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LA GRAN INVOCACIÓN 
 
 
 
 

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios, 
Que afluya luz a las mentes de los hombres, 

Que la Luz descienda a la Tierra. 
 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 
Que afluya amor a los corazones de los hombres, 

Que Cristo retorne a la Tierra. 
 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida, 
Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres, 

El propósito que los Maestros conocen y sirven. 
 

 
Desde el centro que llamamos la raza de los hombres, 

Que se realice el Plan de Amor y de Luz, 
Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 
Que la Luz, el Amor y el Poder, restablezcan el Plan en la Tierra. 
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RESUMEN DE UNA DECLARACIÓN HECHA POR EL TIBETANO 

 
PUBLICADA EN AGOSTO DE 1934 

 
 

SOLAMENTE diré que soy un discípulo tibetano de cierto grado; esto puede significar muy 
poco para ustedes, porque todos son discípulos, desde el aspirante más humilde hasta más allá del 
Cristo Mismo. Tengo cuerpo físico lo mismo que todos los hombres, resido en los confines del Tibet, y 
a veces (desde el punto de vista exotérico), cuando me lo permiten mis obligaciones, presido un grupo 
numeroso de Lamas tibetanos. A esto se debe la difusión de que soy un abad de ese Monasterio 
Lamásico. Aquellos que están asociados conmigo en el trabajo de la Jerarquía (todos los verdaderos 
discípulos están unidos en este trabajo) me conocen también con otro nombre y cargo. A. A. B. conoce 
dos de mis nombres. 
 

Soy un hermano que ha andado un poco más por el Sendero y, por consiguiente, tengo más 
responsabilidades que el estudiante común. He luchado y me he abierto un camino hacia la luz, 
logrando obtener mayor luz que el aspirante que leerá este articulo; por lo tanto tengo que actuar como 
transmisor de luz, cueste lo que cueste. No soy un hombre viejo, con respecto a lo que la edad puede 
significar en un instructor, ni tampoco soy joven e inexperto. Mi trabajo consiste en enseñar y difundir 
el conocimiento de la Sabiduría Eterna dondequiera que encuentre respuesta; y esto lo he estado 
haciendo durante muchos años. Trato también de ayudar a los Maestros M. y K. H. en todo momento, 
porque estoy relacionado con Ellos y Su trabajo. Lo expuesto hasta aquí encierra mucho; pero tampoco 
les digo nada que pueda inducirles a ofrecerme esa ciega obediencia y tonta devoción que el aspirante 
emocional brinda al Guru o Maestro con el que aún no está en condiciones de tomar contacto, ni podrá 
lograrlo hasta tanto no haya trasmutado la devoción emocional en desinteresado servicio a la 
humanidad, no al Maestro. 
 

No espero que sean aceptados los libros que he escrito. Podrán o no ser exactos, correctos y 
útiles. El lector puede comprobar su verdad mediante la práctica y el ejercicio de la intuición. Ni A. A. 
B. ni yo tenemos interés en que se los considere como que han sido inspirados, ni tampoco que se diga 
misteriosamente que son el trabajo de uno de los Maestros. 

Si estos libros presentan la verdad de tal manera que pueda considerarse como la continuación 
de las enseñanzas impartidas en el mundo, y si la instrucción suministrada eleva la aspiración y la 
voluntad de servir, desde el plano de las emociones al plano mental (el plano donde se encuentran los 
Maestros), entonces estos libros habrán cumplido con su propósito. Si la enseñanza impartida encuentra 
eco en la mente iluminada del trabajador mundial y despierta su intuición, entonces acéptense tales 
enseñanzas. Si estas afirmaciones son corroboradas oportunamente y consideradas como verdaderas al 
ser comprobadas por la Ley de Correspondencia, está muy bien; pero si esto no es así, no se acepte lo 
expuesto.  
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Acerca del Maestro Djwhal Khul 
 

Quisiera intercalar aquí unas pocas palabras respecto a mí mismo. Los estudiantes pueden desviar 
sus energías en ociosas conjeturas referentes a mi identidad. ¿Qué importancia puede tener esto? Lo 
que me incumbe, en relación con el grupo, es dar la ayuda necesaria a quienes tratan de capacitarse 
para trabajar activamente como discípulos. Soy discípulo, y habiendo progresado en el Sendero de 
Retorno, más que los aspirantes que estudian estas instrucciones, conozco los peligros que acechan, qué 
se necesita y lo que puede ayudar en la preparación para el importante momento en que atraviesen el 
portal. ¿Es necesario algo más? ¿No tiene el mismo valor la verdad si es enunciada por un aspirante, un 
discípulo o un Maestro, o hasta por un Cristo? Cuanto más me acerque a ustedes, quizás será mayor mi 
utilidad. Mi anonimato será respetado, y las especulaciones respecto a mi identidad constituirán una 
infructuosa pérdida de tiempo. Es suficiente saber que soy oriental, pertenezco al Rayo de la Enseñanza 
y estoy íntimamente asociado con el Maestro K.H.; parte de mi trabajo consiste en la constante 
búsqueda de aspirantes de gran corazón, ferviente devoción y mente entrenada, y soy un discípulo 
como los demás, desde el más humilde probacionista hasta el más elevado de los Grandes Seres. Una 
lección que todos los aspirantes necesitan aprender, y aprenderla desde el principio, es que la 
concentración en la personalidad del Instructor, esperando hacer contacto personal con él, y la 
constante visualización de esa condición llamada estado de "chela aceptado” sólo sirven para postergar 
el contacto y demorar ser aceptado. Procuren preparar su instrumento, aprender a actuar en silencio, 
cumplir con sus obligaciones y deberes, refrenar las expresiones verbales y desarrollar ese sereno 
aplomo que proviene de una vida altruista; olvídense de esa egoísta satisfacción que puede surgir en el 
corazón, cuando la Jerarquía observadora reconoce la fidelidad del aspirante. (4-102) 
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CAPÍTULO I 
 
 
 

¿DE DÓNDE VENGO? 
 
 
 
 

1. CONCEPTO DE DIOS 
 
Dios Inmanente o Trascendente 
 

Hemos hablado de Dios en términos de Persona y hemos empleado los pronombres Él y Su. 
¿Debemos inferir de esto que nos referimos a una prodigiosa Personalidad denominada Dios y, por lo 
tanto, pertenecemos a esa escuela de pensamiento llamada antropomórfica? La enseñanza budhista no 
reconoce a un Dios ni a una Persona. Por consiguiente, desde nuestro punto de vista y acercamiento, ¿ 
es erróneo o correcto? Técnicamente cuando se comprenda al hombre como una expresión divina, en 
tiempo y espacio, podrá ser revelado este misterio. 
 

Ambas escuelas de pensamiento son correctas y de ninguna manera se contradicen. En su 
síntesis y fusión, la verdad, tal como realmente es, puede comenzar -aunque en forma tenue- a aparecer. 
Existe un Dios Trascendente que “habiendo compenetrado todo el universo con un fragmento de Sí 
Mismo” puede todavía decir: “Yo permanezco”. Existe un Dios Inmanente cuya vida es el origen de 
toda actividad, inteligencia, crecimiento y atracción de todas las formas en todos los reinos de la 
naturaleza. Similarmente, existe en cada ser humano un alma trascendente que, cuando ha iniciado y 
terminado su ciclo de vida en la tierra y ha transcurrido el período de manifestación, se convierte 
nuevamente en lo inmanifestado y en lo amorfo, y también puede decir: “Yo permanezco”. Cuando se 
manifiesta y toma forma, la única manera en que la mente y el cerebro humanos pueden expresar su 
reconocimiento de la vida divina condicionante, es hablar en términos de Persona y de Individualidad. 
Por eso hablamos de Dios como de una Persona, de Su voluntad, de Su naturaleza y Su forma. 
 

Sin embargo, detrás del universo manifestado permanece el Uno sin forma, Aquel que no es un 
individuo ni está limitado por la existencia individualizada. Por lo tanto, el budhista tiene razón cuando 
acentúa la naturaleza no individualizada de la Deidad y se niega a personalizar a la Divinidad. El Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo de la teología cristiana, personificando, como lo hacen, las triplicidades de 
todas las teologías, se convierten también en el Uno cuando ha terminado el período de manifestación. 
Permanecen como Uno, con la cualidad y vida intactas e indiferenciadas, tal como son en la 
manifestación. 
 

La analogía de esto la tenemos cuando muere un hombre. Desaparecen sus tres aspectos -mente 
o voluntad, emoción o amor, y apariencia física. Entonces la persona no existe. Sin embargo, si se 
acepta el hecho de la inmortalidad, el ser consciente permanece; su cualidad, propósito y vida están 
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unidos con su alma inmortal. La forma externa, con sus diferenciaciones en una trinidad manifestada, 
ha desaparecido -nunca volverá exactamente en la misma forma o expresión, en tiempo y espacio. 
 

La interacción del alma y de la mente produce el universo manifestado, con todo lo que 
contiene. Cuando persiste esa interacción, ya sea en Dios o en el hombre, empleamos términos de 
origen humano (¿de qué otra manera se podría hablar con claridad?) que, por lo tanto, limitan, porque 
tal es nuestra actual etapa de iluminación -o ¿debería decirse etapa de oscuridad? Así se desarrolla la 
idea de la individualidad, de la personalidad y de la forma. Cuando cesa la interacción y termina la 
manifestación, tales términos ya no son apropiados ni tienen significado. Sin embargo, persiste el ser 
imperecedero, sea Dios u Hombre. 
 

Por eso la mente humana sustenta el concepto sustentado por el gran Maestro de Oriente, el 
Buddha, el de la Deidad trascendente, separada de la triplicidad, dualidad y multiplicidad de la 
manifestación. Sólo existe vida amorfa, sin individualidad y desconocida. En la enseñanza occidental 
que ha formulado y conservado el Cristo, persiste el concepto de Dios inmanente -Dios en nosotros y 
en todas las formas. En la síntesis de las enseñanzas de Oriente y Occidente y en la fusión de estas dos 
grandes escuelas de pensamiento, puede presentirse algo de este Todo superlativo, meramente 
presentido, pero no conocido. (15-184/185) 
 
La Vida Una no puede ser expresada en palabras 
 

La teoría de la Vida Una podrá mantenerse, pero no me ocupo fundamentalmente de la teoría, 
sino de lo que puede ser conocido, siempre que haya progreso y se aplique la verdad en forma 
inteligente. Me ocupo de las posibilidades y de lo que puede realizarse. Muchas personas hablan y 
piensan hoy en términos de esa Vida Una, pero no son más que palabras e ideas, pues la verdadera 
percepción de esa Unidad esencial sigue siendo un sueño y una fantasía. Dondequiera se plasme esta 
realidad en palabras, se acentúa la dualidad y se acrecienta la controversia espiritual, empleando la 
palabra en su significado fundamental y no en su significado común antagónico. Tomemos, por 
ejemplo, las palabras: "Creo en la Vida Una" o "para mí sólo existe una Realidad", y observen cómo 
expresan la dualidad en su terminología. La vida no puede ser expresada en palabras y tampoco su 
perfección. El proceso de "llegar a ser" que conduce a "ser" es un hecho cósmico, que incluye a todas 
las formas, y ningún hijo de Dios está aún exento de ese proceso mutable. Mientras reside en la forma 
no puede conocer lo que es la Vida, aunque, cuando haya dado ciertos pasos y actúe con plena 
conciencia en los planos superiores del sistema podrá, con plena conciencia, comenzar a vislumbrar a 
esa grandiosa Realidad. En el transcurso de las épocas ciertos grandes iniciados han cumplido su 
función de reveladores y han mantenido ante los ojos de los discípulos precursores de la vida, el ideal 
de la Unicidad y de la Unidad. Esto ha sido simplemente un cambio progresivo del foco de atención de 
una forma a otra, para obtener, desde un punto de vista más elevado, una nueva vislumbre de una 
posible verdad. Cada era (y la actual no es una excepción) creyó que su captación de la Realidad y su 
sensibilidad a la Belleza interna eran mejores y estaban más cerca que nunca de la Verdad. La más 
elevada comprensión de lo que se denomina la Vida Una es la percepción (del iniciado de grado 
superior) que ha alcanzado del Logos encarnado, la Deidad, y Su identificación con la conciencia de 
ese estupendo Creador Que trata de expresarse por medio del sistema solar. Ningún iniciado del planeta 
puede identificarse a sí mismo con la conciencia de ese Identificado Ser (en el sentido esotérico del 
término) quien en el Bhagavad Gita, dice: "Habiendo compenetrado toda el universo con un fragmento 
de Mí Mismo, Yo permanezco”. 
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Les recomiendo que reflexionen y consideren cuidadosamente estos pensamientos y procuren 
que haya una constante expansión del sentido de percepción y una creciente capacidad para hacer 
contactos comprensivos con esa Verdad, Realidad y Belleza emergentes que el universo manifiesta. Al 
mismo tiempo eviten los lirismos místicos sobre la Vida Una, que sólo son la negación de toda 
captación mental y la lujuria de una percepción sensual muy desarrollada y de naturaleza emocional de 
alto grado. (14-36/37) 

 
Vida-Cualidad-Apariencia 
 

Se nos dice en las Escrituras del mundo que la interacción o la relación entre Padre-Espíritu y 
Madre-Materia produce eventualmente un tercero, el Hijo, o aspecto conciencia. A ese Hijo, producto 
de ambos, se lo define esotéricamente como "el Uno que fue tercero, pero que es segundo". La razón de 
dicha terminología reside en que primero existían los dos aspectos divinos Espíritu-Materia, o materia 
impregnada de vida, y únicamente cuando estos dos lograron su mutua unidad (observen la necesaria 
ambigüedad de esta frase) surgió el Hijo. El esotérico, sin embargo, considera al Espíritu-Materia como 
la primera unidad, y al Hijo, el segundo factor. Este Hijo, la vida divina encarnada en la materia y, por 
consiguiente, el que produce la diversidad y la inmensidad de formas, es la personificación de la 
cualidad divina. Podríamos por lo tanto emplear, para mayor claridad, los términos de Vida-Cualidad-
Apariencia, que pueden reemplazarse por la triplicidad más común Espíritu-Alma-Cuerpo o Vida-
Conciencia-Forma. 
 

Utilizaré la palabra Vida cuando me refiera al Espíritu, a la energía, al Padre, al primer aspecto 
de la Divinidad y a ese Fuego eléctrico, dinámico y esencial que produce todo lo que existe, Fuente y 
Causa sustentadora y originadora de toda manifestación. 
 

Utilizaré la palabra Apariencia para expresar lo que llamamos materia, forma o manifestación 
objetiva; es esa apariencia ilusoria, tangible y externa animada por la vida. Éste es el tercer aspecto, la 
Madre, salvaguardada y fertilizada por el Espíritu Santo o la Vida, unida a la sustancia inteligente. Es el 
fuego por fricción -fricción efectuada por la vida y la materia y su interacción, que produce un 
constante cambio y mutación. 
 

Utilizaré la palabra Cualidad para expresar el segundo aspecto, el Hijo de Dios, el Cristo 
cósmico encarnado en la forma -forma que vino a la existencia por la relación espíritu materia. Dicha 
interacción produce la Entidad sicológica denominada el Cristo. El Cristo cósmico nos demostró su 
perfección, en lo que a la familia humana concierne, mediante el Cristo histórico. (14-38/39) 
 

He expuesto la premisa básica de que todo lo que conocemos constituye una entidad divina en 
manifestación que se expresa a través de tres aspectos (para los propósitos de este tratado, porque están 
más de acuerdo con la terminología del emergente pensamiento moderno), que he decidido 
denominarlos Vida, Cualidad y Apariencia. Éstos son algunos de los nombres dados a la Trinidad, por 
las grandes religiones, y sinónimos de la frase cristiana Padre, Hijo y Espíritu Santo (¡viejos términos 
antropomórficos!), Espíritu, Alma y Cuerpo, de la fraseología común, y Vida, Conciencia y Forma, de 
la filosofía hindú. (14-46) 

 
La Divina Trinidad 

 
Los tres aspectos de la divinidad, o la energía central o espíritu, la fuerza coordinadora o alma, y 

aquello que ambas utilizan y unifican, constituyen en realidad un principio vital, que se manifiesta en la 
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diversidad. Estos son los Tres en Uno, el Uno en Tres, Dios en la naturaleza y la naturaleza misma en 
Dios. 

 
En esta forma esta eterna triplicidad subsiste en todos los sectores del mundo manifestado, ya 

sea considerada como lo tangible o lo sensible y coherente, o como aquello que energetiza. A esa 
actividad inteligente se la ha denominado torpemente "percepción"; constituye la capacidad de percibir 
implicando así una respuesta sensible al medio ambiente y el mecanismo de esa respuesta, la divina 
dualidad del alma; finalmente, es la suma total de aquello con que se ha hecho contacto y se conoce, y 
lo que el mecanismo sensible llega a percibir. Como veremos más adelante, es la comprensión que 
aumenta en forma gradual, pasando continuamente a reinos más esotéricos e internos. 

 
Estos tres aspectos se perciben en el hombre, divina unidad de la vida. Primero, los reconoce en 

sí mismo; luego los ve en todas las formas de su medio ambiente, y finalmente aprende a relacionar 
estos aspectos de sí mismo con análogos aspectos en otras formas de manifestación divina. La relación 
correcta entre las formas dará como resultado la armonización y el correcto ajuste de la vida en el plano 
físico. La debida respuesta al medio ambiente dará por resultado la correcta relación con el aspecto 
alma, oculto en todas las formas, y producirá correctas relaciones entre las distintas partes de la 
estructura nerviosa interna, existente en todos los reinos de la naturaleza subhumana y superhumana. 
Esto es prácticamente desconocido, pero está siendo rápidamente reconocido; cuando llegue a ser 
comprobado y comprendido, se descubrirá que en ello reside el fundamento de la hermandad y de la 
unidad. Así como el hígado, el corazón, los pulmones, el estómago y otros órganos del cuerpo, 
funcionan y existen independientemente y, sin embargo están unidos y conectados en el cuerpo, 
mediante el sistema nervioso, así se descubrirá que tanto los organismos como los reinos de la 
naturaleza tienen su vida y funciones independientes, y no obstante están coordinados y 
correlacionados por un amplio y complicado sistema sensorio, denominado a veces el alma de todas las 
cosas, el anima mundi, la conciencia subyacente. 

 
Cuando tratamos de las triplicidades, tales como espíritu-alma-cuerpo, vida-conciencia-forma, 

empleadas con tanta frecuencia al hablar de la deidad, es de valor recordar que se refieren a 
diferenciaciones de la Vida Una, y cuanto mayor número de estas triplicidades conozcamos, en mayor 
armonía estaremos con un grupo cada vez más amplio. Pero cuando nos ocupamos de cosas ocultas y 
subjetivas, y el tema sobre el cual se escribe trata sobre lo indefinible, entonces se tropieza con 
dificultades. No es difícil describir la apariencia personal de un hombre, su ropaje, forma y cosas de las 
cuales está rodeado. El lenguaje es suficientemente amplio para definir lo concreto y el mundo de la 
forma. Pero cuando se trata de dar una idea de su cualidad, carácter y naturaleza, encaramos 
inmediatamente el problema de lo desconocido, esa zona indefinible e invisible que presentimos, pero 
que en un sentido más amplio permanece sin revelar, y hasta incomprendida por el hombre mismo. 
¿Cómo describirlo entonces mediante el lenguaje? 

 
Si eso es así respecto al hombre, ¿cuánto mayor, será la dificultad para expresar con palabras 

esa inexpresable totalidad de la cual se considera que los términos espíritu, alma y cuerpo, son las 
diferenciaciones principales? ¿Cómo definiremos esa indefinible Vida que los hombres, para mayor 
comprensión, han limitado y separado en una triplicidad de aspectos o personas, dando al todo el 
nombre de Dios? 

 
No obstante, cuando la trinidad en que diferenciamos a Dios se emplee universalmente y 

durante épocas, y cuando todos los pueblos -antiguos y modernos- empleen la misma triplicidad de 
ideas para expresar el conocimiento intuitivo, entonces se justificará su empleo. Quizás algún día 
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podamos pensar y expresar la verdad en forma diferente, pero para el pensador común de hoy los 
términos espíritu, alma y cuerpo, representan el cúmulo de la manifestación divina, tanto en la deidad 
del universo como en esa divinidad menor, el hombre mismo. Dado que este estudio está destinado al 
ser humano pensador y no a los teólogos cristalizados ni a los científicos que prefieren las teorías, 
utilizaremos la acostumbrada terminología y trataremos de comprender qué fundamento han tenido las 
frases con que el hombre ha tratado de explicar a Dios Mismo. (4-27/29) 

 
Postulados de introducción 
 

Existe un solo Principio Inmutable e Ilimitado; una sola Realidad Absoluta precediendo a todo 
Ser manifestado y condicionado. Está más allá del conocimiento y alcance de todo pensamiento y 
expresión humanos. 
 

El Universo manifestado se halla contenido en esta Realidad Absoluta y es el símbolo que la 
condiciona. La totalidad de este Universo manifestado comprende tres aspectos: 
 

1. El Primer Logos Cósmico, impersonal e inmanifestado, el precursor de lo Manifestado. 
 
2. El Segundo Logos Cósmico, Espíritu-Materia, Vida, el Espíritu del Universo. 
 
3. El Tercer Logos Cósmico, Ideación Cósmica, el Alma Universal del Mundo. 
 

De estos principios creadores fundamentales surgen correlativamente, en sucesivas 
graduaciones, innumerables universos que encierran incontables estrellas y sistemas solares en 
manifestación. 
 

Cada sistema solar es la manifestación de la energía y de la vida de una gran Existencia cósmica 
a quien denominamos, a falta de mejor término, Logos solar. 
 

Este Logos solar encarna, o viene a la manifestación, a través de un sistema solar. 
 

Este sistema solar constituye el cuerpo o la forma de esa Vida cósmica, y es en sí triple. 
 

Este triple sistema solar puede describirse en términos de tres aspectos, o (según lo denomina la 
teología cristiana) de tres personas. 
 

FUEGO ELÉCTRICO O ESPÍRITU 
 
1ra. Persona Padre    Vida    Voluntad    Propósito    Energía positiva. 
 

FUEGO SOLAR O ALMA 
 
2da Persona Hijo    Conciencia    Amor-sabiduría    Energía equilibrada. 
 

FUEGO POR FRICCIÓN O CUERPO O MATERIA 
 
3ra. Persona Espíritu Santo    Forma    Inteligencia activa    Energía negativa 

(3-33/34) 
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Estos tres aspectos del Todo se hallan presentes en todas las formas. 

 
a. El sistema solar es triple; se manifiesta a través de los tres aspectos ya mencionados. 
 
b. Un ser humano es también triple, manifestándose como Espíritu, Alma y Cuerpo, o Mónada, 
Ego y Personalidad. 

 
c. El átomo del científico es análogamente triple, compuesto de un núcleo positivo, electrones 
negativos y toda la manifestación externa, resultado de la relación existente entre los dos 
primeros. 

 
Los tres aspectos de cada forma se interrelacionan; son susceptibles de interacción porque 

 
a. la energía se halla en movimiento y circula; 
b. todas las formas del sistema solar forman parte del Todo, y no son unidades aisladas, y 
c. ésta es la base de la fraternidad, de la comunión de los santos y de la astrología. 

 
Los tres aspectos de Dios, el Logos solar y la Energía o Fuerza central (términos sinónimos en 

sentido oculto) se manifiestan por medio de los siete centros de fuerza –tres centros mayores y cuatro 
menores. Estos siete centros de Fuerza logoica están constituidos de tal manera que forman Entidades 
colectivas, conocidas como: 

 
a. Los siete Logos planetarios. 
b. Los siete Espíritus ante el Trono. 
c. Los siete Rayos. 
d. Los siete Hombres celestiales. 

 
Los siete Logos incorporan siete tipos de fuerza diferenciada y en este tratado se les considerará 

como los Señores de Rayo. Los nombres de los Rayos son: 
 

1er. Rayo Rayo de Voluntad o Poder  1er. Aspecto 
2do. Rayo Rayo de Amor-Sabiduría  2do. Aspecto 
3er. Rayo Rayo de Inteligencia Activa             3er. Aspecto 

 
Éstos son los Rayos mayores 
 
4to. Rayo Rayo de Armonía, Belleza y Arte. 
5to. Rayo Rayo de Conocimiento Concreto o Ciencia. 
6to. Rayo Rayo de Devoción o Idealismo Abstracto. 
7mo. Rayo Rayo de Magia Ceremonial u Orden. (3-34/35) 

 
 

Cuatro postulados fundamentales 
 

Este libro también versará sobre cuatro postulados fundamentales, que el estudiante tendrá que 
aceptar en carácter de hipótesis, digna de consideración y comprobación. A ningún investigador sincero 
de la Sabiduría Eterna se le exige ciega aceptación de cualquier presentación de la verdad; no obstante, 
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se le pide que mantenga una mente abierta y seriamente valore y considere las teorías e ideales, las 
leyes y verdades, que han llevado a muchas personas de la oscuridad a la luz del conocimiento y la 
experiencia. Los postulados podrían ser enumerados de la siguiente manera, por orden de importancia: 

 
I. Dios es Uno 

 
El primer postulado es que existe en nuestro universo manifestado la expresión de una Energía 

o Vida, causa responsable de las diversas formas y de la vasta jerarquía de seres sensibles que 
componen la totalidad de cuanto existe. Esta gran Vida es la base del Monismo, y todos los hombres 
iluminados son monistas. "Dios es uno", es la expresión de la verdad. Una sola vida impregna todas las 
formas y éstas son las expresiones en tiempo y espacio, de la energía universal central. La Vida en 
manifestación produce existencia y ser, por lo tanto es la causa raíz de la dualidad. Esta dualidad, que 
se percibe cuando está presente la objetividad, y desaparece cuando el aspecto forma se desvanece, 
tiene muchos nombres, de los cuales y para mayor claridad podríamos enumerar los más comunes: 

 
                                Espíritu                                   Materia 
                                Vida                                        Forma 
                                Padre                                       Madre 
                                Positivo                                   Negativo 
                                Oscuridad                                Luz 
 

Los estudiantes deben mantener en la mente esta unidad esencial, aún cuando hablen (como 
deberán hablar) en términos finitos de esa dualidad, que cíclicamente se evidencia en todas partes. 

 
II. La conciencia o alma 

 
El segundo postulado surge del primero, y afirma que la Vida Una, que se manifiesta a través de 

la materia, produce un tercer factor que es la conciencia. Esta conciencia, resultado de la unión de los 
dos polos, espíritu y materia, constituye el alma de todas las cosas; compenetra toda sustancia o energía 
objetiva; subyace en todas las formas, ya sea la de esa unidad de energía que llamamos átomo o la de 
un hombre, un planeta o un sistema solar. Ésta es La Teoría de Autodeterminación, o la enseñanza de 
que todas las vidas, de las cuales está formada la Vida Una, cada una en su esfera y modo de ser, se 
embeben en la materia, por así decirlo, y asumen formas por cuyo intermedio su peculiar y específico 
estado de conciencia puede ser comprendido y su vibración estabilizada; así pueden conocerse a sí 
mismas como existencias. Nuevamente la Vida Una se convierte entonces en una entidad estabilizada y 
consciente mediante el sistema solar, siendo por lo tanto esencialmente la suma total de energías de 
todos los estados de conciencia y de todas las formas de existencia. Lo homogéneo se vuelve 
heterogéneo, y sin embargo permanece siendo una unidad; el Uno se manifiesta en diversidad, y no 
obstante, es inmutable; la Unidad central es conocida en tiempo y espacio, como compuesta y 
diferenciada, y sin embargo cuando no existan tiempo y espacio (pues no son más que estados de 
conciencia) sólo permanecerá la Unidad y únicamente persistirá el Espíritu, además de una acrecentada 
acción vibratoria y la capacidad para intensificar la luz cuando retorne el ciclo de manifestación. Todo 
llega a ser autocentrado y autodeterminado. 

 
III. La evolución 

 
El tercer postulado fundamental es que el desenvolvimiento de la conciencia o la revelación del 

alma, constituye el objetivo por el cual la vida adquiere forma y también el propósito por el cual se 
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manifiesta el Ser. Esto puede ser denominado La Teoría de la Evolución de la Luz. Si se tiene en cuenta 
que el científico moderno sostiene que la luz y la materia son términos sinónimos, haciéndose eco de 
las enseñanzas de Oriente, es evidente que mediante la interacción de los polos y la fricción de los 
pares de opuestos, surge la luz. La meta de la evolución consiste en una serie graduada de 
manifestaciones de luz. Velada y oculta en todas las formas se halla la luz. A medida que la evolución 
avanza, la materia se convierte en un buen conductor de luz, demostrando así la exactitud de la 
afirmación de Cristo, "Yo Soy la Luz del Mundo". 

 
IV. La reencarnación 

 
El cuarto postulado sostiene que todas las vidas se manifiestan cíclicamente. Ésta es La Teoría 

del Renacimiento o de la reencarnación, demostración de la ley de periodicidad. 
 

Tales son las grandes verdades subyacentes que constituyen la base de la Sabiduría Eterna -o la 
existencia de la vida y el desarrollo de la conciencia, mediante la cíclica adquisición de la forma. 

 
En este estudio se hará hincapié en la minúscula vida; el hombre "hecho a imagen de Dios", que 

mediante la reencarnación desarrolla su conciencia hasta florecer como alma perfeccionada, cuya 
naturaleza es luz y cuya comprensión es la de una identidad autoconsciente. Esta unidad desarrollada 
debe oportunamente fusionarse, participando con plena inteligencia en esa conciencia mayor de la cual 
forma parte. (4-18/20) 

 
He decidido intencionalmente comenzar con lo indefinido y no reconocido. El alma es aún una 

entidad desconocida. No ocupa un real lugar en las teorías de los investigadores académicos y 
científicos. No ha sido comprobada, y es considerada aún por los académicos más liberales como una 
posible hipótesis, pero indemostrable. No es aceptada como una realidad en la conciencia de la raza. 
Sólo dos grupos de personas la aceptan como tal; uno de ellos el crédulo, no evolucionado, infantil, 
educado en las enseñanzas de cualesquiera de las Escrituras mundiales, estando religiosamente 
inclinado, acepta sin indagar los postulados de la religión, tales como el alma, Dios y la inmortalidad. 
El otro es ese pequeño grupo de Conocedores de Dios y de la realidad, que se agranda constantemente, 
que sabe que el alma es un hecho por propia experiencia, pero no puede probar satisfactoriamente su 
existencia al hombre que acepta únicamente lo que la mente concreta puede captar, analizar, criticar y 
comprobar. 

 
Los ignorantes y los sabios se encuentran en un terreno común, como sucede siempre con los 

extremos. Entre ellos se hallan los que no son del todo ignorantes ni sabiamente intuitivos. Constituyen 
la masa de personas cultas que poseen conocimientos pero no comprensión, y aún tienen que aprender a 
diferenciar entre lo que puede captar la mente razonadora, lo que puede ser percibido por el ojo de la 
mente y aquello que sólo la mente superior o abstracta, puede formular y conocer. Esto finalmente se 
fusiona con la intuición, "facultad conocedora" del místico inteligente y práctico que -relegando la 
naturaleza emotiva y afectiva al lugar que le corresponde- utiliza la mente como punto de enfoque, 
observando el mundo del alma a través de esa lente. (4-25) 

 
Los Tres Logos 
 

Cada Logos ejemplifica en mayor o menor grado a todos, pero cada uno expresa tan 
profundamente uno de los tres aspectos, que llega a ser reconocido como el aspecto mismo. Algo muy 
similar ocurre, por ejemplo, con los jivas (egos) encarnantes, quienes poseen una vibración que 
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constituye su ritmo predominante, aunque tengan vibraciones menores subsidiarias. Esto ha de 
entenderse con toda claridad, pues la verdad que encierra es fundamental. (3-139/140) 

 
 El Tercer Logos 
 

a. Su meta consiste en lograr una perfecta fusión entre Espíritu y materia. 
 

b. Su función consiste en manipular prakriti o materia, a fin de capacitarla para enfrentar las 
demandas y necesidades del espíritu.  

 
c. Su modo de actuar es rotatorio, mejor dicho, por la rotación de la materia acrecienta su 

actividad y por lo tanto la hace más maleable. (3-140) 
 
 El Segundo Logos 
 

a. La meta del segundo Logos es lograr conciencia, haciéndolo en colaboración con el tercer 
Logos. 

 
b. Su función es la construcción de formas, que le sirven de instrumento de experiencia. 

 
c. Su modo de actuar es cíclico y en espiral, y se halla en las revoluciones de la rueda de la 

existencia en ciclos ordenados para un propósito específico, y en la progresión de dichas 
esferas de materia alrededor de un centro fijo, dentro de la periferia solar. (3-142) 

 
 El Primer Logos. 

 
El primer Logos es el Rayo de Voluntad cósmica. Su modo de actuar consiste literalmente en 

impulsar hacia adelante el “círculo no se pasa” solar a través del espacio; hasta el fin de este 
mahamanvántara o día de Brahma (el ciclo logoico) no podremos concebir lo que realmente es el 
primer aspecto de Voluntad o Poder. Lo conocemos ahora como voluntad de existir, manifestándose 
por medio de la materia de que están compuestas las formas (el Rayo Primordial del Rayo divino), y 
también como aquello que, en forma desconocida, vincula el sistema con su centro cósmico. De manera 
inconcebible para nosotros, el primer Logos trae la influencia de otras constelaciones. Cuando se 
entienda mejor este primer aspecto, en el próximo mahamanvántara, se comprenderá también el trabajo 
de los siete Rishis de la Osa Mayor y la suprema influencia de Sirio; en la presente manifestación del 
Hijo o aspecto Vishnu, nos conciernen más íntimamente las Pléyades y la influencia que ejercen a 
través del Sol y, respecto a nuestro planeta, por medio de Venus. 
 

El tema del primer Logos, quien se manifiesta únicamente cuando está en relación con los otros 
dos Logos del sistema, es un profundo misterio que aún no ha sido comprendido plenamente ni siquiera 
por quienes han pasado la sexta Iniciación. (3-142/143) 
 

Por consiguiente, en relación con el primer Logos, como hicimos con los otros dos, podemos 
decir, en resumen, que: 
 

a. su meta consiste en sintetizar los Espíritus que están adquiriendo conciencia por medio de la 
manifestación, y cualidad mediante la experiencia en la materia. 
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b. su función se basa en retener los Espíritus en la manifestación por medio de la voluntad, 
durante el período deseado, y luego abstraerlos y fusionarlos nuevamente con su fuente 
espiritual de origen. De allí la necesidad de recordar que, fundamentalmente, el primer 
Logos controla a las entidades cósmicas o seres que existen fuera del sistema; el segundo 
Logos controla a las entidades solares; el tercer Logos controla a las entidades lunares y sus 
energías, en cualquier parte del sistema. 

 
Esta regla no debe ser estrictamente acatada, mientras la mente del hombre posea su actual 
calibre. El misterio reside en comprender que todo se lleva a cabo con la colaboración 
divina cuya base se halla fuera del sistema. De allí también que se llame al primer Logos, el 
destructor, que visto de abajo arriba, es abstracción. Su trabajo consiste en sintetizar al 
Espíritu con el Espíritu, en su eventual abstracción de la materia y en su unificación con su 
fuente cósmica. Por eso Él produce el Pralaya o la desintegración de la forma a la que le ha 
extraído el Espíritu. 

 
Si aplicamos la analogía al microcosmos, obtendremos una vislumbre de la misma idea, 
comprendiéndola con mayor facilidad. El Ego (que es para el hombre en el plano físico lo 
que el Logos para Su sistema) es análogamente la voluntad animadora, el destructor de 
formas, el productor de pralaya, y el cual extrae de su triple cuerpo al hombre espiritual 
interno, atrayéndolo hacia sí, al centro de su pequeño sistema. El Ego es extracósmico, en lo 
que concierne al ser humano en el plano físico, y si se comprende este hecho se elucidará el 
verdadero problema cósmico que involucra al Logos y a los “Espíritus aprisionados”, como 
dice el cristiano. 

 
c. Su modo de actuar consiste en impulsar adelante; Suya es la Voluntad que subyace detrás 

del desarrollo evolutivo y es el que impulsa al Espíritu a través de la materia, hasta que con 
el tiempo logra surgir de ella, después de haber realizado dos cosas: 

 
Primero. Haber agregado cualidad a la cualidad, por consiguiente, surge con la facultad 
adquirida, engendrada por esa experiencia. 

 
Segundo. Haber aumentado el grado de vibración de la materia por medio de su propia 
energía; de manera que la materia, en el momento del pralaya y de la oscuración, tendrá dos 
características principales -actividad, resultado de la Ley de Economía, y magnetismo dual, 
resultado de la Ley de Atracción. (3-144/145) 

 
De la Vida Una no nos ocuparemos, la aceptamos como una verdad fundamental y 

comprenderemos que estamos en el camino de retorno desde la unidad de la existencia identificada con 
la forma, a través de los diversos modos de responder conscientemente a la interacción y actividad 
divinas, hasta llegar a una final identificación con la Vida Una. (14-50) 
 

2. LOS SIETE RAYOS: fuerzas constructoras de todo lo que existe 
 
Conocimientos básicos de los Siete Rayos 
 

Por La Doctrina Secreta sabemos que son Fuerzas constructoras y la suma total de todo lo que 
hay en el universo manifestado, pero su efecto en el reino humano y su cualidad y naturaleza 
esenciales, siguen siendo un misterio. (14-23) 
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Los siete rayos son la personificación de siete tipos de fuerza que nos demuestran las siete 

cualidades de la Deidad. Estas siete cualidades tienen por consiguiente un séptuple efecto sobre la 
materia y las formas que existan en todas partes del universo, y también una séptuple interrelación entre 
sí. 
 
 Vida, cualidad y apariencia, forman una síntesis en el universo manifestado y en el hombre 
encarnado, y el resultado de esta síntesis es séptuple, dando origen a siete tipos de formas cualificadas 
que surgen en cada plano y en cada reino. Debe recordarse que todos los planos, que desde nuestro 
pequeño punto de vista consideramos amorfos, no lo son en realidad. Nuestros siete planos son sólo 
siete subplanos del plano físico cósmico. (14-39) 
 

Estos siete rayos son las siete corrientes de fuerza que emergen de una energía central después 
que (desde el punto del tiempo) fue establecido ese vórtice de energía. Entonces entre el espíritu y la 
materia se produjo la interacción, y la forma, o apariencia, del sistema solar inició su proceso de llegar 
a ser -proceso que conduce oportunamente a ser. Esta idea es antigua y verídica. En los escritos de 
Platón y de los iniciados que antiguamente sentaron las proposiciones fundamentales que guiaron a la 
mentalidad humana durante épocas, se hace referencia a los siete eones y a las siete emanaciones, a la 
vida y a la naturaleza de los "Siete Espíritus que están ante el Trono de Dios". Estas grandes Vidas, 
actuando dentro de los límites del sistema solar, reunieron en Sí la sustancia que necesitaban para la 
manifestación, y construyeron las formas y apariencias mediante las cuales podían expresar mejor Sus 
cualidades innatas. Dentro de Su radio de influencia reunieron todo lo que ahora existe. Este 
conglomerado de material cualificado constituye Su cuerpo de manifestación, así como el sistema solar 
es el cuerpo de manifestación de los aspectos de la Trinidad. 
 

Esta idea podrá captarse mejor si se recuerda que todo ser humano constituye a su vez un 
conjunto de átomos y células que componen la forma, en la cual están diseminados órganos y centros 
de vida diferenciados, que actúan con ritmo y relación, pero poseen distintas influencias y diferentes 
propósitos. Este conglomerado de formas animadas tiene la apariencia de una entidad o vida central, 
caracterizada por su propia cualidad que actúa de acuerdo al grado de evolución, impresionando así con 
su radiación y vida a todo átomo, célula y organismo dentro del radio de su influencia inmediata y 
también a cada ser humano con quien se pone en contacto. El hombre constituye una entidad síquica, 
una Vida que, mediante la influencia irradiatoria, ha construido una forma, la ha matizado con Su 
cualidad síquica, presentando así en el mundo circundante una apariencia que persistirá durante todo el 
tiempo que viva en esa forma. 
 

Esta afirmación abarca también la historia de la vida y la aparición cualificada de uno de los 
siete rayos. Dios, Rayo, Vida y Hombre, son todas entidades sicológicas y constructoras de formas. En 
consecuencia, una gran vida sicológica está apareciendo a través de un sistema solar, y siete vidas 
sicológicas, cualificadas por siete tipos de fuerza, también están apareciendo por intermedio de los siete 
planetas. Cada vida planetaria repite la misma técnica de manifestación, vida, cualidad y apariencia, y 
en su segundo aspecto cualitativo se manifiesta como una entidad sicológica. Cada ser humano es una 
réplica en miniatura de todo el plan. También es espíritu, alma y cuerpo; vida, cualidad y apariencia. 
Colora su apariencia con su cualidad y la anima con su vida. Debido a que todas las apariencias son 
expresiones de la cualidad, y las menores están incluidas en las mayores, cada forma de la naturaleza y 
cada ser humano pertenece a uno de los siete rayos cualificadores, y su apariencia en la forma 
fenoménica está matizada por la cualidad de su rayo fundamental y cualificado predominantemente por 
el rayo de esa vida particular de cuya emanación surgió, pero incluirá también, en forma secundaria, los 
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otros seis tipos de rayo. Por lo tanto, aceptemos -como analogía simbólica-, la realidad de una Vida 
Central (externa y fuera del sistema solar y, sin embargo, dentro de él durante el proceso de 
manifestación). Que decide dentro de Sí misma tomar forma material y encarnar. Así se establece un 
vórtice de fuerza como paso preliminar, entonces tenemos al mismo tiempo a Dios Inmanente y a Dios 
Trascendente. Este vortice, resultado de su actividad inicial, se manifiesta por intermedio de lo que 
llamamos sustancia (utilizando un término técnico de la ciencia moderna, lo mejor que podemos hacer 
por ahora), o a través del éter del espacio. La consecuencia de esta interacción activa de la vida y la 
sustancia es que se constituye una unidad básica. Padre y Madre se han unido. Dicha unidad está 
caracterizada por la cualidad. Por medio de esta triplicidad de vida, cualidad y forma, la Vida central 
evoca y manifiesta conciencia, es decir, responde conscientemente a todo lo que acontece, pero en un 
grado que resulta imposible conocerlo, debido a que estamos limitados por nuestra actual y muy poco 
desarrollada etapa de evolución. 
 

Quienes estudian este tratado deben tener en cuenta que es necesario familiarizarse, desde el 
comienzo, con estos cuatro factores condicionantes -vida-cualidad-apariencia- y su resultado o síntesis, 
que denominamos Conciencia.  

 
Por eso, siempre hablamos de lo que está fuera de la apariencia y de lo que es consciente de esa 

apariencia. Esto involucra la percepción de su desarrollo material, la consiguiente expresión adecuada y 
también la percepción de su desarrollo síquico. Ningún estudio sobre los rayos es posible si no se 
conocen estos cuatro factores. Captaremos el tema con mayor facilidad si aprendemos a considerarnos 
como una exacta (aunque todavía no desarrollada) expresión y reflejo de este cuaternario inicial y 
creador. Somos vidas que aparecen, expresan cualidad y lentamente se dan cuenta del proceso y 
objetivo a medida que nuestras conciencias se asemejan cada vez más a la de la Divinidad Misma. 
 
Enumeración de los Siete Rayos 
 

Como parte del Plan original, la Vida Una trató de expandirse, y siete eones o emanaciones, 
surgieron del vórtice central y repitieron activamente el proceso anterior en todos los detalles. Aquellos 
también vinieron a la manifestación y, en la tarea de expresar la vida activa cualificada por el amor y 
limitada por la apariencia externa fenoménica, pasaron a una actividad secundaria y se convirtieron en 
los siete Constructores, las siete Fuentes de Vida y los siete Rishis de todas las antiguas escrituras. 
Estas entidades síquicas originales tienen la capacidad de expresar el amor (lo cual implica aceptar el 
concepto de la dualidad, el que ama y es amado, el que desea y es deseado) y pasar del ser subjetivo al 
devenir objetivo. A estas siete Entidades las denominamos: 
 

1. El Señor de Poder o Voluntad. Esta Vida resuelve amar, y utiliza el poder como expresión 
de la divina benevolencia. Para su cuerpo de manifestación utiliza ese planeta del cual el Sol 
es el sustituto esotérico. 

 
2. El Señor de Amor-Sabiduría, personifica el amor puro; los esotéricos consideran que está 

tan cerca del corazón del Logos solar, como lo estaba el amado discípulo cerca del corazón 
del Cristo de Galilea. Esta Vida infunde en todas las formas la cualidad del amor, 
conjuntamente con la manifestación más materialista del deseo; constituye el principio 
atractivo de la naturaleza y el custodio de la Ley de Atracción, que es la demostración de la 
vida del Ser puro. Este Señor de Amor es el más poderoso de los siete rayos, porque 
pertenece al mismo rayo cósmico de la Deidad solar. Se expresa a Sí mismo principalmente 
a través del planeta Júpiter, el cual constituye Su cuerpo de manifestación. 



33 
 

 
3. El Señor de Inteligencia Activa. Su trabajo está íntimamente ligado con la materia y actúa 

en colaboración con el Señor del segundo rayo. Es el impulso motivador en el trabajo inicial 
de la creación. El planeta Saturno constituye Su cuerpo de expresión en el sistema solar, y 
por intermedio de la materia (que en forma benéfica obstruye y obstaculiza) proporciona a 
la humanidad un amplio campo de experimento y experiencia. 

 
Quisiera indicarles aquí que al hablar en términos de la personalidad, forzosamente tengo que 

emplear el pronombre personal, en consecuencia no deben acusarme de personalizar dichas grandes 
fuerzas. Hablo en términos de Entidad, del Ser puro, y no en términos de personalidad humana. Pero 
aún persiste la limitación del lenguaje, y al enseñar a quienes piensan con la mente concreta inferior, 
cuya intuición está aletargada o sólo se manifiesta en forma de destellos, me veo obligado a hablar en 
parábolas y a emplear un lenguaje simbólico. Permítanme indicar también que todas las declaraciones 
que haga tienen relación con nuestro planeta y se exponen en términos que puedan ser comprendidos 
por la humanidad que nuestro planeta ha producido. El trabajo, según lo voy describiendo, constituye 
sólo una fracción del trabajo emprendido por dichos Seres; cada uno de Ellos tiene Su propio propósito 
y radio de influencia, y como nuestra Tierra no es uno de los siete planetas sagrados (ni el cuerpo de 
manifestación de uno de los siete rayos fundamentales), esos Seres tienen propósitos y actividades 
donde nuestra Tierra desempeña una pequeña parte. 
 

4. El Señor de Armonía, Belleza y Arte. La principal función de este Ser consiste en crear 
Belleza (como expresión de la verdad) mediante la libre interacción de la vida y la forma, 
basando el canon de la belleza en el plan inicial tal como existe en la mente del Logos solar. 
No se ha revelado cuál es el cuerpo de manifestación de esta Vida, pero la actividad que de 
él emana produce una combinación de sonidos y colores y un lenguaje musical que 
expresan -en forma de ideal- lo que es la idea originadora. Este cuarto Señor de expresión 
creadora reasumirá Su actividad en la Tierra de aquí a seiscientos años, aunque ya se sienten 
las primeras débiles expresiones de Su influencia, y en el próximo siglo se verá el 
renacimiento del arte creador en todas sus ramificaciones. 

 
5. El Señor de Conocimiento Concreto y Ciencia. Esta gran Vida está en íntimo contacto con 

la mente de la Deidad creadora, así como el Señor de segundo rayo lo está con el corazón de 
esa misma Deidad. Su influencia es grande actualmente, aunque no tan poderosa como lo 
será más adelante. La ciencia es el desenvolvimiento sicológico en el hombre, debido a la 
influencia que ejerce este rayo, y recién ahora comienza a realizar su verdadero trabajo. Su 
influencia aumenta en poder, de la misma manera que disminuye la influencia del sexto 
Señor. 

 
6. El Señor de Devoción e Idealismo. Esta Deidad Solar constituye la expresión peculiar y 

característica de la cualidad del Logos solar. No olviden que en el gran esquema del 
"universo universal" (no sólo nuestro universo), la cualidad de nuestro Logos solar es tan 
diferente y distinta como la de cualesquiera de los hijos de los hombres. Esta fuerza de rayo, 
junto con el segundo rayo, constituye una verdadera y vital expresión de la naturaleza 
divina. Las cualidades de dicho Señor son: la centrada militancia sobre un ideal, la centrada 
devoción al impulso de la vida y la sinceridad divina, las cuales plasman sus impresiones 
sobre todo lo que existe dentro de Su cuerpo de manifestación. Los esotéricos avanzados 
discuten sobre si Marte es o no, el planeta a través del cual Él se manifiesta. Debe 
recordarse que sólo unos pocos planetas constituyen los cuerpos de expresión de los 



34 
 

Señores de los rayos. Hay diez "planetas de expresión" (usando el término empleado por los 
antiguos Rishis), y sólo siete Vidas de rayo se consideran que son los Constructores del 
sistema. El gran misterio que finalmente será revelado en las iniciaciones superiores, es la 
relación que existe entre un rayo y un planeta. Por lo tanto, no esperen una información más 
completa por ahora. La influencia de este sexto Señor ya está pasando. 

 
7. El Señor de Orden Ceremonial o Magia. Está ahora entrando en el poder, y en forma lenta y 

segura hace sentir Su presencia. Su influencia es muy poderosa en el plano físico, porque 
existe una íntima interrelación numérica entre el Señor del séptimo rayo, por ejemplo, y el 
séptimo plano, el físico, así como la séptima raza raíz estará en completo acuerdo y 
expresará perfectamente la ley y el orden. Este rayo de orden y su advenimiento es 
parcialmente responsable de la actual tendencia en los asuntos mundiales de implantar 
gobiernos dictatoriales e imponer el control de un grupo central de gobierno. (14-40/44) 

 
Estas siete emanaciones vivientes y cualificadas que surgen del vórtice central de fuerzas, se 

componen de incontables miríadas de unidades de energía que son aspectos innatos e inherentes a la 
vida, dotadas de cualidad y capaces de adquirir apariencia. En lo subhumano esta triple combinación 
vida, cualidad y apariencia, produce respuesta consciente al medio ambiente, la cual está compuesta de 
la totalidad de vidas, cualidades y apariencias -síntesis de los siete rayos o emanaciones de la Deidad, 
los cuales producen en el reino humano una percepción autoconsciente y en  el superhumano una 
inclusividad sintética. Todas las mónadas humanas traídas a la manifestación por la voluntad y el deseo 
de algún Señor de rayo, forman parte de Su cuerpo de manifestación. Potencialmente expresan Su 
cualidad y aparecen fenoménicamente de acuerdo al grado de evolución alcanzado. "Como Él es, así 
somos nosotros en este mundo" pero todavía sólo potencialmente -la meta de la evolución radica en 
convertir lo potencial en real y lo latente en expresado. El trabajo del esotérico estriba precisamente en 
esto: extraer la cualidad oculta en lo que está latente. (14-45/46) 

 
Más sobre los Siete Rayos 

 
Para los propósitos de este tratado, debemos captar el hecho de que el mundo de las apariencias 

vibra y es energetizado por el mundo de las cualidades o de los valores, que a su vez vibra y es 
energetizado por el mundo del propósito o de la voluntad. En la Doctrina Secreta y en Tratado sobre 
Fuego Cósmico, se dice que el fuego eléctrico de la voluntad y el fuego solar del amor, en colaboración 
con el fuego por fricción, producen el mundo de las formas creadas y creadoras. Éstas siguen actuando 
bajo la ley del amor atractivo magnético, hacia la realización evolutiva de un propósito hasta ahora 
inescrutable. Este propósito permanece desconocido únicamente debido a las limitaciones de las 
"apariencias", que aún no responden a la cualidad. Cuando la apariencia ilusoria y la cualidad velada de 
la vida sean conocidas y comprendidas, emergerá con claridad el propósito subyacente. Hoy se 
vislumbran tenuemente tales indicios y pueden observarse los atributos de esta creciente percepción, en 
la tendencia del pensamiento moderno a hablar sobre diseños, planos o anteproyectos, a hacer 
formulaciones sintéticas de las ideas, y en la antología de los desarrollos históricos -nacional, racial, 
humano y sicológico. A medida que leemos, reflexionamos y estudiamos, aparecen en forma indefinida 
los contornos del Plan, pero hasta que la conciencia no trascienda todas las limitaciones humanas y 
abarque lo subhumano lo mismo que lo superhumano, el verdadero Plan no podrá ser correctamente 
captado. La voluntad que está detrás del propósito no podrá ser comprendida hasta que sea trascendida 
la conciencia, incluso la del hombre superhumano, y llegue a ser una con la divinidad. 
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La voluntad o energía de la vida, son términos sinónimos y es además abstracción que está 
separada de toda expresión de la forma. La voluntad de ser proviene de más allá del sistema solar. Es la 
energía de Dios omnipenetrante que da forma con una fracción de sí mismo al sistema solar, sin 
embargo, permanece fuera del sistema. El plan y el propósito conciernen a las energías que emanan de 
esa Vida central e involucran la dualidad -la voluntad o el impulso de vida más el amor magnético 
atractivo, que a su vez es la respuesta de la sustancia vibratoria universal al impacto de la energía de la 
voluntad. Esta actividad inicial precede al proceso creador de la construcción de formas; la acción de la 
voluntad divina sobre el océano del espacio, materia o sustancia etérica, produjo la primera 
diferenciación en los tres rayos mayores, y su mutua interacción originó los cuatro rayos menores. De 
este modo vinieron a la manifestación las siete emanaciones, las siete potencias y los siete rayos. Son 
los siete alientos de la Vida Una y las siete energías básicas; emanaron desde el centro formado por el 
impacto de la voluntad de Dios sobre la sustancia divina y se dividieron en siete corrientes de fuerza. El 
radio de influencia de estas siete corrientes determinó la extensión o el alcance de la actividad de un 
sistema solar, y "demarcó" los límites de la forma del Cristo cósmico encarnado. Cada una de estas 
siete corrientes o emanaciones de energía, fue coloreada por una cualidad divina, un aspecto del amor, 
siendo todas necesarias para el perfeccionamiento final del propósito latente y no revelado. 
 

La voluntad de la Deidad coloreó la corriente de unidades de energías que llamamos Rayo de 
Voluntad o Poder, el primer rayo, y el impacto de esa corriente sobre la materia del espacio aseguró 
que el oculto propósito de la Deidad seria oportuna e inevitablemente revelado. Éste es un rayo de 
intensidad tan dinámica que se lo denomina Rayo del Destructor, Aún no está en plena actividad, y lo 
estará sólo cuando pueda revelarse sin peligro el propósito. Son muy pocas las unidades de energía de 
este rayo que existen en el reino humano. Como dije anteriormente, todavía no ha encarnado un 
verdadero tipo de primer rayo. Su principal potencia se encuentra en el reino mineral y la clave del 
misterio del primer rayo se halla en el radio. 
 

El segundo rayo se encuentra peculiarmente activo en el reino vegetal; produce entre otras cosas 
la atracción magnética de las flores. El misterio del segundo rayo está oculto en el significado del 
perfume de las flores. Perfume y radio se relacionan, y son expresiones que emanan de los efectos 
producidos por los rayos al actuar sobre las diversas agrupaciones de sustancias materiales. El tercer 
rayo se relaciona especialmente a su vez con el reino animal, y produce la tendencia a la actividad 
inteligente que se observa en los animales domésticos más evolucionados. A la analogía que existe 
entre la radioactividad y el perfume que emana de los reinos mineral y vegetal, la denominamos 
devoción, característica de la interacción atractiva entre los animales domésticos y el hombre. Quienes 
sienten devoción por las personalidades podrían trasmutar más rápidamente esa devoción en su 
analogía más elevada -amor a los principios- si se dieran cuenta que sólo exhalan emanaciones 
animales. 
 

El deseo de la Deidad se expresa mediante el segundo rayo de Amor-Sabiduría. Deseo es una 
palabra que ha sido tergiversada para significar la tendencia de la humanidad a desear cosas materiales, 
o placeres que traen satisfacción a la naturaleza sensual. Se aplica a esas condiciones que satisfacen a la 
personalidad, pero en último análisis, deseo es esencialmente amor, el cual se expresa mediante la 
atracción y la capacidad de atraer hacia sí y dentro de su radio de influencia a lo que es amado. Es el 
vínculo de coherencia y ese principio de cohesión magnética que reside detrás de todo trabajo creador, 
hace surgir a la luz de la manifestación esas formas o apariencias, por las cuales es posible satisfacer el 
deseo. Este segundo rayo es preeminentemente el rayo de la conciencia aplicada, y trabaja mediante la 
creación y el desarrollo de esas formas que existen en todo el universo. Son esencialmente mecanismos 
para desarrollar la respuesta o la percepción, y también mecanismos sensitivos que responden al medio 
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ambiente circundante. Esto atañe a todas las formas, desde un cristal hasta un sistema solar. Han sido 
creadas durante el gran proceso de satisfacer el deseo y proveer el medio de contacto que garantice una 
progresiva satisfacción. En la familia humana el efecto de esta interacción dual de la vida (que desea la 
satisfacción) y de la forma (que proporciona el campo de experiencia), produce una conciencia que 
tiende a amar lo sin forma en vez de desear la forma, y a aplicar inteligentemente toda experiencia al 
proceso de trasmutar el deseo en amor. De allí que este rayo sea, por excelencia, el rayo dual del Logos 
Solar Mismo, porque colorea todas las formas manifestadas y dirige la conciencia de todas las formas 
en los reinos de la naturaleza y en todos los campos de desarrollo; conduce la vida a través de las 
innumerables formas hacia esa búsqueda o impulso básico, hasta alcanzar la bienaventuranza por la 
satisfacción del deseo. Este impulso e interacción de los pares de opuestos produjeron los distintos 
modos de reaccionar conscientemente a la experiencia, que en las principales etapas se denomina 
conciencia, conciencia animal, y diferenciadoras frases afines. 
 

El segundo rayo es el de la Deidad Misma y está matizado por los característicos aspectos del 
amor o el deseo. Produce la totalidad de las formas manifestadas, animadas por la Vida que determina 
la cualidad. El Padre, Espíritu o Vida, ejerce la voluntad para satisfacer el deseo. La Madre o materia 
satisface el deseo y es atraída también por el Padre. Su mutua respuesta inicia el trabajo creador, y nace 
el Hijo, heredando del Padre el impulso a desear o amar, y de la Madre la tendencia a crear 
continuamente formas. Así, en lenguaje simbólico, vinieron a la existencia los mundos de la forma, y 
mediante el trabajo evolutivo continúa el proceso de satisfacer el deseo del espíritu. De esta manera en 
los dos rayos principales de Voluntad y de Amor, tenemos las dos características más importantes de la 
naturaleza divina, latentes en las miríadas de formas. Los eones verán que estas dos energías dominarán 
constantemente a todas las apariencias e impulsarán al mundo creado a un total despliegue de la 
naturaleza divina. Esto es verdad respecto a los dioses y a los hombres. 
 

Así como el Padre le imparte al Hijo las divinas cualidades de voluntad y amor, también la 
Madre contribuye grandemente a ello, para acrecentar la dualidad inicial y realzar las cualidades 
agregando otra cualidad, inherente a la materia misma –la cualidad o rayo de Actividad Inteligente. 
Éste es el tercero de los divinos atributos que completa, si así puedo expresarlo, el equipo de las formas 
que aparecen, y predispone a toda la creación a que valore en forma inteligente el verdadero objetivo 
del deseo y a que emplee inteligentemente la técnica de construir la forma, a fin de revelar el propósito 
divino. El Conocedor (hombre) es el custodio de esa sabiduría que le permitirá desarrollar el Plan 
divino y hace fructificar la voluntad de Dios. El campo del conocimiento está constituido de tal manera 
que vibra con inteligente respuesta a la voluntad que emerge lentamente. Conocimiento es aquello que 
conoce sus propios fines y trabaja para lograrlos mediante el experimento, la expectativa, la 
experiencia, el examen y la exaltación, que produce la desaparición final. Palabras como éstas son 
símbolos sintéticos que imparten un relato cósmico en forma breve y constructiva. 
 

Así los tres rayos de Voluntad, de Amor y de Inteligencia producen apariencia, aportan cualidad 
y, mediante el principio vida, el aspecto subyacente en la unidad, aseguran la continuidad del progreso 
hasta el momento en que la voluntad de Dios se evidencia como poder, atrayendo hacia si lo deseado, 
aplicando con sabiduría la experiencia de una gradual y creciente satisfacción, y utilizando 
inteligentemente lo adquirido en la experiencia para producir formas más sensibles y hermosas que 
expresen más plenamente la cualidad de la vida. (14-57/60) 

 
La alegría es la fuerte nota básica de nuestro sistema solar. 
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Uno de los septenarios fundamentales de los rayos personifica en si el principio armonía; este 
cuarto rayo de armonía da a todas las formas lo que produce belleza y actúa para lograr la armonización 
de todos los efectos que emanan del mundo de las causas, el mundo de los tres rayos mayores. El rayo 
de belleza, arte y armonía produce la cualidad de la organización mediante la forma. En último análisis, 
es el rayo de la exactitud matemática y no el rayo del artista, como muchos creen. El artista se 
encuentra en todos los rayos, al igual que el ingeniero, el médico, el hombre que forma su hogar o el 
músico. Quiero aclarar esto porque existen muchos falsos conceptos sobre este tema. 
 

Cada uno de los grandes rayos tiene una forma particular de enseñar la verdad a la humanidad, 
lo cual es su contribución excepcional y el modo de desarrollar al hombre mediante un sistema o 
técnica, cualificado por la cualidad del rayo que es por lo tanto específico y excepcional. Permítanme 
proporcionar los métodos para esta enseñanza grupal: 
 

1er. Rayo Expresión superior:      La ciencia de los estadistas y de    
 los gobiernos. 

Expresión inferior:       La Política y la diplomacia  moderna. 
 
2do. Rayo Expresión superior:     El proceso de la iniciación, tal como lo enseña la jerarquía 

de adeptos. 
Expresión inferior:        Religión. 

 
3er. Rayo Expresión superior:    Medios de comunicación o interacción. Radio, teléfono, 

telégrafo y transporte. 
Expresión inferior:        El empleo y la distribución del 
 dinero y del oro, 

 
4to. Rayo Expresión superior:     El trabajo masónico basado en la formación de la jerarquía 

y relacionado con el segundo rayo. 
Expresión inferior:     Construcción arquitectónica. Planeamiento moderno de las 
ciudades. 

 
5to. Rayo Expresión superior:      La ciencia del alma. La sicología    

 esotérica. 
Expresión inferior:       Sistemas educativos modernos y ciencia mental. 

 
6to. Rayo Expresión superior:  Cristianismo y religiones diversas. (Obsérvese aquí la 

relación que tiene con el segundo Rayo.) 
Expresión inferior:        Las iglesias y las religiones  organizadas. 

 
7mo. Rayo Expresión superior:      Todo tipo de magia blanca. 

Expresión inferior:       Espiritismo "fenoménico". 
 

El cuarto rayo es esencialmente el refinador, el que produce la perfección en la forma y el 
principal manipulador de las energías de Dios; lo hace de tal modo que el Templo del Señor es 
verdaderamente conocido en su exacta naturaleza como aquello que alberga la Luz. Así el Shekinah 
brillará dentro del lugar secreto del Templo en su plena gloria. Es el trabajo de los siete Constructores. 
Este rayo se expresa primordialmente en el primero de los planos amorfos contando desde abajo hacia 
arriba, y su verdadero propósito no puede emerger hasta que el alma haya despertado y la conciencia 
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registrado adecuadamente lo conocido. Los planos o las esferas de expresión son influenciados en la 
manifestación por orden numérico:  
 

1º Rayo Voluntad o Poder  Plano de la divinidad. 
2º Rayo Amor-Sabiduría  Plano de la mónada. 
3º Rayo Inteligencia Activa  Plano del espíritu, alma. 
4º Rayo Armonía   Plano de la intuición. 
5º Rayo Conocimiento Concreto Plano mental. 
6ª Rayo Devoción, Idealismo  Plano astral. 
7º Rayo Orden Ceremonial  Plano físico. 

 
El quinto rayo actúa activamente en el plano de mayor importancia para la humanidad, siendo 

para el hombre el plano del alma y de la mente superior e inferior. Personifica el principio del 
conocimiento, y debido a su actividad y a su íntima relación con el tercer Rayo de Inteligencia Activa, 
podría considerárselo especialmente en estos momentos como el rayo que tiene mayor relación vital 
con el hombre. Es el rayo que produce la individualización -como cuando estaba activo en la época 
lemuriana- lo cual significa textualmente el cambio de la vida evolucionante de Dios en una nueva 
esfera de percepción. Al principio, esta particular trasferencia a formas más elevadas de percepción, 
tiende a la separatividad. 
 

El quinto rayo ha producido lo que llamamos ciencia. En la ciencia encontramos una condición 
extremadamente rara. La ciencia es separatista en su modo de encarar los diferentes aspectos de la 
divina manifestación que denominamos el mundo de fenómenos naturales, pero de hecho no es 
separatista porque existe poco antagonismo entre las ciencias y poca competencia entre los científicos. 
Los trabajadores del campo científico se diferencian profundamente en esto de los del campo religioso. 
La razón reside en el hecho de que el verdadero científico, por ser una personalidad coordinada que 
trabaja en niveles mentales, actúa muy cerca del alma. Una personalidad desarrollada esclarece las 
diferenciaciones de la mente inferior predominante, pero la proximidad del alma (si se puede emplear 
una expresión tan simbólica) niega una actitud separatista. El hombre religioso es preeminentemente 
astral o emocional, y actúa en forma muy separatista, especialmente en la era pisciana, que va 
desapareciendo. Al decir hombre religioso me refiero al místico y a aquel que presiente la visión 
beatífica, y no a los discípulos ni a los llamados iniciados, porque éstos agregan a la visión mística una 
captación mental entrenada. 
 

El sexto rayo de devoción personifica el principio de reconocimiento. Con esto quiero significar 
la capacidad de ver la ideal realidad que reside detrás de la forma; implica que se debe aplicar en forma 
concentrada el deseo y la inteligencia, a fin de expresar la idea presentida. Es responsable de la mayor  
parte de las formulaciones de ideas que han hecho avanzar al hombre y de gran parte del énfasis puesto 
sobre la apariencia que ha velado y ocultado esos ideales. En este rayo -a medida que entra y sale 
cíclicamente de la manifestación- se lleva a cabo principalmente la tarea de diferenciar la apariencia y 
la cualidad, lo cual tiene su campo de actividad en el plano astral. Por lo tanto es evidente la 
complejidad de este tema y la agudeza del sentimiento implicado. 
 

El séptimo Rayo de Orden Ceremonial o Magia, personifica una curiosa cualidad, característica 
sobresaliente de la Vida especial que anima este rayo. La cualidad o principio, constituye el factor 
coordinador que unifica la cualidad interna con la forma, o la apariencia tangible externa. Este trabajo 
se desarrolla principalmente en los niveles etéricos e incluye energía física. Tal el verdadero trabajo 
mágico. Quisiera indicar que cuando el cuarto y el séptimo rayos vengan juntos a la encarnación, 
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tendremos un período muy peculiar de revelación y portador de luz. Se ha dicho que en ese período "el 
Templo del Señor adquirirá más gloria y los Constructores se regocijarán". Espiritualmente 
comprendido, éste será el momento culminante del trabajo masónico. La Palabra Perdida será 
recuperada y expresada para que todos la escuchen, y el Maestro se levantará y caminará entre sus 
constructores en la plena luz de la gloria que brilla desde Oriente. 
 

La espiritualización de las formas puede considerarse como el trabajo principal del séptimo 
rayo, y este principio de fusión, coordinación y unión, está activo en los niveles etéricos cada vez que 
un alma encarna y nace un niño en la Tierra. (14-61/64) 

 

3. LOS RAYOS EN EL COSMOS 
 
Diez proposiciones fundamentales de los Rayos 
 

... antes de iniciar el verdadero estudio de los rayos, trataré de formular las diez proposiciones 
fundamentales sobre las cuales se basa toda la enseñanza. Constituyen para mí, humilde trabajador de 
la Jerarquía, y para la Gran Logia Blanca, la afirmación de la realidad y de la verdad. Los estudiantes y 
los investigadores deben aceptarlas como hipótesis: 
 
Uno: Existe una Vida que se expresa a Sí Misma, primero, mediante siete cualidades o aspectos básicos 
y, segundo, por medio de una infinita diversidad de formas. 
 
Dos: Estas siete cualidades radiantes son los siete Rayos, las siete Vidas, que dan Su vida a las formas, 
y al mundo de las formas le dan su significado, sus leyes y su anhelo de evolucionar. 
 
Tres: Vida, cualidad y apariencia, o espíritu, alma y cuerpo, constituyen todo lo que existe. Son la 
existencia misma, con su capacidad de crecer, actuar y manifestar la belleza y estar en completo 
acuerdo con el Plan, el cual está arraigado en la conciencia de las siete Vidas de rayo. 
 
Cuatro: Estas siete Vidas, cuya naturaleza es conciencia y cuya expresión es sensibilidad y cualidad 
específica, producen cíclicamente el mundo manifestado; trabajan juntos en la más estrecha unión y 
armonía; son los custodios del Plan y colaboran inteligentemente con él. Son los siete constructores, 
Quienes erigen el radiante Templo del Señor, guiados por la mente del Gran Arquitecto del Universo. 
 
Cinco: Cada vida de rayo se expresa predominantemente a Sí misma por medio de los siete planetas 
sagrados, pero la vida de los siete rayos fluye a través de cada planeta, incluso la Tierra, y cualifica 
todas las formas. En cada planeta existe una pequeña réplica del esquema general, y cada uno está de 
acuerdo con la intención y propósito del todo. 
 
Seis: La humanidad, de la cual se ocupa este tratado, es una expresión de la vida de Dios, y todo ser 
humano proviene de una de las siete fuerzas de rayo. La naturaleza del alma es cualificada o está 
determinada por la Vida de rayo que la exhaló, y la naturaleza de la forma es coloreada por la Vida de 
rayo que –según su apariencia cíclica, en el plano físico, en un momento determinado- establece la 
cualidad de la vida racial y de la forma en los reinos de la naturaleza. La naturaleza del alma o su 
cualidad, es la misma durante un período mundial; la naturaleza y la vida de su forma cambian de una 
vida a otra, según su necesidad cíclica y las condiciones grupales del medio ambiente. Esto último lo 
determina el rayo o rayos, que prevalecen en ese momento.  
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Siete: La Mónada es la Vida vivida al unísono con las siete Vidas de rayo. Una Mónada, siete rayos e 
infinidad de formas, estructuran los mundos manifestados. 
 
Ocho: Las Leyes que rigen el surgimiento de la cualidad o el alma, por intermedio de las formas, son 
sencillamente el propósito mental y la orientación de vida de los Señores de rayo; Su propósito es 
inmutable, Su visión es perfecta y Su justicia es suprema. 
 
Nueve: El modo o método para el desarrollo de la humanidad es la propia expresión o auto 
comprensión. Cuando esto se logra, el yo que se expresa es el verdadero Yo o Vida de rayo, y la 
comprensión obtenida revela a Dios como la cualidad del mundo manifestado y la Vida que anima la 
apariencia y la cualidad. Las siete Vidas de rayo, o los siete tipos de almas, se observan como expresión 
de la Vida una, y la diversidad se pierde en la visión del Uno y en la identificación con el Uno. 
 
Diez: El método empleado para obtener esta comprensión es la experiencia, comenzando con la 
individualización y terminando con la iniciación, produciendo así la perfecta fusión y expresión de 
vida, cualidad y apariencia. 
 
 Ésta es una breve definición del Plan. La Jerarquía de Maestros y Sus siete divisiones (que 
equivalen a los siete rayos) son Su custodio y tienen la responsabilidad, en determinada centuria, de 
llevar a cabo la próxima etapa de ese Plan. (14-129/130) 
 
Doctrina hilozoista 
 

Primero haré una breve exégesis de la teoría fundamental contenida en La Doctrina Secreta, 
llamada teoría hilozoista. Ella afirma la existencia de una sustancia viviente, compuesta de una 
multiplicidad de vidas sensibles, las que son impulsadas continuamente a manifestarse mediante el 
"aliento de la Vida divina". Dicha teoría no reconoce la existencia en el universo de la materia llamada 
inorgánica, y recalca el hecho de que todas las formas están construidas de vidas infinitesimales, que en 
su totalidad -grandes o pequeñas- constituyen una Vida, conglomerado de vidas que a su vez son parte 
integrante de una Vida mayor. Tenemos así la gran escala de vidas que se manifiestan en máxima 
expresión y van desde esa diminuta vida llamada átomo (de la cual la ciencia se ocupa), hasta esa vasta 
vida atómica que llamamos un sistema solar. 
 

Ésta es una definición breve e inadecuadamente expresada de la doctrina hilozoista, y una 
tentativa de interpretar y encontrar el significado del mundo fenoménico manifestado, con sus tres 
principales características: vida, cualidad y apariencia. Debemos buscar el significado que existe detrás 
de todas las formas y experiencias de la vida, y aprender a penetrar en ese mundo de fuerzas subjetivas, 
el verdadero mundo en el cual trabajan los ocultistas. 
 

Tomemos estas tres palabras y tratemos de comprender su significación en relación con los 
rayos. 
 

Resulta casi imposible definir la significación de la palabra vida, porque ningún ser humano 
comprende ni podrá comprender la naturaleza de la vida hasta haber alcanzado la tercera iniciación. 
Repito esto enfáticamente a fin de inculcarles la inutilidad  de hacer conjeturas sobre este tema. Los 
discípulos que han pasado la tercera iniciación y han escalado el monte de la Transfiguración pueden -
desde ese punto elevado- vislumbrar la irradiación del centro subjetivo de energía (el sol central o 
espiritual de La Doctrina Secreta), y así obtener un destello sobre el significado de la palabra vida. Pero 
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no pueden ni se atreven a dar a otros el conocimiento obtenido. Sus esfuerzos por trasmitir tal 
información serían inútiles y el lenguaje resultaría inadecuado para la tarea. La vida no es lo que hasta 
ahora se supone. Energía (en contradicción con la fuerza, empleando esta palabra para significar el 
centro de donde ella emana, y que se diferencia en fuerzas), no es lo que superficialmente se ha creído. 
La vida es la síntesis de toda actividad, actividad que es la mezcla de muchas energías, porque la vida 
es la suma total de las energías de los siete sistemas solares, de los cuales nuestro sistema solar es uno. 
Éstos, en su totalidad, son la expresión de la actividad de ese Ser denominado en nuestros archivos 
jerárquicos "Aquél del Cual nada puede decirse". Esta séptuple energía cósmica, las energías 
fusionadas y combinadas de los siete sistemas solares, incluyendo el nuestro, afluyen automáticamente 
a través de cada uno de ellos impartiendo las siguientes cualidades: 
 

1. Impulso para actuar. 
2. Impulso activo para organizar. 
3. Impulso activo organizado para lograr un propósito definido. 

 
He puesto en palabras esos impulsos a fin de demostrar la tendencia emergente a través de su 

interacción. Este triple impulso energético, producido por el ímpetu de los siete grandes alientos o 
rayos, inició el proceso mundial de llegar a Ser y manifestó el anhelo de evolucionar -una evolución 
activa y organizada que se dirige directa e inevitablemente, hacia una meta específica. Esta meta sólo 
es conocida en toda su plenitud por esa Existencia incomprensible que trabaja a través de los siete 
sistemas solares (que a su vez es la expresión de siete grandes Vidas), así como nuestra Deidad solar 
actúa a través de los siete Logos planetarios. Todo esto ha sido insinuado y descrito en el Tratado sobre 
Fuego Cósmico, y no intento extenderme sobre ello. Sin embargo, quisiera indicarles, debido a que 
tiene una definida relación con la evolución de la cualidad en la familia humana, que los siete 
Constructores creadores o Logos planetarios, de nuestro sistema solar son personificaciones de la 
voluntad, de la energía y de la fuerza magnética que afluyen a través de Ellos desde los siete sistemas 
solares y penetran en Sus distintas esferas de actividad. Así, mediante Su actividad unida, se produce el 
sistema solar organizado, cuyas energías circulan constantemente, y sus emergentes cualidades están 
equilibradas y expresadas en todo el sistema. Todas las partes del sistema solar son interdependientes; 
todas las fuerzas y energías se hallan en constante flujo y mutación; todas fluyen por medio de cierta 
respiración rítmica, en grandes pulsaciones, alrededor del átomo solar, de modo que las cualidades de 
cada vida solar, fluyendo a través de las siete formas de los rayos, compenetran todas las formas dentro 
del círculo infranqueable solar, vinculando así una forma con otra. Observen, por lo tanto, que cada uno 
de los siete Rayos o Constructores creadores, personifican la energía, la voluntad, el amor y el 
propósito del Señor del sistema solar, así como ese Señor a su vez personifica un aspecto de la energía, 
la voluntad, el amor y el propósito de "Aquél del Cual nada puede decirse". Por eso, la primera 
proposición que deben captar quienes estudian el tema de los rayos, es: 
 
I. Cada Vida de rayo es la expresión de una Vida solar, y cada planeta está en consecuencia... 

 
1. Vinculado con cada vida planetaria del sistema solar. 
2. Animado por la energía que emana de uno de los siete sistemas solares. 
3. Activado por una triple corriente de fuerzas vitales que proviene de: 

a. Otros sistemas solares fuera del nuestro. 
b. Nuestro sistema solar. 
c. Su propio Ser planetario. 
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Resulta imposible para el pensador común captar el significado de esta afirmación, pero puede 
comprender parcialmente el enunciado de que todo planeta es un punto focal a través del cual circulan 
y fluyen incesantemente fuerzas y energías, y que las energías emanan desde el cosmos externo o del 
universo mismo, desde el sistema solar del cual su propio planeta es una parte y nuestro sol es el centro, 
y de Aquel Ser que constituye nuestro particular Señor, o Vida planetaria. 
 

Quisiera ahora aclarar la diferencia que existe entre una constelación y un sistema solar, según 
la enseñanza esotérica, aunque los científicos modernos no estén de acuerdo. 
 

Un sistema solar consiste en un sol como punto focal central, acompañado de una serie de 
planetas sujetos a sus órbitas en armonía magnética alrededor de ese sol. 
 

Una constelación consiste en dos o más sistemas solares, o series de soles acompañados de sus 
planetas. Estos sistemas se mantienen unidos como un todo coherente mediante la poderosa 
interrelación de los soles, cuya armonía magnética está equilibrada en tal forma que, en sentido oculto, 
"huellan juntos el sendero dentro del radio de poder de cada uno", mantienen sus distancias relativas, 
vitalizan sus planetas y, al mismo tiempo, sostienen igual equilibrio o influencia. En raros casos este 
equilibrio es perturbado, o sufre un aumento o disminución de influencia y de poder magnético. 
 

Esta condición se rige por la ley cósmica del ritmo, tan confusa que resulta incomprensible en la 
actualidad. 
 

Un ejemplo del aumento y disminución en gran escala de la irradiación e influencia (términos 
sinónimos en ocultismo), puede observarse ya en la constelación de Géminis, donde uno de los gemelos 
aumenta su brillo y poder y el otro lo disminuye. Pero esto, esotéricamente, es un ejemplo excepcional. 
 

La relación de las constelaciones con el sistema solar, base de las investigaciones astrológicas, 
será considerada más adelante. Aquí sólo quiero indicar la doble realidad que constituyen los siete 
rayos: 
 

1. Son expresiones de energías que emanan de los siete sistemas solares, que a su vez están 
animados por la Vida de "Aquél del Cual nada puede decirse". 

 
2. Están influidos y controlados astrológicamente por las doce constelaciones, cuyas energías 

se hallan en contacto con nuestro sistema solar durante el curso del recorrido de nuestro sol 
a través del zodíaco mayor, en el vasto período de aproximadamente veinticinco mil años y, 
en menor grado, en el transcurso de doce meses del año cuando recorre el sendero menor del 
zodíaco. 

 
La complejidad del tema es muy grande, y sólo un amplio delineamiento general del sistema y los 
principios básicos que rigen la ley de la evolución pueden ser tenuemente percibidos y captados. Lo 
que abarca el tema es de tanta amplitud que la mente concreta y el razonamiento se pierden al entender 
los problemas y su complejidad. Pero la intuición iluminada con su poder sintetizador (característica 
que surge en los discípulos e iniciados en entrenamiento), puede conducir y los conduce a una serie 
gradual de expansiones de conciencia que al final los llevará a la cumbre del Monte de la 
Transfiguración. Desde esa cúspide el discípulo puede adquirir la visión que le permitirá ver todo el 
esquema mundial en un instante y participar, como Arjuna, de la experiencia descrita en el Gita, en la 
que "vio todas las formas reunidas en el cuerpo de ese Dios de Dioses". Luego podrá descender de la 
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montaña con su personalidad transfigurada y radiante. ¿ Por qué? Porque ahora sabe que el espíritu es 
una realidad y la base de la inmortalidad; sabe más allá de toda controversia que existe un Plan, y que 
el amor de Dios es la ley básica de toda manifestación y el origen de todo impulso evolutivo; entonces 
podrá estar seguro, por el conocimiento adquirido, que la realidad del espíritu, la proximidad del amor 
y el alcance sintético del Plan, proporcionarán los cimientos sobre los cuales podrá poner sus pies, 
mantenerse firme y confiar en que el logro de la meta también es seguro. 
 

Nuestra segunda proposición es la siguiente: 
 
II. Cada uno de los rayos es receptor y custodio de las energías provenientes de: 
 

1. Los siete sistemas solares. 
2. Las doce constelaciones. 

Cada rayo hace pasar estas energías a través de su cuerpo de manifestación (un 
planeta), y las imparte a la forma planetaria y a todas las formas que están sobre y 
dentro de ella. Estas formas diferenciadas están animadas por la energía que 
proviene de la Vida cósmica, de la Deidad solar y de la Vida planetaria y, en 
consecuencia, están coloreadas por las cualidades de los siete sistemas solares y las 
doce constelaciones. Esta fusión de energías que actúa sobre la sustancia produce las 
formas, y cada forma subjetiva a su vez produce la apariencia externa. 

 
No es posible estudiar estas fuerzas y cualidades en detalle, en lo que respecta a un ser humano 

individual, porque la escala es relativamente muy diminuta y los detalles a considerarse muy 
intrincados. Pero la naturaleza de las cualidades y las energías pueden ser captadas hasta cierto punto, a 
medida que estudiamos las siete Vidas de rayo con sus siete tipos sicológicos y las doce Jerarquías 
creadoras descritas en La Doctrina Secreta, 7 + 12 = 19 y si se agregan a estas 19 expresiones de Vida 
los 3 aspectos mayores de la Deidad, denominados la vida de Dios, el Padre; el amor de Dios, el Hijo, y 
la Actividad Inteligente de Dios, el Espíritu Santo, llegamos al místico número 22, que en esoterismo se 
lo denomina el número del adepto. Esto significa simplemente que adepto es aquél que comprende la 
naturaleza de las 19 fuerzas a medida que se expresan por medio de la triple manifestación divina, y 
ésta a su vez se relaciona con la conciencia humana. Pero no significa que el adepto haya dominado y 
pueda manejar los 19 tipos de energía. Éstos son conscientemente manejados por los tres Constructores 
sintéticos o Creadores, que son: 
 

1. La Vida que Se expresa a través de los siete sistemas solares.  
Aquel del Cual nada puede decirse. 

2.  La Vida que Se expresa a través de los siete planetas.  
La Deidad Solar ... Dios. 

3. La vida que Se expresa a través de los siete centros planetarios o de los continentes. 
El Logos Planetario ... El Anciano de los Días. 

 
Lo que el adepto ha logrado es que sus siete centros de fuerza, ubicados en el cuerpo etérico, respondan 
a las fuerzas espirituales más elevadas, y a medida que progresa también responderá, gradual y 
correlativamente, a los tres tipos de fuerza sintética ya mencionados. 
 

En el sendero del discipulado, y hasta la tercera iniciación, aprende a responder a la energía y al 
propósito espiritual de la Vida de su propio planeta. En la primera y segunda iniciaciones y hasta la 
tercera, ha sido guiado e iniciado por la influencia que ejerce el Cristo, y bajo su dirección se ha 
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sometido a dos expansiones de conciencia, que lo han preparado para la tercera. Entonces queda bajo el 
poder iniciador del Logos planetario y, por la actividad intermediaria de ese gran Ser, el iniciado llega a 
ser activamente consciente de la energía que emana de la Deidad solar. Por lo tanto, está aprendiendo a 
responder al segundo tipo de fuerza sintética. 
 

Después de haber pasado la iniciación más elevada que se puede lograr en este planeta, 
responderá por primera vez a la energía que emana desde el Centro cósmico externo. Esta última etapa 
de expansión es muy poco común y sólo ciento once seres humanos, en la historia planetaria, han 
logrado este estado de percepción. 
 

¿ Qué utilidad tiene para el lector o el estudiante, esta información? Prácticamente ninguna, 
excepto indicar la vastedad del Plan y el maravilloso alcance de la conciencia humana. Lo que pueda 
significar ese contacto con el tipo más elevado de fuerza sintética, no puedo decirlo. Los Logos 
planetarios mismos actúan en la luz de esa sublime Conciencia y hacia ese privilegio se encaminan el 
Cristo mismo, y su gran Hermano, el Buddha, con los tres Buddhas de Actividad, aspiran a ello en la 
actualidad. Esto es todo lo que sé, no puedo explayarme más sobre el tema. Pero la maravilla y la 
inmensidad del drama que se desarrolla en el universo es una prueba de su realidad, y la comprensión 
de parte del hombre, por pequeña que sea, es la garantía de su divinidad. Etapa tras etapa nos 
acercamos lentamente a la meta de la percepción consciente e inteligente. Paso a paso dominamos la 
materia y hacemos que el mecanismo de percepción y de contacto sea más adecuado. Poco a poco 
nosotros (y con esto quiero significar toda la familia humana) nos acercamos "al lugar del 
reconocimiento" y nos preparamos para escalar la montaña de la visión. Si los aspirantes pudieran 
comprender lo maravilloso de esa revelación y si captaran la magnificencia de la recompensa de sus 
esfuerzos, habría menos fracasos, más valor, una realización mayor y firme y, en consecuencia, un 
mundo que se iluminaría más rápidamente. 
 

El alcance de esa visión impartida justifica un detenido estudio y la ofrenda del ansia divina del 
alma para que se la reconozca. Lo importante no es leer mucho, sino que el cerebro registre con 
exactitud y la enseñanza se adapte a la necesidad individual. La visión no puede poseerse, siempre va 
adelante, pero si se dedica la vida entera a perseguir la visión, no debe pasarse por alto el servicio al 
prójimo, porque entonces la visión de nada le servirá. He tratado de expresar aquí la magnitud del Plan 
y los peldaños que tiene por delante cada aspirante y todo miembro de la Jerarquía en la escala de 
evolución. 

 
 Los Rayos y la Vida-Cualidad-Apariencia. 
 

Llegamos ahora a la consideración de los rayos, que nos introduce inmediatamente en el reino 
de la sicología y de las distintas influencias sicológicas. Al considerar la segunda manifestación de 
rayo, el aspecto Cualidad, trataremos esos factores predeterminantes que producen infinidad de 
diferenciaciones en el mundo fenoménico. La cualidad, el color y la naturaleza de la energía viviente 
(inadecuada definición de la palabra "vida") fijan o determinan el aspecto que adquieren y la 
característica que expresan todas las formas en los cuatro reinos de la naturaleza; las emanaciones de la 
forma individual, debido a la influencia modificadora que establece el contacto de la viviente cualidad 
con la sustancia afectada y con el reino que es el foco de atención donde se produce, es, en 
consecuencia, la apariencia característica, la actividad especializada y la emanación intrínseca de cada 
forma en cualquier reino. En mis libros anteriores, dividí los rayos en dos grupos: 
 

ler. Grupo: Rayos de Aspecto, los tres rayos mayores. 
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2do. Grupo: Rayos de Atributo, los cuatro rayos menores. 
 
Los tres rayos mayores, que constituyen la suma total de la divina manifestación, son rayos de aspecto, 
por dos razones:  
 

Primero, son, en su totalidad, la Deidad manifestada, el Verbo en encarnación. Expresan el 
propósito creador y la síntesis de la vida, la cualidad y la apariencia. 
 

Segundo, están activos en todas las formas de todos los reinos, y determinan las amplias y 
generales características que rigen la energía, la cualidad y el reino implicado; a través de ellos las 
formas diferenciadas vienen a la existencia, las vidas especializadas se expresan y la diversidad de 
agentes divinos cumplen su destino en el plano de la existencia designado. 
 

Los agentes creadores de Dios hacen sentir poderosamente su presencia sobre estas tres 
corrientes de vida y fuerza cualificadas, y mediante su actividad dotan a todas las formas con ese 
atributo evolutivo interno que, oportunamente, los impulsará a ponerse de acuerdo con el propósito 
divino, e inevitablemente producirá ese tipo de conciencia que capacitará al ente fenoménico para que 
reaccione al medio ambiente y cumpla así su destino como parte integrante del todo. Así se hace 
posible la cualidad intrínseca y el tipo específico de radiación. La interacción de estos tres rayos 
determina la apariencia fenoménica externa, atrae la unidad de vida a uno de los reinos de la naturaleza 
y a una de las infinitas divisiones dentro de ese reino; el proceso de seleccionar y discernir se repite 
hasta obtener la gran variedad de ramificaciones en los cuatro reinos, las divisiones, los grupos dentro 
de una división, las familias y demás ramificaciones. Así el proceso creador se presenta ante nuestra 
incipiente conciencia en su admirable belleza, secuencia y desenvolvimiento, y nos deja atónitos y 
maravillados la facilidad con que crea el Gran Arquitecto del Universo. 
 

Observando simbólicamente toda esta belleza y simplificando el concepto (tarea que realiza el 
que trabaja con símbolos) podríamos decir que el primer Rayo personifica la idea dinámica de Dios, y 
con ella el Altísimo inicia el trabajo de la creación. 
 

Al segundo rayo le corresponde establecer las primeras formulaciones del Plan sobre el cual 
debe construirse la forma, materializarse la idea (por intermedio de los agentes de esta segunda gran 
emanación) y reproducirse los anteproyectos con exactitud matemática, unidad estructural y perfección 
geométrica. El Gran Geómetra se coloca así a la vanguardia y posibilita el trabajo de los Constructores. 
El Templo se construirá sobre figura y forma y correlación de guarismos y abarcará y expresará la 
Gloria del Señor. El segundo rayo es el del Maestro Constructor. 
 

El tercer Rayo constituye el conjunto de fuerzas constructoras en actividad, y el gran Arquitecto 
con Sus Constructores organiza el material, inicia el trabajo de construcción y oportunamente (a 
medida que continúa el ciclo evolutivo) materializa la idea y el propósito de Dios, el Padre, guiado por 
Dios, el Hijo. Sin embargo, estos tres son una unidad como lo es un ser humano que concibe una idea, 
emplea su mente y cerebro para expresar su idea y utiliza sus manos y sus fuerzas naturales para 
perfeccionar su concepto. La división de los aspectos y las fuerzas es irreal, excepto para una 
comprensión inteligente. 
 
 Los que lean este tratado y deseen realmente aprovechar esta enseñanza deben entrenarse para 
pensar siempre en términos de la totalidad. Las clasificaciones arbitrarias, las divisiones por 
triplicidades y septenarios -y la diversificada enumeración de las fuerzas que emanan de las siete 
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constelaciones, los diez planetas y las doce mansiones del zodíaco, tienen sólo por objeto dar al 
estudiante la idea de un mundo de energías en el cual debe desempeñar su parte. (14-131/139) 
 

Se afirma que existen siete grandes rayos en el cosmos. En nuestro sistema solar sólo uno de 
estos grandes rayos está en actividad. Las siete subdivisiones constituyen los "siete rayos" que 
manejados por nuestro Logos solar, forman la base de infinitas variaciones en su sistema de mundos. 
Estos siete rayos pueden describirse como los siete canales a través de los cuales fluye todo lo que 
existe en Su sistema solar, las siete características predominantes, o modificaciones de la vida, que no 
sólo se aplican a la humanidad sino también a los siete reinos. En realidad no existe nada en el sistema 
solar, cualquiera sea su grado de evolución, que no pertenezca ni haya pertenecido a uno de los siete 
rayos. (14-141) 
 
Los Rayos del Sistema Solar, de los Planetas y del Cuarto Reino 
 

Ahora comenzaremos a establecer lo que constituye realmente el delineamiento de la nueva 
sicología. Se llegará a su realización y verdadera utilidad en la era acuariana, y será la ciencia básica y 
fundamental de esa era, así como la ciencia eléctrica (la electricidad de la materia) es la realización 
fundamental de la era pisciana. Lo que realmente vamos a considerar son las influencias que hacen al 
hombre lo que es y determina la cualidad de su apariencia, apariencia que debe ser estudiada como una 
personalidad totalmente integrada, y no únicamente como una condición física externa y objetiva. Las 
influencias que determinan lo que el hombre es, son los rayos de la personalidad y del alma, los cuales 
actúan sobre él, afectan su conciencia y penetran en su forma por medio de las unidades de energía de 
las cuales ella está compuesta. Otras influencias determinantes son también los factores solar, cósmico 
y circundante, que análogamente actúan sobre él. 
 

Cabría aquí preguntarse ¿ cuál es la diferencia que existe entre las influencias de rayo y las 
astrológicas, tales como las del signo ascendente y de los planetas regentes? 
 

Las energías que afectan astrológicamente a un ser humano son las que actúan sobre él como 
resultado del desplazamiento aparente del sol a través del firmamento, una vez cada veinticinco mil 
años, o cada doce meses. Las energías que constituyen las fuerzas de rayo no provienen de las doce 
constelaciones del zodiaco, sino que emanan principalmente del mundo del ser y de la conciencia que 
reside detrás de nuestro sistema solar, que a su vez provienen de las siete constelaciones que forman el 
cuerpo de manifestación de "Aquel sobre el Cual nada puede decirse". Nuestro sistema solar es una de 
las siete constelaciones y éste es el mundo de la Deidad Misma, de la cual el hombre nada puede saber 
hasta que haya pasado a través de las principales iniciaciones. Cuando estudiemos el zodíaco y su 
relación con los rayos tendremos que dilucidarlo más cuidadosamente a fin de aclarar el concepto. 
Consideramos aquí las influencias de los rayos y no las del zodíaco. 
 

Lo primero que debemos percibir, al introducirnos en el estudio del hombre y de los rayos, es el 
sin número de influencias de rayo que actúan sobre él, y lo conforman, "vivifican" y hacen de él ese 
complejo que es. Sería prudente enumerarlas y considerarlas una por una. No existe razón alguna para 
creer que el tema es muy abstruso. A medida que pasa el tiempo y se estudian los rayos en forma más 
amplia, la relación del hombre con ellos será sometida a un cuidadoso análisis y entonces podrán 
verificarse la información y los hechos. Más adelante se hará una clasificación y se comprenderán las 
fuerzas de los rayos. Esto conducirá a una ciencia de la sicología más segura y exacta, en vez de la 
actual ciencia especulativa. Hoy la sicología moderna se ocupa de los aspectos más aparentes del 
hombre encarnado y de discutir ciertas posibilidades especulativas y subjetivas. 
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Por lo tanto, debe tenerse en cuenta que los siguientes rayos y sus influencias deben aplicarse 

individualmente, porque hacen del hombre lo que es y determinan su problema: 
 

1. El rayo del sistema solar. 
2. El rayo del Logos planetario -de nuestro planeta. 
3. El rayo del reino humano. 
4. Nuestro determinado rayo racial, el que determina la raza aria. 
5. Los rayos que rigen cualquier ciclo particular. 
6. El rayo nacional, o esa influencia de rayo que ejerce una peculiar influencia sobre 

determinada nación. 
7. El rayo del alma o ego. 
8. El rayo de la personalidad. 
9. Los rayos rigen: 

a. El cuerpo mental. 
b. El cuerpo emocional o astral. 
c. El cuerpo físico. 

 
Existen otros rayos, pero los expuestos son los más poderosos y poseen un mayor poder 

condicionante. Los consideraremos brevemente: 
 

1. El Rayo del Sistema Solar 
 

Debe recordarse que el rayo predominante o influencia sobresaliente de nuestro sistema solar, es 
el segundo gran Rayo cósmico de Amor-Sabiduría, rayo dual, el cual combina dos grandes principios y 
energías cósmicas. Rige a la personalidad de nuestro Logos solar, si puedo emplear tal expresión, y 
(debido a su dualidad) indica que sus rayos de la personalidad y del alma, están tan equilibrados y 
fusionados que, desde el ángulo de la humanidad, constituye el rayo mayor, el rayo uno, el cual 
determina la cualidad y el propósito del Logos. 
 

Cada unidad de vida y cada forma en manifestación están regidas por el segundo rayo. 
Fundamentalmente hablando, la energía de amor expresada con sabiduría es la línea de menor 
resistencia para las vidas manifestadas en nuestro sistema solar. Este rayo cualifica la vida de todos los 
planetas y el atractivo amor magnético de Dios que afluye a través del universo que Él ha creado; 
emerge en la conciencia y determina el objetivo de todas las formas en evolución. Cada ser humano 
vive, por lo tanto, en un universo y en un planeta, y es constantemente el objetivo del amor y del deseo 
de Dios, y (como resultado de ese amor) es continuamente atraído y a su vez es atrayente, algo que 
nunca lo tenemos en cuenta. Instructores, padres y educadores harían bien en reconocer el poder de esta 
fuerza de rayo y confiar en que la Ley hará bien todas las cosas. 
 

2. El Rayo del Planeta Tierra 
 

Cada uno de los siete planetas sagrados (nuestra Tierra no es uno de ellos) expresa una de las 
siete influencias de rayo. Estos siete planetas son enumerados más adelante y clasificados con exactitud 
los rayos que actúan a través de ellos. Sin embargo, el estudiante debe recordar tres cosas: 
 

1. Que cada planeta es la encarnación de una Vida, Entidad o Ser. 



48 
 

2. Que cada planeta, como cada ser humano, expresa dos fuerzas de rayo -el de la 
personalidad y el del alma. 

3. Que dos rayos están por lo tanto en conflicto esotérico en cada planeta. 
 
Indico sólo uno de los rayos y no especifico si es el rayo del alma o el de la personalidad del Logos 
planetario. No es conveniente dar información exacta y detallada a la humanidad en estos momentos, 
pues es demasiado egoísta para confiársela. 
 

LOS PLANETAS Y LOS RAYOS 
 
Sagrado  Rayo   No Sagrado  Rayo 
1. Vulcano  ler. rayo  1. Marte  6to. rayo 
2. Mercurio  4to. rayo  2. Tierra  3er. rayo 
3. Venus  5to. rayo  3. Plutón  ler. rayo 
4. Júpiter  2do. rayo  4. La Luna  4to. rayo 
5. Saturno  3er. rayo   (que vela un planeta oculto) 
6. Neptuno  6to. rayo  5. El Sol  2do. rayo 
7. Urano  7mo. rayo   (que vela un planeta oculto) 
 

Me refiero a los ciclos mayores de rayo y no a los menores. Observarán que los rayos quinto y 
séptimo no se manifiestan a través de los planetas no sagrados. Cinco planetas no son sagrados. Lo que 
hace o no sagrado a un planeta, constituye uno de los secretos de cierta iniciación mayor y no puedo 
dilucidarlo aquí. Bastará decir que los planetas sagrados son siete, totalizando doce manifestaciones 
planetarias. También será evidente para el lector observador que ciertos planetas y otros no sagrados, 
tienen una íntima relación a través de los rayos que los influencian, y son: 
 

ler Rayo Vulcano Plutón. 
2do. Rayo Júpiter  El Sol. 
3er. Rayo Saturno La Tierra. 
4to. Rayo Mercurio La Luna. 
6to. Rayo Neptuno Marte. 

 
Estas relaciones proporcionarán a los astrólogos un campo más o menos nuevo de investigación. 

 
En consecuencia verán cuán apropiada es la Tierra en que vivimos para que se desarrollen los 

hijos de Dios que encarnan. Como lo hacen todas las vidas dentro del radio de influencia de un sistema 
solar, el hombre surge por inspiración del amor, expresado en sabiduría. El amor no es un sentimiento 
sino el gran principio de atracción, deseo y tirón magnético y, en nuestro sistema solar, ese principio se 
demuestra como atracción e interacción entre los pares de opuestos. Esta interacción proporciona todos 
los grados o tipos necesarios para el desarrollo de la conciencia. En primer lugar se responde 
conscientemente a la atracción más poderosa y densa de la materia, la del reino mineral. Denso y 
pesado como es ese tipo de vibración, expresa, sin embargo, el amor embrionario. El reino que sigue a 
éste responde con más facilidad y verdadera percepción y sensibilidad, al surgir la conciencia del 
mundo vegetal. Pero también es amor. Responde más libremente y reacciona a contactos más amplios 
en el reino animal, y emergen y pueden reconocerse los deseos básicos instintivos, los cuales a su 
debido tiempo se convierten en el móvil de la vida y, sin embargo, lo único que manifiestan es el amor 
de Dios. El amor entre la vida y la forma conscientes y entre los pares de opuestos, conduce a una 
eventual síntesis o maridaje; es la relación que existe entre las dualidades básicas, no el sentimiento, 



49 
 

sino la realidad de un gran proceso natural. Tenemos siempre la emergente gloria y la radiación de un 
amor creciente, hasta que llegamos al reino humano donde el amor entra en otro plano. Entonces la 
respuesta, la sensibilidad y la reacción sentimental humanas se desarrollan en una mente rudimentaria. 
La conciencia de amar y ser amado, de atraer y ser atraído, penetra por la puerta de la inteligencia y se 
expande hasta el estado de percepción humana. Placer y dolor llegan a ser factores definidos en el 
desarrollo, comenzando así la larga agonía de la humanidad. Entonces se ve el amor en su desnudo 
egoísmo, aunque puede ser presentida su gloria en potencia. Luego el amor o el deseo atractivo atrae 
hacia sí aquello que siente que necesita, pero más adelante cambia en lo que cree que debería poseer, y 
con el tiempo lo trasmuta en lo que sabe que es la herencia divina inmaterial de un hijo de Dios. 
Reflexionen sobre estas últimas palabras, porque al comprender el amor verdaderamente como 
sensibilidad, pensamiento y aspiración, se esclarecerá el gran problema del hombre, que lo liberará de 
la esclavitud de los amores inferiores y adquirirá la libertad que otorga el amor y la liberación del que 
posee todas las cosas y, sin embargo, no desea nada para el yo separado. 
 

En nuestro planeta la atracción magnética del deseo se modifica por medio del rayo de la 
personalidad de nuestro particular Logos planetario. Es el Rayo de Inteligencia Activa y de 
Adaptabilidad selectiva. Así como cada célula y átomo en el cuerpo humano se modifican y 
condicionan por el rayo egoico y el rayo de cada uno de los cuerpos internos, así cada célula y átomo 
en el cuerpo del Logos planetario se condicionan y modifican por Su sobresaliente influencia de rayo, 
en este caso el rayo de Su personalidad. En esta influencia condicionante se encuentra la clave de la 
dificultad, el dolor y la agonía que existe actualmente en el mundo. En verdad el Logos planetario de 
nuestra tierra está principalmente condicionado por un rayo cósmico, pero no por Su rayo egoico. 
Quizás en esto resida la razón (o una de las razones) por la cual nuestra Tierra no sea uno de los siete 
planetas sagrados. No es necesario que me explaye sobre esto, pero debía llamarles la atención acerca 
de este gran factor determinante, el tercer rayo, el rayo de la personalidad de nuestro Logos planetario. 
 

Dicho rayo introduce el factor discriminador mediante la actividad mental, que a su vez 
equilibra lo que se denomina la naturaleza del amor, causa verdadera de nuestro progreso evolutivo. La 
vida en las formas pasa a través de una actividad discriminadora y selectiva, de una experiencia a otra 
en una escala de contactos cada vez más amplia. Este rayo de Actividad Inteligente domina al hombre 
en esta época. Los seres humanos están en gran parte centrados en sus personalidades; son 
"egocéntricos", según la terminología de los sicólogos, que reconocen el principio integrador del ego 
(en muchos casos), pero aún no reconocen al ego o alma influyente, excepto bajo términos tan vagos 
como "superconciencia". Por lo tanto tenemos una humanidad absorbida por una formidable actividad, 
demostrando en todas partes un vital discernimiento y un interés intelectual en todos los tipos de 
fenómenos. Esta tendencia a la actividad aumentará y se intensificará hasta que la raza aria se fusione 
con la venidera y principal raza raíz mayor, para la cual aún no tenemos nombre, aunque reconocemos 
que en dicha raza el intelecto ayudará a la intuición. Se considera hoy que la actividad humana ha 
adquirido una increíble aceleración e intensidad de vibración, sin embargo, desde el punto de vista de 
los Conocedores mundiales, apenas comienza a expresarse así misma y es aún relativamente endeble. 
Puede observarse, si se estudia la historia, que la creciente tendencia al dinamismo, la agitación en que 
el hombre vive actualmente y la complejidad y los innumerables intereses dinámicos de su vida, no 
pueden compararse a los del hombre común de hace doscientos años. Los últimos veinticinco años 
demuestran una gran aceleración que no tiene comparación con las condiciones de hace cincuenta años. 
 

La razón de este acrecentamiento de la actividad inteligente y la rapidez de respuesta y de 
contacto residen en el hecho subjetivo de que la humanidad va integrando rápidamente los tres aspectos 
de la naturaleza humana en una unidad llamada personalidad. Los hombres se convierten 
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continuamente en personalidades y unifican en una sola expresión sus aspectos físico, emocional y 
mental, de allí que sean capaces de responder al rayo de la personalidad integrada de Aquel en quien 
viven, se mueven y tienen su ser. 
 

Por lo tanto, al considerar el problema de la vida del hombre podría decirse que está 
poderosamente afectado por dos influencias mayores que hacen impacto en el reino humano: el rayo 
cósmico del sistema solar, el rayo de Amor-Sabiduría, y el rayo cósmico del planeta, que es el rayo de 
la personalidad del Logos planetario, el rayo de Inteligencia Activa o Adaptabilidad. El hombre puede 
definirse como una unidad de vida consciente llevada a la expresión tangible mediante el amor 
discriminador de Dios. Por las experiencias de su vida se le presentan innumerables decisiones que van 
gradualmente del reino de lo tangible al de lo intangible. A medida que atrae o es atraído por la vida de 
su medio ambiente, se hace cada vez más consciente de una serie de valores cambiantes, hasta que llega 
a un grado de desarrollo en que el tirón o atracción magnética del mundo subjetivo y de las realidades 
intangibles mentales y espirituales, son más potentes que los factores que hasta ahora lo han inducido a 
seguir adelante. Su sentido de los valores ya no está determinado por: 
 

1. La satisfacción de su naturaleza animal instintiva. 
2. Los deseos más emocionales y sentimentales de su cuerpo astral. 
3. La atracción y los placeres de la naturaleza mental y los apetitos intelectuales. 

 
El alma lo atrae poderosamente, lo cual produce una gran revolución en su vida, palabra que 

aplicada en su verdadero sentido significa dar una vuelta completa. Esto acontece actualmente en escala 
universal en la vida de los individuos y representa uno de los factores principales que producen la 
actual potencia de las ideas experimentadas en el mundo moderno. El poder atractivo del alma aumenta 
constantemente y la atracción de la personalidad se debilita paralelamente. Todo esto ha sido logrado 
por los experimentos que llevan a la experiencia; por la experiencia que conduce a utilizar en forma 
más inteligente los poderes de la personalidad; por la creciente apreciación del verdadero mundo de 
valores y realidades, y por el esfuerzo hecho por el hombre a fin de identificarse con el mundo de los 
valores espirituales y no con el mundo de los valores materiales. El mundo de los significados y de las 
causas se convierte gradualmente en el mundo donde éste encuentra la felicidad; la selección de aquello 
que más le interesa y en lo que decidió emplear su tiempo y poder, estará finalmente condicionado por 
los verdaderos valores espirituales. Entonces se hallará en el sendero de iluminación. He tratado de 
expresar los efectos de estas dos influencias principales de rayo en los términos del místico y del 
filósofo; en verdad todo lo que he dicho aquí podría expresarse científicamente y en fórmulas 
científicas si el hombre estuviera preparado mentalmente para comprenderlas. Pero no es aún posible. 
Todas estas vibraciones de rayos, no importa cuales sean, pueden oportunamente ser reducidas a 
fórmulas y símbolos. La reacción al medio ambiente, la respuesta sensible a las influencias de rayo que 
rigen y se expresan a través de las formas que componen el medio ambiente del hombre, el acrecentado 
poder de discriminar entre energías y fuerzas, el lento desarrollo del sentido de los valores (sentido que 
eventualmente dispersa las ilusiones mental y astral y revela la realidad) y la trasferencia del 
discriminado interés por el mundo de las experiencias tangibles, de la vida emocional y del interés 
mental expresan el efecto de la interacción entre los dos rayos del sistema solar y del planeta, que al 
entremezclarse afluyen a través del género humano y lo afectan. 
 

Una de las cosas más difíciles que enfrentan hoy los Maestros es probar a los hombres que los 
antiguos y reconocidos valores y el mundo tangible de los fenómenos (emocionales y físicos), deben 
ser relegados a su debido lugar en el trasfondo de la conciencia del hombre, y que las realidades 
intangibles y el mundo de las ideas y de las causas deben ser para él, en un futuro inmediato, el foco 
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principal de su atención. Cuando el hombre capte esto y viva de acuerdo a este conocimiento, entonces 
desaparecerá el espejismo que prevalece en el mundo. Si reflexionan sobre esto reconocerán que la 
gran crisis de 1914-1918 realizó un valioso trabajo que hizo desaparecer el espejismo de la seguridad 
material en que vivían los hombres y también destruyó gran parte de su egoísmo instintivo y sensual. 
Además se comienza ya a reconocer que lo de importancia es el grupo y que el bienestar del individuo 
sólo es importante cuando el ente es parte integrante del grupo. Esto no destruirá con el tiempo la 
iniciativa ni la individualidad. Los errores tan penosos que cometemos en nuestros experimentos 
iniciales se deben a nuestra inexperiencia al emplear la facultad discriminadora. Este proceso de 
destruir la ilusión mundial ha continuado desde entonces en gran escala; en todos los países, mediante 
los diversos experimentos que se realizan, está desapareciendo el espejismo y surgen los verdaderos 
valores del bienestar, de la integración y del progreso grupales. El sentido de inseguridad -aspecto tan 
angustioso del actual caos- se debe simplemente a la destrucción del antiguo sentido de los valores, a la 
dispersión del espejismo, lo que revela en la actualidad un panorama desconocido, y al temor e 
inestabilidad que siente el hombre cuando se enfrenta con el mundial "morador en el umbral", que debe 
ser desintegrado y destruido porque obstruye el camino hacia el nuevo mundo de valores. La gran 
forma mental que fue construida por la codicia y el materialismo del hombre en el transcurso de las 
épocas se está derrumbando constantemente, y el género humano está al borde de la liberación que lo 
conducirá al Sendero del Discipulado. No me refiero a la liberación final, sino a la que viene de la libre 
decisión sabiamente utilizada y aplicada para bien del todo y condicionada por el amor. Observen que 
digo "sabiamente utilizada". La sabiduría activada y motivada por el amor, e inteligentemente aplicada 
a los problemas mundiales, es hoy muy necesaria, lo cual no fue aún descubierta excepto por las pocas 
almas iluminadas de todas las naciones -repito de todas las naciones, sin excepción. Debería haber más 
personas que sepan amar con sabiduría y apreciar la aspiración grupal, antes de poder ver la próxima 
realidad que debemos conocer, la cual surgirá de las tinieblas que estamos ahora en proceso de disipar. 
 

3. El Rayo del Cuarto Reino 
 

Ahora tocaremos brevemente un tema oscuro y difícil, que interesa principalmente a quienes 
trabajan con la Ley de Analogía o Correspondencia. Los esotéricos deben recordar que todos los reinos 
de la naturaleza constituyen una totalidad de vidas. Todos los átomos que existen en cada forma de la 
naturaleza son una vida, y estas vidas constituyen las células del cuerpo de un Ser o vehículo en 
manifestación. Existe un Ser incorporado a cada reino de la naturaleza. Así como las miríadas de vidas 
atómicas en el cuerpo humano constituyen el cuerpo de expresión del hombre y forman su apariencia, 
lo mismo sucede con la gran Vida que da forma al cuarto reino de la naturaleza. Esta apariencia -como 
todas las apariencias-, se halla cualificada por algún tipo particular de rayo, determinada también por el 
principio vital o aspecto espíritu. Todas las formas se componen de innumerables vidas en las cuales 
prepondera alguna cualidad de rayo, siendo una verdad esotérica muy conocida. Dichas vidas 
cualificadas producen la apariencia fenoménica, constituyendo así una unidad por medio de la 
influencia del principio integrador siempre presente. 
 

El rayo que rige la totalidad del reino humano es el cuarto Rayo de Armonía a través del 
Conflicto. Podría decirse simbólicamente que el rayo egoico de la Vida que da forma a la familia 
humana es el cuarto, y el de la personalidad el quinto rayo de conocimiento a través de la 
discriminación -denominado rayo de Conocimiento Concreto o Ciencia. La armonía a través del 
conflicto y el poder de adquirir conocimiento por la decisión discriminadora, son los dos rayos o 
influencias mayores que pasan a través de toda la humanidad y la impulsan hacia su destino divino. 
Constituyen los factores predisponentes con que el hombre puede contar y de los que depende 
infaliblemente. Son la garantía de la realización y también de las dificultades y la dualidad temporaria. 
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La armonía, expresada en belleza y poder creador, se adquiere mediante la lucha, la tensión y el 
esfuerzo. El conocimiento, expresado oportunamente por la sabiduría, sólo se logra por la angustia que 
causan las decisiones, presentadas sucesivamente, que al ser sometidas a la inteligencia discriminadora 
durante las experiencias de la vida, traen finalmente el sentido de los verdaderos valores, la visión del 
ideal y la capacidad de diferenciar la realidad que está detrás del espejismo que se interpone. (14-
262/270) 
 

4. Los Rayos Raciales 
 

En la época lemuriana el primer rayo estaba activo en forma singular, lo cual se debió a una 
especial dispensación o esfuerzo, por parte de la Jerarquía planetaria. Con la ayuda del séptimo rayo se 
llevó a cabo el necesario trabajo. En la época de la individualización de la humanidad, entró en 
actividad un tercer rayo, el quinto, y el esfuerzo conjunto del primero, del séptimo y del quinto, efectuó 
la gran fusión entre los aspectos superiores e inferiores del género humano. Es interesante observar que 
actualmente en la raza Aria la influencia secundaria es la del quinto rayo, vinculando así las 
civilizaciones Lemuriana y Ariana. Fueron y son civilizaciones puramente materialistas, pero la 
lemuriana fue materialista porque toda la atención de la Jerarquía estaba dirigida a] desarrollo del 
hombre físico, mientras que hoy la atención no está dirigida al desarrollo físico del hombre, sino al 
esfuerzo que le permitirá controlar las fuerzas físicas del planeta. Debe observarse aquí un ejemplo 
muy notable de la similitud de las fuerzas de rayo. En la época lemuriana, la yoga de esa época que 
produjo la necesaria unificación (previo al recibimiento de la iniciación de entonces) fue el Hatha 
Yoga, la yoga del cuerpo físico, que impartió al iniciado el control físico necesario, el cual se ha 
perfeccionado tanto actualmente en la raza que es automático, y ha quedado bajo el umbral de la 
conciencia. En las grandes recapitulaciones cíclicas que se hacen incesantemente, vemos hoy la enorme 
importancia que la raza Aria da a la perfección física: deporte, atletismo, danzas y cultura física, que es 
el efecto cíclico de las mismas fuerzas de rayo que actúan nuevamente sobre la humanidad. La meta 
iniciática de hoy consiste en la unificación mental. Sin embargo, la reacción física a las fuerzas de rayo 
produce una forma más elevada de Hatha Yoga o coordinación física, puntos que serán dilucidados más 
adelante. 
 

La influencia secundaria del quinto rayo de Conocimiento Concreto o Ciencia, lleva adelante a 
la raza Aria. Como vimos, éste fue uno de los rayos que produjo la individualización hace millones de 
años, y lanzó al género humano al sendero de retorno. Vuelve ahora nuevamente al poder, y aunque ha 
tenido muchos ciclos de actividad desde los días lemurianos, en ninguno de los ciclos ha dominado con 
tanta libertad como en el actual. De aquí proviene el enorme poder de los individuos de esta época y de 
allí la dificultad y también la oportunidad. Este rayo es de cualidad, y estimula la adquisición de 
conocimiento y el desarrollo del intelecto humano, instrumento de excepcional sensibilidad que 
produce la acrecentada percepción de Dios. 
 

Podría decirse que en la época lemuriana el efecto de este rayo fue estimular la naturaleza 
instintiva, permitiendo percibir la naturaleza forma de la Deidad. Durante los días atlantes, por la 
influencia del segundo rayo, el instinto empezó a fusionarse con el intelecto y desarrolló ese aspecto de 
la naturaleza del hombre denominado en los libros teosóficos kama-manas, palabra que significa 
simplemente una mezcla de deseo, sentimiento y mente inferior -curiosa síntesis que caracteriza hoy al 
hombre común y da origen a su complicado problema. Este desarrollo confirió al hombre otro tipo de 
percepción. Llegó a ser sensoriamente consciente del universo y también sensible al amor de Dios, y 
registró una innata reacción al corazón de Dios. Hoy, bajo la influencia del quinto rayo, el intelecto va 
despertándose rápidamente; el instinto va quedando bajo el umbral de la conciencia; kama-manas ya no 
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es la característica sobresaliente de los discípulos del mundo. El intelecto (concreto y abstracto, inferior 
y superior) se desarrolla constantemente, y a medida que lo hace, la voluntad, el propósito y el plan de 
la Deidad, comienzan a tomar forma en las mentes de los hombres. Los efectos secundarios de este 
desarrollo son el poder de organizar y de trabajar individualmente con un propósito definido, 
demostrado hoy por los individuos en todos los campos de la actividad humana. Evidencian la 
capacidad de presentir el Plan de Dios y colaborar en él; ven el amplio delineamiento general del divino 
propósito y comprenden más que nunca el gran plan evolutivo. Los hombres construyen ahora para el 
futuro, porque han vislumbrado el pasado y han hecho contacto con la visión. 
 

Más adelante tendremos otro período de transición, análogo al período en que se desarrolló 
kama-manas, entonces la entera raza evidenciará una desarrollada síntesis del intelecto y la intuición, 
preparatoria para esa etapa avanzada que vendrá al finalizar la próxima sexta raíz. Esto nos ubica en un 
período que tendrá lugar dentro de diez millones de años, cuando el intelecto a su vez se haya deslizado 
bajo el umbral de la conciencia, como lo hizo el instinto. Entonces actuará automáticamente como lo 
hace la naturaleza instintiva del hombre y la raza será intuitiva. Esto en realidad significa que se 
manifestará en la Tierra el quinto reino de la naturaleza, y que habrá llegado el reino de Dios –como lo 
denomina el cristiano. Constituirá un acontecimiento tan importante como el advenimiento del cuarto 
reino, cuando apareció el hombre en la tierra. La próxima gran raza será regida por el segundo y cuarto 
rayos, demostrando así una relación entre la cuarta raza raíz, la atlante, y la sexta raza raíz. En términos 
de conciencia, esto puede expresarse como la relación que existe entre el desarrollo astral-emocional y 
el desarrollo intuitivo-búdhico. La última raza estará regida por el primero, el séptimo y el segundo 
rayo. 
 

Creo haberles dado todo lo que podrán captar de este abstruso tema. La clasificación de los 
rayos que rigen a las razas podría decirse que es:   
 

Raza Lemuriana  Rayos 1. 7. 5. 
Raza Atlante   Rayos 2. 6. 
Raza Aria   Rayos 3. 5. 
Sexta Raza   Rayos 2. 4. 
Séptima Raza   Rayos 1. 7. 2.  

 
5. Los Rayos que están en Manifestación Cíclica 

 
Ahora consideraremos las fuerzas que prevalecen en la actualidad, de allí su suprema 

importancia en relación con lo que voy a exponer. En primer lugar podría decir que el principal 
problema actual se debe a que actúan simultáneamente dos rayos de gran poder. Sus efectos se hallan 
hasta ahora tan bien equilibrados que se ha producido una situación que está descripta en los antiguos 
archivos como: "La época en que las cimas de las montañas protectoras se despeñan de su lugar 
elevado, y las voces de los hombres se pierden en el estrépito y estruendo de la caída". Dichos períodos 
sólo ocurren en raros y largos intervalos, y cada vez que tiene lugar se inicia un período peculiarmente 
significativo de divina actividad. Las antiguas cosas desaparecen, pero sin embargo, se restauran los 
viejos galones. El séptimo rayo de Orden Ceremonial o Ritual, está entrando en manifestación. El sexto 
rayo de Idealismo o Visión Abstracta, está saliendo lentamente. El séptimo rayo traerá a la 
manifestación lo que fue visualizado y también lo que constituyó los ideales del precedente ciclo de 
actividad del sexto rayo. Un rayo prepara el camino para otro, y la razón de que se manifieste uno u 
otro depende del Plan y del Propósito divinos. No es frecuente que dos rayos sigan uno al otro en 
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regular secuencia numérica, como acontece ahora. Cuando esto suceda, los efectos siguen a la causa 
rápidamente y esto podría ser la base de una segura esperanza. 
 

EL SALIENTE SEXTO RAYO 
 

La influencia del sexto rayo sirvió para llevar a las mentes de los hombres hacia un ideal, por 
ejemplo, el sacrificio o servicio individuales. En dicho período la misión mística fue lo más elevado 
que podía lograrse, y numerosos guías místicos aparecieron en Occidente y Oriente. 
 

La influencia del séptimo rayo producirá con el tiempo al mago, pero en esta era se practicará 
predominantemente la magia blanca (no como sucedía en los días atlantes, que predominaba el egoísmo 
o la magia negra). El mago blanco trabaja con las fuerzas de la naturaleza y las devuelve a la 
humanidad avanzada para que las controle. Esto bien puede verse ya actuando por medio de los 
científicos que han surgido a fines del siglo pasado y en el siglo XX. También es verdad que gran parte 
de su trabajo mágico ha sido dirigido hacia canales egoístas debido a la tendencia de esta era 
materialista, y muchos de sus descubrimientos sabios y verdaderos, realizados en el reino de la energía, 
fueron adaptados a los fines que hoy sirven al odio y al amor propio del hombre. Pero esto de ninguna 
manera milita en contra de sus maravillosas realizaciones. Cuando se trasmute el móvil del interés 
puramente científico en amor a la revelación divina, y cuando el servicio a la raza sea la fuerza 
determinante, entonces tendremos la verdadera magia blanca. Por lo tanto, tenemos aquí la necesidad 
de trasformar al místico en ocultista y entrenar al moderno aspirante sobre el correcto móvil, el control 
mental y el amor fraternal -todo lo cual deberá ser expresado, y se expresará, por medio de la 
inofensividad, que es la fuerza más poderosa que existe en la actualidad. No me refiero a la no-
resistencia, sino a esa actitud mental positiva del que no piensa mal. El que no tiene malos 
pensamientos ni hace mal a nadie, es un ciudadano del mundo de Dios. 
 

Deben tenerse presentes las siguientes relaciones que existen entre el sexto y el séptimo rayos; 
los estudiantes deberían comprender la relación que hay entré el pasado y el futuro inmediato, y ver en 
ello el desarrollo del Plan de Dios y la futura salvación de la raza: 
 

1. El sexto rayo fomentó la visión. 
El séptimo rayo materializará lo que fue, visualizado. 

 
2. El sexto rayo produjo al místico, como el tipo máximo de aspirante. 

El séptimo rayo desarrollará al mago que trabaja en el campo de la magia blanca. 
 
3. El sexto rayo, como parte del plan evolutivo, condujo a la Separatividad, al nacionalismo y 

al sectarismo, debido a la naturaleza selectiva de la mente y a su tendencia a dividir y 
separar. 
El séptimo rayo conducirá a la fusión y síntesis, porque el tipo de su energía fusiona el 
espíritu y la materia.   

 
4. La actividad del sexto rayo condujo a la formación de grupos de discípulos que trabajan en 

grupo, pero sin estrecha relación y sujetos a desavenencias internas, basadas en las 
reacciones de la personalidad. 
El séptimo rayo entrenará y producirá grupos de iniciados que trabajarán al unísono con el 
Plan y entre sí. 
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5. El sexto rayo proporcionó, el sentido de dualidad a una humanidad que se consideraba una 
unidad física. Exponentes de esta actitud son los sicólogos académicos materialistas. 
El séptimo rayo introducirá el sentido de la unidad superior; primero, la de la personalidad 
integrada de las masas y, segundo, la fusión del alma y del cuerpo en los aspirantes del 
mundo. 

 
6. El sexto rayo establece una diferencia de ese aspecto de la energía universal eléctrica 

conocida como electricidad moderna, producida para servir a los fines materiales del 
hombre. 
El periódico séptimo rayo familiarizará al hombre con ese tipo de fenómeno eléctrico que 
produce la coordinación de todas las formas. 

 
7. El sexto rayo produjo, debido a su influencia, el surgimiento en las mentes de los hombres 

de los siguientes conocimientos: 
a. El conocimiento de la luz y de la electricidad en el plano físico. 
b. El conocimiento, entre esotéricos y espiritistas, de la existencia de la luz astral. 
c. El interés por la iluminación tanto física como mental. 
d. La astrofísica y los nuevos descubrimientos astronómicos. 

El séptimo rayo cambiará las teorías de los pensadores avanzados de la raza y las 
convertirá en realidades en los futuros sistemas de educación. La educación y la 
acrecentada comprensión respecto a la iluminación en todos los campos, serán 
consideradas oportunamente como ideales similares. 

 
8. El sexto rayo enseñó el significado del sacrificio, y de esta enseñanza la crucifixión fue el 

emblema sobresaliente para los iniciados. La filantropía fue expresión de la misma 
enseñanza para la humanidad avanzada. El problemático ideal de ser simplemente bueno 
encierra el mismo móvil, aplicado a las masas irreflexivas.  
El séptimo rayo traerá a la conciencia de los futuros iniciados el concepto del servicio y el 
sacrificio grupales. Esto inaugurará la era del "servicio divino". La visión del individuo 
entregado al sacrificio y al servicio en el grupo y para el ideal del grupo, será la meta de la 
masa de pensadores avanzados en la Nueva Era, mientras que para el resto de la humanidad 
la hermandad será la tónica de sus esfuerzos. Estas palabras tienen una connotación y 
significación más amplia de lo que pueden saber y comprender los pensadores de hoy. 

 
9. El sexto rayo promovió el crecimiento del espíritu individualista. Los grupos existen, pero 

son grupos de individuos reunidos alrededor de un individuo. 
El séptimo rayo fomentará el espíritu grupal; el ritmo, el objetivo y las actuaciones rituales 
del grupo serán los fenómenos fundamentales. 

 
10. La influencia del sexto rayo trasmitió a los hombres la capacidad de reconocer al Cristo 

histórico, y desarrollar la estructura de la fe cristiana coloreada por la visión de un gran Hijo 
de Amor, pero cualificada por una excesiva militancia y separatividad, basadas en un 
estrecho idealismo. 
El séptimo rayo trasmitirá a los hombres el poder de reconocer al Cristo cósmico y producir 
la futura religión científica de la Luz, que le permitirá cumplir el mandato del Cristo 
histórico y dejar que brille Su luz. 
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11. El sexto rayo produjo las grandes religiones idealistas con su visión y estrechez necesarias -
estrechez imprescindible para proteger a las almas infantiles. 
El séptimo rayo liberará de la etapa infantil a las almas desarrolladas e introducirá la 
comprensión científica del propósito divino que fomentará la futura síntesis religiosa. 

 
12. El efecto producido por la influencia de sexto rayo fomentó los instintos separatistas -

religión dogmática, exactitud científica, escuelas de pensamiento con sus barreras 
doctrinarias y excluyentes, y el culto a la patria. 
El séptimo rayo preparará el camino para el reconocimiento de premisas más amplias, que 
se materializarán como la nueva religión mundial que acentuará la unidad, excluyendo la 
uniformidad, y preparará para esa técnica científica que hará percibir la luz universal que 
todas las formas velan y ocultan, internacionalismo que se manifestará como hermandad 
práctica y como paz y buena voluntad entre los pueblos. 

 
Podría seguir acentuando estas relaciones, pero esta enumeración es suficiente para demostrar la 

belleza de la preparación realizada por el sexto gran Señor del Idealismo, y llevar a cabo el trabajo del 
Séptimo Señor del Ceremonial. (14-278/285) 
 

6. Las Naciones y los Rayos 
 

LAS PRINCIPALES NACIONES Y SUS RAYOS 
 

Las grandes naciones están controladas por dos rayos, así como lo está un ser humano. De las 
naciones pequeñas no nos ocuparemos. Todas las naciones están controladas por el rayo de la 
personalidad (si así podemos denominarlo), que en la actualidad es el factor dominante, potente y 
principal factor controlador, y por el rayo del alma, presentido sólo por los discípulos y aspirantes de 
cualquier nación. Este rayo del alma debe ser evocado por el Nuevo Grupo de Servidores del Mundo 
para que entre en una acrecentada actividad funcionante, porque constituye uno de sus principales 
objetivos y tareas. Esto nunca debe olvidarse. Mucho podría escribirse sobre la influencia histórica 
ejercida por los rayos durante los últimos dos mil años y la forma en que los grandes acontecimientos 
han sido influenciados o provocados, por la periódica influencia de rayo. Pero para hablar de ello no 
tengo tiempo ni deseo hacerlo. Por interesante que sea este tema y aunque indique los actuales 
problemas y tendencias nacionales, lo único que puedo hacer ahora es señalar los rayos que rigen a 
cada nación, y dejar que se estudie y se observe su efecto con tranquilidad y se comprenda su relación 
con la actual situación mundial. Quisiera hacerles notar que los rayos que rigen determinada nación, y 
están hoy en manifestación, son muy poderosos, sea en forma material o egoica, aunque algunos de los 
problemas se deben a que ciertos rayos que rigen determinadas naciones, están actualmente fuera de 
manifestación. 
 

Nación  Rayo de la Person.     Rayo Egoico    Lema 
 
India  4to. Rayo del Arte   ler. Rayo de Gob. "Oculto la Luz". 
China  3er. Rayo del    Rayo de Gob. "Indico el Camino"    

Intelecto      
Alemania   1er. Rayo de Poder     4to. Rayo del Arte   "Preservo". 
Francia      3er. Rayo del               Rayo de  "Libero la Luz".      

Intelecto    Conocimiento 
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Gran Bretaña ler. Rayo de Poder Rayo de Amor  "Sirvo"                        o 
de Gob. 

Italia 4to. Rayo del Arte    6to. Rayo de  "Abro los      
    Idealismo  Senderos". 

Estados Unidos  6to. Rayo de   2do. Rayo de    "Ilumino el Camino" 
de América Idealismo   Amor    
Rusia 6to. Rayo de     7mo. Rayo de Magia   "Vinculo dos  
            Idealismo      y Orden      Caminos". 
Austria 5to. Rayo de     4to. Rayo del Arte               "Sirvo en el 
               Conocimiento                              Camino Ilum." 
España 7mo. Rayo de   6to. Rayo de       "Disperso las   Orden 

  Idealismo        Nubes". 
Brasil 2do. Rayo de Amor 4to. Rayo del Arte     "Oculto la     

          Simiente". 
 

Un concienzudo análisis de lo anterior indicará las líneas seguidas por la comprensión racial. 
Hay una concordancia natural entre los rayos actuales y modernos de la personalidad de Alemania y 
Gran Bretaña, y también una relación entre Francia y Gran Bretaña, a través de sus lemas nacionales 
Esotéricos y los dos símbolos que les corresponde esotéricamente. El símbolo de Francia es la flor de 
lis, adoptada hace siglos por designio divino y representa los tres aspectos divinos de la manifestación. 
El énfasis puesto sobre el tercer aspecto produce la manifestación inteligente. El símbolo de Gran 
Bretaña, también por designio divino, es las tres plumas que lleva como escudo las armas del Príncipe 
de Gales. El chispeante y brillante intelecto francés, con su tendencia científica, se debe a la interacción 
que existe entre el tercer rayo de la Inteligencia Activa y el quinto rayo de Comprensión Científica. De 
allí su asombrosa contribución al conocimiento y al pensamiento del mundo, y su brillante y colorida 
historia. Recordemos también que la gloria del imperio que fue Francia garantiza la gloria de la divina 
revelación que reside en el futuro, pero le corresponderá sólo cuando deje de vivir en su maravilloso 
pasado y vaya hacia el futuro para demostrar la realidad de la iluminación, meta de todo esfuerzo 
mental. Cuando el intelecto de los franceses se dirija hacia el descubrimiento y la dilucidación de las 
cosas del espíritu, entonces traerán al mundo la revelación. Cuando su rayo egoico domine al tercer 
rayo y la acción separatista del quinto rayo sea trasmutada en la función reveladora de este rayo, 
entonces Francia entrará en un periodo de nueva gloria. Su imperio será el de la mente y su gloria la del 
alma. (14-299/300) 
 

4. LOS FUEGOS EN EL COSMOS 
 
Los Fuegos en el macrocosmos, microcosmos y en la manifestación 
 
 Fuego en el macrocosmos 
 

El Fuego es triple en su naturaleza esencial; pero cuando se manifiesta puede verse como una 
expresión quíntuple y definirse como:  
 

1. Fuego por fricción o fuego interno vitalizador. Este fuego anima y vitaliza el sistema solar 
objetivo. Es la suma total del kundalini logoico, cuando está totalmente activo en el sistema. 

 
2. Fuego solar o fuego mental cósmico. Es esa parte del plano mental cósmico que anima al 

cuerpo mental del Logos. Puede ser considerado como la suma total de las chispas mentales, 



58 
 

los fuegos de los cuerpos mentales y el principio que anima a los entes o unidades 
evolucionantes de la raza humana en los tres mundos. 

 
3. Fuego eléctrico o la divina Llama logoica. Esta llama es el signo que distingue a nuestro 

Logos y lo diferencia de los demás Logos; constituye Su principal característica e indica el 
lugar que le corresponde en la evolución cósmica. (3-57) 

 
 Fuego en el microcosmos 
 

El fuego en el microcosmos es triple en su esencia y quíntuple en su manifestación. 
 

1. Tenemos el Fuego Vitalizador Interno, la analogía del fuego por fricción, la suma total del 
kundalini individual, animando la estructura corpórea que se manifiesta también dé dos maneras: 
 

Primero, como calor latente, base de la vida de la célula esferoidal o átomo y de su ajustada 
rotación con las otras células. 
 

Segundo, como calor activo o prana, que anima todo y es la fuerza impulsora de la forma 
evolucionante. Se manifiesta en los cuatro éteres y en estado gaseoso. En el plano físico tenemos la 
analogía del hombre con el Akasha y su quíntuple manifestación en el plano del sistema solar. 
 

Este fuego es la vibración básica de ese pequeño sistema en el cual la mónada o espíritu 
humano constituye el logos y mantiene a la personalidad u hombre material inferior en la manifestación 
objetiva, permitiendo a la unidad espiritual ponerse en contacto con el plano de materia más densa …  
 

2. Luego tenemos el Fuego o Chispa de la Mente, que en el hombre tiene su analogía en el 
fuego solar. Constituye la unidad pensante y autoconsciente, el Alma. Al fuego de la mente lo rige la 
Ley de Atracción, porque es su analogía superior. Más adelante nos explayaremos sobre ello. Es la 
chispa de la mente en el hombre, manifestándose como actividad cíclica-espiral, que conduce a la 
expansión y a su oportuno retorno al centro de su sistema, la Mónada, origen y meta del jiva o ser 
humano reencarnante. Dicho fuego se manifiesta, lo mismo que en el Macrocosmos, de dos maneras: 
 

Como voluntad inteligente que vincula a la Mónada o Espíritu con su punto inferior de contacto, 
la personalidad, actuando por medio de un vehículo físico. 
 

Como factor vitalizador, aunque todavía de manera imperfecta, de las formas mentales 
construidas por el pensador. Puede decirse que muy pocas formas mentales han sido construidas por el 
centro de la conciencia, el Pensador o Ego. Pocos son los individuos que han alcanzado un contacto tan 
íntimo con su Yo superior o Ego, que sean capaces de construir una forma con sustancia del plano 
mental y puedan decir que expresan los pensamientos, propósitos o deseos de su Ego, actuando por 
medio del cerebro físico. Podría decirse que la mayoría de las formas mentales que circulan 
actualmente son conglomerados de materia construida con la ayuda de kama-manas (deseo tenuemente 
matizado con materia mental que produce una mezcla de materia astral y mental, en su mayor parte 
astral) y, en gran parte, por la acción refleja elemental. (3-64/65) 
 

3. Finalmente tenemos la divina Llama monádica, que contiene la vibración más elevada que la 
Mónada es capaz de obtener; está regida por la Ley de Síntesis, y es la causa del movimiento 
progresivo del jiva evolucionante. 
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Llegamos, por lógica, al punto de fusión o fin de la manifiestación y a la consumación (desde el 

punto de vista de la mónada) del gran ciclo o manvantara. ¿Qué encontramos entonces? Así como en el 
macrocosmos la fusión de los tres fuegos esenciales del cosmos marcó el punto de realización logoica, 
así también en la fusión de los fuegos esenciales del microcosmos logramos la apoteosis de la humana 
realización que corresponde a este ciclo. 
 

Cuando el fuego latente de la personalidad o yo inferior, se mezcla con el fuego de la mente o 
Yo superior, y luego se fusiona con la divina Llama, entonces el hombre recibe la quinta Iniciación en 
este sistema solar y ha completado uno de sus grandes ciclos. Cuando los tres fuegos resplandecen 
como uno solo, entonces se libera de la materia o de la forma material. La materia ha sido ajustada 
correctamente al espíritu, y la vida que en ella mora abandona definitivamente su envoltura, 
constituyendo sólo un canal para la liberación. (3-65/66)  
 
 Fuego en la manifestación 
 

Hablando en términos generales, diríamos que el primer fuego se relaciona con: 
 

a. La actividad de la materia. 
b. El movimiento de rotación de la materia. 
c. El desarrollo de la materia por fricción, bajo la Ley de Economía. H. P. B. lo trata en La 

Doctrina Secreta. 
 

El segundo fuego, que procede del plano cósmico mental, tiene relación con: 
 

a. La forma en que evoluciona la mente o manas.  
b. La vitalidad del Alma. 
c. La expresión evolutiva del Alma cuando se manifiesta como ese algo elusivo que produce la 

síntesis de la materia. Al fusionarse ambos por la acción del activo factor energetizante, 
aparece lo que llamamos conciencia. A medida que prosigue dicha fusión y los fuegos se 
van sintetizando continuamente, la manifestación que consideramos como existencia 
consciente se perfecciona cada vez más. 

d. Su actuación bajo la Ley de Atracción. 
e. El consiguiente resultado como movimiento cíclico en espiral, denominado en el sistema, 

evolución solar, pero que (desde el punto de vista del cosmos) es el acercamiento de nuestro 
sistema solar a su punto central, y debe considerarse desde el punto de vista del tiempo. 

 
El tercer fuego tiene que ver con: 

 
a. La evolución del Espíritu. 

Nada puede decirse ahora respecto a esta evolución. El desarrollo del espíritu sólo puede 
expresarse todavía como evolución de la materia; sólo cuando interviene un vehículo 
adecuado y mediante la adaptación de la envoltura, cuerpo o forma, puede apreciarse el 
punto de desarrollo espiritual alcanzado en cualquier sentido. Debería advertirse que así 
como le resulta imposible al vehículo físico expresar plenamente en el mismo plano el grado 
total de desarrollo del Ego o Yo superior, tampoco le es posible al Ego percibir y expresar 
plenamente la cualidad del Espíritu. De allí la absoluta imposibilidad de que la conciencia 
humana aprecie con exactitud la vida del Espíritu o Mónada. 
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b.  La actuación de la Llama divina bajo la Ley de Síntesis -término genérico que 
oportunamente abarcará a las otras dos leyes como subdivisiones. 

c. El resultado consecuente del movimiento progresivo -movimiento giratorio, cíclico y 
progresivo. (3-66/68) 

 
Fuego interno de la materia 
 

El fuego interno de la materia se denomina “Fuego por Fricción” en La Doctrina Secreta. Es un 
efecto y no una causa. Se produce por los dos fuegos, el del Espíritu y el de la Mente (fuego eléctrico y 
fuego solar), al ponerse en contacto por medio de la materia. Esta energía se manifiesta en la materia 
como los fuegos internos del sol y de los planetas y se refleja en los fuegos internos del hombre. Éste 
está constituido por la Llama divina y el fuego de la Mente, puestos en contacto por medio de la 
sustancia o forma. Cuando la evolución llega a su fin ya no se percibe el fuego de la materia. Persiste 
únicamente mientras los otros dos fuegos están unidos, y no subsiste fuera de la sustancia. (3-68) 
 

.... podemos observar que los fuegos internos constituyen la base de la vida en los tres reinos 
inferiores de la naturaleza y en el cuarto o reino humano, en relación con los dos vehículos inferiores. 
El Fuego de la Mente, cuando se ha fusionado con los fuegos internos, constituye la base de la vida en 
el cuarto reino, y unidos controlan (ahora parcialmente y más tarde totalmente) al triple hombre 
inferior, la personalidad; este control persiste hasta la primera Iniciación. 

 
Finalmente, el fuego del Espíritu, una vez fusionado con los otros dos fuegos (fusión que 

comienza en el hombre en la primera Iniciación) constituye la base de la vida o existencia espiritual. A 
medida que la evolución del quinto reino o reino espiritual avanza, estos tres fuegos resplandecen 
simultáneamente produciendo la conciencia perfecta. Este resplandor da por resultado la purificación 
final de la materia y su consecuente adaptabilidad; al final de la manifestación produce, oportunamente, 
la destrucción de la forma, su disolución y el fin de la existencia, según se comprende en los planos 
inferiores. En términos de la teología budista produce la aniquilación. Esto no implica la pérdida de la 
identidad, sino la cesación de la objetividad y el retiro del Espíritu y la mente hacia su centro cósmico. 
Tiene su analogía en la iniciación, donde el espíritu se halla libre de las limitaciones de la materia de 
los tres mundos. (3-69) 

 

5. GENERALIDADES CÓSMICAS 
 

AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE 
 

Lo que se afirma respecto al microcosmos es aplicable también al macrocosmos y al cosmos. 
No será posible decir cuáles son los triángulos que pertenecen al sistema, pues dicha información 
deberá darse en forma tan velada que, a excepción de aquellos que tienen conocimientos ocultos y 
desarrollada la intuición, intelectualmente no tendría utilidad práctica, pero podrían indicarse algunas 
cosas interesantes. 
 

El Sistema solar. Podemos considerarlo brevemente desde el punto de vista de los Hombres 
celestiales y del gran Hombre de los Cielos, el Logos. 
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a. Los Hombres celestiales. Poseen centros lo mismo que el ser humano; dichos centros de 
fuerza se hallan en Su propio plano. Nuevamente ha de recordarse que tales centros de fuerza en los 
niveles cósmicos y en la manifestación del sistema objetivo, se demuestran como grandes centros de 
fuerza, de los cuales son un exponente cualquier grupo de adeptos y sus discípulos. Cada grupo de 
Maestros y los seres humanos, encarnados o desencarnados -que se hallan dentro de la periferia de Su 
conciencia-, constituyen un centro de fuerza de tipo o cualidad especial. Este hecho generalmente se 
acepta, pero se debería urgir a los estudiantes a vincularlo con la información dada sobre los centros del 
ser humano, con lo cual aprenderán mucho. Dichos centros de fuerza se manifiestan en los niveles 
etéricos y en los planos sutiles tal como se manifiestan en el hombre, y serán vivificados igual que los 
centros humanos, mediante el kundalini planetario circulando por los triángulos deseados. (3-168) 
  

b. El Gran Hombre de los Cielos. Los siete Hombres celestiales constituyen los siete centros del 
cuerpo del Logos, y guardan con este idéntica relación que la de los Maestros y sus grupos afiliados 
respecto a un Logos planetario. El kundalini del sistema vivifica dichos centros, y en esta etapa de 
desarrollo ciertos centros están más estrechamente vinculados que otros. Así como en relación con 
nuestro Logos planetario, los tres planetas etéricos de nuestra cadena -Tierra, Mercurio y Marte- 
forman un triángulo de excepcional importancia, además puede decirse que en el actual grado de 
evolución los centros logoicos Venus, Tierra y Saturno forman también un triángulo muy interesante. 
Este es un triángulo que en la actualidad está siendo vivificado debido a la acción del kundalini; en 
consecuencia hace que aumente la capacidad vibratoria de los centros, que lentamente se van 
transformando en cuadridimensionales. No es posible decir nada respecto a los otros grandes 
triángulos, pero referente a los centros podemos dar aquí dos indicaciones: 
 

Primero. Venus corresponde al centro cardíaco del cuerpo logoico: por consiguiente se 
interrelaciona con los demás centros del sistema solar, donde el aspecto corazón predomina. 
 

Segundo. Saturno corresponde al centro laríngeo, o actividad creadora del tercer aspecto. (3-
169/170) 
 

El Cosmos. Nuestro sistema solar con las Pléyades y una de las estrellas de la Osa Mayor 
forman un triángulo cósmico o conjunto de tres centros en el Cuerpo de AQUEL SOBRE QUIEN 
NADA PUEDE DECIRSE. La siete estrellas de la constelación de la Osa Mayor constituyen las 
analogías de los siete centros de la cabeza en el cuerpo de dicho Ser, más grande que nuestro Logos. 
Asimismo otros dos sistemas, al vincularse con el sistema solar y las Pléyades, constituyen un 
cuaternario inferior, que con el tiempo se sintetizan en los siete centros de la cabeza, como ocurre 
similarmente con el ser humano después de la cuarta Iniciación. (3-170) 

 
El centro cardiaco se halla en el cuerpo cósmico de AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE 

DECIRSE, y nuestro Logos solar personifica Su fuerza. Aquí reside una de las claves del misterio de la 
electricidad. Los planetas sagrados y ciertas esferas etéricas similares que se hallan dentro del “círculo 
no se pasa” forman parte del centro cardíaco y constituyen los “pétalos del Loto” o del centro cardíaco 
de esa gran Existencia ignota que constituye para el Logos solar lo que Ella a su vez constituye para los 
Hombres celestiales y especialmente para Su particular Hombre Celestial, quien personifica la fuerza 
del centro cardiaco logoico. Por lo tanto, el estudiante serio observará que toda fuerza, energía y 
cualidad de su vida constituirá lo que denominamos (me veo obligado a emplear una palabra 
inapropiada y capciosa) AMOR. Esto explicará el hecho de que la fuerza que actúa a través de ese 
centro cardíaco cósmico llegará a ser la fuerza predominante de la manifestación de un Logos solar y 
de un Hombre celestial; similarmente producirá su analogía microcósmica y sus reacciones reflejas; de 
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allí la importancia relativa del átomo astral permanente dentro de la periferia causal, el cual está en 
línea directa con la fuerza activa que emana de la existencia cósmica, penetrando cada vez en menor 
grado por intermedio del Logos solar de Su sistema de amor y del Logos planetario dentro de un 
esquema, el Dragón de Amor-Sabiduría. 
 

Cuando esta fuerza está bien controlada y correctamente dirigida constituye un gran agente 
transmutador que oportunamente convertirá al ente humano en un Maestro de Sabiduría, un Señor de 
Amor, un Dragón de Sabiduría de grado inferior. 
 

Finalmente, este sistema solar, manifestación física objetiva del Logos, es compenetrado por Su 
cuerpo astral tal como sucede en la manifestación humana. A medida que el Logos se polariza en Su 
envoltura astral cósmica y cuando aún no ha logrado la polarización mental cósmica, Su fuerza o 
naturaleza de deseo constituye el principal incentivo de Su vida, o las vidas subjetivas que subyacen en 
la forma. (3-422/423) 

 
Estas son las únicas analogías que pueden darse por ahora. Lo que está más allá del “círculo no 

se pasa” podrá ser de interés intelectual, pero, para el propósito de la evolución microcósmica no tiene 
mayor importancia. (3-170) 

 
Relación entre todos los Seres 
 

Debe tenerse en cuenta el lugar y la posición que todos y cada uno ocupan respecto a otro u 
otros, pues ninguno puede desarrollarse sin los demás. Por lo tanto, ¿qué tenemos? 
 

a. El Hijo, el gran Hombre de los Cielos. Se manifiesta por medio del Sol y de los siete planetas 
sagrados, cada uno de los cuales personifica uno de Sus siete principios, de la misma manera que Él, en 
su totalidad, personifica uno de los principios de una Entidad cósmica mayor. 
 

b. Un Hombre celestial. Se manifiesta por medio de un planeta, personificando uno de los 
principios del Hijo, el Logos, y se desarrolla similarmente por medio de siete principios, fuente de Su 
unidad esencial con los demás Hombres celestiales. En sentido cósmico, el hijo está desarrollando el 
principio de un Ser cósmico mayor, el principio denominado amor-sabiduría, característica 
fundamental que ha de desarrollar durante su ciclo de vida. Por consiguiente, cada Hombre celestial 
personifica predominantemente un principio subsidiario del fundamental. Posee similarmente seis 
principios subsidiarios, como el Hijo. 
 

c. Un Ser Humano, el Hombre. Se manifiesta en el plano físico por medio de la forma y posee 
también siete principios; en cada ciclo de vida trabaja para desarrollarlos; tiene además una coloración 
primaria, que depende del principio fundamental personificado por el Hombre celestial quien es su 
fuente de origen. (3-212) 
 
“Círculo no se pasa" Cósmico 

 
El constructor de cualquier forma es ante todo un controlador de vidas y el árbitro de los 

destinos de ciertas entidades. Este pensamiento ilumina el tema del libre albedrío y de la Ley de Causa 
y Efecto. (4-336) 
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Cuando nuestro Logos fundó el sistema solar, atrajo al círculo de manifestación materia 
suficiente para desarrollar Su proyecto y el material necesario para el objetivo en vista. No reparó en 
todos los objetivos posibles para este sistema solar: tenía un propósito especifico que necesitaba 
determinada vibración, y exigía, en consecuencia, cierto material diferenciado. Este círculo, 
denominado "círculo no se pasa" del sistema solar, limita todo cuanto acontece dentro de nuestro 
sistema, y nuestra dual manifestación continúa dentro de sus límites. Todo cuanto se encuentra dentro 
de ese círculo vibra a determinado compás-clave y se ajusta a ciertas reglas, a fin de alcanzar 
determinada meta y cumplir cierto propósito, únicamente conocidos en su totalidad por el Logos 
Mismo. Todo lo contenido dentro de este círculo, está sujeto a reglas específicas y regido por cierto 
compás-clave, que se ha de considerar como sujeto al karma de esta séptuple existencia periódica, 
activado por causas anteriores a la formación de este círculo, ligando de esta manera nuestro sistema al 
que le precedió y afiliándolo al que vendrá después. No somos una unidad aislada sino parte de un todo 
mayor, regidos en nuestra totalidad por la ley cósmica y desarrollando (en conjunto) ciertos propósitos 
definidos. (2-87/88) 

 
El mayor libre albedrío del sistema cósmico está limitado como lo está el libre albedrío del 

sistema del cual somos parte y el libre albedrío del hombre mismo. De la cualidad innata dependerá la 
dirección de nuestro futuro progreso. (1-151) 
 
Fuerzas Cósmicas 
 

No podemos ignorar las tres grandes olas de energía que barren cíclicamente al entero sistema 
solar desde: 

 
a. Las siete estrellas de la Osa Mayor. La fuerza de estas vibraciones depende de la 

intimidad del vínculo y de la exactitud del alineamiento entre un Hombre celestial 
particular y Su prototipo. El misterio es profundo; y se halla conectado con la etapa 
evolutiva de los "dioses imperfectos" y el objetivo de las deidades planetarias.  

 
b. Las Siete Hermanas o las Pléyades, y en particular desde esa unidad denominada 

ocultamente "la esposa" del Logos planetario, cuyo esquema recibirá oportunamente la 
simiente de la vida de nuestro planeta, el cual no es considerado un planeta sagrado. 

 
c. El Sol Sirio. 

 
Hay otras corrientes de fuerza energética que tienen un efecto sobre el Peregrino, pero la 

enumeración anterior servirá para mostrar la complejidad del tema y la vastedad del esquema evolutivo. 
Todas estas emanaciones vibratorias atraviesan la esfera en forma cíclica; vienen y van, y de su 
presencia o ausencia y de la etapa de evolución de la Existencia emanante dependerá el carácter 
fenoménico de toda vida, la naturaleza de cualquier período específico y la cualidad de las Mónadas 
manifestadas. La aparición o desaparición de estas olas de vida-fuerza (planetaria, interplanetaria, del 
sistema, cósmica e intercósmica) es lo que impele a la encarnación a los peregrinos divinos y lo que 
produce la cíclica manifestación de grandes Vidas tales como el "Observador Silencioso" y el "Gran 
Sacrificio"; es también la causa de la disolución y reaparición de un esquema, y es responsable del 
traslado de las simientes de vida de un esquema a otro o de un sistema solar a otro. 

 
Esta gran oleada de fuerza arrastra a las Mónadas; al conjunto de fuerzas se lo denomina "fuerza 

evolutiva", y la vida y persistencia del Ser iniciador establece el término de su duración. El hombre es 



64 
 

sólo el juguete de las fuerzas que lo traen y llevan, así como el átomo constituye en la estructura 
humana sólo el servidor que obedece la imposición del hombre; sin embargo, dentro de ciertos límites, 
el hombre controla su destino,  maneja fuerzas y energías, manipula vidas inferiores y controla centros 
menores de energía, y a medida que transcurre el tiempo su radio de control se hace cada vez más 
extenso. 

 
El átomo controla su propia vida central; el hombre puede controlar los conjuntos de vidas que 

forman sus tres cuerpos; el iniciado y el adepto controlan muchos tipos de energías en los tres mundos, 
así como lo hace el Chohan en los cinco planos de la evolución. De esta manera el plan es llevado a 
cabo hasta que la Hueste de la Voz se convierte en Aquel que pronuncia las Palabras, y Quienes 
pronuncian las Palabras se convierten en la Palabra misma. (3-827/828) 

 
Diferencia entre sustancia y "materia" 
 

Existe aquí una diferencia muy interesante y muy pocas veces captada. Hablando 
esotéricamente, se aplica la palabra “materia” o material, a todas las formas de los tres mundos; al ser 
humano común le es difícil comprender que la materia, considerada desde el ángulo espiritual, es el 
medio por el cual se efectúan los procesos mentales y con el cual se construyen todas las formas 
mentales; sin embargo, es así; sustancia -hablando técnicamente y comprendida esotéricamente– es en 
realidad materia etérica cósmica, o aquello que compone los cuatro planos superiores de nuestros siete 
planos. Desde el punto de vista humano, la capacidad de trabajar con sustancia etérica cósmica y en 
ella, se demuestra ante todo cuando se despierta la mente abstracta y comienza a impresionar a la mente 
concreta; la intuición es una idea revestida de sustancia etérica, y desde el momento que el hombre 
responde a esas ideas, comienza a dominar las técnicas del control etérico. Todo eso constituye, en 
realidad, un aspecto del gran proceso creador: las ideas que emanan de los niveles búdicos del ser (el 
primer éter o éter cósmico inferior) deben ser revestidas con materia de los niveles abstractos del plano 
mental; luego con materia del plano mental concreto; más adelante, con materia de deseos y, finalmente 
(si aún subsisten), toman forma física. Una idea es verdadera cuando viene de los niveles intuitivos de 
la conciencia divina. Es observada o captada por el hombre cuyo cuerpo tiene sustancia de la misma 
cualidad, porque la relación magnética entre el hombre y la idea ha hecho posible su captación. En el 
gran proceso creador él dará forma a la idea, si puede hacerlo, apareciendo el artista o el humanista 
creador, ayudando de esta manera a la intención creadora divina.  No obstante, las ideas pueden nacer 
sin vida y ser abortadas, no llegando a manifestarse. (11-150) 

 
El Plan ES sustancia. Es esencialmente energía sustancial. Y energía es sustancia y nada más. 

(11-95) 
 

La ley de analogías o de correspondencias 
 

Las leyes del universo son simplemente métodos de expresión, los impulsos de la vida y el 
sistema de existencia o actividad de Aquel en quien vivimos nos movemos y tenemos nuestro ser. En 
último análisis, no hay forma de evitar estas leyes; tampoco pueden ser negadas, pues somos 
eternamente impelidos a la actividad por ellas, rigiendo y controlando (desde el ángulo del Eterno 
Ahora) todo lo que sucede en tiempo y espacio. (18-43) 
 

Las ideas aquí desarrolladas están corroboradas por ciertos hechos, expuestos en la actual 
literatura esotérica, y son tres: 
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1. En la creación del sol y de los siete planetas sagrados que componen nuestro sistema solar, 
nuestro Logos empleó materia impregnada de cualidades determinadas. Por lo tanto, se deduce 
que dicha materia contenía latente determinadas propiedades que fueron obligadas a 
manifestarse de un modo peculiar, de acuerdo a la ley de Causa y Efecto, como sucede con todo 
en el universo. 

 
2. Toda manifestación es de naturaleza septenaria y la luz central denominada Deidad, el Rayo 

Uno de la divinidad, se manifiesta primero como triplicidad y después como septenario. El Dios 
Uno brilla como Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, reflejados a su vez en los Siete 
Espíritus ante el Trono, los siete Logos planetarios. Los estudiantes esoteristas de origen no 
cristiano quizás denominen a estos Seres el Rayo Uno, que se manifiesta a través de los tres 
rayos mayores y los cuatro menores, formando un septenario divino. El Rayo Sintético que 
fusiona a todos es el gran Rayo de Amor-Sabiduría, pues en verdad "Dios es Amor". Éste es el 
rayo índigo, el rayo fusionador, que al final del gran ciclo absorberá a todos los demás, cuando 
se obtenga la perfección sintética. También es la manifestación del segundo aspecto de la vida 
logoica. Este aspecto, el de constructor de la forma, hace de nuestro sistema solar el más 
concreto de los tres sistemas mayores. El aspecto Amor-Sabiduría se manifiesta mediante la 
construcción de la forma, y como "Dios es Amor", en el Dios de Amor "vivimos, nos movemos 
y tenemos nuestro ser" y así será hasta el fin de la manifestación de los eones.  

 
3. Los siete planos de Manifestación Divina, o siete planos mayores de nuestro sistema, 

constituyen los siete subplanos del plano cósmico inferior. Los siete rayos de que tanto se habla 
y que encierran tanto interés y misterio, son análogamente los siete subrayos de un rayo 
cósmico. Las doce Jerarquías creadoras son ramas subsidiarias de una Jerarquía cósmica. 
Forman sólo un acorde de la sinfonía cósmica. Cuando el séptuple acorde cósmico, del que 
somos humilde parte, resuene en sintética perfección, sólo entonces se comprenderán las 
palabras del libro de Job: "Las estrellas matutinas cantaban al unísono". La disonancia aún 
resuena y la discordia surge de muchos sistemas; pero con la sucesión de los eones surgirá una 
armonía ordenada y alboreará el día en que (si nos atrevemos a hablar de las eternidades en 
términos de tiempo) el sonido del universo perfecto resonará hasta los lejanos confines de la 
más remota constelación. Entonces se conocerá el misterio del "canto nupcial de los cielos". (1-
18/19) 

 
Cuando se reconozca que el hombre común sólo ha sido hasta ahora plenamente consciente en 

el plano físico, semiconsciente en el emocional y comienza a desarrollar la conciencia en el plano 
mental, se evidenciará que su comprensión de las informaciones cósmicas sólo puede ser rudimentaria. 
Cuando se conozca también que ser consciente en un plano y ejercer control en él, son dos cosas 
completamente distintas, será evidente que es remota la posibilidad de conocer algo más de la 
tendencia general del esquema cósmico. (1-19) 

 
En la mente del Logos o Deidad de nuestro sistema solar, existe un inexplicable principio de 

mutación, que rige todas Sus acciones. No vemos nada más que las formas siempre mutables, y 
captamos en ellas vislumbres de la vida en constante evolución, pero no conocemos aún el principio 
que actúa a través del variante caleidoscopio de los sistemas solares, rayos, jerarquías, planetas, planos, 
esquemas, rondas, razas y subrazas. Todos se entretejen, entrelazan e interpenetran, asombrándonos el 
maravilloso diseño que se despliega ante nosotros. Sabemos que en alguna parte de ese esquema, 
nosotros, la jerarquía humana, tenemos nuestro lugar. En consecuencia, todo lo que podemos hacer es 
aprovechar la oportunidad que nos presenta nuestro bienestar y nuestra propia evolución, además de lo 
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que proviene del estudio del ser humano en los tres mundos, tratando de esa manera de comprender 
parcialmente el macrocosmos. No sabemos cómo el Uno puede convertirse en los tres, los tres en los 
siete y así sucesivamente, hasta inconcebibles diferenciaciones. Para la visión humana, este 
entrelazamiento del sistema encierra una complejidad inimaginable, cuya clave ni siquiera se 
vislumbra. Desde el punto de vista de un Maestro, todo prosigue en ordenada secuencia. Desde el punto 
de vista de la visión divina, el todo se mueve armónicamente al unísono, produciendo una forma 
geométricamente exacta. (1-20) 
 

Debemos resignarnos ante el hecho de que el único modo para encontrar la clave del misterio de 
los rayos, sistemas y jerarquías, reside en el estudio de la Ley de Correspondencias o Analogías. Es el 
único hilo capaz de guiarnos a través del laberinto y el único rayo de luz que brilla en la oscuridad de la 
ignorancia circundante. H. P. Blavatsky lo ha expresado en La Doctrina Secreta, pero hasta ahora los 
estudiantes no han aprovechado esa clave. Al estudiar esta Ley debemos recordar que la analogía reside 
en su esencia y no en los detalles exotéricos, según creemos desde nuestro actual punto de vista. Por un 
lado nos desvía el factor tiempo y erramos cuando tratamos de establecer tiempo y límites fijos; todo en 
la evolución progresa por la unión y por un constante proceso de fusión, superposición y mezcla. Para 
el estudiante común, sólo pueden darse amplias generalidades y el reconocimiento de los puntos 
fundamentales de la analogía. En cuanto intenta reducir a diagramas y clasificaciones detallados, entra 
en reinos donde está sujeto al error y entonces tambalea a través de la niebla que, finalmente, lo 
abruma. 
 

No obstante, mediante el estudio científico de la Ley de Analogía se obtendrá un 
acrecentamiento gradual del conocimiento y en la lenta acumulación de los hechos se construirá una 
forma que, en continua expansión, encerrará gran parte de la verdad. (1-21) 
 
Analogía entre el macrocosmos y el hombre 

 
Uno de los medios principales por el cual el hombre llega a comprender esa gran totalidad 

llamada Macrocosmos -Dios, actuando mediante un sistema solar- es comprender por sí mismo el 
mandato délfico "Hombre, conócete a ti mismo", anunciado inspirado, destinado a dar al hombre la 
clave del misterio de la deidad. Mediante la Ley de Analogía o Correspondencia, los procesos cósmicos 
y la naturaleza de los principios cósmicos se manifiestan en las funciones, estructura y características 
de un ser humano. Están expuestos pero no explicados ni detallados. Sirven únicamente para dirigir al 
hombre por el sendero en el cual podrá descubrir y observar futuros signos e indicaciones más 
definidas. 

 
La comprensión de esa triplicidad espíritu, alma y cuerpo, está más allá del alcance del hombre, 

pero puede tenerse una idea de su relación y función coordinada y general, si se lo considera desde el 
punto de vista físico y de su funcionamiento objetivo. 

 
Tres aspectos del organismo del hombre son símbolos, y sólo símbolos de los tres aspectos del 

ser. 
 
1. La energía o principio activador, que se retira misteriosamente en el momento de la muerte, y 

parcialmente durante las horas del sueño o de inconsciencia, y parece utilizar el cerebro como asiento 
principal de actividad, dirigiendo desde allí el funcionamiento del organismo. Esta energía tiene 
relación directa y primordial con las tres partes del organismo denominados cerebro, corazón y aparato 
respiratorio símbolo microcósmico del espíritu. 
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2. El sistema nervioso, con su complejidad de nervios, centros nerviosos y multiplicidad de partes 

interrelacionadas y sensibles, sirve para coordinar el organismo, producir la respuesta sensible entre los 
numerosos órganos y partes que lo constituyen, y también para hacer al hombre consciente y sensible 
de su medio ambiente. Este mecanismo sensorio produce la percepción organizada y la sensibilidad 
coordinada en el ser humano; primero, dentro de sí mismo como unidad, y segundo, como respuesta y 
reacción sensible al mundo en el que desempeña su parte. Esta estructura nerviosa que coordina, 
correlaciona y produce actividad grupal externa e interna, se manifiesta principalmente a través de tres 
partes del sistema nervioso: 

 
a. Sistema cerebro-espinal. 
b. Sistema sensorio-nervioso. 
c. Sistema periférico-nervioso. 
 

Está íntimamente relacionado con el aspecto energía, y es el mecanismo utilizado por esa 
energía para vitalizar el cuerpo, producir su actividad y funcionamiento coordinados y lograr una 
relación inteligente con el mundo en el cual debe desempeñar su parte. Está detrás, si puedo utilizar tal 
expresión, de la naturaleza corpórea propiamente dicha y de la masa de carne, hueso y músculo, 
motivada y controlada a su vez por dos factores: 

 
a. La suma total de energía que es la cuota individual de energía vital. 
b. La energía del medio ambiente donde se encuentra el individuo, en el cual tiene que actuar y 

desempeñar su parte. 
 

Este sistema nervioso coordinador, esta red de nervios interrelacionados y sensibles, es el 
símbolo del alma del hombre y la forma externa y visible de una realidad espiritual interna. 

 
3. Finalmente, existe lo que puede describirse como el cuerpo, conjunto de carne, músculo y hueso, 

que el hombre lleva consigo, interrelacionado por el sistema nervioso y energetizado por lo que 
llamamos vagamente su "vida". 

 
En estos tres, la vida, el sistema nervioso y el conjunto corpóreo, hallamos el reflejo y símbolo de la 

totalidad mayor; mediante un estudio detenido y la comprensión de sus funciones y relación grupal, 
podemos llegar a comprender algunas de las leyes y principios que dirigen las actividades de "Dios en 
la naturaleza" -frase sublimemente veraz y finitamente falsa. (4-26/27) 

 
¿Qué es la evolución y cómo se desenvuelve? 

 
Me limitaré aquí a tratar brevemente el proceso evolutivo y a indicar que el método de la 

evolución consiste simplemente en ajustar el aspecto materia al aspecto Espíritu, a fin de que el primero 
sea adecuado como cuerpo de expresión para el segundo. El ciclo de vida del Hijo es de cien años de 
Brahma, así como el ciclo de vida del hombre es de cierto número de años, el cual depende de su 
karma. Durante su ciclo de vida el hombre expresa en su etapa particular todo lo que ha adquirido, 
desarrollándolo gradualmente desde el período prenatal en que el Yo influye sobre el aspecto materia, 
hasta el período en que ese Yo superior toma plena posesión de la forma ya preparada. Esta etapa varía 
en cada individuo. Desde ese momento el hombre procura desarrollar con mayor plenitud la 
autoconciencia y (si progresa normalmente) expresarse con más propiedad por medio de la forma. En 
cada ciclo menor de vida, dentro del gran ciclo del Ego o Yo, se completa más esa expresión, controla 
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más a la forma y desarrolla una realización consciente del Yo, hasta que llega un ciclo culminante de 
vidas en que el Yo interno domina rápidamente y asume plena autoridad. La forma llega a ser 
totalmente adecuada; se produce la plena fusión de los dos polos, Espíritu y materia, y la luz (fuego) y 
el calor (irradiación) se ven y se sienten en todo el sistema. Entonces se utiliza la forma 
conscientemente con fines específicos o se abandona, y el hombre se libera. El fuego eléctrico y el 
fuego por fricción se fusionan y el consiguiente fuego solar resplandece con radiante gloria. 
 

Extendamos esta idea desde el hombre, como unidad individualizada de conciencia, hasta los 
grandes Hombres celestiales, en uno de cuyos cuerpos el hombre es una célula. El cuerpo de expresión 
de cada Hombre celestial es uno de los planetas sagrados; persiguen el mismo objetivo que el hombre: 
lograr en Sus propios niveles la plena expresión y el desarrollo de Sus vehículos de conciencia, a tal 
grado, que el Espíritu resplandezca como luz divina y calor. Este calor se irradia conscientemente y con 
intensa atracción magnética entre los siete grupos del sistema o esquemas planetarios. Su campo 
magnético de acción comprenderá el radio planetario de todos y cada uno de ellos. Extendamos esta 
idea más aún hasta incluir al Hijo y a todo el sistema solar que Él anima; Su intento es expresarse 
plenamente dentro de él, para que con el tiempo y conscientemente se vea Su luz y se sienta Su calor o 
radiación magnética, más allá de Su influencia, el “círculo no se pasa” logoico. La luz y el calor del 
Hijo deben sentirse en el polo cósmico opuesto, esa constelación que es el opuesto magnético de 
nuestro sistema. (3-209/210) 

 
En el poder de atracción del Espíritu para construir formas y en la adaptación de la forma a la 

necesidad, reside el secreto del dolor y de la resistencia del mundo; el dolor es causado sólo por la 
resistencia, fase necesaria en el proceso evolutivo. (3-196) 

 
Todo el sistema planetario es, en realidad, una vasta complejidad de vehículos entrelazados, 

interdependientes e interrelacionados que se comunican o responden a la comunicación. (11-70) 
 

La HUMANIDAD: estructura interna esencial de todos los seres 
 

Deseo recordarles la afirmación oculta de que todo ser viviente o vida manifestada -desde el 
Logos planetario hasta el más ínfimo átomo- ha sido, es o será un hombre. Esto se refiere al pasado, al 
presente y al futuro de todo vida manifestada. Por lo tanto, la realidad de la existencia de la humanidad 
y la que ésta representa, constituye, probablemente, el aspecto primordial y principal del Propósito 
divino. Deténgase y reflexionen sobre esta afirmación. Por lo tanto, es el primer hecho que indica 
claramente el alcance y la magnitud de un ser humano, y hasta que no sean revelados consecutivamente 
otros dos hechos, no será posible medir con exactitud los aspectos más amplios del propósito de Sanat 
Kumara. Todo lo subhumano avanza paulatinamente hacia una definida experiencia humana; también 
está atravesando la etapa del esfuerzo humano y la consiguiente experiencia, o bien ha salido de este 
aspecto limitador y -a través de la Iniciación- está llevando a la naturaleza humana a un estado de 
divinidad (empleando una frase inadecuada). 

 
En consecuencia, la nota clave del Señor del Mundo es HUMANIDAD, por ser la base, la meta 

y la estructura interna esencial de todos los seres. La humanidad misma es la clave de todos los 
procesos evolutivos y de la correcta comprensión del Plan divino que expresa en tiempo y espacio, el 
Propósito divino. No sabemos por qué Él quiso que esto fuera así; pero es un punto que debe ser 
aceptado y recordado al estudiar  la Ciencia de Impresión, pues es el factor que hace posibles la 
relación y el contacto, siendo también la fuente de toda comprensión. Estas cosas son muy difíciles de 
ser expresadas y dilucidadas, porque únicamente la aguda intuición puede esclarecer estas cuestiones a 
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las mentes ávidas y activas. 
 

Por lo tanto se observará que, aunque llamamos a uno de los Centros principales la 
HUMANIDAD, sin embargo, en último análisis, todos los centros están constituidos por vidas que 
progresan hacia la etapa humana, por esas unidades de vida que se hallan en dicha etapa y por los que 
ya la han pasado, pero que están dotados de todas las facultades y todos los conocimientos plasmados 
en la expresión humana en esquemas planetarios o sistemas solares anteriores, o a través de nuestra 
propia, definida y característica vida planetaria. 

 
La uniformidad de experiencias permite que el arte de establecer contacto y la ciencia de 

impresión sean totalmente factibles y normalmente eficaces. Las grandes y omnipotentes Vidas, en 
Shamballa, pueden impresionar las Vidas omniscientes y las vidas menores de la Jerarquía, porque 
comparten una humanidad común; los Trabajadores o Maestros y los iniciados jerárquicos pueden, por 
lo tanto impresionar a la humanidad debido a la comprensión y experiencia compartidas; entonces las 
vidas que componen la familia humana presentan la meta a los reinos subhumanos y pueden 
impresionar y los impresionan, debido a las tendencias instintivas fundamentales que se manifiestan en 
el grupo humano, pero son tendencias instintivas latentes y acervo potencial de los tres grupos 
subhumanos. (11-101/102) 

 
... el microcosmos refleja al macrocosmos y, por lo tanto, que cada ser humano está relacionado 

con la Deidad en razón de su similitud esencial.(11-105) 
 

En realidad no existe la separatividad 
 

 La realidad a que me refiero es que no existe una posible separatividad en nuestra vida 
planetaria manifestada, ni en ninguna otra parte, ni siquiera más allá de nuestro “círculo no se pasa” 
planetario. El concepto de separatividad y de aislamiento individual es una ilusión de la mente humana, 
que aún no está iluminada. Todo lo que existe (cada forma, todo organismo existente en cada forma, 
todos los aspectos de la vida manifestada en cada reino de la naturaleza) está íntimamente relacionado 
entre sí a través del cuerpo etérico planetario (del cual todos los cuerpos etéricos son partes integrantes) 
que subyace en todo lo existente. Por poco que pueda significar e inútil que pueda parecer, la mesa en 
que se escribe, la flor que se tiene en la mano, el caballo que uno monta, el hombre con quien se 
conversa, comparten la vasta vida circulatoria del planeta a medida que fluye en todo aspecto de la 
naturaleza forma a través y fuera de él. Las únicas diferencias existentes residen en la conciencia, 
particularmente en la conciencia del hombre y en la de la Logia Negra. Existe sólo UNA VIDA que fluye 
por todas las formas, las cuales constituyen, en conjunto, nuestro planeta –tal como lo conocemos. 

 

Todas las formas están relacionadas, interrelacionadas y son interdependientes; el cuerpo etérico 
planetario las mantiene unidas de manera que aparecen, ante los ojos del hombre, como un Todo 
coherente, cohesivo y expresivo o, ante la percepción de la Jerarquía, como una gran conciencia en 
desarrollo. Las líneas de luz pasan de una forma a otra. Unas son brillantes, otras débiles, algunas se 
mueven o circulan con rapidez, otras están aletargadas o son lentas en su interacción, unas circulan con 
facilidad en algún reino particular de la naturaleza y otras en otro; algunas vienen desde distintas 
direcciones, pero todas están en continuo movimiento, es decir, en constante circulación. Todas pasan, 
penetran y atraviesan cada forma y no hay un solo átomo en el cuerpo que no sea receptor de esta 
energía viviente y móvil; no existe ni una sola forma que no “mantenga su forma y vivencia” debido a 
este determinado flujo y reflujo; en consecuencia, no hay ninguna parte del cuerpo de manifestación 
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(parte integrante del vehículo planetario del Señor del Mundo) que no esté en complejo y a la vez en 
completo contacto con Su divina intención, mediante Sus tres centros mayores: Shamballa, la Jerarquía 
y la Humanidad. No es necesario que Él esté en contacto consciente con la multiplicidad de formas que 
componen Su gran vehículo. Sin embargo, esto es posible, si así Lo desea; pero no Le sería de valor, 
como tampoco lo es para el aspirante, ponerse en contacto consciente con algún átomo de determinado 
órgano del cuerpo físico. Sin embargo, trabaja por medio de Sus tres centros mayores: Shamballa, el 
centro coronario, la Jerarquía, el centro cardíaco planetario, y la Humanidad, el centro laríngeo 
planetario. Las energías actúan automáticamente en otras partes –controladas desde tres centros. El 
objetivo de las energías circulatorias –tal como nos parece cuando tratamos de penetrar en el propósito 
divino– consiste en vivificar todas las partes de Su cuerpo, a fin de promover el desenvolvimiento de la 
conciencia. (11-120/121) 

 

6. ORIGEN DEL: hombre, Hombre celestial y Logos solar 
 
 Se dará una respuesta más detallada, en lo que respecta a nuestro planeta, cuando nos 
aboquemos al tema de la llegada de los Señores de la Llama. Es conveniente aclarar ahora ciertos 
hechos que deberán constituir la base de cualquier pensamiento sobre este tema. 
 

Los divinos Manasaputras, denominados con diversos nombres en La Doctrina Secreta, son los 
Hijos nacidos de la Mente de Brahma, el tercer aspecto logoico. 
 

Son los siete Logos planetarios, los Señores de los Rayos, los siete Hombres celestiales, que 
desarrollaron el aspecto mente durante el primer sistema solar, en el que Brahma era el supremo y 
personificaba en Sí mismo la existencia objetiva, y Lo logró porque al igual que el segundo aspecto 
(Vishnu o el Dragón de la Sabiduría) es la suma total de la existencia en este segundo sistema. 

 
Las células de Sus cuerpos están constituidas por los entes de las evoluciones humanas y 

dévica, así como los organismos vivientes (aunque en una vuelta más alta de la espiral) las diversas y 
animadas células o vidas menores, constituyen los cuerpos de los seres humanos. Éste es un hecho 
fundamental en ocultismo, y la relación que existe entre las células de los vehículos humanos y las 
células de los distintos cuerpos del Hombre celestial será iluminadora si se la estudia detenidamente. 
 

De la misma manera que el ser humano tiene una fuente de origen, la Mónada, y un vehículo 
semipermanente, el cuerpo causal, que se manifiesta por medio de sus principios inferiores (de los 
cuales el físico denso no constituye uno de ellos), así también el Hombre celestial tiene una fuente de 
origen, su Mónada, un cuerpo semipermanente en los niveles monádicos del sistema solar, pero 
manifestado por medio de tres envolturas inferiores, nuestros planos átmico, búdico y manásico. Para 
Él los planos astral y físico no constituyen un principio, así como para el hombre no lo es el físico. El 
hombre vitaliza el cuerpo físico con su fuerza y su calor, pero no lo considera ocultamente un principio. 
Así el Hombre celestial es ajeno a los dos planos inferiores de la manifestación, aunque los vitaliza con 
Su fuerza. El ser humano se da cuenta de su relación (como la célula la tiene con el cuerpo) con el 
Hombre celestial únicamente cuando desarrolla la conciencia del Ego en su propio plano. Permítaseme 
expresarlo de la siguiente manera: el cuerpo causal constituye la forma más inferior por la cual se 
manifiesta un Hombre celestial, así como el cuerpo físico es la forma más inferior a través de la cual se 
manifiesta el ser humano, y ello en su significado etérico. 
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Debe recordarse que las Existencias manifestadas personifican ciertos planos y tienen Sus 
puntos de involución muy profundos en diversos niveles: 
 

a. El hombre tiene su origen en el plano monádico, su principal punto focal en el quinto nivel, 
el mental; pero trata de obtener un pleno desarrollo consciente en los tres planos inferiores: 
mental, astral y físico. 

 
b. El Hombre celestial tiene Su fuente de origen fuera del sistema solar (como el hombre lo 

tiene fuera de los tres mundos de su esfuerzo) y Su principal punto focal en el segundo 
plano del sistema, el monádico, pero trata de desarrollar la conciencia en los planos de la 
Tríada (esto en relación con todas las células de Su cuerpo). Desarrolló la conciencia en los 
tres planos inferiores de los tres mundos durante el primer sistema solar, también en relación 
con las células de Su cuerpo. El hombre repite hasta la quinta Iniciación, el esfuerzo de 
Aquél, lo cual lo llevará a la etapa de conciencia lograda por el Hombre celestial en un 
mahamanvatara muy anterior. Ha de recordarse que esto siempre está vinculado con las 
iniciaciones. 

 
c. El Logos solar tiene Su origen en un plano cósmico aún más elevado y Su punto focal 

principal en el plano mental Cósmico pero se expresa por medio de los tres planos cósmicos 
inferiores similarmente como el hombre trata de expresarse en los tres mundos. Por 
consiguiente, los siete planos mayores del sistema solar se encuentran, con respecto al 
Logos solar, en la misma relación que el plano físico se encuentra con respecto al ser 
humano. Forman Sus cuerpos etérico y denso. Se puede decir que: 

 
1. Los vitaliza con Su vida y calor. 
2. Los anima. 
3. Es plenamente consciente a través de ellos. 
4. El etérico es, respecto al tiempo, Su principio más inferior, pero el físico denso no es 

tenido en cuenta. El cuerpo físico denso cósmico está compuesto de materia de los 
tres planos inferiores del sistema solar, el mental, el astral y el físico. Por lo tanto el 
plano búdico es el cuarto éter cósmico. 

 
d. Los Hombres celestiales forman los siete centros del cuerpo del Logos. Son las esferas de 

fuego que animan Su cuerpo, y cada uno de Ellos expresa un tipo de la fuerza que este 
manifiesta, de acuerdo a Su lugar dentro del cuerpo. 

 
e. Los seres humanos, cuando están centrados dentro de sus grupos en los planos causales, 

forman uno u otro de los siete centros en el cuerpo del Hombre celestial. 
 

f. El Logos solar forma un centro en el cuerpo de una ENTIDAD cósmica aún mayor. En 
consecuencia los seres humanos tienen su lugar en uno de los cuarenta y nueve centros (no 
grupos, porque un centro puede componerse de muchos grupos, que corresponden a 
diferentes partes) de los siete Hombres celestiales. 

 
Un Hombre celestial, con sus siete centros, forma un centro en el cuerpo del Logos solar. He de 

indicar aquí que existe estrecha conexión entre los siete Rishis de la Osa Mayor y los siete Hombres 
celestiales. Aquéllos son en relación a estos lo que la Mónada es respecto a la unidad evolucionante 
humana. (3-239/242) 
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7. ¿ANALOGÍA ENTRE EL: átomo, hombre, Hombre celestial y Logos 
solar? 

 
Si al formular esta pregunta existe el deseo de comprobar una similitud exacta, la respuesta es la 

siguiente: No, la analogía nunca es exacta en detalle, sino que sólo ofrece ciertas correspondencias 
amplias y fundamentales. En los cuatro factores mencionados en la pregunta, hay puntos inmutables de 
semejanza; pero, durante su desarrollo las etapas de crecimiento quizás no parezcan iguales en los 
detalles evolutivos, si se los considera desde el punto de vista del hombre en los tres mundos, pues está 
obstaculizado por su limitada captación. Los puntos de semblanza entre los cuatro se pueden sintetizar 
de la manera siguiente, tomando el átomo del plano físico como punto de partida y desarrollando el 
concepto por etapas: 
 
 El Átomo  
 

a. El átomo es un esferoide que contiene dentro de sí mismo un núcleo de vida. 
 

b. El átomo contiene en si mismo moléculas diferenciadas que, en su totalidad, forman el 
átomo mismo. Se dice, por ejemplo, que el átomo físico contiene en su periferia catorce mil 
millones de átomos arquetípicos, sin embargo estos millones se manifiestan como uno. 

 
c. El átomo se distingue por la actividad, manifestando las cualidades de 

1. movimiento giratorio, 
2. poder discriminativo, 
3. capacidad de desarrollo. (3-220/221) 

  
 El Hombre. 
 

a. Un hombre tiene forma esferoidal. Puede ser visto como un “círculo no se pasa” esférico, 
una esfera de materia con un núcleo de vida en el centro. Al exponer esto estamos 
considerando al hombre verdadero en su posición fundamental como Ego, con su esfera de 
manifestación, el cuerpo causal, punto medio entre Espíritu y materia. 

 
b. El hombre contiene en sí mismo átomos diferenciados, que en su totalidad componen su 

forma objetiva en los planos de la manifestación. Todos los átomos están animados por la 
vida del hombre, debido a su persistente voluntad de ser; todos vibran de acuerdo al grado 
de evolución que él haya alcanzado. Visto desde los planos superiores el hombre aparece 
como una esfera (o esferas) de materia diferenciada, que vibra a determinado ritmo, 
coloreada por determinado color y girando a un ritmo fijo -el ritmo del ciclo de su vida. 

 
c. El hombre se caracteriza por la actividad que despliega en uno o más planos de los tres 

mundos, y manifiesta las cualidades siguientes: 
 

1. Movimiento de rotación, o su determinado período cíclico en la rueda de la vida, 
alrededor de su polo egoico. 

 
2. Capacidad de discriminar, o el poder de elegir y de adquirir experiencia. 
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3. Capacidad de evolucionar, a fin de acelerar la vibración y establecer contactos. 

 
d. Contiene en sí mismo tres principios mayores -voluntad, amor-sabiduría, inteligencia activa 

o adaptabilidad- y su diferenciación en siete principios. Estos, que constituirán 
eventualmente las diez manifestaciones perfectas, están en proceso de vitalización; pero no 
han alcanzado todavía plena expresión. En el hombre sólo cuatro principios se hallan 
activos, y está en proceso de desarrollar el quinto o principio manásico. Obsérvese cuán 
perfecta es la analogía entre el hombre visto como el cuaternario inferior, desarrollando el 
principio de la mente, y el átomo con sus cuatro espirillas activas y la quinta en proceso de 
ser estimulada. 

 
e. El hombre está regido por la Ley de Atracción; evoluciona por medio de la Ley de 

Economía y está entrando bajo el dominio de la Ley de Síntesis. La Ley de Economía rige el 
proceso material, del cual el hombre no es muy consciente. La atracción rige su vinculación 
con otras unidades o grupos, y la síntesis es la ley de su Yo interno, la vida dentro de la 
forma. 

 
f. El hombre tiene su lugar dentro de la forma grupal. Los grupos egoicos y los Hombres 

celestiales están formados por el conglomerado de entes humanos y dévicos. (3-222/223) 
 
  
 El Hombre Celestial. 
 

a. Cada Hombre celestial debe ser visto también como un esferoide. Posee además su “círculo 
no se pasa”, como el átomo y el hombre. Dicho círculo abarca todo el esquema planetario; un globo 
físico denso, que corresponde a una cadena, es análogo, en su caso, al cuerpo físico del hombre y al 
átomo en el plano físico. Cada esquema de siete cadenas expresa la vida de la Entidad que la ocupa, 
así como el hombre ocupa su cuerpo a fin de manifestarse y adquirir experiencia. 

 
b. El Hombre celestial contiene en Sí mismo aquello que es similar a las células en los 

vehículos de expresión del ser humano. Los átomos o células de Su cuerpo están formados por 
conglomerados de entes dévicos y humanos, que vibran al ritmo de Su nota clave y responden al 
compás de Su vida. Todas estas unidades se mantienen unidas y animadas por Su voluntad de ser y 
todas vibran de acuerdo al grado de evolución por Él alcanzado. Desde el punto de vista cósmico el 
Hombre celestial se ve como una esfera de vida maravillosa, que comprende dentro de su radio de 
influencia la capacidad vibratoria de todo un esquema planetario. Vibra a cierto ritmo, que puede ser 
calculado por la actividad de la vida que palpita en el centro de la esfera. El esquema planetario posee 
determinado color; gira a velocidad fija -ritmo cíclico de Su vida dentro del mahamanvantara o ciclo 
logoico mayor. 
 

c. El Hombre celestial se distingue por su actividad en uno u otro de los planos denominados 
Tríada o Atma-Budi-Manas, así como el hombre se caracteriza por su actividad en uno de los planos de 
los tres mundos mental-astral-físico. Oportunamente el hombre llega a ser autoconsciente en los tres, 
también el Hombre celestial con el tiempo será plenamente autoconsciente en los tres superiores. Todo 
movimiento progresivo o acrecentada vitalidad entre el conglomerado de hombres en los tres mundos, 
va acompañado de una actividad análoga en los tres planos superiores. La acción y la interacción entre 
la vida que anima a los grupos u Hombres celestiales, y la vida que anima a los átomos y a los hombres 
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que forman las unidades de los grupos, son misteriosas y maravillosas. El Hombre celestial, en los 
niveles correspondientes, manifiesta en forma análoga las cualidades siguiente: 
 

1. Movimiento de rotación o actividad particular cíclica que efectúa alrededor de la 
rueda de Su vida, un esquema planetario y, por lo tanto, alrededor de Su polo egoico. 

 
2. Capacidad discriminadora o poder de elegir, a fin de adquirir experiencia. Los 

Hombres celestiales personifican a manas o facultad inteligente que comprende, elige y rechaza 
(de allí que se los denomine divinos Manasaputras), adquiriendo así conocimiento y 
autoconciencia. Esta facultad manásica la han desarrollado en anteriores kalpas o sistemas 
solares. Su propósito ahora consiste en utilizar lo que está en desarrollo con el fin de producir 
ciertos efectos específicos y alcanzar determinadas metas. 

 
3. Capacidad de evolucionar, de aumentar la vibración, adquirir conocimiento y 

establecer contactos. Esta creciente vibración es de orden evolutivo y gradual, progresa de un 
centro a otro, como en el caso del hombre y de las espirillas del átomo. Su objetivo es lograr la 
uniformidad de contacto entre sí, y fusionar con el tiempo Sus entidades en la Entidad Una, 
reteniendo simultáneamente la plena autoconciencia o autocomprensión individualizada. 

 
d. El Hombre celestial contiene en Sí tres principios mayores (voluntad, amor-sabiduría, 

inteligencia), que se manifiestan por medio de los siete principios tan frecuentemente tratados en la 
literatura ocultista, constituyendo los diez de Su final perfección, pues los siete se resuelven en los tres 
y los tres en el uno. 
 

Cada Hombre celestial tiene, lógicamente, Su coloración primaria o principio igual que el 
hombre y el átomo. El hombre tiene como coloración primaria o principio la del Hombre celestial, de 
cuyo cuerpo es una unidad. Tiene también otros dos principios mayores (igual que el Hombre celestial) 
y su diferenciación en los siete, como se ha dicho anteriormente. El átomo tiene como principio y 
coloración primaria la del rayo egoico del ser humano, en cuyo cuerpo se encuentra. Esto naturalmente 
se refiere al átomo físico de un cuerpo humano. Esta coloración se manifiesta como vibración, la cual 
establece el ritmo de las tres espirillas mayores y de las siete menores. 
 

En el Hombre celestial, cuatro principios únicamente se manifiestan en cierta medida; aunque 
uno de Ellos se halla más avanzado que los otros y su quinto principio vibra adecuadamente, otros 
están en proceso de perfeccionar el cuarto. El Hombre celestial de nuestra cadena vibra, en cierta 
medida, de acuerdo con el quinto principio; mejor dicho, está en proceso de despertarlo a la vida. Su 
cuarta vibración o principio, en esta cuarta ronda o ciclo y en este cuarto globo, está despierto, aunque 
no funciona todavía como lo hará en la quinta ronda. Gran parte de las dificultades que prevalecen hoy 
en el planeta se debe a que entra en actividad la quinta vibración, la más elevada, la cual se completará 
y trascenderá en el próximo quinto ciclo. Aquí también puede aplicarse la analogía que existe entre el 
hombre y el átomo, aunque no con exactitud. 
 

e. El Hombre celestial está regido por la Ley de Atracción, ha trascendido la Ley de Economía y 
está entrando rápidamente bajo la égida de la Ley de Síntesis. Obsérvese, por lo tanto, el gradual y 
creciente control en el hecho siguiente:  
 



75 
 

Primero. La Ley de Economía es la ley primaria del átomo. La Ley de Atracción está 
asumiendo el control del átomo. La Ley de Síntesis es sólo ligeramente sentida por la vida del átomo. 
Constituye la ley de la vida. 
 

Segundo. La Ley de Atracción es la ley primaria del hombre. La Ley de Economía es una ley 
secundaria para éste; rige la materia de sus vehículos. La Ley de Síntesis comienza a hacerse sentir 
paulatinamente. 
 

Tercero. La Ley de Síntesis es la ley primaria del Hombre celestial. La Ley de Atracción Lo 
domina plenamente y trasciende la Ley de Economía. 
 

El cuerpo físico denso no es un principio para el Hombre celestial, de allí que haya trascendido 
la Ley de Economía. La Ley de Atracción rige el proceso material en la construcción de formas. La Ley 
de Síntesis constituye la Ley de Su Ser. 
 

f. El Hombre celestial encuentra Su lugar en los grupos logoicos, y trata de comprender cuál es 
Su posición entre los siete y, mediante Su realización, está próximo a constituir una unidad. 
 

g. Responde al estímulo externo. Contemplado desde el limitado punto de vista humano, abarca 
regiones inalcanzables todavía para el intelecto humano. Concierne: 

Al estímulo eléctrico, la respuesta dada a la irradiación solar y a la paralela irradiación 
planetaria. 

Al estímulo magnético, que actúa sobre Su vida subjetiva. Esta irradiación emana de fuentes 
que están fuera del sistema. Podrían observarse los siguiente hechos: 

El estímulo magnético del átomo físico emana del hombre en los niveles astrales y más 
tarde en los niveles búdicos. 

El estímulo magnético del hombre emana del Hombre celestial en el plano búdico y más 
tarde en los nivelas monádicos. 

El estímulo magnético del Hombre celestial emana de fuera del sistema, el astral cósmico; 
el efecto unido de dichos estímulos induce al constante desarrollo externo. (3-224/227) 

 
  
 El Logos Solar. 
 

a. Un Logos solar, el Gran Hombre de los Cielos, es igualmente de forma esferoidal. Su 
“círculo no se pasa” abarca toda la circunferencia del sistema solar, y todo lo que se encuentra dentro 
de la esfera de influencia del Sol. El Sol ocupa una posición análoga a la del núcleo de vida en el centro 
del átomo. Esta esfera contiene dentro de su periferia las siete cadenas planetarias que, con las tres 
sintetizadoras, componen las diez de la manifestación logoica. El Sol es el cuerpo físico del Logos 
solar, Su cuerpo de manifestación; Su vida circula cíclicamente por los siete esquemas, en el mismo 
sentido que la vida de un Logos planetario circula siete veces alrededor de Su esquema de siete 
cadenas. Cada cadena mantiene una posición análoga a la de un globo en una cadena planetaria. 
Obsérvese la belleza de la analogía, a pesar de no ser exactos sus detalles. 
 

b. El Logos solar contiene en Sí mismo (como el átomo en su cuerpo de manifestación) a 
grupos de todos los tipos, desde el alma grupal involutiva hasta los grupos egoicos del plano mental. 
Tiene (como centros animantes de su cuerpo) los siete grupos mayores o siete Hombres celestiales, los 
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cuales irradian Su influencia a todas partes de la esfera logoica, y personifican en Sí mismos todas las 
vidas y los grupos menores, los entes humanos y dévicos, células, átomos y moléculas. 
 

Visto desde niveles cósmicos, puede visualizarse la esfera del Logos como una vibrante bola de 
fuego de gloria suprema, conteniendo dentro de su círculo de influencia las esferas planetarias, también 
como vibrantes bolas de fuego. El gran Hombre de los Cielos vibra a un ritmo constante y creciente; 
todo el sistema está matizado por cierto color, el color de la vida del Logos, el Rayo Uno divino; el 
sistema gira a cierto ritmo, el ritmo del gran kalpa o ciclo solar, y alrededor de su polo solar central. 
 

c. El Logos solar se caracteriza por Su actividad en todos los planos del sistema solar; es la 
suma total de toda la manifestación desde el átomo físico más denso e inferior, hasta el más radiante y 
cósmico Dhyan Chohan etéreo. Este séptuple ritmo vibratorio es el ritmo del plano cósmico inferior, y 
su grado de vibración puede ser sentido en el astral cósmico conjuntamente con una débil respuesta en 
el mental cósmico. Así en la vida de la existencia logoica, en los niveles cósmicos, puede observarse el 
paralelismo con la vida del hombre en los tres mundos, el plano más inferior del sistema. 
 

En sus propios planos el Logos manifiesta igualmente: 
 

1. Movimiento de rotación. Puede observarse que su vida, al pasar cíclicamente por un 
día de Brahma, gira en espiral alrededor de Su rueda mayor, los diez esquemas de un sistema 
solar. 

 
2. Capacidad discriminativa. Su primera acción, como sabemos, Consistió en elegir la 

materia que necesitaba para la manifestación. Esta elección fue controlada por el karma 
cósmico, la capacidad vibratoria, el color o cualidad de respuesta, los factores numéricos 
implicados en las matemáticas cósmicas. Es la personificación del manas cósmico, y al emplear 
esta facultad, trata -mediante la forma animada- de desarrollar en Su cuerpo causal cósmico la 
cualidad paralela de amor-sabiduría. 

 
3. Capacidad de progresar, de aumentar la vibración y de lograr plena autoconciencia en 

los niveles cósmicos. 
 

d. El Logos solar contiene dentro de Sí mismo los tres principios o aspectos mayores y su 
diferenciación en siete principios, que constituyen los diez de Su final perfección, y se sintetizan, con el 
tiempo, en el principio perfeccionado de amor-sabiduría. Este principio constituye Su coloración 
primaria. Cada principio se halla personificado en uno de los esquemas y se desarrolla por medio de 
uno de los Hombres celestiales. Sólo cuatro principios se manifiestan en cierta medida, porque la 
evolución del Logos va a la par de la evolución de los Hombres celestiales. 
 

e. El Logos solar está regido por la Ley de Síntesis. Mantiene el todo en unidad sintética u 
homogeneidad. Su vida subjetiva está regida por la Ley de Atracción y Su forma material por la Ley de 
Economía; ahora comienza a ser regida por otra ley cósmica, todavía incomprensible para el hombre, 
que sólo es revelada a los iniciados más elevados. 
 

f. El Logos solar está en proceso de determinar Su lugar dentro del sistema mayor en el cual 
ocupa un lugar análogo al del Hombre celestial en un sistema solar. Primero, trata de descubrir el 
secreto de Su propia existencia y alcanzar plena Autoconciencia; Segundo, determinar la posición y el 
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lugar de Su polo opuesto; Tercero, fusionarse y mezclarse con ese polo opuesto. Éste es el matrimonio 
cósmico del Logos. (3-228/230) 

 

8. DESARROLLO DE LA CONCIENCIA DEL: hombre, Logos 
planetario y solar 

 
En primer lugar propongo que estudiemos el tema únicamente en lo que concierne al Hombre 

celestial, que nos abstengamos de considerar la composición celular de Su cuerpo (las unidades 
separadas de conciencia que llamamos devas y seres humanos), contemplando la cuestión desde el 
punto de vista de lo que constituye para el ser humano el concepto grupal, no el individual. 
 

La sección intermedia de este tratado sobre los Fuegos se ocupa del desenvolvimiento de la 
conciencia del Hombre celestial y de la forma que Él aplica (con la ayuda de manas o mente) el 
conocimiento adquirido en un sistema solar anterior, a fin de obtener sabiduría mediante la objetividad, 
y de transmutar las facultades, previamente desarrolladas, en Amor aplicado. Su trabajo es similar al de 
las células de Su cuerpo, el cual consiste en desarrollar el principio mente. Cuando los entes humanos, 
mediante la experiencia en los tres mundos, lo hayan realizado podrán -por haber recibido las 
iniciaciones finales- comprender algo acerca del concepto de grupo, o se darán cuenta conscientemente 
del lugar y de la actividad energetizada dentro del “círculo no se pasa” de su particular Logos 
planetario. Por lo tanto, podríamos considerar los siguientes puntos: 
 

Primero: El trabajo de los entes que componen un Logos planetario determinado. Este trabajo 
es triple e implica obtener: 
 

a. Conciencia del control adquirido en su propio “círculo no se pasa” individual o en su propia 
esfera de actividad. Esto abarca el período de evolución hasta la primera Iniciación o la 
entrada en el Sendero, es decir, en el reino espiritual. Tiene que ver con el despertar de la 
conciencia en los tres planos inferiores. 

 
b. Conciencia de ese centro particular, que personifica la actividad grupal de los entes en el 

cuerpo de un Logos planetario. Esto los conduce a la quinta Iniciación, y abarca el período 
durante el cual la conciencia despierta en los cinco planos de evolución. 

 
c. Conciencia de ese centro en el Cuerpo del Logos, del que todo Logos planetario constituye 

la suma total. Esto los conduce a la séptima Iniciación, y abarca el período en que la 
conciencia despierta en los siete planos del sistema solar. 

 

Estas expansiones se obtienen con la ayuda de la mente transmutada a su debido tiempo en 
amor-sabiduría, e implican el dominio consciente de los siete planos del sistema solar, el plano cósmico 
inferior. 

 
Segundo: El trabajo de los Hombres celestiales, que en su conjunto constituyen los siete centros 

del cuerpo del Logos. Este trabajo también es triple e implica obtener: 
 

a. Conciencia individual o plena autoconciencia en los cinco planos; vibrar con actividad 
consciente dentro de Su propio “circulo no se pasa”, un esquema planetario. Esto abarca un 
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período en el esquema de involución y ese período comprendido, durante la etapa evolutiva, 
dentro de las tres primeras rondas, hasta entrar en la cuarta.  

 
b. Conciencia del Logos solar, de Cuyo cuerpo constituyen sus centros. Esto significa que los 

Hombres celestiales obtienen una conciencia grupal de carácter séptuple, o adquieren la 
exacta relación vibratoria con los otros Hombres celestiales, quienes forman los otros 
centros. Encierra en sí la capacidad de ejercer pleno control consciente en los siete planos 
del sistema solar, y abarca ese período de desarrollo que se lleva a cabo en una cadena 
planetaria durante la cuarta, quinta y sexta rondas. Téngase en cuenta la necesidad de 
reconocer que el Logos solar ocupa una posición análoga, en el cuerpo de una Entidad 
cósmica, a la que ocupa un Hombre celestial en el cuerpo de un Logos solar. 

 
c. Conciencia de un centro mayor en niveles cósmicos. Esto abarca el periodo de la séptima 

ronda, y da al Hombre celestial (si consideramos las rondas como la luz del Eterno Ahora, y 
no desde el punto de vista del tiempo y el espacio) la conciencia del astral cósmico, el 
segundo plano inferior de los planos cósmicos. Gran parte del problema se está 
solucionando lentamente debido a que el control del Hombre celestial -cuyo cuerpo puede 
ser nuestro esquema- es todavía parcial, y Su experiencia cósmica es aún imperfecta. Esto 
necesariamente afecta a las células de Su cuerpo, de manera similar a como la falta de 
control astral, en el caso de un ser humano, afecta a su vehículo. Podría decirse que la 
evolución de los Hombres celestiales es dispareja; nuestro Logos planetario no ha logrado, 
por ejemplo, el mismo grado de control obtenido por el Hombre celestial de la cadena de 
Venus. En cada ronda, controla un subplano del plano astral cósmico, y la conciencia del 
Hombre celestial se expande hasta incluir otro subplano. El Señor planetario de Venus ha 
dominado y controlado los cinco subplanos y está trabajando en el sexto. Nuestro Logos 
planetario está dedicado a un trabajo similar en el cuarto y quinto subplanos. El trabajo en 
todos los ciclos se superpone, pudiendo explicarse de la manera siguiente: 

 
El Hombre celestial está perfeccionando Su control en el cuarto subplano del plano astral 

cósmico, y casi lo ha completado ya. Ha comenzado a trabajar para adquirir control en el quinto 
subplano -control que perfeccionará durante la quinta ronda. 
 

Presiente y responde a la vibración del sexto subplano, pero no es plenamente consciente en él. 
 

Tenemos un reflejo de esto en la cuarta y quinta razas raíces de este planeta, donde la 
conciencia astral del ciclo atlante está perfeccionándose y desarrollando el quinto principio, 
presintiéndose gradualmente el sexto. Esto merece una detenida consideración. 
 

Tercero: El trabajo de un Logos solar es también de naturaleza análoga, e implica obtener:  
 

a. Por conciencia de todo Su “círculo no se pasa”, o sea los siete planos del sistema solar. Esto 
abarca un período durante el cual cinco de los Hombres celestiales o cinco de Sus centros y, 
por lo tanto, cinco esquemas, alcanzan la etapa en que responden con exactitud al contacto y 
al estímulo. 

 
b. Conciencia del Logos cósmico, de Cuyo cuerpo es un centro. Ha de hallar, por la 

experiencia, Su lugar dentro del grupo cósmico del cual forma parte, de la misma manera 
que un Logos planetario recorre un curso similar. Esto se obtiene cuando todos los Hombres 
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celestiales o cada uno de los siete centros, están despertando y funcionando consciente y 
libremente, y su interrelación con el sistema está ajustada y regida por la Ley de Acción y 
Reacción. Esto pone bajo Su control, no sólo los siete subplanos del plano físico cósmico 
(nuestros siete planos principales) sino también el plano astral cósmico. 

 
c. Conciencia del centro en el cuerpo de AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE. 

Dicho centro está formado por la esfera de influencia de un Logos cósmico. Un Logos solar 
constituye un centro en el cuerpo de un Logos cósmico. 

 
Debe recordarse que esta enumeración se hace teniendo en cuenta el presente y desde el punto 

de vista (relativamente limitado) del Hombre celestial de nuestro esquema particular, que está en 
consecuencia restringido por Sus condiciones peculiares, las cuales rigen la inteligencia de las células 
de Su cuerpo; esta enumeración es dada desde el punto de vista de la diferenciación y no de la síntesis. 
Oportunamente se produce una absorción sintética en conexión con todas estas Entidades, estando 
sometida cada una en su respectivo plano a un proceso paralelo al que está sometido el microcosmos: 
en Su caso el cuerpo causal o cuerpo del Ego, actúa como sintetizador de la energía del cuaternario o 
yo inferior, y la envoltura espiritual o monádica actúa como sintetizadora de los siete principios, 
formando así el tres, el siete y el diez. 
 

Para finalizar, quisiera indicar que ha de evitarse que la mente reduzca todas estas ideas a un 
concepto groseramente materialista. Se debe tener cuidadosamente en cuenta que estamos tratando con 
la vida subjetiva no con la forma objetiva, y que estamos considerando, por ejemplo, la síntesis de los 
principios o energías cualificadoras, y no la síntesis de la forma. 
 

El hombre, por medio de cada centro etérico, hace vibrar a la perfección un principio 
determinado o cualidad, mediante el cual puede expresar la vida subjetiva. El Hombre celestial por 
medio de cada cadena de un esquema, procura hacer lo mismo. 
 

Un Logos solar por medio de cada esquema de un sistema trabaja con el mismo fin; la meta es 
cualidad sintética y no principalmente perfección de la forma. La respuesta de la forma energetizada a 
la vida cualitativa es lógicamente -de acuerdo a la ley- igual a la demanda, pero de importancia 
secundaria, y no el objetivo que se desea alcanzar. 

 
Hemos visto que el trabajo a realizar, en todos los casos mencionados, es necesariamente triple: 

 
Primero. El desarrollo de la conciencia individual. 

 
Segundo. El desarrollo de la conciencia grupal. 

 
Tercero. El desarrollo de la conciencia divina; esa conciencia que, en cada caso, representa a la 

Fuente espiritual más elevada, reconocida como de la misma esencia del Dios que existe dentro del 
individuo, ya sea un hombre o un Logos solar. 
 

Todos los pensadores debieran meditar sobre este concepto y hacer resaltar la síntesis que le es 
inherente. Es de vital importancia la relación de la célula con el grupo, del grupo con el conjunto de 
grupos, y de todos éstos con la Entidad inmanente que los mantiene en correlación sintética por medio 
de la Ley de Atracción y Repulsión. Deben tener siempre en cuenta dos ideas principales: 
 



80 
 

Que los términos “células, grupos o conjunto de grupos”, se relacionan totalmente con la forma 
del vehículo y, por consiguiente, con el aspecto materia. 
 

Que la idea de Entidad, que sintetiza los grupos y es la vida que anima a la célula, tiene que ver 
con el aspecto Espíritu. 
 

Ambos conceptos llevan necesariamente a un tercero, el del desarrollo de la conciencia -la 
gradual expansión del conocimiento respecto a la existencia del Morador de la forma; la captación, por 
el Yo, de la relación existente entre Él y la forma, y su lenta utilización y control. Esto continua hasta 
que ese Conocimiento incluye a la célula, al grupo y al conjunto de grupos. Estas ideas son aplicables a 
los tres grados de conciencia ya mencionados. 
 

Un Hombre, el tipo inferior de conciencia coherente (empleando la palabra “conciencia” en su 
verdadero significado como “aquel que sabe”) sólo es una célula, un diminuto átomo dentro de un 
grupo. 
 

Un Hombre celestial, representa a un coherente grupo consciente. 
 

Un Logos solar, en Su propio plano, ocupa un lugar análogo al de un Hombre celestial en el 
sistema solar y, desde un punto de vista más elevado, es similar al del hombre dentro del sistema solar. 
Una vez que se comprenda el lugar que ocupan definitivamente los planos solares dentro del esquema 
cósmico, se reconocerá que en los niveles cósmicos de orden superior, el Logos solar es una 
Inteligencia en el orden de la conciencia cósmica, tan relativamente inferior como la del hombre en 
relación con la Conciencia solar. El Logos solar no es más que una célula en el cuerpo de AQUEL 
SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE; Su trabajo en las esferas cósmicas es paralelo al del 
hombre en los planos solares. Tiene que someterse en los tres planos inferiores cósmicos, a fin de 
desarrollar la comprensión de Su medio ambiente, a un proceso de carácter similar a aquélla que está 
sometido el hombre en los tres mundos. (3-254/260) 

 
Resulta difícil captar el significado de la conciencia y la actividad del reino mineral, porque está 

muy lejos del nuestro. También es difícil comprender, o ver conscientemente, por ejemplo, que las 
uñas, los dientes y la estructura ósea tengan conciencia y percepción inteligente, del mismo tipo, 
aunque en distinto grado, que el ojo o un nervio sensorio. Pero es así. A medida que nos ocupamos de 
las formas de vida que se asemejan al tejido viviente de nuestros cuerpos animales, podemos apreciar 
su semejanza y las idénticas posibilidades se acrecientan paso a paso. Sólo presentando analogías se 
capta la verdad esotérica, pues proporcionan cierta iluminación a quienes comprenden que existen 
formas más elevadas de vida y de conciencia en el cosmos, a las cuales les resulta difícil introducir su 
conciencia en las formas animales de la humanidad, así como nos es difícil proyectarnos en la 
conciencia de un arado de hierro, pero esto también es así. (14-191/192) 
 

9. LOS HOMBRES CELESTIALES: centros del cuerpo físico del Logos 
solar 

  
 a. Los siete Hombres celestiales, considerándolos en relación con la Entidad de Quien el Logos 
solar es un reflejo, vienen a ser como los siete centros del cuerpo físico del ser humano. Esto se 
comprenderá a medida que se estudie la analogía que existe entre el plano físico cósmico y el plano 
físico del sistema. 
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b. Tres de estos centros, por lo tanto: 
Conciernen a los tres centros inferiores del Ser cósmico. 
Tienen sus analogías en los planos denso, líquida y gaseoso. 
Son en la actualidad objeto de atención del kundalini cósmico.  

 
c. Uno de estos centros corresponde al plexo solar, y sintetiza los tres inferiores, formando así el 

cuaternario. 
 

d. El centro análogo al que está situado en la base de la columna vertebral o depósito del 
kundalini, es más perdurable que los otros dos centros inferiores. El Hombre celestial que personifica 
este principio y es fuente generadora de calor para Sus Hermanos, debe ser descubierto con la ayuda de 
la intuición. De nada servirá la Mente concreta. 
 

e. Los tres centros superiores u Hombres celestiales, que corresponden al coronario, cardíaco y 
laríngeo del Logos solar, tienen Sus analogías etéricas en los tres niveles etéricos superiores del plano 
físico cósmico; de la misma manera que el Hombre celestial que personifica al plexo solar del Logos, 
tiene Su fuente de manifestación en el cuarto etérico, 
 

f. Este Hombre celestial, con Su vórtice etérico o rueda de fuerza en el cuarto éter cósmico, en 
esta cuarta ronda, constituye un factor vital en la evolución planetaria. 
 

g. Cuando el Hombre celestial, que en la actualidad se manifiesta por medio del esquema de la 
Tierra, consiga vitalizar Su centro medio o apartar la fuerza del kundalini planetario de los centros 
inferiores, llevándola al plexo solar, se habrá alcanzado un nuevo ciclo, y cesará gran parte del malestar 
actual. Su trabajo es todavía embrionario; transcurrirán otros dos ciclos y medio antes de que El pueda 
realizar el trabajo necesario. Una vez realizados el resultado, en relación con los entes humanos, será 
triple. 
 

El estímulo sexual, tal como hoy se entiende, tenderá a manifestarse como creación, no tanto en 
el plano físico sino más bien en el astral y en el mental, expresándose en creaciones de arte y de belleza 
y en el trabajo objetivo de los científicos. 
 

El crimen, tal como hoy lo vemos, originado en gran parte por la pasión sexual, será cosa del 
pasado; el libertinaje en el plano físico, las orgías y los horrores consiguientes, se reducirán por lo 
menos en un setenta y cinco por ciento. 
 

La interacción, entre los tres planetas físico densos, se perfeccionará y el hombre podrá pasar de 
uno a otro a voluntad. 
 

Quisiera advertirles lo inapropiado del método mediante el cual se suceden los nombres de los 
globos de una cadena, así como los nombres de una cadena del esquema siguen la nomenclatura 
planetaria. Esto ha dado lugar a confusiones. 
 

La frase “Venus es el primario de la Tierra” encierra un indicio a fin de llegar a una correcta 
comprensión. No puede decirse mucho acerca del misterio de que “Venus es el alter ego de la Tierra”, 
ni tampoco es aconsejable, pero pueden sugerirse ciertas ideas que, si se reflexiona sobre ellas, darán 
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una comprensión más amplia de la belleza que encierra la síntesis de la naturaleza y la maravillosa 
correlación de todo cuanto evoluciona 
 

Quizás se obtendrá una idea a este respecto si recordamos que, en sentido oculto, Venus es para 
la Tierra, lo que el Yo superior para el hombre. 
 

La llegada a la Tierra de los Señores de la Llama, acaeció regida por la ley, no como un 
acontecimiento accidental y afortunado, sino como una cuestión planetaria que tiene su analogía en el 
vínculo existente entre la unidad mental y el átomo manásico permanente. Repito, así como el hombre 
individual construye el antakarana entre estos dos puntos, así también, en sentido planetario, el 
conjunto de hombres de este planeta construye un canal que llega hasta su primario, Venus. 
 

Con respecto a estos dos planetas debe recordarse que Venus es un planeta sagrado y la Tierra 
no lo es. Esto significa que ciertos planetas son, con respecto al Logos, lo que los átomos permanentes 
con respecto al hombre. Personifican los principios. Algunos planetas representan sólo 
temporariamente dichos principios, otros permanentemente durante todo el Mahamanvantara. Venus es 
uno de ellos. 
 

Se ha de recordar que tres de los planetas sagrados constituyen el hogar de los tres Rayos 
mayores, las formas personificadas de los tres aspectos o Principios logoicos. Otros planetas 
personifican los cuatro rayos menores. Desde el punto de vista actual podemos considerar que Venus, 
Júpiter y Saturno constituyen, en esta época, los vehículos de los tres superprincípios. Mercurio, Tierra 
y Marte están estrechamente aliados a estos tres; pero en esto se oculta un misterio. La evolución de la 
ronda interna tiene estrecha conexión con este problema. Quizás podrá arrojarse alguna luz sobre este 
oscuro tema si comprendemos que, así como el Logos tiene (en los planetas no sagrados) su analogía 
en los átomos permanentes del ser humano, así también la evolución intermedia entre ambos (Dios y el 
Hombre) la constituye el Hombre celestial, cuyo cuerpo está formado por mónadas humanas y dévicas, 
teniendo igualmente Sus átomos permanentes. Los tres principios superiores siempre pueden 
distinguirse de acuerdo a su importancia, de los cuatro inferiores. 
 

La clave se halla oculta en el hecho de que entre el número que le corresponde a un globo de la 
cadena y su cadena correspondiente, existe un medio de comunicación. Lo mismo sucede respecto a la 
analogía existente entre una cadena de globos y un esquema que tiene un número análogo. La conexión 
entre Venus y la Tierra se halla oculta en el número. El magno acontecimiento conocido como la 
venida de los Señores de la Llama tuvo lugar en un momento de misterioso alineamiento entre un 
globo, su cadena correspondiente y el esquema de número similar. Ocurrió durante la tercera raza raíz 
de la cuarta ronda. Tenemos aquí la analogía entre el cuaternario y la Tríada, llevando la analogía hasta 
un Hombre celestial. La cadena fue la cuarta y el globo también el cuarto. En este acontecimiento 
participaron íntimamente la cuarta cadena del esquema de Venus y el cuarto globo de esa cadena. 
 

h. La progresión en el desarrollo del Hombre celestial no es, en manera alguna, uniforme. Hasta 
ahora no se ha hecho resaltar suficientemente que cada uno de Ellos enfrenta un problema distinto; por 
lo tanto, no le es posible al hombre apreciar correctamente el trabajo realizado por Ellos, ni Su punto 
relativo de realización. Se ha dicho, debido a que Venus está en la quinta ronda, que el Señor venusiano 
ha progresado más que Sus hermanos, lo cual no es del todo verdad. Así como en el desarrollo humano 
pueden observarse tres líneas mayores y cuatro menores fusionándose en una de las tres líneas 
principales, así también, en lo que atañe al Hombre celestial, existen tres líneas principales de las cuales 
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la venusiana no es una de ellas. El Señor de Venus tiene su lugar en el cuaternario logoico, lo mismo 
que el Señor de la Tierra. (3-260/263) 
 

A fin de comprender, aunque sea superficialmente, la identidad de la manifestación de un Logos 
planetario, por ejemplo, en una raza raíz, debe recordarse que el conjunto de entes humanos y dévicos 
de un planeta constituye el cuerpo vital de un Logos planetario, mientras que el conjunto de vidas 
menores de un planeta (los cuerpos materiales de los hombres y devas y descendiendo a los otros reinos 
de la naturaleza) forman Su cuerpo físico, y pueden ser clasificados en dos grupos: 
 

a. Las vidas que se encuentran en el arco evolutivo, tales como las del reino animal. 
 

b. Las vidas que se encuentran en el arco involutivo, tales como las formas de materia 
elemental, dentro de Su esfera de influencia. Todas las vidas involutivas forman, como ya se dijo, el 
vehículo para el espíritu del planeta o la entidad planetaria, suma total de las esencias elementales en 
proceso de involución. Ocupa una posición (en relación con el Hombre celestial) análoga a la de los 
diferentes elementales que componen los tres cuerpos del hombre, físico, astral y mental, y es -como 
todos los seres manifestados- de naturaleza triple aunque involutiva. Por lo tanto, el hombre y los devas 
(diferenciando a éstos de los Constructores menores) constituyen el ALMA del Hombre celestial. Otras 
vidas forman SU CUERPO, pero lo que concierne a estas dos secciones de nuestra tesis sobre el 
FUEGO son el cuerpo y el alma. Uno manifiesta el fuego de la materia y el otro el fuego de la mente, 
pues los devas personifican la activa mente universal, en cambio al hombre se lo considera manásico en 
un sentido diferente. Los hombres tienden el puente con esencia; los devas tienden el puente con 
materia. (3-264/265) 
 

.... no todas las encarnaciones en el plano físico tienen la misma importancia; algunas, desde el 
punto de vista del Ego, son insignificantes y otras de valor; algunas, para el Espíritu humano 
evolucionante, tienen análoga importancia a la encarnación de un Logos planetario en un globo o en 
una raza raíz; mientras que en otras, su importancia es relativa, así como lo es para un Hombre celestial 
la manifestación de una ramificación de la raza. (3-265) 
 

Se debe recordar además que así como el hombre medio en cada encarnación alcanza los tres 
objetivos. 
 

1. desarrollar la conciencia o despertar la facultad de la percepción. 
 

2. lograr en cierta medida la facultad de permanecer o el acrecentamiento definido del 
contenido del cuerpo causal, 

 
3. generar karma o iniciar (por la actividad) causas que producirán ciertos efectos inevitables,  

 
así también un Hombre celestial realiza lo mismo en una etapa de Su evolución. A medida que el 
hombre progresa y entra en el Sendero de Probación y en el subsiguiente Sendero de Iniciación, logra 
obtener otros desarrollos notables: 
 

1. Como sucedió anteriormente, su conciencia se expande pero comienza a trabajar 
inteligentemente desde arriba y no a ciegas en los planos inferiores.  
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2. Termina la construcción de su cuerpo causal y comienza a destruir lo que hizo antes, a 
derribar el Templo que construyó tan cuidadosamente, pues encuentra que lo limita. 

 
3. Deja de crear karma en los tres mundos y empieza a agotar el ya creado literalmente, 

“empieza a ordenar sus asuntos”. 
 

Los Hombres celestiales hacen lo mismo porque también tienen un sendero cósmico que hollar, 
análogo al del hombre al acercarse a la meta de su esfuerzo. 
 

También puede ampliarse mas aún el concepto diciendo que el Logos solar lleva a cabo una 
acción similar. 
 

... será evidente que la relación que existe entre las manifestaciones mencionadas es de carácter 
síquico (empleando esta palabra en su verdadera acepción, la que se refiere a la sique, alma o con-
ciencia) y trata de la gradual expansión del Conocimiento del Alma de parte de un Hombre celestial. 
Cabe aquí hacer una advertencia que, aunque todos estos Señores cósmicos tienen en el hombre un 
reflejo de Su propia Naturaleza, la analogía de su semejanza no puede ser llevada a los extremos. El 
hombre refleja, pero no lo hace a la perfección; el hombre evoluciona, pero no tiene exactamente los 
mismos problemas que los Manasaputras perfectos. 
 

El hombre aspira a convertirse en un Manasaputra divino, en un perfecto Hijo de la Mente, 
expresando todos los poderes inherentes a la mente, y así llega a parecerse a su fuente monádica, un 
Hombre celestial. Éste ha desarrollado Manas y se ocupa del problema de llegar a ser un Hijo de la 
Sabiduría no inherentemente, sino en plena manifestación. Un Logos solar es a la vez Manasaputra 
divino y Dragón de Sabiduría y Su problema consiste en desarrollar el principio de la Voluntad 
cósmica, que Lo convertirá en un “León de Voluntad cósmica”. 
 

En todas estas graduadas manifestaciones se aplica la ley, estando lo menor incluido en lo 
mayor. De allí la necesidad de que el estudiante mantenga el debido sentido de proporción, la 
discriminación del aspecto tiempo en la evolución y la justa apreciación del lugar que le corresponde a 
cada unidad dentro de su esfera mayor. (3-266/267) 
 

10. AGNI, EL SEÑOR DEL FUEGO: el Creador, el Conservador y el 
Destructor del sistema solar 
 
Tres enunciaciones importantes 
 

Fuerza dévica de la sustancia. Al considerar a los devas de los siete planos del sistema solar y 
especialmente a los que trabajan en los tres mundos, debemos tener en cuenta las siguientes 
enunciaciones: 
 

1ra. Enunciación. - Existen devas que constituyen la fuerza dual de la sustancia del plano 
cósmico inferior, el físico cósmico. En lo que se refiere a los tres mundos, existen la fuerza y la 
sustancia dévicas que componen el cuerpo físico denso del Logos, por eso el hombre está limitado, 
cuando actúa en esos planos, a esos devas considerados principalmente (desde niveles superiores) como 
que no forman parte integrante de los siete principios del Logos; a los que componen la forma gaseosa, 
líquida y concreta del Logos, los devas del fuego concreto, del agua y de la tierra en su aspecto más 
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denso; a esos devas constructores automáticos y subconscientes, que realizan el trabajo del vehículo 
físico denso del Logos, de la misma manera que los constructores en el cuerpo del hombre trabajan 
automática e inconscientemente, produciendo las células y energetizando las funciones corporales. De 
allí el peligro que existe cuando el hombre juega con dichas fuerzas. Se halla demasiado cerca de ellas 
de muchas maneras: se identifica con las mismas, y hasta que no haya alcanzado la conciencia del Ego 
y establecido, con pleno conocimiento, su identidad con el aspecto Espíritu y no con la sustancia, está 
propenso a ser arrastrado por la fuerza ciega y convertirse en un alma perdida cuando ignorantemente y 
por curiosidad invade sus dominios. 
 

El hombre se relaciona también con esos devas que están animados por la vida y el propósito 
que caracterizaron la evolución del primer sistema solar. Ésa es la vida de Dios, siendo ese propósito la 
actuación de Su voluntad, maligna desde nuestro punto de vista actual, pues, en lo que al hombre se 
refiere, los ha suplantado por un propósito y una meta diferentes. Por lo tanto, la identificación con el 
pasado, la retrogresión y los métodos antiguos son para el hombre un retroceso en el sendero de la 
evolución autoconsciente y conducen oportunamente al egotismo o a perder el principio egoico, 
principio que diferencia al hombre humano o celestial del resto de la evolución. 
 

2da. Enunciación. - La esperanza para los devas y para el aspecto forma reside en el hecho de 
que cada uno de los subplanos del plano físico cósmico está sometido a la influencia directa de fuerzas 
cósmicas que se originan en los otros seis planos cósmicos. Es desconocido e inconcebible todo lo que 
se refiere a estas fuerzas, excepto las indicaciones vagas y generales de esas corrientes y fuerzas que 
puedan ser sentidas como emanando de los planos cósmicos. 
 

El plano mental cósmico. Para nosotros se manifiesta en los tres tipos de fuerza que se observan 
en el plano mental del sistema. Éstos no han sido suficientemente estudiados, y son: 
 

a. La fuerza que actúa en todos los átomos permanentes manásicos y produce básicamente esa 
manifestación que denominamos los tres mundos. 

 
b. La fuerza que anima esos grupos de “lotos” denominados grupos o centros egoicos -

conglomerados de cuerpos causales. 
 

c. La fuerza que vitaliza a todas las unidades mentales y que, desde allí, es distribuida a los 
otros átomos permanentes. 

 
Estos tres tipos de fuerza tienen que ver con el aspecto sustancia -átomos permanentes, vehículo 

causal y entes mentales- y, por lo tanto, impresionan directamente a los devas que construyen estas 
formas empleando su propia sustancia, desarrollando así el plan divino. Estos tres tipos de fuerza, con 
intención síquica, afectan a la sustancia, siendo ellos mismos impulsados y activados de acuerdo al 
propósito divino desde niveles superiores. Emanan desde los niveles concretos del plano mental 
cósmico (siendo, por consiguiente, la fuerza que fluye a través de la unidad mental del Logos y se 
relacionan con el centro de fuerza que se halla localizado en el cuerpo mental logoico. Constituye la 
fuerza de Agni en Su primer aspecto. Fuego característico del plano mental cósmico, reflejado en el 
subplano gaseoso cósmico del plano físico cósmico -nuestro plano mental del sistema. 
 

El plano astral cósmico. La fuerza de este plano actúa por medio de nuestro plano astral del 
sistema, el subplano físico líquido cósmico y está prácticamente sujeta a dos diferenciaciones, cada una 
de ellas ocultamente representadas por dos grandes grupos de devas: 
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Primero. Los devas que constituyen la sustancia o fuerza del plano astral considerado como la 

suma total del deseo, del sentimiento y de la sensación. Por lo tanto constituyen los centros y plexos 
nerviosos del cuerpo físico logoico, pues el plano astral del sistema es proporcionado por el sistema 
nervioso del cuerpo físico logoico. Es el cuerpo de más intensa vibración desde el punto de vista físico, 
y el vehículo por medio del cual todo es transmitido a esa parte del cuerpo físico logoico que 
corresponde al cerebro en el hombre. No puedo dar mayores aclaraciones sobre esto, pero las pocas 
palabras formuladas aquí abren un amplio campo de pensamiento y dan la clave de gran parte de lo que 
sucede y aflige tanto a la evolución solar como a la humana. 
 

Segundo. Los devas que constituyen la suma total de la luz astral. Son los agentes de los señores 
kármicos, y ellos mismos son entidades dévicas de una evolución inconcebiblemente avanzada, quienes 
en su propia sustancia 
 

1. registran, 
2. producen los efectos de las causas, 
3. dirigen la fuerza. 

 
Este grupo particular de devas emana de un gran centro de fuerza que nosotros, generalizando, 

le damos el nombre de sol Sirio. Sirio-kama-manas, plano astral cósmico y plano astral del sistema 
constituyen una cadena estrechamente entrelazada y la línea de menor resistencia para que pueda afluir 
un tipo particular de fuerza negativa. 
 

El plano físico cósmico. Es la fuerza (externa e interna) del sistema solar mismo y su espacio 
circundante. Debería ser considerado como las fuerzas pránicas que fluyen a través del cuerpo etérico 
logoico (nuestros cuatro subplanos superiores) que son positivos para los tres inferiores (reflejo en la 
sustancia o en el aspecto Brahma de la unión Padre-Madre), impregnándolos y produciendo la 
manifestación puramente concreta. Ésta es la razón por la que el vehículo físico domina tanto durante 
las largas etapas de la evolución del hombre, pues la fuerza de este tipo de energía, lógicamente, se 
siente más fuertemente que cualquiera otra. Fuerza dévica y sustancia tan cercana a nosotros que nos 
engaña poderosamente. Encierra el misterio de maya y ha de encontrarse en ella el secreto de la ilusión. 
Aquí tiene el hombre la primer gran etapa de la batalla para lograr la plena autoconciencia e 
identificarse con el aspecto Dios y no con el aspecto materia. También allí reside la razón esotérica por 
la cual el hombre lleva el apellido del padre y no el de la madre. Cuando el hombre ha dominado las 
esencias dévicas del plano físico, controla luego las del astral y domina a las esencias mentales. 
Habiendo realizado esto en su propia naturaleza, puede sin peligro convertirse en un mago y entrar en 
contacto, controlar y trabajar con los devas en conexión con los planes del Hombre celestial. En la 
comprensión de los tres tipos fuerza, el hombre hallará la clave del misterio de sus centros. Aquí se 
encuentra el secreto de la nota musical correspondiente a los centros coronario, cardíaco y laríngeo y su 
fusión con los centros inferiores para que los superiores emitan la nota y los inferiores produzcan sólo 
armonía. Respecto a la nota de la naturaleza, el Logos tiene que superponer una nota más elevada. A la 
nota natural del centro (que se descubre desarrollando el centro inferior, su reflejo o analogía) se le ha 
de agregar la nota dominante del centro superior y, en armonía dual, el centro vibra entonces en forma 
deseada. La nota es el resultado de la correcta actividad. Por esa razón los centros inferiores del hombre 
son (en las primeras etapas de su carrera) el factor controlador. Ha de aprender cuál es su nota, y desde 
ella llegar hasta la clave de la superior. Entonces la superior ocupa el lugar prominente y la inferior sólo 
sirve al propósito de proporcionar lo que se comprende por “profundidad” esotérica. ¿Por qué es así? 
Porque mediante dichas notas se entra en contacto con esos grupos de devas que constituyen la fuerza y 
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la energía de los centros (centros de sustancia) y se los controla. Las envolturas materiales -física, astral 
y mental- son construidas mediante su actividad, dirigida por intermedio de los centros. 
 

Estas ideas respecto a la fuerza y a las envolturas constituyen la base de la enseñanza 
astrológica, una de las claves para comprender La Doctrina Secreta. Por lo tanto, debemos tener 
presente que los Señores Devas, Agni, Varuna, Kshiti, representan en la enseñanza exotérica el aspecto 
sustancia del cuerpo denso del Logos, mientras que el aspecto fuerza que fluye a través del cuerpo 
etérico del Logos es considerado bajo varios nombres tales como Shiva, Surya, Brahma. Sin embargo, 
los dos aspectos no son más que uno. 
 

3ra. Enunciación. -. Lo último que trataré de aclarar aquí, y ello debe recordarse, es que en 
relación con los tres planos inferiores y sus muchos grupos de devas, sus opuestos polares han de 
encontrarse en los grandes devas de los tres planos más elevados. (3-506/510) 
 
EL REGIDOR DEL FUEGO-AGNI 
 

a. Agni y el Logos Solar 
 

Pasamos ahora a considerar al Regidor del Fuego, AGNI; a estudiar la vitalidad que energetiza 
y la Vida que anima; a analizar el Fuego que impulsa, impele y produce la actividad y la organización 
de todas las formas. La comprensión de esto revelará el hecho de que lo que estamos considerando es 
“la Vida y las vidas” -denominado en La Doctrina Secreta, Agni, el Señor del Fuego, el Creador, el 
Conservador y el Destructor y los cuarenta y nueve fuegos por medio de los cuales se manifiesta-, el 
fuego solar en si, la esencia del pensamiento, la vida coherente de todas las formas, la conciencia en su 
aspecto evolucionante o Agni, la totalidad de los Dioses. Él es Vishnu y el Hijo de Su gloria; el fuego 
de la materia y el fuego de la mente mezclados y fusionados; la inteligencia que palpita en cada átomo 
y la Mente que anima al sistema; el fuego de la sustancia y la sustancia del fuego; Él es la Llama y lo 
que la llama destruye. 
 

Quienes estudian La Doctrina Secreta en forma superficial tienden a considerar a Agni 
solamente como el fuego de la materia sin observar que constituye la totalidad -esto es especialmente 
así cuando se dan cuenta que Agni es el Señor del plano mental. Agni es la vida que anima al sistema 
solar, y esa vida es la vida de Dios, la energía del Logos y la manifestación de la radiación que vela al 
Sol central. Sólo cuando es conocido como Fohat, la energía de la materia; como Sabiduría, la 
naturaleza del Ego y sus móviles y como unidad esencial, puede llegarse a una correcta concepción 
respecto a Su naturaleza o ser. Agni no constituye el Logos solar en el plano mental cósmico, pues la 
conciencia egoica del Logos es algo más que Su manifestación física, sino la suma total de esa parte 
del Ego Logoico que se refleja en Su vehículo físico y es la vida de la Personalidad logoica, con todo 
lo que incluye esa expresión. Es para el Logos solar, en Su propio plano, lo que la personalidad 
coherente de un ser humano es para su Ego en el cuerpo causal. Éste es un punto muy importante que 
ha de ser comprendido, y si se medita sobre él aportará al estudiante mucha iluminación. Su vida 
fusiona y mezcla la triple naturaleza del Logos cuando está en encarnación física; Su fuerza coherente 
convierte en una unidad a la triple Personalidad logoica, pero el hombre únicamente puede llegar a 
conocer Su naturaleza esencial por el estudio del vehículo físico logoico -he aquí la dificultad-; sólo 
puede llegar a comprenderlo si considera Su emanación síquica tal como puede ser presentida y 
visualizada, echando una mirada retrospectiva sobre la historia de las razas. La personalidad del 
hombre revela su naturaleza a medida que transcurre su vida; su cualidad síquica se desarrolla a medida 
que pasan los años y, cuando desencarna, se habla de él en términos de cualidad buena o mala, egoísta 
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o altruista; el efecto de su “emanación” durante la vida es lo que permanece en las mentes de los 
hombres. Sólo de esta manera puede expresarse la personalidad logoica; por consiguiente nuestro 
conocimiento de su naturaleza está limitado debido a nuestra cercana perspectiva y dificultado por el 
hecho de que somos partícipes de Su vida y partes integrantes de Su manifestación. 
 

Únicamente cuando se comienza a actuar en el plano búdico, y se acrecienta nuestro 
conocimiento de la vida espiritual y pasamos definidamente a través del portal de la iniciación al quinto 
reino, podemos “vivir en el aspecto subjetivo” y apreciar la diferencia que existe entre el cuerpo físico 
denso y el vital. A medida que nos polarizamos en el cuerpo etérico cósmico y ya no somos prisioneros 
de una densa envoltura material (pues los tres planos inferiores son sólo el cuerpo denso del Logos) 
llegamos a comprender plenamente la naturaleza síquica del Logos, porque entonces nos hallamos en el 
cuerpo que sirve de puente entre los cuerpos físico denso y astral del Logos. Cuando esto sucede 
comprendemos que la función del Señor Agni, constituye la vida vital del etérico cósmico, la vitalidad 
de los Hombres celestiales y la actividad de Sus cuerpos. 
 

b. Agni y el Plano Mental. 
 

Trataré de dilucidar aquí un punto muy importante al acentuar la estrecha relación entre Agni, la 
suma total de la fuerza de vida de la triple personalidad logoica, cuando actúa en el plano mental (que 
concierne íntimamente al hombre) y esa fuerza impulsora o voluntad inteligente manifestante que 
emana del plano mental cósmico. (3-490/493) 

 
… se ha de considerar a Agni el factor energetizante del cuerpo físico denso del Logos o el 

fuego de Su manifestación más concreta, vitalizando, calentando y manteniendo todo unido. (3-493) 
 

Toda potencialidad reside en el poder vitalizador y energetizador de Agni y en su capacidad 
para estimular, pues es la vida misma y la fuerza impulsora de la evolución, del desarrollo siquico y de 
la conciencia … Los estudiantes de ocultismo no han captado suficientemente el hecho de que la 
objetividad es el resultado inevitable de una vida interna subjetiva y consciente. Cuando esto sea mejor 
comprendido, los cuerpos en el plano físico por ejemplo, serán purificados, desarrollados y 
embellecidos por medio de una dedicación científica a fin de desarrollar la siquis, el Ego y estimular la 
vibración egoica. Se tratará la causa y no el efecto, a ello se debe la acrecentada tendencia de la familia 
humana a dedicarse al estudio de la sicología y aunque recién se está investigando el cuerpo kama-
manásico, no se ha llegado todavía hasta la conciencia egoica. Los Señores lunares han tenido su 
oportunidad; ahora Agni, como Señor solar de vida y energía, asumirá Su debida importancia en la vida 
humana. (3-495) 
 

c. Agni y los Tres Fuegos. 
 

El sistema constituye la envoltura física del Logos y, por lo tanto, la más fácilmente 
reconocible, pues estando aún el Logos centrado en Sus envolturas cósmicas, sólo puede revelarse por 
su Intermedio. 
 

El hombre solamente llegará a comprender este misterio de la electricidad cuando se estudie a sí 
mismo y sepa que es un triple fuego que se manifiesta en varios aspectos. (3-495) 
 

Si el estudiante sustituye las palabras Mónada, Ego y personalidad, por los tres aspectos del 
Logos y recuerda que todo lo que conoce hasta ahora es lo más inferior de las manifestaciones logoicas 
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-la personalidad-, será evidente por qué tantas cosas  permanecen en el misterio hasta para los iniciados 
de grados elevados, pues ni siquiera el perfecto Dhyan Chohan puede penetrar el enigma del Logos 
fuera de Su sistema. Ellos pueden conocer mucho respecto a Agni, el Señor del Fuego, pero hasta que 
no se pongan en contacto con aquello de lo cual Él constituye una emanación, reflejo o rayo, existe, un 
límite para lo que puede ser conocido. 

 
Agni es Fohat, la triple Energía (emanada del Ego logoico) que genera al sistema solar, el 

vehículo físico del Logos, y anima a los átomos de la sustancia. Constituye la base del proceso 
evolutivo o la causa del desarrollo síquico del Logos, y es también esa cualidad que finalmente produce 
la síntesis divina, mediante la cual la forma se aproxima al requisito subjetivo y, después de ser 
inconscientemente dirigida y manipulada, es finalmente descartada. 
 

Tal es la meta para el Logos como para el hombre; señala la liberación final para un ser 
humano, un Hombre celestial o un Logos solar. 
 

Podemos dividir el proceso en tres períodos: 
 

Primero. El período en que el fuego de la materia (el calor de la madre) oculta, nutre y da 
nacimiento al Ego infantil. Éste es el período de la vida puramente personal, cuando el tercer aspecto 
domina y el hombre forma parte del velo de la ilusión. 
 

Segundo. El período en que el Ego o vida subjetiva dentro de la forma, pasa por ciertas etapas 
de desarrollo y adquiere cada vez mayor plenitud de conciencia. Es el periodo del desarrollo egoico, 
producido por la fusión y mezcla graduales de los dos fuegos. Constituye la vida de servicio y el 
sendero. 
 

Tercero. El período en que la conciencia egoica misma es reemplazada por la realización 
espiritual y el fuego del espíritu se fusiona con los otros dos. 
 

Al principio la personalidad actúa como madre o aspecto materia, del germen de la vida interna. 
Luego el Ego manifiesta su vida dentro de la vida personal y produce un fulgor que “se acrecienta cada 
vez más hasta el día perfecto”. En ese perfecto día de revelación se verá lo que el hombre es en esencia, 
y el Espíritu inmanente se revelará. (3-496/497) 
 

Todo lo que puede decirse del hombre, puede repetirse también del Logos en una escala 
inconcebiblemente mayor. A medida que el hombre descubre las leyes de sus envolturas materiales -las 
leyes de la sustancia- va cerciorándose de la naturaleza de los fuegos del hombre externo o Fohat, 
cuando vitaliza al vehículo logoico; los fuegos de sus envolturas como también el fuego de la materia 
son aspectos de Agni. Cuando se cerciora de la naturaleza de la conciencia y de las leyes del desarrollo 
síquico, estudia la naturaleza de la vitalidad del hombre subjetivo y las leyes del ser Consciente, 
estudiando así a Agni cuando Se manifiesta como Luz e Irradiación fría, brillando a través del vehículo. 
Más tarde (pues no ha llegado aún el momento) cuando llegue a comprender la naturaleza de su 
Mónada, la vida espiritual o esencial, que desarrolla la conciencia por medio de las envolturas, 
descubrirá la naturaleza de Agni cuando Se manifiesta como electricidad pura. Sin embargo, aunque 
esto no es posible todavía, lo dicho respecto a las líneas de investigación que se han de seguir y la 
comprensión de lo que eventualmente se habrá de realizar, puede inducir a los hombres a estudiar lo 
real y lo verdadero.(3-498) 
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LOS DEVAS DEL FUEGO: los grandes constructores 
 

He dividido los grupos de devas y elementales en Constructores evolutivos e involutivos -
aquellos que en sí mismos son fuerza positiva y los que son fuerza negativa, los trabajadores 
conscientes y los inconscientes. Es absolutamente esencial que los estudiantes tengan en cuenta aquí 
que estamos estudiando el misterio de la electricidad; por consiguiente, deben recordar los hechos 
siguientes: 
 
Observaciones de Introducción. 
 

El misterio de la electricidad. Los Constructores mayores constituyen el aspecto positivo de la 
sustancia o de los fenómenos eléctricos, mientras que los constructores menores el aspecto negativo. 
 

Dos tipos de fuerza están representados en las actividades de estos dos grupos, y su interacción 
e intercambio produce la Luz o el sistema solar manifestado. 
 

En su totalidad constituyen toda sustancia, la forma activa inteligente construida con el 
propósito de proporcionar una morada para la vida central subjetiva. 
 

Son también la suma total de los Pitris o Padres del género humano considerado como la raza 
misma, el cuarto reino de la naturaleza, los Hombres celestiales en manifestación física. Esto es algo 
muy importante que debe recalcarse. Estas actividades dévicas en relación con la autoconciencia 
(característica distintiva de la humanidad) pueden ser mejor estudiadas considerando en forma general 
los grupos, razas y vida del esquema, manifestación de uno de los Hombres celestiales. Al comparar el 
trabajo de los devas con su vida individual, el estudiante puede llegar a confundirse por hacer una 
ajustada yuxtaposición. 
 

Constructores mayores son los Pitris solares, mientras que constructores menores son los 
antepasados lunares. Explicaré el significado oculto de la palabra “antepasados”, tal como se emplea en 
esoterismo. Literalmente significa el impulso inicial de la vida. Esa actividad subjetiva que produce 
objetividad y concierne a esos impulsos emanantes que vienen de cualquier centro positivo de fuerza e 
impelen al aspecto negativo a entrar en la línea de esa fuerza, produciendo así algún tipo de forma. La 
palabra “antepasado” se emplea en conexión con ambos aspectos. 
 

El Logos solar es el impulso inicial o Padre del Hijo en encarnación física, un sistema solar. Es 
la suma total de los Pitris en el proceso de proporcionar una forma. La unión del Padre (fuerza positiva) 
y de la Madre (fuerza negativa) produce esa llamarada central denominada forma, cuerpo de 
manifestación del Hijo. Un Hombre celestial tiene una posición análoga en relación con un esquema 
planetario. Es el germen central de vida o fuerza positiva que, a su debido tiempo, se manifiesta como 
un esquema planetario o una encarnación del Logos planetario. Del mismo modo, el hombre constituye 
la vida o energía positiva que, por medio de la acción sobre la fuerza negativa, crea cuerpos de 
manifestación mediante los cuales puede brillar o irradiar.  
 

Los Constructores menores constituyen el aspecto negativo y son lanzados a la acción en 
formación grupal debido a que la fuerza positiva actúa sobre ellos, o por la acción de las Mentes 
conscientes del sistema. En la etapa actual de evolución -durante el período de Luz- es difícil para el ser 
humano (hasta que haya alcanzado la conciencia del Ego) distinguir los diversos tipos de fuerza y 
trabajar conscientemente con estos aspectos duales. Un Adepto de la Luz emplea fuerza para trabajar en 
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la sustancia, considerada como aquello que es negativo; por lo tanto, debe moverse esotéricamente y 
puede hacerlo porque ha realizado la unidad (en los tres mundos de Su esfuerzo) o alcanzado el punto 
de balance o equilibrio y, por lo tanto, puede balancear fuerzas y tratar con energías positivas y 
negativas, según convenga para beneficio del plan evolutivo. El Hermano de la Oscuridad, sabiendo 
que es en esencia una fuerza positiva, trabaja con sustancia negativa o con los Constructores menores 
para llevar a cabo sus propios  objetivos, siendo incitado a ello por motivos egoístas. Los Hermanos de 
la Luz colaboran con el aspecto positivo de todas las formas -los devas constructores de tendencia 
evolutiva- a fin de realizar los propósitos del Hombre celestial, summum de la manifestación física 
planetaria. 
 

Por consiguiente, se evidencia cuán necesario es comprender las funciones de los devas de 
todos los grados. Sin embargo, es también importante que el hombre se abstenga de manipular estas 
fuerzas de la naturaleza hasta que se “conozca” a si mismo y a sus propios poderes y haya desarrollado 
plenamente la conciencia del ego; solo entonces puede, sin riesgo y en forma sabia e inteligente, 
colaborar en el plan. Por ahora, para el hombre medio y aún para el hombre avanzado, resulta peligroso 
intentarlo e imposible de realizar. 
 

Agregaré algunas afirmaciones más sobre las cuales el estudiante puede meditar, antes de pasar 
a estudiar específicamente los grupos principales de devas constructores que más íntimamente 
conciernen al hombre en los tres planos de los tres mundos. 
 

Los devas constructores son los Ah-hi o Mente Universal. Contienen en su conciencia al plan 
logoico y poseen el poder inherente para desarrollarlo en tiempo y espacio, constituyendo las fuerzas 
conscientes de la evolución. 
 

No sólo personifican el Pensamiento divino, sino que son aquello a través de lo cual se 
manifiesta, siendo también su actividad actuante. Esencialmente son movimiento. Los constructores 
menores son especialmente la forma material que ha sido activada, y en su legión constituyen la 
sustancia de la materia (considerando como sustancia lo que fundamenta la materia). 
 

Producen la concreción y dan forma a lo abstracto. Los términos dévicos “rupa” y “arupa” son 
relativos, pues las vidas y niveles amorfos existen únicamente desde el punto de vista del hombre en los 
tres mundos; las vidas amorfas funcionan en, y a través del cuerpo etérico del Logos y están formadas 
por materia de los cuatro planos superiores del sistema. Desde este punto de vista el plano mental nos 
proporciona una consideración interesante; sus tres subplanos superiores son positivos y centralizan la 
fuerza positiva del plano. Dicha centralización afecta a la sustancia negativa de los cuatro planos 
inferiores y además da lugar a: 
 

a. La formación de centros de fuerza en los niveles causales, siendo estos centros grupos 
egoicos en sus diversas divisiones. 

 
b. La concreción de la sustancia o la construcción del cuerpo físico denso del Logos. 

 
En el plano físico del sistema solar puede verse un proceso análogo, que tiene lugar en lo que 

respecta al cuerpo  físico del hombre o su manifestación concreta. En su caso, el cuarto subplano es el 
punto focal de fuerza positiva. En ese plano se hallan situados los centros etéricos del hombre que 
tienen, en el proceso evolutivo y en el trabajo de dirigir la fuerza, relación con su cuerpo físico en 
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forma similar a la de los grupos de Egos en el plano mental con el cuerpo físico denso del Logos, esta 
es una profunda indicación esotérica. 
 

En las palabras “prana y cuerpo etérico” (o fuerza y forma vital) tenemos la clave del misterio 
de los Pitris solares y lunares y un indicio del lugar que ocupa el cuerpo físico en el esquema de las 
cosas. 
 

Hablando en general, el término rupa se aplica a todas las formas en los tres mundos mientras 
que el término arupa se aplica a todas las formas por medio de las cuales las existencias se manifiestan 
en los cuatro niveles del sistema solar y los niveles abstractos del plano mental. 
 

Los Pitris y devas solares, con todo lo que incluye el término, expresan sus fuerza más 
adecuadamente a través del hombre. Son el origen de su autoconciencia, y su acción sobre el aspecto 
negativo produce al Ego humano (en gran escala, considerado en su totalidad fuerza cósmica); su 
acción sobre el aspecto madre o negativo produce, en los niveles cósmicos, esa Unidad Autoconsciente, 
un Logos solar, que actúa por medio de Su vehículo físico. Desde el punto de vista cristiano, los 
grandes Constructores construyen en el Espíritu Santo o esa fuerza superior que fecunda la materia, 
mientras que los Constructores negativos o inferiores, corresponden a la Virgen María. 
 

Los Pitris lunares y constructores menores, desde el punto de vista del sistema, se expresan 
plenamente en el reino animal. Cuando produjeron al hombre animal como impulso inicial, 
desempeñaron su función primordial, y (en escala menor y en conexión con uno solo de los Hombres 
celestiales) así como la Luna es un mundo moribundo y decadente, también en escala comparable al 
sistema y por lo tanto abarcando un vasto período de tiempo, el trabajo de los Pitris lunares está 
llegando lentamente a su fin, a medida que el poder ejercido por el tercer reino o animal, sobre el 
humano, está siendo reemplazado por el poder espiritual; desaparecerá, en sentido esotérico, la analogía 
que existe en el sistema de la actividad pítrica lunar. 
 

Los Pitris lunares, los constructores de los cuerpos lunares de los hombres y su analogía en los 
demás reinos de la naturaleza, constituyen la suma total del cuerpo físico denso del Logos o la 
sustancia de los planos mental, astral y físico (los cuerpos gaseoso, líquido y denso que forman una 
unidad: Su vehículo físico, considerado aparte del etérico). Son el producto de un sistema solar 
anterior, sus actividades datan de entonces. Dicho sistema representa para el actual lo que la cadena 
lunar representa para el nuestro. Por eso el cuerpo físico no es considerado un principio (tanto para el 
hombre como para el Logos solar); de allí que la naturaleza inferior es considerada maligna y que el 
hombre debe “destruir su cuerpo lunar”. El mal es aquello que pudiendo ser dominado y subyugado, se 
le permite regir. Lo positivo puede siempre manipular lo negativo. Cuando se sigue la línea negativa, la 
de menor resistencia que conduce a aquello que no es un principio, entonces tenemos el mal. 
 

En el primer sistema solar fue perfeccionado el aspecto negativo de la sustancia, el aspecto 
Madre o materia. Los Pitris inferiores dominaban. En el actual sistema, la actividad de la fuerza reside 
en manos de los Pitris solares o devas mayores. Al final del mahamavantara, ellos habrán construido, 
de acuerdo al plan, una envoltura o vehículo perfecto para que se exprese el Pensamiento divino, lo 
cual se realizará manipulando la sustancia negativa; utilizarán el calor de la madre para nutrir el germen 
del Pensamiento divino y llevarlo a la fructificación. Cuando el germen ha alcanzado la madurez, 
entonces el aspecto Madre ya no tiene objeto y el Hombre, esotéricamente, queda libre o se libera. Esta 
idea se lleva a cabo en toda la manifestación; los reinos de la naturaleza o de la forma (cualquiera sea) 
nutren el germen de aquello que constituye el próximo paso del proceso evolutivo, considerados como 
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el aspecto Madre. Este aspecto es eventualmente descartado y sustituido. Por ejemplo, el tercer reino o 
reino animal, en las primeras etapas nutre y preserva el germen de lo que algún día será un hombre; la 
personalidad custodia aquello que algún día se desarrollará como hombre espiritual. 
 

De esta manera, será evidente para los estudiantes, que el Hombre celestial, considerado como 
una Deidad solar, una Entidad autoconsciente, actúa con Su aspecto negativo por intermedio de la 
fuerza positiva, desde los niveles etéricos logoicos sobre los tres aspectos del físico denso logoico, 
llevando así a la madurez a los átomos y células de Su cuerpo, nutriendo el germen de la 
autoconciencia y aventando la llama hasta que cada ente se hace totalmente consciente del grupo y se 
da cuenta del lugar que le corresponde dentro del cuerpo colectivo. Cada ser humano, funcionando en 
los tres mundos, ejerce una acción similar sobre las células conscientes de sus cuerpos hasta que cada 
átomo logra eventualmente su meta. El Hombre celestial actúa necesariamente por intermedio de 
grupos egoicos, derramando fuerza positiva sobre ellos hasta que dejan de ser pasivos y negativos y 
pasan a ser potentes  y activos. El hombre actúa análogamente sobre sus cuerpos, a través de sus 
centros, y tiene cierta responsabilidad que, respecto a las vidas inferiores, por ley kármica deberá 
cargar. Esta es la base del proceso evolutivo. (3-498/505) 

 
DEVAS CONSTRUCTORES DEL CUERPO FÍSICO DENSO DE DIOS 

 
No tengo la intención de considerar los Fuegos superiores (los Señores de los cuatro planos 

superiores), pues sólo es de valor para nosotros estudiar el proceso de construcción de formas mentales 
en los tres mundos por medio de las esencias dévicas, las cuales son vitalizadas y manipuladas por los 
Constructores, los Dhyan Choanes, los Hombres celestiales, mediante la fuerza de sus Vidas, el 
conocimiento que poseen de la Voluntad o propósito logoico y el poder de Sus naturalezas síquicas. De 
esta manera, están abocados en Construir el cuerpo físico logoico y en llevar a cabo Sus planes en ese 
cuerpo, cumpliendo así el propósito para el cual Él encarnó. Su trabajo es mucho más importante pues 
lo realizan principalmente en los niveles cósmicos, pero de algún modo esto nos concierne a nosotros y 
es todo lo que podemos captar. En los tres mundos del esfuerzo humano el hombre realiza dos trabajos: 
 

Primero. La construcción de su cuerpo de manifestación, un cuerpo triple. 
 

Segundo. La construcción de formas mentales con materia mental, las vitaliza con el deseo y las 
mantiene dentro de su aura, construyendo de este modo un pequeño sistema propio. 
 

El hombre y los Hombres celestiales trabajan con sustancia dévica, colaboran con los devas, 
manifiestan voluntad, cualidad síquica y actividad inteligente cuando realizan su trabajo, pero hay una 
diferencia entre ambos no sólo de grado sino de conciencia. Por lo general el hombre trabaja 
inconscientemente. Los Hombres celestiales trabajan conscientemente en niveles cósmicos la mayor 
parte del tiempo. He aquí una sugerencia respecto a la etapa de evolución de nuestros Logos. 
 

Esto es realmente difícil, porque el tema es muy abstruso y profundo. Dejaremos de lado estas 
ideas fundamentales y nos abocaremos más específicamente al estudio de los devas, los cuales nos 
conciernen en forma más inmediata, o con los tres grupos que he delineado -los Agnichaitas, los 
Agnisuryas y los Agnishvattas. Éstos se relacionan principalmente con la evolución del cuerpo denso 
del Logos, los subplanos gaseoso, líquido y denso del físico cósmico, o con los tres mundos del 
esfuerzo humano; con la radiación magnética del Logos a través de Su vehículo físico y con las 
emanaciones radiantes del Hombre celestial particular, que se expresa por medio de nuestro planeta. 
Finalmente se relacionan con la evolución de la conciencia en los tres mundos y, particularmente, con 
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la individualización de la unidad de conciencia humana y la vitalización de centros en el cuerpo del 
Hombre celestial con el cual estamos peculiarmente relacionados. 
 

Ahora consideraremos el tema referente a los devas del fuego del plano físico, esos grandes 
devas constructores que realizan los propósitos del Logos en su cuerpo físico denso. Aclaremos 
nuestras ideas sobre esta materia lo mejor posible y la categoría de estos aparecerá a simple vista en la 
siguiente clasificación: 
 
Nombre      Plano Cósmico       Plano del sistema       Naturaleza       Regente 
 
Agnichaita    7º subplano físico cósmico      Físico     Concreción densa    Kshiti 
Agnisurya     6º subplano físico cósmico       Astral     Liquido                 Varuna 
Agnishvatta    5º subplano físico cósmico     Mental     Gaseoso              Agni 
 

Los Agnichaitas son devas que construyen y erigen con materia del tipo más denso en relación 
con la manifestación logoica. Actúan en el séptimo subplano del plano físico cósmico y producen 
mayor concreción. En el cuerpo planetario de nuestro Logos planetario constituyen los constructores de 
la Tierra, la forma más densa del Logos y la suma total de la actividad y vibración de todo el sistema 
solar que se demuestra por medio de lo que llamamos "sustancia sólida”. 
 

Por lo tanto se evidencia que, de acuerdo a la ley, producirán un efecto peculiarmente poderoso 
en el subplano inferior del plano físico del sistema; de allí su denominación esotérica de “Agnichaitas 
del calor interno o central”. Constituyen la totalidad de las vibraciones inferiores en el vehículo físico 
cósmico. 
 

Los Agnisuryas son los constructores en el sexto subplano del físico cósmico, nuestro plano 
astral del sistema. Como ya he señalado representan al sistema nervioso simpático del cuerpo físico 
logoico, exactamente como sus hermanos de la séptima vibración representan la suma total del sistema 
circulatorio o sanguíneo. Un indicio para el estudiante que se interese en descubrir la clave sicológica 
reside en la relación que existe entre los dos grandes grupos de devas que erigen y construyen la parte 
más objetiva de la manifestación logoica y los dos grupos de corpúsculos que, en su interacción, 
mantienen al cuerpo sano; existe también una analogía entre los devas del plano astral y los nervios 
sensitivos y motores del cuerpo físico. No me extenderé más sobre este concepto. 
 

Estos devas tienen que ver, en sentido muy esotérico, con los plexos nerviosos del 
 

a. sistema solar (Sol físico),  
b. esquema planetario (planeta denso), 
c. cuerpo físico humano (cuerpo denso), 

 
y constituyen, por lo tanto, un poderoso factor en la vitalización eventual de los centros del hombre. 
Los centros etéricos o los puntos focales de fuerza de un Hombre celestial, se hallan en el cuarto éter 
cósmico, el plano búdico. El plano astral está estrechamente ligado al búdico y cuando los centros 
etéricos de nuestro Hombre celestial, por ejemplo, llegan a su plena actividad, la fuerza es transmitida, 
por intermedio de su analogía astral, al cuarto éter físico, en el cual existen los centros del hombre. 

 
Los Agnishvattas son los constructores en el quinto subplano o gaseoso, del físico cósmico y -

desde el punto de vista humano- constituyen los de mayor importancia, pues son los constructores del 
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cuerpo de la conciencia en sí. Desde el punto de vista síquico de la fisiología oculta, tienen una estrecha 
relación con el cerebro físico, el asiento o imperio del pensador y, como en esta etapa todo lo que 
podemos conocer debe ser considerado en forma kama-manásica, se evidenciará que entre el sistema 
nervioso simpático y el cerebro hay una interacción tan estrecha que se convierte en un todo 
organizado. Esta analogía microcósmica es interesante, pero al estudiar ahora estos grupos de devas, los 
consideraremos principalmente en su trabajo como constructores del sistema y planetarios, dejando que 
el estudiante establezca por sí mismo la analogía humana, de esta manera aprenderá. Habiendo 
señalado ciertas líneas de pensamiento. tomaremos ahora uno por uno estos grupos y los 
consideraremos. (3-514/516) 
 

Los Agnichaitas - Devas del Plano Físico 
 

Estos devas son la suma total de la sustancia del plano físico. Como sabemos, este plano se 
divide en dos partes: 
 

Los cuatro éteres, cuatro subplanos. 
 
Lo concreto comprobable o los tres subplanos densos. Tenemos aquí una subdivisión del 

séptimo subplano del plano físico cósmico lo cual hace que el plano de la manifestación inferior se 
divida en cuarenta y nueve subplanos o estados de actividad. Para los propósitos del trabajo activo, los 
devas del sistema se dividen en cuarenta y nueve grupos -los cuarenta y nueve fuegos. Los Agnichaitas 
a su vez se dividen también en cuarenta y nueve grupos, reflejando de esta manera al todo. 

 
1. El Señor Raja. Kshiti. La vida del plano físico. 
2. Tres grupos de Agnichaitas se ocupan de: 

A. La fuerza o energía de la sustancia física. Ese aspecto eléctrico que produce actividad. 
B. La construcción de formas. Produce la unión de la sustancia negativa y positiva, 

trayendo así a la existencia, en su significado exotérico y común, todo lo que se puede 
ver y tocar. 

C. El calor interno de la sustancia que nutre y causa la reproducción. Los tres grupos 
constituyen estrictamente el aspecto madre. 

 
Estos tres grupos también se subdividen en siete grupos que forman la materia de cada 

subplano, considerando a esa materia como el cuerpo de manifestación de uno de los siete devas por 
medio del cual el Señor Raja del plano se manifiesta.  

 
Estos siete grupos se dividen nuevamente en siete, formando cuarenta y nueve. 
 
Los tres grupos funcionan de la manera siguiente: 

 
Grupo A. En el primer subplano. Suma total de la materia atómica en el plano físico. 
 
Grupo B. En los subplanos etéricos segundo, tercero y cuarto. Constituyen la sustancia de esos 
planos, los transmisores de prana, por intermedio de los cuales el prana fluye hacia los aspectos 
más concretos del vahan o vehículo denso logoico. 
 
Grupo C. En los tres subplanos inferiores; los devas que constituyen la esencia de todo lo 
tangible, visible y objetivo.  
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Los estudiantes deben establecer una verdadera distinción entre los centros y el resto del cuerpo 

cuando analizan la construcción del cuerpo del Logos solar o de un Logos planetario. 
 

Los centros están aliados o relacionados con la conciencia y compuestos de unidades 
autoconscientes -las Mónadas humanas. El resto del cuerpo está compuesto de sustancia dévica y sin 
embargo ambas forman una unidad. Por lo tanto, las unidades dévicas son numéricamente superiores a 
la humana, siendo también femenina y negativa la sustancia dévica, y masculina la Jerarquía humana. 
Por medio de la actividad positiva de los centros, la sustancia dévica negativa es influenciada, 
construida y energetizada. Esto es verdad en lo que se refiere a un Logos solar, a un Logos planetario y 
a un ser humano. 
 

Por eso tres tipos de fuerza actúan sobre, o a través de estos devas: 
 
 

a. La fuerza que energetiza a los devas del primer subplano, el atómico. Ésta emana 
directamente del primer aspecto de Brahma o Agni, considerado como una Entidad 
autoconsciente, la tercera Persona de la Trinidad logoica y por consiguiente, el Espíritu, el 
Alma y el Cuerpo mismo en Su Naturaleza esencial separada. 

 
b. La fuerza que energetiza a los devas constructores o grupos que construyen formas; esto 

proviene del segundo aspecto de Brahma, siendo el prana que surge del Sol físico y actúa 
bajo la Ley de Atracción. 

 
c. La fuerza que energetiza a los devas de los tres órdenes inferiores que emanan de Brahma 

en Su tercer aspecto. Así, mediante la fuerza dual o los aspectos de la materia misma, 
interactuando entre sí, se producen las formas más densas. Sin embargo, los tres tipos de 
fuerza funcionan como uno solo. 

 
Grupo C. Agnichaitas. Al considerar los grupos de Agnichaitas debemos recordar que se trata 

de la manifestación del Logos, de la cual ya se ocupa la ciencia exotérica; en lo que respecta a este 
grupo, la ciencia ya está progresando bastante y acumulando conocimiento; resta ahora a la ciencia 
reconocer la naturaleza "entificada" de la sustancia y así explicar la vida que energetiza la sustancia de 
los tres subplanos inferiores. Este reconocimiento, por parte de la ciencia, de que todas las formas están 
construidas de vidas inteligentes, tendrá lugar cuando la ciencia de la magia esté nuevamente en auge y 
las leyes del ser sean mejor comprendidas. 
 

Es magia cuando una vida mayor maneja las vidas inferiores, cuando el científico comience a 
trabajar con la conciencia que anima a la sustancia (atómica o electrónica) y cuando controle 
conscientemente las formas construidas con dicha sustancia, conocerá gradualmente el hecho de que 
entes de todas graduaciones y distintas constituciones son utilizadas para construir lo visible. Esto no 
sucederá hasta que la ciencia haya admitido definitivamente la existencia de la materia etérica tal como 
la comprende el ocultista y establecido la hipótesis de que el éter posee distintas vibraciones. Cuando a 
la contraparte etérica de todo lo que existe se le adjudique el lugar que le corresponde y se la considere 
de mayor importancia en la escala del ser que el vehículo denso y que es esencialmente el cuerpo de la 
vida o vitalidad, la función del científico y del ocultista se fusionarán. (3-516/519) 
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Esto nos conduce al tema que en realidad queremos dilucidar respecto a este tercer grupo de 
devas inferiores. En lo que se refiere al hombre son muy destructivos, pues constituyen la última y por 
ende la poderosa vibración del sistema anterior, la actividad consciente de la materia densa. De allí que 
la afirmación de que el hombre está a “merced de los elementos” encierra una gran verdad. El fuego 
puede físicamente quemar al hombre y destruirlo; se halla inerme ante la acción volcánica y no puede 
protegerse contra los estragos del fuego, salvo en las etapas iniciales de tal esfuerzo dévico. La 
importancia oculta de la lucha que el hombre libra contra los devas del fuego por ejemplo, es muy real, 
como puede observarse en la lucha que libra el cuerpo de bomberos en cualquier ciudad. Aunque 
todavía está lejano, llegará con toda seguridad el día en que el personal de dichos cuerpos será elegido 
por su capacidad para controlar a los Agnichaitas cuando se manifiestan destructivamente, y no 
emplearán el método del agua (es decir llamar a los devas del agua para neutralizar a los devas del 
fuego), sino que utilizarán el método de conjurar y poseerán conocimiento de los sonidos con el cual 
pondrán en acción fuerzas que controlarán a los elementos ígneos destructivos. 
 

El tercer grupo de estos devas está muy relacionado con el control que ejerce el departamento 
del Manu y con los grandes devas asociados a dicho departamento en este planeta. Debido a la 
actividad que despliegan durante ciertos ciclos, cambian toda la superficie de la Tierra mediante la 
acción volcánica; continentes surgen y se sumergen; los volcanes están activos o pasivos, y así el 
mundo es purificado por el fuego. En su correspondiente sector estos Agnichaitas se mantienen activos, 
construyendo formas minerales por medio del fuego; son los alquimistas de las regiones inferiores, y 
mediante el contacto y el conocimiento de "palabras" por las cuales son controlados, los futuros 
alquimistas científicos (en contradicción con los alquimistas idealistas del pasado) trabajarán con los 
minerales y con las vidas corporificadas en todas las formas minerales. 
 

El secreto de la transmutación de los metales comunes en oro será revelado cuando las 
condiciones del mundo sean tales que al oro no se lo considere el metal patrono y por ende su libre 
fabricación no conducirá al desastre, y cuando los científicos trabajen con el aspecto vida o con la vida 
eléctrica positiva y no con el aspecto sustancia o forma. 
 

Hemos visto que el trabajo del grupo inferior de Agnichaitas consiste en construir continentes 
por medio del fuego, purificar por su intermedio durante ciclos alternados y fabricar los metales y los 
minerales. Se relaciona también con el cuidado de los fuegos del hogar, o esos fuegos que calientan, 
alegran y producen condiciones habitables en un planeta e incidentalmente en un hogar. Esto es de 
importancia vital, pues significa que están vinculados con los fuegos básicos centrales de las entrañas 
de la Tierra, con el fuego básico central que nutre y calienta a las formas físicas de todos los reinos de 
la naturaleza y, en consecuencia, con el fuego kundalínico en la base de la columna vertebral del 
hombre individual.  
 

No es aconsejable extendernos más sobre sus funciones. Debe observarse que hay menos que 
decir en relación con el aspecto materia que sobre la conciencia y el aspecto hilozoístico de la 
manifestación. La razón  consiste en que la ciencia exotérica está investigando, lenta pero firmemente, 
la naturaleza de los fenómenos y descubriendo por sí misma el carácter de la manifestación eléctrica. 
En la lentitud del descubrimiento reside la seguridad. No es conveniente ni correcto todavía que la 
verdadera naturaleza de estos distintos poderes y fuerzas sea completamente conocida; por lo tanto sólo 
podemos indicar ciertas líneas amplias y generales. A su debido tiempo, cuando la familia humana esté 
centrada en la naturaleza superior y no en la inferior y cuando la fuerza de los planos superiores puedan 
imponerse con mayor facilidad sobre la inferior, los hechos relacionados con estas Vidas y estos 
Constructores, sus métodos de trabajo y las leyes de su ser serán conocidos. Hoy el conocimiento 
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produciría dos resultados: primero, pondría a la familia humana bajo el poder (aún ciego y destructivo) 
de ciertos elementos de naturaleza análoga a la del cuerpo físico. Esto traería como consecuencia la 
destrucción de la forma o se llegaría a la parálisis y a la demencia en gran escala. Segundo, se pondría 
el poder en manos de ciertos Hermanos del Sendero izquierdo y de un determinado número de magos 
inconscientes de los cuales hay bastantes que lo emplearían sólo para fines egoistas, malignos y 
materialistas. Por eso no es conveniente mas información acerca de esta sustancia física densa y de los 
que la corporifican. Los Agnichaitas del tercer grupo son todavía para el hombre una amenaza y sólo 
pueden ser manejados en forma grupal y en amplia escala por el guía del departamento del Manu 
mediante sus propios regentes -ciertos devas que poseen un desarrollo igual a la sexta Iniciación. (3-
519/521) 
 

Grupo B. Agnichaitas: Al encarar el tema del Grupo B o segundo grupo de Agnichaitas nos 
ocuparemos de ese importante grupo de devas denominados en algunos libros “los devas de las 
sombras”. Su función es principalmente cuádruple y constituye la base del movimiento o actividad en 
todos los planos, actividad producida por la interacción de los aspectos negativo y positivo de Brahma, 
el Dios manifestado. 
 

Primero, son los que construyen el cuerpo etérico de todas las existencias sensibles y 
principalmente el cuerpo etérico de todos los hombres. 
 

Segundo, son los que trasmiten prana. 
 

Tercero, desempeñan una función muy definida en el proceso evolutivo, la de vincular los 
cuatro reinos de la naturaleza, siendo esencialmente los que transmutan y transmiten lo inferior a lo 
superior. Construyen entre cada reino -mineral, vegetal, animal y humano- lo que, en cada caso, 
corresponde al antakarana o puente que une al manas superior con el inferior, el canal que transmite la 
vida desde el reino humano inferior al espiritual o superior. Se hallará que entre cada una de las 
diferentes etapas de conciencia (desde la subconsciencia pasando por la autoconciencia hasta la 
superconciencia) hay un período en que se establece el vínculo y se construye y erige el puente, 
llevándose a cabo por intermedio de ciertos grupos de devas en todos los planos. Los tres grupos tienen 
su contraparte en el plano físico, y su trabajo se efectúa paralelamente en los niveles superiores. Debe 
recordarse que el trabajo de tender el puente de una etapa a otra o de un reino a otro se ha de realizar 
bajo las condiciones siguientes: 
 

a. Como resultado de un impulso que emana de lo inferior, se origina en el deseo activo de lo 
inferior por abarcar o entrar en contacto con lo superior. Esto es de gran importancia, pues 
todo progreso debe ser autoinducido, autoiniciado y el resultado de una actividad interna. 

 
b. Como resultado de la acción refleja de la etapa o reino superior, realizándose mediante la 

actividad de lo inferior, e invocando respuesta de lo superior. Debe recordarse que toda 
vibración es transmitida por ondas de sustancia viviente. 

 
c. Como resultado de un estímulo foráneo producido por la actividad de ciertos poderes 

conscientes interesados en el proceso del desarrollo evolutivo. 
 

Estas condiciones pueden observarse durante el proceso en que el hombre recibe la iniciación y 
pasa del cuarto reino al reino espiritual. Sus esfuerzos deben ser autoinducidos o el resultado de su 
empeño autoconsciente; dichos esfuerzos obtendrán respuesta de su superconciencia, el aspecto átmico 
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o Espíritu, y más adelante los custodios de los Ritos de Iniciación ayudarán a esta interacción dual. Sin 
embargo, los tres efectos se sienten en Espíritu-materia, siendo todo regido por la ley de vibración, que 
constituye textualmente la respuesta de la sustancia dévica a la fuerza que emana desde una fuente 
consciente o inconsciente. 
 

Cuarto, estos “devas de las sombras” realizan ciertas actividades interesantes y variadas, pero 
tan diversas que es casi imposible enumerarlas. Podríamos tratar brevemente de describir algunas de 
estas funciones, recordando que lo que puede decirse acerca de ellas en el plano físico, puede también 
atribuirse a sus analogías en todos los planos. Podemos dejar que el estudiante lo analice, 
encomendándole tener presente que aquí nos ocupamos de los devas del arco evolutivo, pudiendo 
clasificarse entre muchos otros, en los siguientes tipos: 
 

ler. tipo. Los agentes especiales que se ocupan de la magia. Son peculiarmente susceptibles a las 
vibraciones constructoras de los siete rayos. 
 

2do. tipo. El grupo de Agnichaitas que se manifiesta como electricidad en el plano físico. Este 
grupo comienza a ser controlado por el hombre quien lo dominará cada vez más. 
 

3er. tipo. El grupo que constituye el aura de la salud, ya sea colectiva o individual, en los tres 
reinos intermedios de la naturaleza (vegetal, animal y humano). El hombre entra en contacto con ellos 
por medio de la medicina, y ya empieza más o menos a reconocerlos. Uno de los grandes errores que ha 
cometido la familia humana ha sido administrar al hombre drogas minerales para propósitos 
medicinales. Esto ha dado por resultado una combinación de sustancias dévicas que no estaban 
destinadas a ello. La relación del hombre con los reinos inferiores, especialmente con el animal y el 
mineral, ha dado lugar a una condición peculiar en el mundo dévico, tendiente a complicar la evolución 
dévica. El empleo de alimentos animales (y en menor grado la aplicación de los minerales como 
medicina) ha producido una mezcolanza de sustancia dévica y de vibraciones que no se sintonizan entre 
sí. El reino vegetal está en una situación totalmente diferente, y parte de su karma consiste en proveer 
alimentos al hombre; esto ha dado por resultado una necesaria transmutación de la vida de ese reino a 
la etapa superior (la animal que es su meta). La transmutación de la vida vegetal ocurre necesariamente 
en el plano físico. De allí su disponibilidad como alimento. La transmutación de la vida animal al reino 
humano tiene lugar en niveles kama-manásicos. A eso se debe que no esté disponible, entendido 
esotéricamente, el animal como alimento para el hombre. Éste es un argumento en favor de la vida 
vegetariana que es necesario considerar. 
 

4to. tipo. Un tipo muy importante de devas etéricos (en cuanto al hombre concierne) constituye 
definitivamente la sustancia de su centro. Ocupan esa posición por razones kármicas y son, desde 
muchos puntos de vista, algunos de los devas de las sombras más altamente evolucionados. Se 
caracterizan por su capacidad de responder, en manera especial, a una serie particular de vibraciones 
planetarias y, en su esencia fundamental y en la propia esfera peculiar, capacitan al hombre para que 
reaccione al estímulo de rayo. Cada centro está influenciado por uno de los planetas. En esto reside la 
capacidad que posee el hombre para eventualmente armonizar -por medio de sus centros- con la 
séptuple alma del mundo. 
 

5to. tipo. Tenemos aquí un grupo muy importante de devas que están peculiarmente activos y 
dominan esotéricamente durante esta ronda; son los Agnichaitas que constituyen el centro, en la base 
de la columna vertebral, que vibra al ritmo del kundalini en sus variadas formas y manifestaciones. En 
dicho centro se despliegan eficazmente las dos polaridades, pues los pétalos del centro, asiento del 
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kundalini y del fuego o vitalidad que los anima, son recíprocamente negativos y positivos. Este centro 
existe en una u otra forma en todos los seres sensibles, y de él depende en gran parte  
 

a. la conciencia, en una de sus siete etapas,  
 
b. la continuidad de la existencia, 
 
c. la perpetuación de la especie o reproducción en cualquiera de los otros planos. (3-522/525) 
 
Aquí, debe observarse que, en la manifestación logoica, uno de los esquemas planetarios forma 

el centro del cuerpo logoico que alberga al kundalini. Este esquema, cuyo nombre no puede ser 
revelado todavía, está totalmente controlado por los devas -allí se encuentran reunidos los dos grupos 
de devas, desempeñan su función de animar al cuerpo físico denso del Logos del mismo modo que el 
kundalini, en esta etapa, anima en el hombre a su vehículo físico denso. Más tarde, cuando el tercer 
esquema principal asimile la actividad vital de los cuatro inferiores, el fuego kundalínico se retirará y se 
transmutará en la actividad del centro laríngeo logoico. 

 
En la manifestación planetaria, una de las cadenas realiza un trabajo similar en el proceso 

evolutivo del Logos planetario. Lo mismo puede decirse de uno de los globos de una cadena. Por lo 
tanto, en esta cuarta ronda puede verse por qué el fuego en la base de la columna vertebral (considerado 
en su significado esotérico y en relación con el Logos y los Logos, y no sólo con el hombre) desempeña 
una parte muy predominante al estimular el Cuaternario logoico o Su yo inferior. Aquí reside el 
misterio del mal, el origen del actual sufrimiento y la base de la experiencia planetaria. El fuego 
kundalini en el cuerpo logoico realiza su actividad culminante cuando estimula Su cuerpo físico -
nuestros tres planos inferiores del sistema y los cuatro pétalos de ese centro particular están entrando en 
plena actividad en esta cuarta ronda. Se ha de recordar que Él constituye la suma total de todos los 
centros en manifestación y el conglomerado de los fuegos del kundalini en cada sector de la naturaleza. 
Las dificultades y al mismo tiempo la esperanza de nuestro planeta reside en este hecho. El centro 
etérico de nuestro Logos planetario por estar constituido de materia del cuarto éter cósmico (el plano 
búdico) estimula en la actualidad a Su cuaternario inferior, los tres mundos del esfuerzo humano; allí se 
halla la dirección que sigue la fuerza y en la próxima ronda (cuando las tres quintas partes del reino 
humano esté desarrollando el vehículo búdico) el Logos alcanzará Su punto de equilibrio y el fuego 
kundalínico será dirigido hacia arriba. 
 

Esto encierra la clave de muchas cosas. Otra clave que explica las penosas condiciones 
imperantes en el mundo (especialmente en el aspecto sexual) reside en el hecho de que los entes de la 
familia humana que contribuyen a constituir este particular centro, frecuentemente se hipervitalizan; la 
vitalidad del vehículo físico les indica la línea de menor resistencia. En otras palabras: Las fuerzas 
dévicas que forman el centro y también su actividad, por ahora dominan excesivamente, y el poder que 
adquirieron en el sistema solar anterior no ha sido transmutado todavía en poder espiritual. (3-526/527) 
 

El hombre es literalmente sustancia dévica y un Dios, siendo de esta manera un verdadero 
reflejo del Logos solar. (3-528) 

 
Grupo A. Agníchaittas 
 
Ya hemos considerado a los dos grupos inferiores de devas. Ahora debemos tratar el Grupo A, 

el más importante del plano físico desde el punto de vista de la creación y de la objetividad, pues 
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constituye la vida de la materia misma y la inteligencia que anima a las formas de todo lo que existe en 
el plano físico del sistema, no constituyendo una inteligencia autoconsciente, sino la conciencia tal 
como la comprende el ocultista. 
 

Cada uno de los subplanos atómicos en el sistema solar está estrechamente interrelacionado con 
los demás; los siete subplanos atómicos de todos los planos forman una unidad y son esencialmente el 
plano físico cósmico, tal como se comprende esotéricamente el término. Los subplanos de los cuales 
este grupo es su fuente de origen, tiene con ellos la misma relación que el sexto principio con el 
séptimo. Por lo tanto, los devas del Grupo A son la fuerza creadora concentrada de los subplanos, el 
origen del aspecto objetivo de la manifestación física y la fuente de los siete Alientos del Logos creador 
en el plano físico. Pero debe recordarse que, en cada esquema, el impulso o voluntad creadora lo 
constituye el Logos planetario del esquema, quien crea Su cuerpo físico de manifestación de acuerdo a 
la Ley (su planeta físico denso), así como el hombre -regido por la misma ley- crea su cuerpo físico, o 
como el Logos solar (en el otro extremo de la escala) crea Su cuerpo, un sistema solar. 
 

Esto ejerce una influencia definida y esotérica sobre el tema en discusión, y las diferencias 
esenciales, que existen entre los Hombres celestiales que tratan de manifestarse, se apreciarán en Sus 
esquemas y, por lo tanto, en los distintos tipos de devas por medio de los cuales actúan y con cuya 
esencia está hecha Su forma. 
 

Esto podría expresarse de la siguiente manera: Así como cada hombre tiene un cuerpo que, por 
su forma y características principales, se parece a otros cuerpos, aunque su calidad y rasgos distintivos 
personales sean únicos, del mismo modo cada uno de los Hombres celestiales construye un cuerpo de 
sustancia dévica o Espíritu-materia de la misma naturaleza que el de Sus hermanos y, sin embargo, 
distinto, matizado por Su peculiar colorido, vibrando a su ritmo particular y demostrando Su propia y 
singular cualidad. Esto se produce por medio de un tipo peculiar de esencia  dévica que Él elige, o 
(explicándolo en palabras quizás más ocultas) involucra la respuesta de ciertos grupos peculiares de 
devas con Su propia nota. Contienen en sí mismos exactamente las partes componentes que Él necesita 
para construir Su cuerpo o esquema. Por lo tanto, se reconocerá que los devas del Grupo A, siendo lo 
que podríamos llamar los devas-clave, son de primordial importancia y, desde nuestro punto de vista 
actual, deben permanecer abstractos y esotéricos. Si esto lo consideramos de acuerdo a la Ley de 
Analogía y estudiamos la naturaleza esencialmente esotérica del plano del Logos (el primer plano 
llamado Adi) se evidenciará la razón de ello. Si los hombres evolucionados reconocieran o tan sólo 
establecieran contacto con los devas del Grupo A, el estudio de su naturaleza, coloración y tono 
revelaría a la humanidad desprevenida el color y el tono de nuestro particular Logos planetario. La raza 
no está todavía preparada para este conocimiento. Revelaría también, estudiando la Ley de Acción y 
Reacción, cuáles de los Egos encarnantes pertenecen al rayo de este Logos; las deducciones resultantes 
podrían conducir a los hombres a zonas peligrosas y pondrían el poder en manos de quienes no están 
aún preparados para manejarlo con inteligencia. 
 

En consecuencia, el Grupo A de Agnichaitas debe permanecer siendo totalmente esotérico, y su 
verdadera naturaleza puede ser revelada sólo al Adepto de la gran Ley. (3-531/532) 
 

Los Agnisuryas - Devas del Plano Astral. 
 

Iniciamos aquí el estudio de esos grupos de devas que constituyen la sustancia del plano astral, 
los Agnisuryas. Podrían considerarse de la siguiente manera y, empleando términos sinónimos, 
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obtenerse una idea general de su función antes de iniciar su diferenciación en grupos y estudiar su 
relación con: 
 

1. Las diversas entidades, el alma de los diversos reinos o grupos, como ser los reinos animal y 
humano y esos superiores al hombre en la escala de la conciencia -el Logos planetario.  

2. El hombre mismo. 
3. El plano en su totalidad. 

 
Debemos considerar a estos devas: 

 
Primero, como sustancia del plano astral en sus siete grados. 

 
Segundo, como ese aspecto de la manifestación logoica que corresponde al subplano líquido en 

el plano físico del sistema. 
 

Tercero, como el vehículo del Señor deva Varuna. 
 

Cuarto, como las vidas animadoras de esa materia involutiva del plano astral que llamamos 
esencia elemental y como la vitalidad que energetiza a los elementales del deseo que existe en todo lo 
sensible. Considerados bajo este aspecto, especialmente en relación con el hombre, constituyen la 
analogía en el plano astral de los “devas de las sombras”, pues el cuerpo de deseo de todos los seres 
humanos está compuesto de materia del segundo, tercero y cuarto subplanos del plano astral. Esto es 
algo que debe ser cuidadosamente considerado y será iluminador establecer la analogía entre el cuerpo 
etérico o el vehículo de prana, que vitaliza al físico denso y  el cuerpo astral del hombre, además del 
método que se emplea para vitalizarlo. 
 

Quinto, desde el punto de vista del plano físico, como suma total de la actividad material 
(aunque subjetiva) que produce lo tangible y lo objetivo. Así como el sistema solar es un “Hijo de la 
necesidad” o del deseo, así el cuerpo físico de todo lo que existe es el producto del deseo de una 
entidad superior o interior, dentro del sistema. (3-533/534) 
 

Varuna, el Señor del plano astral, ha realizado un control consciente más unificado que Sus 
hermanos de los planos mental y físico. Viene a la manifestación vinculado a uno de los Hombres 
celestiales, el Señor de un Rayo mayor. Los otros dos están vinculados con los Señores de un Rayo 
menor. Esta información encierra un indicio sugestivo para los estudiantes. Podríamos justificadamente 
preguntar ¿si esto es así, por qué aparentemente se manifiesta en forma tan desastrosa con respecto al 
hombre? Hay varias razones que lo justifican, una de ellas se funda en que la fuerza que fluye a través 
del vehículo del gran deva, el plano, es más fuerte que en los otros dos casos debido a Su etapa más 
avanzada de desarrollo, y también a que el Logos Mismo está polarizado en Su cuerpo astral. La otra 
razón consiste en que tiene un vínculo particular con el Regente del reino animal y, como el ser 
humano no se ha disociado de su naturaleza animal ni ha aprendido a controlarla, también está 
influenciado por esta tremenda fuerza. Hay otras razones ocultas en el karma de nuestro Hombre 
celestial, pero bastan las mencionadas. 
 

1. Las funciones de los Agnisuryas. Los devas del plano astral están especialmente vinculados al 
hombre en la actualidad debido a la polarización astral y al papel que desempeña el deseo y el 
sentimiento en su evolución. La conciencia se expande por medio del contacto, por la apreciación 
inteligente de aquello con lo que se hace contacto y por la comprensión de lo que ha de conseguirse por 
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medio de un contacto específico. Aquello con lo que ha de hacerse contacto depende de la vibración 
recíproca y, en consecuencia, el deseo (la búsqueda de sensaciones) y el sentimiento (el reflejo de ese 
deseo) es de real importancia, poniendo constantemente al hombre en contacto -aunque él no se dé 
cuenta- con la sustancia dévica de cualquier tipo. Aunque el hombre haya alcanzado una etapa 
evolutiva relativamente elevada, la expresión de esa etapa de realización se observa en el tipo de no-yo 
con el cual hace contacto; únicamente cuando es un iniciado comienza a acercarse y a conocer el 
significado de la unidad esencial que reside en el corazón del Ser y a comprender la unidad del Alma 
Universal y la Unidad de esa Vida subjetiva que se oculta detrás de cada forma. Debe recordarse que el 
aspecto materia se encuentra en todos los planos; sin embargo, las formas existirán hasta trascender el 
“círculo no se pasa” solar y evadir el Logos Su actual limitación. Por eso los devas del plano astral 
asumen un lugar muy importante en los tres mundos. 
 

Anteriormente, los hemos considerado en un aspecto quíntuple, dividiéndolos en cinco grupos. 
A esta altura del estudio, nos limitaremos a considerar la relación que existe entre los entes 
autoconscientes tales como el Hombre y el Logos planetario y dicha sustancia dévica. Existe una gran 
diferencia entre el hombre y su prototipo, un Hombre celestial. 
 

El plano astral desempeña una parte muy real en la evolución del hombre, teniendo una estrecha 
relación con uno de sus principios. Materia y vibración astral son uno de los factores que controlan la 
vida de la mayoría de la gente. Para el Hombre celestial la materia astral corresponde a la parte líquida 
del cuerpo físico del hombre, por lo tanto no constituye para Él un principio. 
 

El plano astral es para el hombre el principal campo de batalla y la zona más intensa de su 
campo de sensación -la sensación mental esotéricamente comprendida, es por ahora sólo una 
posibilidad. El cuerpo astral es el lugar de la vibración más violenta del hombre y las vibraciones 
constituyen la causa poderosa de su actividad en el plano físico. El hombre debería comprender en la 
actualidad, que los devas del plano astral controlan casi totalmente lo que hace y dice, y que la meta de 
su evolución, la meta inmediata, consiste en liberarse de su control a fin de que él, el verdadero Ego o 
Pensador, pueda convertirse en una influencia predominante. Para ser más explícitos y a fin de ilustrar 
esto diré que las pequeñas vidas elementales que forman el cuerpo emocional y la vida positiva de 
cualquier deva evolutivo vinculado (debido a vibraciones similares) a un hombre determinado le 
proporciona un cuerpo astral de poder coherente y positivo, que todavía controla prácticamente a la 
mayoría. El hombre generalmente hace lo que sus deseos e instintos le sugieren. Si este deva evolutivo 
es de orden elevado (como en el caso de un hombre altamente desarrollado) la vibración será elevada y 
los deseos e instintos, en consecuencia, buenos y exotéricamente correctos. Sin embargo, si el hombre 
se deja controlar por ellos, es porque permanece bajo la influencia dévica y debe liberarse. Si la vida 
dévica es de orden inferior, el hombre demostrará instintos bajos y viciosos y deseos viles. (3-535/537) 
 

Desde el punto de vista de la filosofía esotérica, el plano físico cósmico, en el cual todo nuestro 
sistema tiene su lugar, debe ser estudiado de dos maneras: 
 

1. Desde el punto de vista de los Hombres celestiales que abarcan las evoluciones de los cuatro 
planos superiores, los niveles etéricos. Sobre éstos prácticamente nada podemos saber hasta 
después de la iniciación, momento en que la conciencia del ser humano es transferida 
gradualmente a los planos etérico cósmicos. 
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2. Desde el punto de vista del ser humano en los tres mundos. El hombre constituye la 
evolución culminante en los tres mundos, así como los Hombres celestiales la constituyen 
en los cuatro superiores. 

 
En los tres mundos tenemos las evoluciones paralelas, dévica y humana en su gran variedad de 

grados, lógicamente que la humana nos concierne más íntimamente, aunque ambas evolucionan 
mediante la interacción. En los cuatro mundos superiores tenemos a esta dualidad considerada como 
unidad, considerándose sólo el aspecto de la evolución sintética de los Hombres celestiales. Sería de 
gran beneficio para nosotros si pudiéramos comprender algo del punto de vista de los grandes devas 
que colaboran inteligentemente en el plan evolutivo. Poseen Su propio método de expresar estas ideas, 
que consiste en el color que puede oírse y sonido que puede verse. El hombre invierte el proceso, ve los 
colores y oye los sonidos. Aquí hay un indicio sobre la necesidad de emplear símbolos porque imparten 
verdades e instrucciones cósmicas y pueden ser captados por los seres avanzados de ambas 
evoluciones. Debe tenerse en cuenta, como ya se indicó anteriormente, que:  
 

a. El hombre manifiesta los aspectos de la divinidad. Los devas manifiestan los atributos de la 
divinidad. 

 
b. El hombre está desarrollando la visión interna y debe aprender a ver. Los devas están 

desarrollando el oído interno y deben aprender a oír. 
 

c. Ambos son todavía imperfectos y el resultado es un mundo imperfecto. 
 

d. El hombre evoluciona por medio del contacto y de la experiencia. Se expande. Los devas 
evolucionan disminuyendo el contacto. La limitación es la ley que los rige. 

 
e. El hombre aspira a adquirir autocontrol. Los devas se desarrollan cuando son controlados. 

 
f. El hombre es inherentemente Amor, Fuerza que produce coherencia. Los devas son 

inherentemente inteligencia, fuerza que produce actividad. 
 

g. El tercer tipo de fuerza, el de la Voluntad, el equilibrio balanceador de los fenómenos 
eléctricos, ha de actuar equitativamente en ambas evoluciones y a través de ellas, pero en 
una se demuestra como autoconciencia y en la otra como vibración constructiva. 

 
 
En el Hombre celestial estos dos grandes aspectos de la divinidad están equitativamente 

mezclados y durante el mahamanvantara los Dioses imperfectos se hacen perfectos. Se destacan estas 
diferencias amplias y generales porque arrojan luz sobre la relación entre el Hombre y los devas. 

 
Los devas del plano físico, aunque están divididos en los grupos A. B. C. corresponden al grupo 

de los “Devas de Séptimo Orden”. El séptimo orden está peculiarmente ligado a los devas de primer 
orden del primer plano. Reflejan la mente de Dios, de la cual el primer orden constituye su expresión y 
la manifiesta a medida que se ha ido desarrollando desde el  plano arquetípico. Dichos devas están 
directamente influenciados por el séptimo Rayo, y el Logos planetario de ese Rayo trabaja en estrecha 
colaboración con el Señor Raja del séptimo plano. Debido a que la meta de evolución de los devas es 
desarrollar el oído interno, se comprenderá por qué los sonidos mántricos y las modulaciones rítmicas 
constituyen el método para entrar en contacto con ellos y producir los distintos fenómenos. Los 
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trabajadores del sendero de la izquierda emplean a estos devas para practicar el vampirismo y la 
desvitalización de sus víctimas. Actúan sobre los cuerpos etéricos de sus enemigos y, por medio del 
sonido, afectan a la sustancia dévica, produciendo así los resultados deseados. El mago blanco no actúa 
en el plano físico con sustancia física, sino que transfiere Sus actividades a un nivel superior y de allí 
que manipula deseos y móviles, trabajando por intermedio de los devas de sexto orden. 
 

Los devas de sexto orden corresponden al plano astral y están muy ligados con las fuerzas que 
producen los fenómenos que llamamos amor, impulso sexual, instinto o anhelo, y móvil impulsor que 
se manifiestan luego en el plano físico como una actividad determinada. La vibración positiva, iniciada 
en el plano astral, produce resultados en el plano físico y es por eso que el Hermano Blanco, si acaso 
trabaja con los devas, lo hace sólo en el plano astral y con el aspecto positivo. (3-539/541) 
 

Resumen. Antes de entrar a considerar esos devas que se ocupan de la construcción del cuerpo 
causal del hombre y son el grupo de enlace entre la Triada y el Cuaternario, tanto en el hombre como 
en el Logos, enumeraremos brevemente los grupos principales de Agnisuryas que se hallan en el plano 
astral del sistema, pues forman, en su totalidad, el cuerpo de manifestación del gran deva o Señor Raja 
del plano correspondiente. 
 

Primero. El Señor Raja, gran deva Varuna, Vida central de la sustancia del plano astral de 
nuestro esquema planetario, que a su vez es la avanzada de la conciencia de ese Deva mayor que 
personifica a la sustancia del plano astral solar, el sexto subplano del plano físico cósmico, quien, a Su 
vez, refleja también a Su prototipo, esa gran Entidad cósmica que anima al plano astral cósmico. 
 

Segundo. Los siete grandes devas, fuerza positiva de cada uno de los siete subplanos del plano 
astral del sistema. 
 

Tercero. Varios grupos de devas, que realizan diferentes funciones, llevan a cabo diversas 
actividades y producen resultados constructivos. Pueden ser enumerados, teniendo presente que sólo 
tratamos con algunos de los muchos grupos existentes, habiendo un sinnúmero de ellos cuyo nombre es 
absolutamente desconocido para el hombre y, si fueran mencionados, serían ininteligibles: 
 

1. Aquellos devas que forman la sustancia atómica permanente de todas las mónadas, ya sea en 
encarnación física o fuera de ella. Se dividen en siete grupos de acuerdo al Rayo de la 
Mónada. 

 
2. Aquellos devas que forman el aspecto “líquido” del cuerpo físico de los Logos planetario y 

solar. Constituyen miríadas, e incluyen a las existencias dévicas desde las que animan al 
plano astral y a las corrientes astrales de naturaleza religiosa y aspiracional superior, hasta 
los pequeños espíritus del agua, reflejo de dichas entidades astrales precipitadas en materia 
física acuosa. 

 
3. Un grupo de devas que constituyen el cuerpo de deseos de esa gran entidad que anima al 

reino animal. Son la total manifestación kámica (divorciada de la mentalidad) del deseo 
animal en su aspecto impulsor e incentivador. 

 
4. Ciertos devas que -por ser de tercer orden- constituyen el Cielo del cristiano o creyente 

ortodoxo común de cualquier credo. Otro grupo -de séptimo orden- constituye el infierno 
para el mismo tipo de pensador. 
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5. Aquellos devas que constituyen la vida astral de cualquier forma mental. Nos ocuparemos 

de esto más adelante cuando estudiemos la construcción de formas mentales. 
 

6. Un misterioso grupo de devas íntimamente relacionados en la actualidad con la expresión 
sexual de la familia humana en el plano físico. Grupo que en esta oportunidad ha sido 
impulsado a la existencia, y personifica el fuego de la expresión sexual tal como lo 
comprendemos, impulso o instinto que se halla detrás del deseo sexual físico. Dominó en la 
cuarta raza raíz, época en que las condiciones sexuales alcanzaron una etapa de increíble 
horror desde nuestro punto de vista. A dichos devas se los va controlando gradualmente y, 
cuando el último lemuriano haya pasado a la quinta raza raíz, este grupo, lenta y totalmente, 
habrá desaparecido del sistema solar. Se halla relacionado con el “fuego” pasional del 
Logos solar y con uno de Sus centros en particular; dicho centro está paulatinamente 
entrando en la oscuridad y su fuego será transferido a un centro más elevado. 

 
7. Hay también un grupo de devas vinculados a la Logia de Maestros, cuyo trabajo consiste en 

construir las distintas formas de aspiración, que puede lograr el hombre común. Se 
clasifican en tres grupos, vinculados con la ciencia, la religión y la filosofía, y por 
intermedio de los grupos de sustancia dévica, quienes dirigen estos tres sectores llegan hasta 
los hombres. Constituyen uno de Sus canales para trabajar. El Maestro Jesús se halla 
especialmente activo en esta línea, trabajando en la línea científica en colaboración con 
ciertos adeptos, que -mediante la deseada unión entre la ciencia y la religión- tratan de 
destruir por una parte el materialismo occidental y por otra la devoción sentimental de la 
mayoría de los devotos de todos los credos. Esto es posible ahora debido a que está saliendo 
el sexto Rayo y entrando el séptimo. Los estudiantes deben tener presente cuando estudian 
los planos -la sustancia y energía de los planos-, que éstos cambian continuamente pues se 
hallan condicionados por el flujo y el reflujo. La materia de todos los planos circula y, 
cíclicamente, ciertas partes están más energetizadas que otras; de este modo se halla 
sometida a una triple influencia o -empleando otras palabras- la sustancia dévica está sujeta 
a un estímulo cíclico triple: 

 
1. El estimulo de rayo, depende del rayo que se halle en el poder. Es intersistemático y 

planetario. 
 

2. El estímulo zodiacal, proveniente de fuera del sistema, siendo también cósmico y 
cíclico. 

 
3. El estímulo solar, impacto de la fuerza o energía que proviene directamente del sol 

sobre la sustancia de un plano; emana del “corazón del Sol” y es particularmente 
potente. 

 
Todos los planos se hallan sujetos a esta triple influencia pero, en el caso de los planos 
búdico y astral, la fuerza de este tercer estímulo es enorme. Los adeptos -trabajando juntos 
con los grandes devas- utilizan la oportunidad cíclica para lograr resultados definidamente 
constructivos. 

 
8. Un grupo de devas estrechamente conectado con los misterios de la iniciación. Constituyen 

lo que se llama esotéricamente el “Sendero del Corazón” y son el puente entre los planos 
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astral y búdico. De ninguna manera están vinculados con los átomos permanentes del 
cuerpo causal, pero están totalmente asociados con la hilera central de pétalos del loto 
egoico o con los “pétalos de amor”. Por una parte la fuerza interactúa entre los tres pétalos, 
y por otra sobre los devas que forman el “Sendero del Corazón” los cuales son el puente de 
materia astral-búdica por el cual los iniciados de cierto tipo místico realizan el “gran 
acercamiento”. 

 
9. Devas de todo grado y capacidad vibratoria, quienes constituyen todos los tipos de deseo. 

 
10. Los devas de fuerza transmutadora. Constituyen un grupo peculiar de devas que 

personifican los “fuegos de transmutación” y tienen varios nombres, como por ejemplo: 
 

Las hogueras de purificación. 
Los elementos fundidores. 
Los dioses del incienso. 

 
Por ahora resulta imposible e igualmente inútil enumerar otros; se ha considerado conveniente 

llevar al conocimiento de los estudiantes estos innumerables tipos de sustancia dévica debido a la 
importancia primordial que tiene el cuerpo astral en los tres mundos. Dominando estas vidas dévicas, 
“transmutando el deseo” en aspiración y por medio de los fuegos purificadores del plano astral, el 
hombre oportunamente adquirirá conciencia búdica. 
 

El reconocimiento del poder purificador de los fluidos ocultos -agua y sangre- ha hecho que los 
cristianos (aunque erróneamente interpretado) den tanta importancia a ambos. (3-546/549) 
 

Los Angeles Solares-Los Agnishvattas-Devas del Plano Mental 
 
Observaciones de Introducción. 
 

Iniciamos aquí el estudio de los Agnishvattas o devas del Fuego en el plano mental, 
introduciéndonos así en el maravilloso tema relacionado con nuestra evolución planetaria; contiene uno 
de los significados más esotéricos para el hombre, pues dichos Angeles solares conciernen a la propia 
naturaleza esencial del sol y constituyen el poder creador mediante el cual trabaja. Esto es de máximo 
interés e importancia para todo propósito práctico y para elucidar la evolución espiritual del hombre, y 
merecería ser una de las partes del tratado más ampliamente estudiada. El hombre siempre se interesa 
profundamente en sí mismo y, antes de llegar a desarrollarse debidamente, debe comprender 
científicamente las leyes de su propia naturaleza y la constitución de su propia “manera de expresarse”. 
También ha de comprender algo de la interrelación de los tres fuegos a fin de poder “resplandecer” en 
el futuro. 
 

La cuestión de estos Dhyanes del Fuego y su relación con el hombre es un misterio muy 
profundo, y todo el tema está tan entretejido de leyendas intrincadas que desespera a los estudiantes 
lograr la deseada y necesaria claridad mental. No será posible todavía disipar completamente las nubes 
que velan el misterio central, pero quizás por medio de la apropiada clasificación y síntesis y una 
precavida amplificación de los datos impartidos, las ideas del estudiante consciente puedan ser menos 
confusas. (3-549/550) 
 
a. El Quinto Principio. 
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Los Angeles solares son los Pitris, los Agnishvattas, los grandes devas de la Mente, los 

constructores del cuerpo del Ego y productores de la individualización o logro de la conciencia. 
 
Algunas afirmaciones amplias y generales fueron expuestas a fin de abocarnos a esta materia 

estupenda y práctica, en un esfuerzo por vincular con el pasado y el futuro al actual sistema solar en su 
aspecto manásico fundamental. 
 
 La parte que ahora abordaremos concierne al desarrollo de los divinos Manasaputras, 
considerados como un todo colectivo conteniendo a la Mente divina y también a la Mónada individual 
que responde a Su vida y forma parte del cuerpo de estos Dhyan Budas. 
 

a. Considerados cósmicamente…. H. P. B. afirma que cuando la Mónada se individualiza tiene 
más conciencia espiritual que la misma en su propio plano, el segundo. Debe recordarse aquí 
que los Logos planetarios encarnan sólo físicamente en nuestro sistema; sus cuerpos de 
individualización se hallan en el plano mental cósmico, por consiguiente, les resulta imposible 
expresarse plenamente durante la manifestación. Por lo tanto, durante la manifestación, el 
hombre es apenas capaz de expresarse a sí mismo plenamente cuando adquiere la “conciencia 
de los lugares elevados”. Antes de estudiar este quinto principio debemos señalar que los 
Manasaputras divinos, en su propio plano, deben ser considerados desde el punto de vista de la 
encarnación física, mientras que el hombre puede ser considerado desde lo que para él 
constituye un aspecto espiritual.  
 
 

Origen de los Egos 
 

La individualización humana o la aparición de los entes autoconscientes en el plano mental, 
involucra un desarrollo mayor, porque se sincroniza con la apropiación, por el Logos planetario, de un 
cuerpo físico denso; este cuerpo está compuesto de materia de nuestros tres planos inferiores. Cuando 
los centros etéricos de los Manasaputras en el cuarto plano etérico cósmico se vitalizan, producen una 
acrecentada actividad en el plano mental del sistema, el gaseoso cósmico, y la conciencia del Hombre 
celestial y Su energía vital empiezan a hacerse sentir. Simultáneamente, de acuerdo a la Ley, la fuerza 
mental o energía manásica afluye desde el quinto plano cósmico, el mental cósmico. Esta energía dual, 
al entrar en contacto con aquello que es inherente al cuerpo físico denso del Logos, produce analogías 
en los centros de ese plano y aparecen los grupos egoicos. Contienen fusionados en potencia los tres 
tipos de electricidad, constituyendo ellos mismos fenómenos eléctricos. Están compuestos de esos 
átomos o tipos de vidas que forman parte de la cuarta Jerarquía creadora, el conjunto de Mónadas 
puramente humanas. Similarmente, esta triple fuerza, producida por la apropiación consciente del 
Hombre celestial, anima a la sustancia dévica, y el cuerpo físico denso del Logos planetario se 
manifiesta objetivamente. Esto es lo que se quiere significar en la enunciación de que los devas se 
encuentran únicamente en los tres mundos. Afirmación análoga a aquella donde se expresa que la 
humanidad se halla sólo en los tres mundos, sin embargo, las mónadas humanas, en sus siete tipos, se 
encuentran en el plano del espíritu -el plano de la dualidad- así como también las mónadas dévicas. 
 

Los estudiantes deberían recordar que estos temas esotéricos pueden expresarse de doble 
manera: 
 

En términos de los tres mundos, o desde el punto de vista del cuerpo físico denso logoico. 
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En términos de fuerza o energía, o desde el punto de vista del cuerpo logoico pránico o de 

vitalidad, los cuatro éteres cósmicos. 
 

Lo que comprendemos por quinto principio sólo es la expresión en el plano causal de esa fuerza 
o energía que emana del cuerpo causal logoico en el quinto plano cósmico, por intermedio de la 
analogía logoica de la unidad mental. (Dichas analogías implican un concepto mucho más avanzado 
que el que puede tener un iniciado en la actualidad). En la quinta ronda, el significado interno será más 
evidente para el discípulo. A medida que la voluntad logoica se transmuta gradualmente en deseo, 
produciéndose así la encarnación física, tiene lugar un enorme descenso de fuerza vitalizadora desde el 
quinto plano cósmico hasta llegar a nuestro quinto plano, el mental. Esta fuerza es la que, en el exacto 
momento cíclico, en tiempo y espacio y en los tres mundos, produce ciertos acontecimientos, Su cuerpo 
físico denso. El primero es la apropiación, por el Logos, de ese vehículo físico denso y el surgimiento a 
la manifestación del Sol físico y de los planetas físicos. Aunque desde nuestro ángulo esto abarca un 
período de tiempo inconcebiblemente vasto, para el Logos es sólo el breve período de gestación que 
sufren todos los cuerpos. Otro acontecimiento importante lo constituye la apropiación, por los distintos 
Prajapatis u Hombres celestiales, de sus cuerpos físicos -también en distintas épocas de acuerdo a su 
etapa evolutiva. Esto por lo general sucede primero a los tres, luego a los siete. Una idea del significado 
de esta diferencia se podrá vislumbrar cuando se estudie el proceso de la encarnación del ego. 
 

Por lo tanto, ¿ qué encontramos? Ante todo, el impulso o la voluntad de ser que emana del 
plano mental; luego, deseo que emana del plano astral, produciendo la manifestación en el físico denso. 
(3-556/559) 

 
b. Considerados hilozoísticamente. Continuando nuestra consideración del quinto Principio 

logoico, lo analizaremos en su aspecto hilozoísta. Hemos visto que puede ser, considerado como la 
fuerza, la energía o la cualidad que emana de la unidad mental logoica en el plano mental cósmico; 
necesariamente esto tiene un efecto definido en el quinto plano del sistema y en el quinto subplano del 
plano físico, el gaseoso. Antes de tratar en detalle el tema de los Agnishvattas, tres puntos deben 
tenerse en cuenta. 
 

Primero, se ha de recordar que todos los planos de nuestro sistema, considerados como 
sustancia dévica, forman las espirillas en el átomo físico permanente del Logos solar. Esto ha sido ya 
señalado antes, pero es necesario que volvamos a insistir sobre este punto. Toda conciencia, toda 
memoria y toda facultad están depositadas en los átomos permanentes. Aquí estamos tratando de esa 
conciencia; sin embargo, el estudiante debe tener en cuenta que en los subplanos atómicos se centraliza 
la conciencia logoica (por muy alejada que esté de la Realidad). Este átomo permanente del sistema 
solar, que tiene la misma relación con el cuerpo físico logoico que el átomo permanente humano con el 
del hombre, es un receptor de fuerza y, por lo tanto, recibe emanaciones de fuerza de otra fuente 
foránea al sistema. Una idea de la naturaleza ilusoria de la manifestación, tanto humana como logoica, 
puede extraerse de la relación que existe entre los átomos permanentes y el resto de la estructura. El 
cuerpo físico humano no puede existir separado del átomo permanente. (3-559/560) 
 

Segundo, por lo que antecede, será evidente que en este período de afluencia y desarrollo 
manásicos nos concierne la adquisición de la plena vitalidad y la entrada en actividad de la quinta 
espirilla logoica; esta vitalización se manifiesta en la intensa actividad del plano mental y en la triple 
naturaleza de los fenómenos eléctricos que en él se observa. (3-560) 
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Se entra en el reino espiritual o quinto, cuando las unidades del cuarto reino han conseguido 
vitalizar la quinta espirilla en todos los átomos del triple hombre inferior; cuando han desarrollado tres 
de los pétalos egoicos y están en proceso de desarrollar el cuarto y el quinto y cuando van adquiriendo 
conciencia de la fuerza pránica del Hombre celestial. 
 

c. Los Ángeles solares y el quinto principio. Podemos estudiar ahora a las Entidades 
relacionadas con ese quinto principio y el efecto que produce sobre la evolución de la conciencia. 
 

En lo que al hombre se refiere, los Ángeles solares o Agnishvattas, producen la unión de la 
Tríada espiritual o Yo divino, con el Cuaternario o yo inferior. En lo que se refiere al Logos solar o 
planetario, producen condiciones por las que el etérico y el físico denso se convierten en una unidad. 
 

Representan un tipo peculiar de fuerza eléctrica; su trabajo consiste en mezclar y fusionar y, 
sobre todo, son los “fuegos transmutadores” del sistema y esos agentes a través de cuyos cuerpos 
flamígeros pasa la vida de Dios cuando desciende de lo superior a lo inferior y cuando asciende de lo 
inferior a lo superior. Los grupos más avanzados están relacionados con esa parte del centro logoico 
coronario que corresponde al corazón, y aquí reside la clave del misterio de kama-manas. Los ángeles 
kámicos son vitalizados desde el centro “cardíaco” y los ángeles manásicos desde el centro logoico 
coronario, por intermedio del punto, dentro de ese centro, conectado con el corazón. Estos dos grupos 
predominantes son la suma total de kama-manas en todas sus manifestaciones. Los ángeles solares 
forman tres grupos que se relacionan con el aspecto autoconciencia y están energetizados y 
relacionados con la quinta espirilla del átomo permanente logoico, funcionando como una unidad. 
 

Un grupo, el más elevado, está vinculado con el centro logoico coronario ya sea solar o 
planetario. Actúa con los átomos permanentes manásicos y representa la voluntad de ser en la 
encarnación física densa. Su poder se siente en el subplano atómico, y en el segundo subplano 
constituye la vida y sustancia de dichos planos. Otro grupo está definidamente relacionado con los 
cuerpos causales de todos los egos y es de principal importancia en este sistema solar. Viene desde el 
centro del corazón y expresa esa fuerza. El tercer grupo, que corresponde al centro laríngeo, demuestra 
su poder en el cuarto subplano por intermedio de las unidades mentales. Es la suma total del poder del 
Ego para ver, oír y hablar (o emitir sonido) en sentido estrictamente esotérico. (3-563/564) 

 
El tema de la llegada de los Señores de la Llama será dilucidado de ahora en adelante con el 

título de “Individualización”. Aquí tratamos únicamente del trabajo que realizan estas fuerzas 
chohánicas desde el ángulo del sistema y del cosmos. Estas entidades solares, siendo Esencias 
inteligentes liberadas, estuvieron en un pralaya de naturaleza secundaria cuando llegó su momento de 
reaparecer en la manifestación. Cuando se emitió la PALABRA que produjo en la Tríada el deseo por 
autoexpresarse y cuando el sonido de la manifestación inferior se hubo mezclado con ella y elevado a 
los Cielos, como lo expresan los libros esotéricos, se produjo un efecto que evocó una respuesta de 
ciertas constelaciones afines; éstas liberaron energía que se introdujo en el sistema solar, trayendo 
consigo aquellos ángeles solares que “descansaban en el Corazón de Dios hasta que el momento fuera 
llegado”. Su aparición en el plano mental causó la unión del Espíritu con la materia y de esta unión 
nació una Entidad autoconsciente, el Ego. En niveles cósmicos, tiene lugar un proceso análogo en 
relación con estas maravillosas Entidades, como ser el Logos solar y la Vidas septenarias. 

 
Cuando la energía de un ser humano que trata de encarnar desciende desde el plano de intenso 

propósito, el plano mental, al vehículo físico en el quinto subplano o gaseoso, un estímulo algo análogo 
tiene lugar en el cuerpo logoico. Un proceso parecido también se efectúa en relación con esta energía 
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del cuerpo humano al estimular la vida de una célula individual: ello provoca la relativa colaboración 
inteligente en el trabajo grupal y la capacidad de ocupar su lugar en el cuerpo colectivo. Lo mismo pasa 
con las mónadas humanas, las células del cuerpo logoico. Cuando la ciencia reconozca este hecho (lo 
cual demorará todavía algún tiempo) pondrá su atención sobre las esencias volátiles del cuerpo, 
principalmente en el centro cardíaco y su relación con estos elementos gaseosos. Se hallará que el 
corazón no sólo es la máquina que hace circular los fluidos de la vida, sino que también genera cierto 
tipo de esencia inteligente, factor positivo en la vida de la célula. 

 
De esto puede obtenerse alguna idea respecto al proceso microcósmico, porque la 

individualización de los entes se realiza por un acontecimiento macrocósmico que produce efectos en el 
microcosmos. 

 
Es necesario insistir aquí sobre un último punto. Esotéricamente comprendido, los cinco 

Kumaras o cinco Hijos de Brahma, nacidos de la Mente, son los que personifican esta fuerza manásica 
en nuestro planeta; pero sólo reflejan (en la Jerarquía de nuestro planeta) la función de los cinco 
Kumaras o Rishis, Señores de los cinco Rayos que se manifiestan por intermedio de los cuatro planetas 
menores y el planeta sintetizador. 
 

Estos cinco Kumaras constituyen los canales para esta fuerza, y uno de Ellos, el Señor del 
planeta Venus, personifica en Sí Mismo la función de la quinta Jerarquía. Esto explica la actividad de 
Venus en el momento de la individualización en esta ronda. En la próxima ronda, esta quinta Jerarquía 
utilizará del mismo modo a nuestro esquema terrestre, entonces veremos a manas, en plena 
fructificación, actuando sobre la familia humana. Esta quinta Jerarquía de Agnishvattas, en sus muchos 
grados, personifica el “principio Yo”, produce la autoconciencia y construye el cuerpo de realización 
del hombre. En tiempo y espacio y, en el plano mental, constituye el Hombre en su fundamental 
esencia, capacitándolo para construir su propio cuerpo de causas, desarrollar su propio loto egoico y 
liberarse gradualmente de las limitaciones de la forma que ha construido, y así entrar -a su debido 
tiempo- en la línea búdica de energía. En otras palabras, por medio de su trabajo el hombre puede llegar 
a ser consciente sin necesidad de utilizar el vehículo manásico, pues manas sólo es la forma por la cual 
se da a conocer un principio superior. La vida de Dios es influenciada cíclicamente por diferentes 
Jerarquías o fuerzas, las cuales construyen temporalmente su vehículo, la pasan a través de su 
sustancia, le dan de esta manera cierta cualidad o coloración y, por este medio, acrecientan su 
capacidad vibratoria hasta que, oportunamente, la vida se libera de las limitaciones jerárquicas. 
Entonces regresa nuevamente a su fuente eterna con lo que ha adquirido durante sus experiencias, más 
la energía acrecentada, resultado de sus diversas transiciones. (3-566/567) 

 
Ciertas cosas sucederán en el punto medio de la quinta ronda. La quinta Jerarquía ascenderá a su 

pleno poder. Esto precederá al Día del Juicio y marcará una etapa de tremenda lucha, pues el vehículo 
manásico “manas” (que ellos personifican) luchará contra el traslado de la vida interna (budi). Por lo 
tanto, se desarrollará en una escala racial, involucrando a millones de seres simultáneamente, repetición 
de la misma lucha librada por el hombre que trata de trascender la mente y vivir la vida del Espíritu. 
Éste será el Armagedón final, el Kurukshetra planetario, seguido por el Día del Juicio en el que serán 
expulsados los Hijos de Manas y regirán los Dragones de Sabiduría. Esto sólo significa que aquellos 
que posean un principio manásico ya sea superpoderoso o subdesarrollado, se los considerará 
fracasados y tendrán que esperar un período más conveniente para evolucionar, mientras que a quienes 
vivan la vida búdica, la cual acrecienta su fuerza -hombres espirituales, aspirantes, discípulos de 
diversos grados, iniciados y adeptos- se les permitirá seguir el curso natural de la evolución en el 
esquema actual. (3-568/569) 
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b. La Individualización. 
 

a. El trabajo de los Ángeles solares. Consideraremos brevemente la construcción general del 
cuerpo del Ego enumerando sus partes componentes y teniendo presente que la forma está debidamente 
preparada antes de ser ocupada. Por el estudio de este cuerpo podemos obtener alguna idea y cierta 
iluminación respecto a la Individualización macrocósmica. 
 

El cuerpo causal, llamado a veces (inadecuadamente) “karana sarira”, está localizado en el 
tercer subplano del plano mental, el plano abstracto inferior, donde el Rayo del tercer Logos 
proporciona la necesaria “luz para la construcción”. (Ello se debe a que cada subplano está 
especialmente influenciado por su Número, Nombre o Señor). Cuando llega el momento de coordinar 
los vehículos de budi, ciertos grandes Seres, los Señores de la Llama o Manasadevas, por medio de una 
fuerza externa impulsora, entran en conjunción con la materia de ese subplano y lo vitalizan con Su 
propia energía. Constituyen un impulso nuevo y positivo que coordina la materia del plano, 
produciendo un temporario equilibrio de fuerzas. He aquí el significado de la condición “blanca” o 
trasparente, del nuevo cuerpo causal. Permanece con el ego recién nacido, primeramente para romper el 
equilibrio y luego para recuperarlo al final del proceso, produciendo una radiante forma de colores 
primarios. 
 

Cuando llegan los Manasadevas para producir la autoconciencia y llevar a cabo la encarnación 
de los Egos divinos, cuatro cosas tienen lugar en ese plano. Si a éstas el estudiante agrega lo que ya he 
citado en diversos libros ocultistas referente al efecto de la individualización en el hombre animal y la 
aparición como identidad autoconsciente en el plano físico, le proporcionará una hipótesis activa 
mediante la cual el hombre puede emprender científicamente su propio desarrollo. A continuación se 
mencionarán de acuerdo a su aparición en tiempo y espacio: 
 

Primero. Se inician en el tercer subplano del plano mental ciertos impulsos vibratorios –nueve 
en total- que corresponden a la quíntuple vibración de estos Manasadevas en conjunción con la 
cuádruple vibración iniciada desde abajo, inherente a la materia de este subplano, el quinto desde el 
punto de vista inferior. Esto produce “el loto egoico nónuple”, que en esta etapa está muy cerrado, con 
los nueve pétalos plegados uno sobre otro, siendo “luz” vibrante y centelleante pero no de brillo 
excesivo. Estos “capullos de loto” se agrupan de acuerdo a la influencia particular de los quíntuples 
Dhyanes, los que actúan sobre ellos, construyéndolos con Su propia sustancia y coloreándolos 
débilmente con el “fuego de manas”. 
 

Segundo. Aparece un triángulo en el plano mental producido por la actividad manásica; este 
triángulo de fuego comienza a circular lentamente entre el átomo manásico permanente y un punto en 
el centro del loto egoico y desde allí a la unidad mental que ha aparecido en el cuarto subplano por 
medio del instinto innato, la cual se asemeja a la mentalidad. Este triángulo de fuego, formado por 
fuerza manásica, puramente eléctrica acrecienta su brillo para lograr una respuesta vibratoria tanto de lo 
inferior como de lo superior. Este triángulo es el núcleo del antakarana. El trabajo del hombre 
altamente desarrollado consiste en reducir este triángulo a una unidad y, por medio de su aspiración 
elevada (que es simplemente deseo transmutado, el cual afecta a la materia mental), lo dirige al 
Sendero, reproduciendo así, en forma sintética y más elevada, el “sendero” anterior por el cual 
descendió el Espíritu para tomar Posesión de su vehículo, el cuerpo causal, llegando desde allí al Yo 
personal inferior. 
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Tercero. En cierta etapa de actividad vibratoria, el trabajo realizado por los Señores de la 
Llama, al producir un cuerpo o forma y una vibración que exige respuesta prácticamente da lugar a un 
acontecimiento simultáneo. 
 

En la línea del triángulo manásico tiene lugar una afluencia que desciende desde budi hasta 
alcanzar un punto en el centro mismo del loto. Allí, por el poder de su propia vibración, se origina un 
cambio en la apariencia del loto. En el corazón mismo del loto aparecen tres pétalos más que se cierran 
sobre la llama central, cubriéndola totalmente y permaneciendo encerrada hasta llegado el momento de 
revelar la “Joya en el Loto”. Como vemos, el loto egoico está compuesto de doce pétalos, nueve de los 
cuales  aparecen en esta etapa en forma de capullo, estando tres totalmente ocultos y secretos. 
 

Al mismo tiempo los tres átomos permanentes están encerrados dentro del loto y el clarividente 
los ve como tres puntos de luz en la parte inferior del capullo, debajo de la parte central. En esta etapa 
forman un triángulo que arde tenuemente. El cuerpo causal, aunque en estado embrionario, pero 
completo en su triple naturaleza, está preparado para entrar en plena actividad a medida que transcurren 
los eones. El aspecto materia, que concierne a la forma material del hombre en los tres mundos, o a su 
Yo personal inteligente activo, puede ser desarrollado y controlado por intermedio de la unidad mental, 
del átomo astral permanente y del átomo físico permanente. El aspecto Espíritu se halla oculto en el 
corazón del loto, para ser revelado a su debido tiempo cuando los manasadevas hayan realizado su 
trabajo. La voluntad perdurable está allí eternamente. El aspecto conciencia que personifica el amor 
sabiduría del Ego divino, al revelarse por intermedio de la mente, se encuentra predominantemente allí, 
y en los nueve pétalos y en su capacidad vibratoria residen ocultas toda oportunidad, capacidad innata 
para progresar y habilidad para funcionar como una unidad autoconsciente, esa entidad denominada 
Hombre. Mahadeva reside en el corazón, Surya o Vishnu lo revela en Su esencia como la Sabiduría del 
Amor y el Amor de la Sabiduría, y Brahma, el Logos Creador, hace posible esta revelación. El Padre en 
los Cielos será revelado por el Cristo, el Hijo, mediante el método de la encarnación, siendo posible por 
el trabajo del Espíritu Santo. Todo esto se lleva a cabo por el sacrificio y la meditación de ciertas 
entidades cósmicas que “Se ofrendan Ellas Mismas” a fin de que el Hombre pueda ser. Dan de su 
misma esencia aquello que se necesita para producir el principio individualizador y lo que llamamos 
“autoconciencia”, a fin de que el Espíritu divino adquiera una vida más plena dentro de las limitaciones 
que proporciona la forma, mediante las lecciones aprendidas durante el largo peregrinaje y la 
“asimilación lograda en múltiples existencias”. 
 

Cuarto. Cuando han ocurrido estos tres acontecimientos la luz y el fuego que circulan alrededor 
del triángulo manásico se retiran al centro del loto, y este “prototipo” del futuro antakarana, si puede 
expresarse así, desaparece. La triple energía de los pétalos, los átomos y la “joya” se han centralizado, 
porque ha de generarse el impulso que hace descender energía desde el nuevo vehículo causal hasta los 
tres mundos del esfuerzo humano. 
 

Hemos tratado el método de la individualización mediante la introducción de los Señores de la 
Llama, pues es el método más importante en este sistema solar; cualquier método que se siga en los 
diversos esquemas y cadenas la individualización -durante la etapa intermedia- constituye la ley 
universal. Debido a que las condiciones kármicas tienen que ver con un Logos planetario, podrán 
efectuarse modificaciones y ponerse en acción a manasadevas cuya actividad puede no ser exactamente 
igual, pero los resultados son siempre similares, pues los Egos divinos en sus cuerpos causales poseen 
instrumentos análogos para trabajar. 
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El último punto de gran significado es que los Agnishvattas construyen los pétalos empleando 
Su propia sustancia –sustancia energetizada por el principio del “Yo ismo” o ahamkara. Éstos 
energetizan a los átomos permanentes con Su propia fuerza positiva, para llevar, oportunamente, a su 
máxima actividad y utilidad a la quinta espirilla. Toda posibilidad y esperanza, todo optimismo y todo 
éxito futuro se hallan ocultos en esto. 
 

Como hemos visto, el trabajo de los Agnishvattas en el plano mental dio por resultado un 
descenso de fuerza o energía desde la Mónada (o espíritu) y, en conjunción con la energía del 
cuaternario inferior, se produjo la aparición del cuerpo del Ego en el plano mental. En la luz eléctrica 
común tenemos una vaga ilustración del pensamiento que estoy tratando de expresar. La luz se crea por 
la aproximación de los dos polos. Mediante un tipo análogo de fenómeno eléctrico brilla la luz de la 
Mónada, pero tenemos que extender la idea a los planos más sutiles y tratar con siete tipos de fuerza o 
energía en conexión con un polo y con cuatro respecto al otro. Para el proceso de la individualización 
existe una fórmula científica que explica este contacto dual, con sus diferentes tipos de energía, 
mediante un solo símbolo y guarismo, pero no puede ser revelado aquí. 
 

Los Manasadevas están energetizados por la fuerza proveniente del plano mental cósmico -
fuerza que ha estado siempre en actividad desde que se individualizó el Logos solar en kalpas muy 
remotos. Personifican en Su naturaleza colectiva la voluntad o propósito del Logos, y son los 
“prototipos” cósmicos de nuestros Angeles solares. Los ángeles solares del plano mental del sistema 
personifican esa medida de voluntad y propósito que el Logos puede manifestar durante una sola 
encarnación y que Ellos, en grupos, pueden desarrollar. Por consiguiente, trabajan por intermedio de 
grupos egoicos y principalmente, después de la individualización, sobre las unidades mentales de los 
entes separados que componen los grupos. Éste es Su trabajo secundario, el cual puede ser descrito 
parcialmente de la manera siguiente: 
 

Primero, realizan la unión del Ego divino con el Yo personal inferior. Esto ya lo hemos tratado. 
 

Segundo, trabajan por intermedio de los entes mentales, plasmando sobre el átomo, por 
microscópica que sea, esa parte del propósito logoico que el individuo puede realizar en el plano físico. 
Al principio su influencia es asimilada inconscientemente y el hombre responde al plan ciega e 
ignorantemente. Luego, a medida que prosigue la evolución, su trabajo es reconocido por el hombre al 
colaborar conscientemente con el plan de la evolución. Después de la tercera iniciación predomina el 
aspecto voluntad o propósito. 
 

Debe señalarse aquí que la fuerza positiva de los Manasadevas produce la iniciación. Su función 
está representada por el Hierofante. Éste, viendo ante Sí el vehículo de budi, pasa el voltaje desde los 
planos superiores a través de Su cuerpo y, por medio del Cetro (cargado con fuerza manásica positiva), 
transmite al iniciado esta energía manásica superior a fin de que pueda conocer conscientemente y 
reconocer el plan correspondiente al chakra o centro, que forma ese grupo por medio de un estímulo 
grandemente acrecentado. Esta fuerza, por conducto del antakarana, desciende desde el átomo 
manásico permanente y va dirigida a cualquier centro que el Hierofante -de acuerdo a la Ley- ve que ha 
de ser estimulado. Estabiliza la fuerza y regula su afluencia cuando circula a través del Loto egoico 
para que, al realizarse el trabajo de desenvolvimiento, pueda revelarse el sexto principio en el Corazón 
del Loto. Después de cada iniciación el Loto se abre algo más y la luz central comienza a resplandecer -
luz o fuego que quema los tres pétalos del relicario, permitiendo que la plena gloria interna sea vista y 
se manifieste el fuego eléctrico del espíritu. Como esto se realiza en el segundo subplano del plano 
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mental (sobre el que está ahora situado el loto egoico) tiene lugar un estímulo en la sustancia densa que 
forma los pétalos o ruedas de los niveles astral y etérico. 

 
b. La individualización y las razas. Sí este tratado no sirve otro propósito que llamar la atención 

de los que estudian ciencia y filosofía para que estudien la fuerza o la energía en el hombre y en los 
grupos, e interpreten al hombre y a la familia humana en términos de fenómenos eléctricos, mucho 
bueno se habrá logrado. La polaridad de un hombre, de un grupo y de un conjunto de grupos; la 
polaridad de los planetas y su relación entre sí y con el Sol; la polaridad del sistema solar y su relación 
con otros sistemas; la polaridad que tiene un plano con otro y un principio con otro; la polaridad de los 
vehículos más sutiles y la aplicación científica de las leyes de la electricidad a todo lo existente en el 
plano físico, traerá una revolución en este planeta sólo comparable a la efectuada en el momento de la 
individualización. Señalaría aquí cierto hecho significativo que los estudiantes deberían considerar 
cuidadosamente. 
 

En la tercera raza raíz  tuvo lugar la individualización. Acontecimiento que se hizo posible 
debido a ciertas condiciones y relaciones de polaridad y porque las leyes científicas fueron 
comprendidas y los Conocedores aprovecharon una condición eléctrica particular para apresurar la 
evolución de la raza. Fue un estupendo tipo de fenómeno eléctrico que produjo las “luces que siempre 
arden”, resultado del conocimiento de la ley natural y su adaptación a la oportunidad. 
 

En la cuarta raza raíz la adaptación de la fuerza se inició de otra manera. Allí también se 
aprovechó el momento y la oportunidad para abrir la puerta al quinto reino, aplicando el método de 
iniciación forzada. Un tercer tipo de electricidad desempeñó su parte para producir este acontecimiento, 
y el efecto que produce este fenómeno eléctrico sobre los entes (siendo ellos mismos centros de 
energía) -científicamente considerados- indica que el hombre ya está preparado para la ceremonia de la 
iniciación y dispuesto para transmitir energía espiritual al mundo. Técnicamente cada iniciado es un 
transmisor de fuerza, por lo tanto su trabajo es triple y consiste en: 
 

1. Proporcionar un triple vehículo capaz de ofrecer la necesaria resistencia a la fuerza, recibirla 
y también retenerla. 

 
2. Transmitirla como energía al mundo al cual sirve. 

 
3. Almacenar cierta cantidad de la misma para un doble propósito: 

a. Proporcionar una reserva de fuerza para casos de emergencia y trabajo especial que 
puedan requerir los Grandes Seres. 

b. Actuar como dínamos para ese grupo inmediato que toda alma avanzada, discípulo e 
iniciado, reúne a su alrededor en cualquiera de los planos en los tres mundos. 

 
En la quinta raza raíz podrá esperarse otro trascendente acontecimiento, qué sucederá en un 

futuro inmediato, y se inició conjuntamente con la energía que culminó oportunamente en la guerra 
mundial. El primer efecto que se produce al aparecer un nuevo estímulo eléctrico, proveniente de 
centros que se hallan fuera del sistema, consiste en causar primeramente una destrucción que conduce a 
la revelación. Lo que está aprisionado debe ser liberado. Así acontecerá en la actual raza raíz, la quinta. 
Ciertas fuerzas cósmicas ya están actuando y aún no se evidencia el pleno efecto de su energía. La 
Jerarquía aprovechará esta fuerza entrante a fin de impulsar los planes planetarios. En todos los casos el 
efecto producido por el fenómeno se siente en cualquiera de los reinos además del humano. Durante el 
período de individualización es evidente que tuvo lugar un grandioso estímulo en el reino animal, 
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estímulo que ha persistido y conducido a ese fenómeno denominado “animales domésticos” y su etapa 
de inteligencia relativamente elevada comparada con la de los animales salvajes. En los días atlantes, la 
apertura de la puerta que conduce al quinto reino, o etapa de conciencia búdica, produjo un profundo 
efecto en el reino vegetal. Dicho efecto puede observarse en los resultados obtenidos por Burbarh, 
siendo de la misma naturaleza que el proceso iniciático en el hombre e involucrando la rápida 
adquisición de una perfección relativa. 
 

En el trascendental e inminente acontecimiento, la gran revelación que se aproxima, la Jerarquía 
aprovechará nuevamente el momento y la energía para producir ciertos acontecimientos que tendrán 
lugar principalmente en el reino humano, pero también se observará como regeneración de fuerza para 
el reino mineral. Cuando la energía se sintió por primera vez en el reino humano, produjo esas 
condiciones causantes de la tremenda actividad que desembocó en la guerra y también de la actual 
tensión mundial; en el reino mineral afectó a algunos minerales y elementos, y aparecieron las 
sustancias radiactivas. Esta característica (o radiactividad) de la pechblenda y demás unidades 
involucradas, constituye comparativamente un nuevo desarrollo de acuerdo a la ley evolutiva y, aunque 
latente, sólo necesitó la extracción del tipo de energía que ya comienza a afluir en la tierra. Esta fuerza 
comenzó a afluir a fines del siglo dieciocho y no se siente aún su pleno efecto, pues pasarán centenares 
de años antes de que desaparezca. Por su intermedio será posible hacer ciertos descubrimientos, y 
durante su vigencia vendrá el nuevo orden. Los Grandes Seres que conocen el tiempo y el momento, 
harán que se produzca en nuestra raza raíz esos acontecimientos que se sucedieron en la tercera y cuarta 
razas. 
 

c. Métodos de individualización. Hemos visto ya que el método característico de 
individualización en este sistema solar es el resultado de la fuerza que emana del plano mental cósmico, 
impeliendo a la actividad a esos entes cuya función consiste en formar el cuerpo egoico, 
construyéndolo con su propia sustancia viviente en el plano mentaI, y, por medio de sus propias 
cualidad y naturaleza, dotan a los entes humanos del plano físico con la facultad de autoconciencia, 
produciendo así al Hombre. Su trabajo consiste en energetizar a las unidades mentales de los hombres, 
en coordinarlas por medio de la fuerza que ellas personifican y en energetizar los cuerpos del triple 
hombre inferior para que a su debido tiempo puedan expresar inteligentemente la voluntad y el 
propósito del Pensador inmanente. Llevando a cabo esta función, en el caso de la familia humana, se 
producen ciertas condiciones en los planetas y en el sistema. 
 

Los cuerpos denso y etérico del Logos y de los Logos planetarios se fusionan, proporcionando 
así un coherente vehículo de expresión de dichas Entidades cósmicas. 
 

Cuando el ser humano obtiene la autoconciencia llega a su consumación la plena conciencia del 
Logos involucrado. Es el momento de la fructificación y (desde cierto punto de vista esotérico) marca 
la realización del Septenario perfecto. Los tres reinos involutivos o elementales, y los tres subhumanos 
hallan su séptimo principio en el cuarto reino de la naturaleza 3 + 4 = 7. Cuando la vida de Dios ha 
circulado a través de los siete reinos, se adquiere la plena autoconciencia, desde un punto de vista 
relativo, y el Hijo está por alcanzar la realización. Entonces esta perfección relativa debe lograrse 
también en otras etapas, en las que la autoconciencia separada de las Entidades implicadas (humanas o 
planetarias), debe eventualmente fusionarse con la conciencia universal. 
 

También son estimulados ciertos centros en los cuerpos logoico y planetario, y los Rayos (si se 
puede expresar así) se hacen radiactivos. Esta radiación traerá oportunamente la actividad grupal 
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consciente que lleva a la interacción planetaria que, de acuerdo a la Ley de Atracción y Repulsión, 
traerá una eventual síntesis. 
 

En niveles cósmicos o fuera del sistema, el proceso de individualización produce la actividad 
correspondiente en el cuerpo egoico del Logos, por eso se acrecienta la vibración en ese centro del 
cuerpo de AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE, y que nuestro Logos lo representa. 
Produce también una reacción o “reconocimiento oculto” en el prototipo del Septenario, los siete Rishis 
de la Osa Mayor, y esta reacción en círculos cósmicos persistirá hasta el fin del Mahamanvantara, 
cuando el Logos se libere (aunque momentáneamente) de la existencia en el plano físico. 
 

Esto también produce una liberación cíclica de fuerza desde el plano mental cósmico. En la 
actual ronda, la cuarta, la fuerza máxima de este ciclo se sintió en la tercera raza raíz. En la próxima 
ronda y en la cuarta raza raíz, durante un período muy breve, un nuevo ciclo alcanzará su cenit y 
volverá a abrirse la puerta de la individualización a fin de permitir la entrada de ciertos Egos muy 
avanzados que tratan de encarnar para realizar un trabajo especial. Esta ronda no proporcionará cuerpos 
adecuados a su necesidad. La próxima podría hacerlo si los planes se llevan a cabo como fueron 
proyectados. En este caso, los Manasadevas correspondientes no individualizarán a hombres animales 
como en la ronda anterior, sino que estimularán el germen mental en esos miembros de la actual familia 
humana, que como dice H. P. B., aunque aparentemente son hombres, no poseen la chispa de la mente. 
En los próximos setecientos años, estas razas aborígenes inferiores prácticamente morirán y -en esta 
ronda- no reencarnarán, siendo por lo tanto rechazados. En la ronda siguiente la oportunidad volverá a 
presentarse y los Manasadevas reiniciarán el trabajo de formar núcleos individualistas para el desarrollo 
de la autoconciencia. Los Egos que esperan la oportunidad lógicamente no entrarán hasta que el tipo 
humano de esa era esté suficientemente refinado para su propósito. Su tarea consiste en desarrollar el 
sexto pétalo del Loto egoico logoico, siendo de tal naturaleza que apenas podemos imaginarlo. Se 
hallan en la línea de los Budas de Actividad, quienes se han liberado para el actual mahamanvantara, 
mientras que los Egos ya mencionados tienen todavía algo que evolucionar. Podrían “entrar” sólo a 
mediados de la quinta ronda y constituyen un grupo de iniciados que detuvieron su propia evolución 
(hablando técnicamente) a fin de realizar un trabajo especial en el planeta Vulcano; por lo tanto 
deberán volver para continuar y terminar aquello que quedó sin realizar. Dados los resultados de su 
experiencia en Vulcano, el vehículo físico debería ser de tal calidad que en estos momentos y en la 
actual ronda producirían un desastre si encarnaran. 
 

En la individualización de la próxima ronda se observarán indicios del tercer método -el del 
próximo sistema. Dicho método ha sido descrito como de “abstracción oculta”. Se relacionará con la 
extracción de la vitalidad latente en el tipo más inferior de los seres humanos que existan en esa época 
(mediante el conocimiento de la constitución etérica del cuerpo) y temporariamente se les aplicará el 
fuego latente a fin de acrecentar la actividad del germen o chispa mental, efectuándose por la acción 
dinámica de la voluntad. Esta fraseología parecerá incomprensible y casi sin sentido si se la considera 
en términos de conciencia y de espiritualidad, pero cuando el estudiante analiza el fenómeno en 
términos del plano físico cósmico y, desde el punto de vista de los subplanos gaseoso y etérico, 
entonces verá que en todos estos fuegos septenarios existe siempre en realidad el fuego de la materia y 
que esas diversificaciones séptuples de los fenómenos eléctricos pueden afectarse recíprocamente. 
 

Durante el mahamanvantara pueden observarse los tres métodos de individualización 
empleados en nuestro esquema planetario en: 
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a. La cadena lunar, se empleó el método de la evolución gradual de la autoconciencia por ley 
natural. 

 
b. La cadena terrestre se emplea el método de lograr la autoconciencia con la ayuda de 

agentes foráneos. Método característico de este sistema. 
 

c. Las próximas ronda y cadena se emplearán en forma embrionaria el método de abstracción 
por el poder de la voluntad. 

 
Los he considerado desde el punto de vista de nuestro propio esquema. En todos los esquemas 

en que se encuentra el hombre, en un período u otro, se entrará en contacto con estos tres métodos, los 
cuales señalan el control gradual que ejerce el Logos en los niveles cósmicos de Su triple naturaleza 
inferior. En el primero, la analogía reside en la conciencia latente de la materia y actúa por la Ley de 
Economía. Tiene que ver principalmente con la Autoconciencia del Logos en Su cuerpo físico denso y 
Su polarización dentro del mismo. Igualmente puede decirse del Hombre celestial; el misterio del mal 
reside parcialmente en la disposición de ciertas entidades cósmicas (particularmente nuestro Logos 
planetario en la cadena lunar) para continuar polarizadas en el cuerpo físico etérico después de haber 
dominado, por supuesto, al aspecto materia u obtenido el control del tercer Fuego en un sistema 
anterior. He aquí otro indicio para el estudiante inteligente respecto al mal actual en este planeta. 
 

La segunda analogía concierne a la latente “conciencia de deseo” y actúa bajo la Ley de 
Atracción, ley de este sistema que se refiere a la capacidad del Logos para “amar sabiamente”, en el 
sentido oculto del término; tiene relación con la polarización del Logos en Su cuerpo astral y produce el 
fenómeno llamado “actividad sexual” en todos los planos del sistema. En el sistema anterior la 
emancipación se efectuó por medio de la facultad de discriminación, aunque dicha palabra, tal como se 
la emplea hoy, sólo explica vagamente el proceso operado en el sistema en aquellos días. La fuerza 
engendrada durante dicho proceso inició esa vibración que persiste hoy en la materia. Lo evidencia el 
átomo de la sustancia por su inteligencia activa y selectiva capacidad discriminadora. En nuestro 
sistema, la emancipación tendrá lugar por medio del desapasionamiento esotérico; esto dejará también 
su impronta en la materia, coloreándola de tal manera que en el tercer sistema la sustancia primordial 
poseerá una segunda cualidad. En el próximo sistema el método del desapego por medio de la 
abstracción será lo que más se asemejará al proceso de liberación, pero es inútil que el hombre especule 
sobre ello pues su mente no puede concebirlo. (3-570/580) 

 
Poco es lo que se puede agregar actualmente respecto a la individualización. Lo que aquí y en 

La Doctrina Secreta se ha expuesto no es más que una tentativa para expresar hechos profundos y 
significativos, en términos de pensamiento humano, sobre la existencia y la manifestación, valiéndonos 
de lo restringido del lenguaje. Desde un punto de vista más esotérico “el Hombre es un deva”, Espíritu 
y sustancia dévica unidos por la actividad de la energía dévica consciente. Reúne en sí los tres aspectos 
de la deidad. (3-586) 

 

11. ALGUNOS CONCEPTOS IMPORTANTES 
 

El problema de la existencia 
 

La tercera pregunta involucra uno de los más difíciles problemas de la metafísica, y su 
consideración abarca todo el desconcertante misterio de la razón de por qué existe la objetividad. 
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“¿Por qué razón creó Dios? ¿Por qué se nos impone la existencia?”, son preguntas formuladas 
en distintas oportunidades por los hombres de todas las escuelas de pensamiento, por los religiosos, por 
los científicos en su búsqueda por hallar la verdad final y en su esfuerzo por descubrir el motivo de 
todo lo visible y obtener la explicación de la vida sensoria; por los filósofos, al buscar activamente 
aquello que anima a la subjetividad, y ha sido expresado en toda civilización y en todo tipo de personas 
por medio de las ciencias morales y la ética; por el biólogo, en su persistente empeño por descubrir la 
fuente de la vida y en su ansioso esfuerzo por explicar el principio vida, que siempre elude sus in-
vestigaciones; por el matemático, quien al considerar el aspecto forma de la manifestación en las 
distintas ramas de las matemáticas, llega a la conclusión de que Dios geometriza, que la ley y la medida 
rigen todo el universo y que el uno existe por medio de los muchos, pero a pesar de todo es incapaz de 
resolver el problema respecto a quién puede ser esa entidad geometrizadora. El problema persiste, y 
todas las vías de acercamiento (para hallar una solución) terminan en el callejón sin salida de las 
hipótesis y en el reconocimiento de un algo terminante, tan evadible que los hombres se ven forzados 
aparentemente a reconocer que existe una fuente de energía, de vida, de inteligencia, a la que dan 
distintos nombres, de acuerdo a la tendencia de sus mentes (religiosas, científicas o filosóficas), Dios, 
Mente Universal, Energía, Fuerza, lo Absoluto, lo Desconocido. Estos y muchos otros términos son los 
pronunciados por aquellos que, por medio del aspecto forma, buscan al Morador de la forma que no 
han podido hallar aún. Este fracaso se debe a las limitaciones del cerebro físico y a la falta de desarrollo 
del mecanismo por el cual se puede conocer lo espiritual y oportunamente establecer contacto con el 
Morador. 
 

El problema de la dualidad es el problema de la existencia misma, y no puede resolverlo quien 
se niegue a reconocer la posibilidad de dos hechos esotéricos: 
 

1. Que el sistema solar personifica la conciencia de una Entidad, cuyo origen está fuera del 
“círculo no se pasa” solar. 
 

2. Que la manifestación es periódica y la Ley de Renacimiento el método evolutivo del hombre, 
del Logos planetario y del Logos solar. De allí el énfasis puesto en el proemio de La Doctrina Secreta 
sobre los tres fundamentos siguientes: 
 

a. El Principio Inmutable e Ilimitado. 
 
b. La Periodicidad del Universo. 
 
c. La Identificación de todas las Almas con la SuperAlma. 

 
Una vez que los científicos reconozcan los dos hechos mencionados, sus explicaciones tendrán 

un sentido diferente y la verdad, tal cual es, empezará a iluminar su razón. Pocos hombres están 
preparados para recibir la iluminación, que simplemente es la luz de la intuición que derriba las 
barreras erigidas por la facultad de razonar. Con el tiempo se reconocerá que la dualidad del sistema 
solar depende de los siguientes factores: 
 

a. De la existencia misma. 
 
b. Del tiempo y el espacio. 
 
c. De la cualidad deseo o necesidad. 
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d. De la facultad adquisitiva inherente a la vida misma. Esta facultad, por medio del 

movimiento, reúne en sí el material con que satisface su deseo, construyendo la forma 
mediante la cual trata de expresarse, confinándose ella misma dentro de la prisión de la 
envoltura, a fin de adquirir experiencia. 

 
Es correcta la suposición de que esta teoría admite una poderosa Inteligencia que actúa de 

acuerdo a un plan ordenado; conscientemente toma forma y encarna a fin de cumplir su propio 
propósito específico. Esta hipótesis constituye por sí sola el hecho fundamental que subyace en las 
enseñanzas orientales y generalmente es aceptada por los pensadores de todas las escuelas de 
pensamiento del mundo, aunque lo expresen y perciban de distintas maneras. Incluso este concepto, es 
sólo una presentación parcial de la Idea real, pero debido a las limitaciones que tiene el hombre en la 
actual etapa de evolución, es suficiente como base práctica sobre la que se puede erigir el templo de la 
verdad. 
 

Esta Entidad denominada Logos solar, de ninguna manera es el mismo Dios personal de los 
cristianos, quien no es más ni menos que el hombre mismo que se ha expandido hasta transformarse en 
un ser de enorme poder, sujeto a las virtudes y vicios propios de aquél. El Logos solar es mucho más 
que el hombre, pues es la suma de todas las evoluciones dentro del sistema solar, incluyendo la 
humana, que se encuentra en el punto medio respecto a las demás evoluciones. Por un lado se alinean 
las huestes de seres que son más que humanos, quienes en kalpas pasados alcanzaron y traspusieron la 
etapa en la que se encuentra ahora el hombre; por otro lado se encuentran las huestes de las evoluciones 
subhumanas, quienes alcanzarán en kalpas futuros la etapa de la humanidad actual. El hombre se 
encuentra en medio de ambas y en el punto de equilibrio; aquí reside su problema. No participa 
totalmente del aspecto material de la evolución, ni es la expresión total del tercer Logos, el aspecto 
Brahma de la Deidad, esa expresión de la energía pura o inteligencia que anima ese algo tenue 
denominado sustancia. El hombre no es totalmente Espíritu, la expresión del primer Logos, el aspecto 
Mahadeva, una expresión de la voluntad pura o necesario deseo que impele a la manifestación. 
Constituye el móvil fundamental mismo o la gran voluntad de ser. Es el producto de la unión de ambos 
y también el lugar de reunión de la materia o sustancia inteligente activa con el Espíritu o voluntad 
fundamental. Es el hijo nacido en este matrimonio o unificación. Entra a la objetividad a fin de expresar 
aquello que se halla en los dos opuestos, más el resultado de la fusión de ambos dentro de sí mismo. (3-
214/216) 
 

De allí que, cuando la Entidad cósmica toma forma, se agrega a la inteligencia activa, producto 
de Su encarnación anterior, una nueva cualidad que es inherente o potencial, amor-sabiduría. Es 
primeramente la capacidad de amar lo objetivo, el no-yo, y finalmente de utilizar la forma con 
sabiduría. La voluntad pura es todavía una abstracción y será llevada a su pleno desarrollo en otra 
encarnación del Logos. La Mente o Inteligencia no es una abstracción, sino algo que ES. Tampoco 
Amor-Sabiduría es una abstracción, sino que está en proceso de desarrollo o de manifestarse, y 
constituye el aspecto del Hijo. 
 

Lo que se ha expuesto no es nada nuevo, pero se han reunido estos conceptos sobre la dualidad 
esencial a fin de inculcar en nuestras mentes la necesidad de ver estas cosas desde el punto de vista del 
lugar que ocupan en el esquema cósmico, y no desde el punto de vista de nuestra propia evolución 
planetaria y del hombre mismo. La evolución humana es esa evolución por la cual el aspecto Hijo ha 
de expresarse con la máxima perfección en esta encarnación cósmica. El hombre fusiona los pares de 
opuestos; los tres fuegos se unen en él; es la mejor expresión del principio manásico y, considerado 
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desde un punto de vista muy interesante, dirige la obra de Brahma; es la envoltura para la vida de Dios 
y la conciencia individualizada del Logos, manifestándose en los siete Manasaputras divinos u 
Hombres celestiales, en Cuyos cuerpos cada unidad de la familia humana tiene su lugar. El hombre es 
el aspecto Vishnu en proceso de desarrollo por medio de la inteligencia de Brahma, impulsado por la 
voluntad del Mahadeva. Por lo tanto, en modo peculiar, el hombre es muy importante, porque 
constituye el punto de unificación de los tres aspectos, pero no lo es puesto que no constituye el ápice 
del triángulo sino simplemente el punto medio, si miramos el triángulo de esta manera: 
 

Espíritu-Padre. 
El Hijo u hombre. 

            Materia-Madre. 
 

La evolución del Hijo, la encarnación cósmica del Cristo, es de gran importancia para los planes 
del Ser más grande que el Logos solar, AQUEL SOBRE QUIEN d DECIRSE. Los principios 
animadores de las constelaciones y sistemas afines observan, con aguda atención, el progreso de la 
evolución del Hijo. 
 

Así como el planeta llamado Tierra es el punto decisivo o campo de batalla entre el Espíritu y la 
materia y, debido a ello, de gran importancia, así nuestro sistema solar ocupa un lugar análogo en el 
esquema cósmico. El hombre cósmico, el Arjuna solar, está luchando por obtener Su autoconciencia 
individualizada perfecta y por liberarse e independizarse de la forma y del no-yo. También en este 
planeta el hombre trabaja para lograr, en su pequeña esfera, ideales similares; de la misma manera 
luchan en el cielo Miguel y Sus ángeles o los divinos Hombres celestiales, cuyo problema es el mismo 
en más elevada escala. (3-217/218) 
 
¿Qué es la conciencia? 
 

Podemos definir la conciencia como la facultad de captar; concierne principalmente a la 
relación que existe entre el Yo y el no-yo, el Conocedor y lo conocido, el Pensador y lo pensado. Estas 
definiciones involucran la aceptación de la idea de la dualidad, de lo objetivo y de lo que está detrás de 
la objetividad. 
 

La conciencia expresa lo que puede ser considerado como el punto medio de la manifestación. 
No atañe totalmente al polo del Espíritu; se produce por la unión de los dos polos y por el proceso de 
interacción y adaptación que necesariamente resulta. A fin de facilitar su aclaración podría clasificarse 
de la manera siguiente:  
 
Primer Polo   Punto de Unión  Segundo Polo 
Primer Logos   Segundo Logos           Tercer Logos 
Mahadeva   Vishnu     Brahma 
Voluntad   Amor-Sabiduría  Inteligencia 
Espíritu   Conciencia   Materia 
Padre    Hijo    Madre 
Mónada   Ego    Personalidad 
El Yo    La relación entre  El No-Yo 
El Conocedor             El Conocimiento  Lo Conocido 
Vida    Realización   Forma 
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Podríamos ir acumulando términos, pero los mencionados bastan para demostrar la relación que 
existe entre los tres aspectos del Logos durante la manifestación. Se ha de recalcar lo antedicho: El 
sistema solar personifica, durante la objetividad evolutiva, la relación logoica mencionada, y toda la 
finalidad del desarrollo progresivo es llevar al Hijo del Padre y de la Madre, a un punto de plena 
realización, de total autoconciencia y de completo conocimiento activo. Este Hijo es objetivamente el 
sistema solar, inherentemente voluntad o poder y subjetivamente amor-sabiduría. Esta última cualidad 
se está desarrollando mediante el empleo de la inteligencia activa. 
 

Las tres Personas manifestadas de la Tríada logoica procuran obtener un pleno desarrollo, 
dependiendo una de la otra. La voluntad de ser del aspecto Mahadeva, con la ayuda de la inteligencia 
de Brahma, trata de desarrollar amor-sabiduría, el aspecto Vishnu o Hijo. En el sistema microcósmico, 
reflejo del triple Logos, el hombre procura, valiéndose de los tres vehículos, alcanzar el mismo 
desarrollo en su propio plano. En los planos superiores, los Hombres celestiales, por medio de atma-
budi-manas, tratan de lograr una progresión similar. Los Hombres celestiales además de los entes de 
Sus cuerpos, compuestos de mónadas dévicas y humanas, forman en conjunto el gran Hombre celestial. 
Cuando el hombre realiza, los Hombres celestiales también realizan; cuando Ellos alcanzan Su pleno 
desarrollo y conocimiento y son autoconscientes en todos los planos, entonces el Hijo realiza y el 
sistema solar (Su cuerpo de manifestación y de experiencia) ha servido su propósito. El Hijo se libera. 
Extendiendo la idea del triple desenvolvimiento de la conciencia al Logos, en un ciclo aún más amplio 
(los tres sistemas solares de los cuales el nuestro es el punto medio) se repetirá en los niveles cósmicos, 
en conexión también con el Logos, el proceso del desarrollo del hombre en los tres mundos. (3-
218/220) 
 
¿Qué es el aspecto mente? ¿Por qué el principio manásico es tan importante?  
 

Nos ocuparemos ahora del misterio más profundo de todo el sistema solar manifestado, el 
misterio de la Electricidad, al cual H. P. B. se refiere. Está estrechamente vinculado con la vida de Dios, 
tal como se manifiesta por medio de Sus siete Centros, los siete Hombres celestiales, los divinos 
Manasaputras. Todavía es imposible resolver este problema exotéricamente y muy poco puede ser 
revelado al público; ello se debe a tres razones: 
 

Primero, el grado de evolución alcanzado por el hombre no le permite captar correctamente 
estas abstracciones. 
 

Segundo, gran parte de lo que puede ser explicado sólo se revela a los iniciados que han pasado 
la tercera Iniciación, y aún a ellos en forma muy reservada.  

 
Tercero, la revelación del estrecho vínculo que existe entre la mente y fohat o energía, o entre el 

poder del pensamiento y el fenómeno eléctrico -efecto del impulso fohático sobre la materia- encierra 
muchos peligros; el eslabón que falta (si es posible denominarlo así) en la cadena del razonamiento, 
partiendo de los fenómenos al impulso que los origina, sólo puede impartirse sin riesgo, cuando se ha 
construido debidamente el puente entre la mente superior y la inferior. (3-231) 
 

¿Qué es el aspecto pensante del ser humano? ¿Por qué su mente y sus procesos mentales son tan 
importantes? ¿Quién es el pensador? 
 

El hombre, en su esencia fundamental, es la triada superior manifestándose por medio de una 
forma que evoluciona gradualmente, el cuerpo egoico o causal, y utiliza la triple personalidad inferior 
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como medio de contacto con los tres planos inferiores. Todo esto tiene por finalidad el 
desenvolvimiento de la autoconciencia perfecta. Por encima de la tríada está la Mónada o Padre en el 
Cielo -un punto de abstracción cuando el hombre lo contempla desde el plano físico, para quien la 
Mónada ocupa la posición del Absoluto, en el mismo sentido que el Logos indiferenciado se encuentra 
respecto a la Trinidad, las tres Personas de la manifestación logoica. El paralelo es exacto. 
 

1. La Mónada. 
 

2. La Tríada, Atma-Budi-Manas, o voluntad espiritual, intuición y mente superior. 
 

3. El cuerpo egoico o casual, santuario del principio búdico. Este cuerpo se construye con el 
poder de la mente, siendo la manifestación de los tres. 

 
4. La triple naturaleza inferior, los puntos de objetividad más densa. 

 
5. La triple naturaleza inferior es, en esencia, un cuaternario: vehículo etérico, vida animante o 

prana, kama-manas y mente inferior. Manas o quinto principio constituye el vínculo entre lo 
inferior y lo superior. 

 
Tenemos, por consiguiente, cuatro inferiores y tres superiores y la relación que existe entre 

ellos, el principio mente. He aquí los siete, formados por la unión de los tres y los cuatro, y otro factor 
que hacen ocho. Los siete finales se percibirán cuando budi y manas se fusionen. En algunos libros 
ocultistas se han hecho muchas insinuaciones respecto a la octava esfera. Quisiera sugerirles que en 
este factor vinculador, mente inteligente, tenemos la clave del misterio. Cuando la mente obtiene un 
desarrollo indebido, cesa de unir lo superior y lo inferior y forma una esfera propia. Éste es el desastre 
más grande que puede ocurrir al ente humano. (3-232/233) 
 

El microcosmos es la reproducción del sistema solar en miniatura. Lo que antecede se refiere a 
las formas objetivas, que corresponden al Sol y a los siete planetas sagrados. Pero paralelamente a la 
forma exotérica se lleva a cabo un desarrollo síquico, denominado los siete principios. El hombre 
también desarrolla siete principios … (3-233/234) 
 

Podría considerarse que los principios en la manifestación son:  
 

Primer Principio La esfera de manifestación, el huevo monádico. 
Segundo Principio Atma  Voluntad. 
Tercer Principio Budi  Razón pura, sabiduría. 
Cuarto Principio Manas  Mente pura, mente superior. 
Quinto Principio Manas  Mente inferior. 
Sexto Principio Kama-manas. 
Séptimo Principio Emoción pura o sentimiento. 

 
Estos principios corresponden al microcosmos considerados como que han trascendido 

totalmente el cuerpo físico, de manera que la enumeración se refiere a la vida subjetiva o al desarrollo 
de la siquis o alma. (3-235) 

 
Podríamos por lo tanto responder a la pregunta: ¿qué es el aspecto mente y por qué es tan 

importante?, expresando que el aspecto mente constituye, en realidad, la habilidad o capacidad de la 
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Existencia logoica de pensar, actuar, construir y evolucionar, a fin de desarrollar la facultad del amor 
activo. Cuando el Logos, que es inteligencia activa, haya recorrido Su ciclo de vida, será también amor 
plenamente manifestado en toda la Naturaleza. Esto se puede afirmar respecto a un Hombre celestial en 
Su esfera, y a un hombre en su diminuto ciclo. De esta manera se podrá apreciar plenamente la 
importancia de manas. Constituye el medio por el cual la evolución se hace posible, se alcanza la 
comprensión y se genera y utiliza la actividad. (3-239) 
 

12. DIOS COMO ESPÍRITU, VIDA Y ENERGÍA 
 

"Dios es espíritu, y quienes Lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad", afirma una de las 
Escrituras del mundo. "El hombre se convirtió en un alma viviente", dice en otro lugar la misma 
Escritura. "Ruego a Dios que vuestro entero espíritu, alma y cuerpo, puedan mantenerse intachables", 
dijo un gran iniciado de la Logia Blanca; y el más grande de todos, presente aún en forma física en la 
tierra, repitió las palabras de un sabio anterior, cuando dijo: "He dicho que Dioses sois y todos hijos del 
Altísimo". En estas palabras la triplicidad del hombre, su divinidad y relación con la vida en Quien 
vive, se mueve y tiene su ser, son tratados brevemente desde el punto de vista cristiano, y todas las 
grandes religiones, en frases análogas, se ocupan de esa relación. 

 
La palabra espíritu se aplica a ese impulso o Vida indefinible, sutil y esencial, causa de toda 

manifestación. Es el aliento de Vida y esa afluencia rítmica de energía vital, que a su vez se manifiesta 
como fuerza atractiva, conciencia o alma, siendo la suma total de la sustancia atómica. Es la 
correspondencia o analogía, en la gran Existencia o Macrocosmos, de lo que en la pequeña existencia o 
microcosmos, constituye el factor vital inspirador, denominado la vida del hombre; lo indica el aliento 
en su cuerpo, el cual se abstrae o retira cuando termina el curso de su vida. 

 
¿Quién podrá decir qué es este algo? Lo retrotraemos al alma o aspecto conciencia y del alma al 

espíritu (como llamamos a los tres aspectos del aliento Uno), pero en realidad, ¿quién tiene el valor de 
decir lo que significan estas palabras? Este algo desconocido es denominado con distintos nombres, de 
acuerdo a nuestra particular escuela de pensamiento; tratamos de expresarlo en palabras y terminamos 
por llamarlo Espíritu, Vida Una, Mónada, Energía. Recordemos que la comprensión respecto a esta 
vida Una es puramente relativa. Quienes están sumergidos en el aspecto forma de la existencia piensan 
en términos de vitalidad física, sensación, impulso o fuerza mental, y no van más allá de esa unificada 
vida-conciencia, de la cual lo mencionado son diferenciaciones. Por otra parte quienes se interesan en 
el acercamiento metafísico y en la vida del alma, más que en el aspecto forma, expresan su concepto en 
términos de manifestación del alma y -pasando más allá de las reacciones egoístas personales de la 
naturaleza corpórea- piensan en términos de vida, cualidad, voluntad o poder grupales, de coordinación 
grupal o amor-sabiduría, como también de inteligencia o conocimiento grupal, abarcando todo con el 
término genérico de hermandad. 

 
Pero aún eso se considera separatista, porque separa en unidades mayores, que lo inferior es 

incapaz de captar. Por lo tanto, el iniciado, especialmente después de la tercera iniciación, empieza a 
pensar aún más sintéticamente y a expresar la verdad para sí mismo en términos de Espíritu, Vida, el 
Uno. Estos términos le indican algo significativo, pero tan apartado del concepto de la humanidad 
pensante común, que es inútil extenderme más sobre ello. 

 
Esto me ha conducido a un punto que debe ahora ser dilucidado antes de ampliar el tema. En el 

párrafo anterior y en Tratado sobre Fuego Cósmico se dice, con frecuencia, que en la enseñanza se 
llega hasta cierto punto y después se desiste, declarando que debido al punto alcanzado en la evolución 
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del hombre común, su reacción a la verdad será distinta de la del discípulo-estudiante o de la del 
iniciado. Esto necesariamente debe ser así; cada uno interpreta lo que lee según su estado de 
conciencia; no todos lo hacen en forma tan avanzada como quienes están en una etapa superior en la 
escala de evolución. Sin embargo, el lector común pone objeciones al obligársele a reconocer puntos de 
vista más amplios que los propios, y la frase: "Es inútil extenderme sobre esto porque sólo sería 
comprendido por un iniciado", sólo sirve para exasperarlo; tiende a hacerle creer que intenta evadirse y 
que el escritor (por haberse internado demasiado) procura salvar la situación con una declaración de 
esta naturaleza. Así como un tratado científico resultaría sin sentido y una mera confusión de palabras 
para el escolar primario, pero aportaría definición y sentido claros al experto en la materia, debido al 
entrenamiento y desarrollo mental, del mismo modo existen aquellos para quienes el tema del alma y su 
naturaleza, de acuerdo a como se trata en una instrucción como ésta, es tan nítido y lúcido como lo es la 
literatura actual para el lector medio y las obras populares para el público en general. De igual modo, 
aunque en menor número, existen esas almas avanzadas para quienes el espíritu y su naturaleza es 
también un tema racional y comprensible, que puede ser apreciado y comprendido a través del alma y 
sus poderes, así como es posible llegar a un entendimiento del alma mediante el uso correcto de la 
mente. En un nivel completamente inferior, sabemos cuán fácil es comprender la naturaleza del cuerpo 
físico por el estudio y el correcto empleo de la naturaleza del deseo. Es una especie de orgullo y de no 
querer reconocer las limitaciones temporarias que despierta en el lector el desagrado por ciertas frases 
que dicen apropiada y verazmente: "Cuando estén más evolucionados comprenderán lo antedicho". 
Esto debe ser aclarado. 

 
Para el Maestro de Sabiduría, la naturaleza del espíritu o ese centro positivo de vida que cada 

forma oculta, no es más misterioso que la naturaleza del alma para el sicólogo esotérico. La fuente de 
esa Vida Una, el plano o estado de donde emana esa Vida, es el gran Misterio Oculto para los 
miembros de la Jerarquía de adeptos. Para los iniciados superiores al tercer grado, el estudio y tema de 
sus investigaciones es la naturaleza del espíritu, su cualidad y tipo de energía cósmica, su grado de 
vibración y sus diferenciaciones cósmicas y básicas. Así obtienen en ese estudio una intuición bien 
desarrollada, unida a esa capacidad mental interpretativa que han desarrollado en su ciclo de 
encarnación. Emplean la luz interna ya despierta y desarrollada de sus almas para interpretar y 
comprender esa vida que (separada del mundo de las formas) persiste en los niveles superiores de la 
conciencia y penetra en nuestro sistema solar desde algún centro externo del ser. Irradian esa luz (que 
existe en ellos y que manipulan y utilizan) en dos direcciones, debido a que se encuentran en ese estado 
intermedio, actuando preferentemente en el plano de la intuición o búdico. Vierten esa luz en el mundo 
de la forma y conocen todas las cosas, interpretándolas correctamente; irradian esa luz en los reinos 
amorfos de los tres planos superiores (sin forma desde el punto de vista del hombre en los tres mundos 
inferiores al plano intuitivo) y tratan de comprender por el crecimiento expansivo y constante, la 
naturaleza y el propósito de lo que no es ni cuerpo ni alma, ni fuerza ni materia, pero la causa de ambos 
en el universo. 

 
Oportunamente, cuando el iniciado ha pasado por las iniciaciones solares superiores y puede 

actuar en la conciencia total de la mónada, entonces es posible percibir aquello que está disociado de la 
forma grupal y de esas envolturas nebulosas que velan y ocultan al Uno. Los tipos más elevados de 
conciencia actúan desde el plano de la mónada, así como el iniciado de grado inferior actúa desde el 
plano del alma y utiliza los órganos de percepción (si esta frase tan poco convincente es permitida) y 
los medios de conocimiento sobre los cuales el hombre común no tiene idea alguna; penetran o 
incluyen dentro de su radio de comprensión esa totalidad de vida, conciencia y forma, denominada 
Dios. Estos iniciados de alto grado comienzan a percibir una vibración, una luz reveladora, una nota o 
sonido, que indica la dirección que emana totalmente desde fuera de nuestro sistema solar. La única 
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forma para poder apreciar el proceso seguido en la expansión de la divina conciencia del hombre, es 
estudiar la relación de la mente y el cerebro, y observar lo que ocurre cuando el cerebro se convierte en 
instrumento inteligente de la mente; luego estudiar la relación del alma con la mente, y lo que acontece 
cuando el hombre es dirigido por el alma y utiliza la mente para controlar las actividades del plano 
físico mediante el cerebro. En los tres -alma, mente y cerebro- tenemos la analogía y la clave para la 
comprensión del espíritu, el alma y el cuerpo, y sus funciones mutuas. Éste fue el tema del libro La Luz 
del Alma. Después de haber perfeccionado las condiciones a las cuales se refiere ese libro, sobreviene 
otra expansión, cuando el aspecto espíritu, la fuente emanante de la energía del hombre, comienza a 
emplear el alma (vía la intuición) y a plasmar en la conciencia del alma estas leyes, conocimientos, 
fuerzas e inspiraciones, que harán del alma el instrumento del espíritu o mónada, así como el hombre 
individual en la primera etapa se convirtió (por medio de la mente) en instrumento del alma. En dicha 
etapa el desarrollo fue dual. A medida que el alma asumió control, por intermedio de la mente, el 
cerebro respondió al alma. El hombre fue despertando a fin de conocerse a sí mismo, tal como 
realmente era, y a los tres mundos de su evolución normal; más tarde llegó a ser consciente del grupo y 
ya no era un individuo separado. A medida que el alma va quedando bajo el dominio del espíritu, 
pueden verse dos etapas análogas. 

 
Primero, el discípulo llega a ser consciente no sólo de su grupo y otros grupos afines, sino que 

su conciencia se expande hasta lo que podría denominarse conciencia planetaria. 
 

Segundo, empieza a fusionar esa percepción planetaria en algo más sintético, y paulatinamente 
desarrolla la conciencia de esa vida más grande, que incluye la vida planetaria, así como el hombre 
incluye en su manifestación física a organismos vivientes tales como el corazón o el cerebro. Cuando 
esto tiene lugar, empieza a comprender el significado del espíritu, la Vida Una que está detrás de todas 
las formas, la energía central, causa de toda manifestación. 

 
La primera reacción del estudiante común al leer lo antedicho es pensar inmediatamente que la 

naturaleza corporal expresa cualquier tipo de energía. Así la dualidad es la cosa observada, y aquello 
que utiliza la cosa, presente en su mente. Sin embargo, una de las principales necesidades que 
actualmente enfrentan los aspirantes esotéricos, es tratar de pensar en términos de la realidad que es la 
energía misma y nada más. Por lo tanto, es de valor recalcar en la dilucidación de este complicado 
tema, el hecho de que el espíritu y la energía son términos sinónimos e intercambiables. Únicamente 
comprendiendo esto podemos reconciliar la ciencia con la religión y llegar a una verdadera captación 
del mundo de los fenómenos activos que nos rodean y en el cual nos movemos. 

 
Los términos orgánico e inorgánico son grandemente responsables de tanta confusión, y 

también de las bien definidas diferenciaciones que existen en las mentes de muchas personas, entre 
cuerpo y espíritu, vida y forma, lo cual ha conducido a no admitir la naturaleza esencial e idéntica de 
ambos. El mundo en que vivimos es considerado por la mayoría como realmente sólido y tangible, que 
posee sin embargo algún poder misterioso oculto en él, y que engendra movimiento, actividad y 
cambio. Esto lógicamente está expresado en forma burda, pero es suficiente para resumir tal ignorante 
actitud. 

 
El científico ortodoxo se ocupa generalmente de las estructuras y relaciones, de la composición 

de las formas, de la actividad de las partes que componen la forma y de sus interrelaciones y 
dependencias. Son tema de sus investigaciones los productos y elementos químicos y las funciones y 
partes que desempeñan, y también su mutua interacción al constituir todas las formas en todos los 
reinos de la naturaleza. La naturaleza del átomo, de la molécula y de la célula, sus funciones, las 
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cualidades de sus manifestaciones de fuerza y los distintos tipos de actividad, y la solución del 
problema respecto al carácter y naturaleza de las energías -enfocadas y localizadas en las diferentes 
formas del mundo natural o material- reclaman la consideración de las mentes más capacitadas del 
mundo del pensamiento. No obstante, las preguntas ¿qué es la Vida?, ¿qué es la Energía?, ¿cuál es el 
proceso de llegar a Ser y cuál es la naturaleza del Ser?, quedan sin respuesta. El problema de por qué y 
cuál es la causa, se considera infructuoso, especulativo y casi insoluble. 

 
No obstante, mediante la razón pura y el correcto funcionamiento de la intuición, pueden ser 

resueltos estos problemas y responderse a tales preguntas. Su solución es una de las revelaciones y 
realizaciones comunes de la iniciación. Los únicos biólogos verdaderos son los iniciados en los 
misterios, porque tienen comprensión de la vida y de su propósito y se hallan tan identificados con el 
principio vida, que piensan y hablan en términos de energía y sus efectos; todas sus actividades, en 
conexión con la obra de la Jerarquía planetaria, se basan en unas pocas fórmulas fundamentales que se 
refieren a la vida a medida que ésta se hace sentir a través de sus tres diferenciaciones o aspectos: 
energía, fuerza, materia. (4-29/34) 

 
Todo es Deidad manifestada 

 
Cuando hayamos avanzado más en el Sendero sólo veremos el espíritu en todas partes; el 

aforismo expresado por ese gran discípulo H. P. B. que dice "materia es espíritu en el punto inferior de 
su actividad cíclica", y "espíritu es materia en el séptimo plano" el superior, será con el tiempo una 
realidad en nuestra conciencia. Esto es una frase intelectual que tiene todavía muy poco significado, 
excepto que enuncia una verdad que no puede ser comprobada. Todo lo que existe es la expresión de la 
conciencia espiritual, la cual espiritualiza a través de su vida inherente a todas las formas-materia. La 
larva o el gusano que desarrolló su pequeña vida en una masa de sustancia en descomposición 
constituye una manifestación espiritual, como también lo es un iniciado que cumple con su destino en 
un conjunto de formas humanas, las cuales cambian rápidamente. Todo es Deidad manifestada; todo es 
expresión divina; todo es una especie de percepción sensible y de respuesta al medio ambiente, por lo 
tanto, un modo de expresarse conscientemente. (14-37/38) 

 
La vida de Dios progresa 
 

Desde el punto de vista de nuestra evolución planetaria sólo hay amor, buena voluntad y 
voluntad al bien, la cual ya existe, y su verdadera manifestación está ahora más cercana que en 
cualquier momento de la historia planetaria. 

 
Etapa tras etapa, crisis tras crisis, de un punto a otro punto y de un centro a otro, la vida de Dios 

progresa, dejando tras sí mayor belleza, al pasar de una forma a otra y de un reino a otro. Una 
realización conduce a otra; el hombre ha surgido de los reinos inferiores y (como resultado de la lucha 
humana) también aparecerá el reino de Dios. Traer ese reino es todo lo que hoy concierne 
verdaderamente a la humanidad, y todos los procesos vivientes del género humano están dirigidos a la 
preparación de cada ser humano individual, a fin de pasar a ese reino. El conocimiento de que puedan 
haber manifestaciones aún mayores que el reino de Dios, es inspirador, pero eso es todo. La 
manifestación del reino de Dios en la Tierra, la preparación del camino para su gran Inaugurador, el 
Cristo, la posibilidad de la exteriorización de la Jerarquía en la Tierra, presupone para todos y cada uno, 
una tarea plenamente adecuada y algo por qué vivir y trabajar, soñar y aspirar. (18-875) 
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Por un acto de voluntad los esquemas planetarios persisten; por un acto de voluntad el sistema 
ES; por un acto de voluntad egoica el hombre aparece. Cuando la Voluntad del Logos, del Hombre 
celestial y del Ego divino humano se abocan a otros fines, la sustancia de Sus vehículos es afectada y 
sobreviene la desintegración. (3-590) 

 
La luz de la Vida 
 

Debe recordarse siempre que el gran tema de la luz subyace en la totalidad de nuestro propósito 
planetario. La plena expresión de la luz perfecta, esotéricamente entendida, constituye el absorbente 
propósito de la vida de nuestro Logos planetario. Luz es la grande y obsesora empresa en los tres 
mundos de la evolución humana; en todas partes el hombre considera que la luz del sol es esencial para 
la vida saludable; podemos captar una idea del anhelo humano por obtener luz si contemplamos el 
brillo de la luz engendrada físicamente y en la cual vivimos al llegar la noche, y la comparamos con el 
método de iluminar las calles y los hogares del mundo, antes del descubrimiento del gas y 
posteriormente de la electricidad. La luz del conocimiento, como recompensa del proceso educativo, es 
el incentivo que reside detrás de todas las grandes escuelas de enseñanza en todo el mundo, siendo la 
meta de gran parte de la organización mundial; la terminología de la luz controla hasta la computación 
del tiempo. El misterio de la electricidad se está develando gradualmente ante nuestros asombrados 
ojos; se está comprobando lentamente la naturaleza eléctrica del hombre y posteriormente se 
demostrará que toda la estructura y forma humana está compuesta principalmente de átomos de luz, y 
que la luz de la cabeza (tan conocida por los esoteristas) no es el producto de una ficción ansiosa ni de 
una mente alucinada, sino de la unión o fusión de la luz, inherente a la sustancia misma, y la luz del 
alma. 

 
Se descubrirá que ello podrá ser comprobado científicamente. Se demostrará también que el 

alma misma es luz y que la total Jerarquía es un gran centro de luz, siendo la causa de que la 
simbología de la luz rija nuestras ideas y acercamiento a Dios, lo cual nos permitirá comprender las 
palabras de Cristo "Yo soy la Luz del mundo". Dichas palabras contienen un significado para todos los 
verdaderos discípulos, presentándoles una meta análoga, la de descubrir la luz, apropiarse de la luz y 
convertirse en portadores de luz. El tema de la luz subsiste en las Escrituras del mundo; la idea de la 
iluminación condiciona todo entrenamiento dado a la juventud del mundo (aunque la aplicación de esta 
idea esté muy limitada), y la idea de más luz rige los incipientes anhelos del espíritu humano. 

 
Aún no hemos llevado este concepto hasta el Centro de Vida donde mora el Anciano de los 

Días, el Joven Eterno, el Señor del Mundo, Sanat Kumara, Melquizedek - Dios. Sin embargo desde ese 
centro emana lo que ha sido denominado la Luz de la Vida, la Luz Suprema. Estas palabras no tendrán 
significado hasta saber, como iniciados entrenados, que la luz es un síntoma y expresión de la Vida, y 
que esencial, esotérica y en forma muy misteriosa, los términos Luz y Vida son intercambiables dentro 
de los límites del "círculo no se pasa" planetario. Más allá de esos límites, ¿qué podemos saber? La luz 
puede ser considerada como un síntoma, una reacción hacia la unión y consiguiente fusión del espíritu 
y la materia. 

 
Por lo tanto, cuando aparece en tiempo y espacio un gran punto de fusión y crisis solar (pues 

eso es, aún cuando produce una crisis planetaria), inmediatamente hace su aparición la luz, y es de tal 
intensidad, que sólo quien conoce la luz del alma y es capaz de soportar la luz jerárquica, puede ser 
entrenado para penetrar y formar parte de la luz de Shamballa y deambular en esas "aulas radiantes 
donde actúan las Luces que llevan a cabo la Voluntad de Dios". 
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Llevando el concepto más cerca de nosotros diré que: sólo cuando la voluntad de la 
personalidad y la voluntad del alma se unen -evocadas por el amor-, la luz del alma domina a la luz 
material de la personalidad. Ésta es una afirmación importante. Sólo cuando la voluntad de la mónada y 
la voluntad de la Jerarquía de almas se unen y mezclan en los "estratos superiores" (si puedo utilizar un 
término moderno de negocios), la radiante luz de la Vida domina las luces fusionadas de la Humanidad 
y de la Jerarquía. Tenuemente podemos observar que tiene lugar esa fusión y unión grupal. (18-184) 

 
La unicidad de Dios y el hombre 

 
…. la unicidad del ente más ínfimo con la gran Vida que le da forma, mostrando la belleza 

integral del esquema. La vida más grande del Señor de Amor cósmico palpita en grado infinitesimal en 
el corazón de Su más ínfimo reflejo, y por esta razón el átomo hombre puede también decir "yo 
también soy Dios; Su Vida es mía". (3-874) 

 

13. DIOS COMO SUPERALMA 
 

Todas las almas son iguales a la Super-Alma. 
 
1. El Logos del sistema solar es el Macrocosmos. El hombre es el microcosmos. 
 
2. El alma es un aspecto de todas las formas de vida desde un Logos hasta un átomo. 
 
3. La relación que existe entre todas las almas con la Super-Alma es la base científica de la 
creencia en la Fraternidad. Fraternidad es una realidad de la naturaleza, no un ideal. 
 
4. La Ley de Correspondencia explica los detalles de esta relación. 
Esta Ley de Correspondencia o de Analogía interpreta el sistema y explica al hombre la 
existencia de Dios. 
 
5. Así como Dios es el Macrocosmos para todos los reinos de la naturaleza, así también el 
hombre es el macrocosmos para todos los reinos subhumanos. 
 
6. La meta para la evolución del átomo es la autoconciencia, tal como se demuestra en el reino 
humano. 
La meta para la evolución del hombre es la conciencia grupal, así como lo manifiesta un Logos 
planetario. 
La meta para el Logos planetario es la conciencia de Dios, tal como lo expresa el Logos solar. 
 
7. El Logos solar es la suma total de todos los estados de conciencia dentro del sistema solar. (3-
36) 

 
Existen dos ángulos o puntos de vista, desde donde se debe comprender la naturaleza del alma: 

uno, es el aspecto del alma en relación al cuarto reino de la naturaleza, es decir, el humano; el otro, es 
el de los reinos subhumanos, los cuales, como se recordará, son reflejo de los tres superiores. 

 
Debería recordarse que el alma de la materia, el ánima mundi, es el factor sensible en la 

sustancia misma. La respuesta de la materia en todo el universo, y esa facultad innata en todas las 
formas, desde el átomo físico hasta el sistema solar astronómico, produce la innegable actividad 
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inteligente que todas las cosas manifiestan. Se la puede denominar energía atractiva, coherencia, 
sensibilidad, vivencia, percepción o conciencia, pero quizás más iluminador sería decir que el alma es 
la cualidad manifestada por todas las formas. Es ese algo sutil que diferencia un elemento de otro, un 
mineral de otro. Es la intangible naturaleza esencial de la forma, que en el reino vegetal determina si 
germinará una rosa o una coliflor, un olmo o un berro; es ese tipo de energía que diferencia las variadas 
especies del reino animal y hace que un hombre sea distinto de otro en aspecto, naturaleza y carácter. 
El científico ha clasificado, investigado y analizado las formas; se han seleccionado y adjudicado 
nombres a los elementos, a los minerales, a las formas de vida vegetal y a las distintas especies de 
animales; se ha estudiado la estructura de las formas y la historia de su progreso evolutivo y se han 
hecho deducciones y llegado a conclusiones, pero la solución del problema de la vida misma, escapa 
aún al más sabio, y hasta que la comprensión de la "trama de la vida" o cuerpo de vitalidad, que 
fundamenta toda forma y vincula a cada parte de una forma con todas las demás, no sea conocida y 
reconocida como realidad en la naturaleza, el problema quedará insoluble. 

 
Quizás sea algo más factible definir al alma que definir al espíritu, porque muchas personas, 

habiendo experimentado alguna vez la iluminación, cierto desenvolvimiento, elevación y beatitud, se 
han convencido de la existencia de un nivel de conciencia tan alejado de lo común, que los lleva a un 
nuevo estado del ser y a un nuevo nivel de conciencia. Es algo que se siente y se experimenta, e 
involucra esa expansión síquica que ha registrado el místico a través de las épocas, a la que se refirió 
San Pablo cuando dijo que fue "arrebatado hasta el tercer cielo" y que oyó cosas que no es lícito que un 
hombre las pronuncie. Cuando el oído y la vista registran experiencias en esos niveles, tenemos 
entonces al ocultista más el místico. 

 
El alma, macrocósmica y microcósmica, universal y humana, es esa entidad que viene a la 

existencia cuando los aspectos espíritu y materia se relacionan mutuamente. Por lo tanto: 
 
a. El alma no es ni espíritu ni materia, sino que relaciona a ambos. 
b. El alma es la intermediaria de esta dualidad; constituye el principio medio, el vínculo entre Dios 

y Su forma. 
c. El alma es, por consiguiente, otro nombre para el principio crístico, ya sea en la naturaleza o en 

el hombre. 
 

El alma es la fuerza atractiva del universo creado y (cuando actúa) mantiene todas las formas unidas 
de tal modo que, a través de ellas, la vida de Dios puede manifestarse o expresarse. En consecuencia: 

 
a. El alma es el aspecto constructor de formas y el factor atractivo de todas las formas del 

universo, del planeta, de los reinos de la naturaleza y del hombre (que reúne en sí todos los 
aspectos); trae la forma a la existencia; le permite desarrollarse y crecer a fin de albergar más 
adecuadamente la vida inmanente; impele adelante a todas las criaturas de Dios en el sendero de 
la evolución, a través de un reino tras otro, hacia una meta final y una gloriosa consumación. 

b. El alma es la fuerza de la evolución misma y esto estaba presente en la mente de San Pablo 
cuando habló de "Cristo en vosotros, esperanza es de gloria". 

 
El alma se manifiesta de diferentes maneras en los variados reinos de la naturaleza, pero su 

función es siempre la misma, ya se trate de un átomo de sustancia y del poder que posee para mantener 
su identidad y forma y llevar a cabo su correspondiente actividad, o una forma en cualesquiera de los 
tres reinos de la naturaleza, mantenida en coherencia, manifestando sus características, llevando su 
propia vida instintiva y trabajando en conjunto hacia algo más elevado y mejor. Por lo tanto, el alma: 
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a. Proporciona las marcadas características y las diversas manifestaciones de la forma. 
b. Actúa sobre la materia, obligándola a asumir ciertos contornos, a responder a ciertas vibraciones 

y a construir esas formas fenoménicas específicas que en el mundo del plano físico 
reconocemos como mineral, vegetal, animal y humano -y para el iniciado también existen otras 
formas. 

 
Las cualidades, vibraciones, colores y características de todos los reinos de la naturaleza, son 

cualidades del alma, como lo son los poderes latentes en determinada forma, que tratan de expresarse y 
demostrar potencialidad. Al terminar el período evolutivo, todas éstas revelarán la naturaleza de la vida 
divina y del alma del mundo -esa superalma que está revelando el carácter de Dios. Por lo tanto:  

 
a. El alma, mediante estas cualidades y características, se manifiesta como consciente respuesta a 

la materia, pues las cualidades se producen por medio de la interacción de los pares de opuestos, 
espíritu y materia, y su mutuo efecto. Ésta es la base de la conciencia. 

b. El alma es el factor consciente en todas las formas, la fuente de esa percepción que registran 
todas las formas y esa respuesta a las condiciones grupales circundantes que demuestran las 
formas en todos los reinos de la naturaleza. 

c. Se puede definir al alma como ese aspecto significativo en cada forma (creado por la unión de 
espíritu y materia) que siente, registra percepción, atrae y repele, responde o no, y mantiene a 
todas las formas en una constante actividad vibratoria. 

d. El alma es el ente perceptor, producido por la unión Padre-Espíritu y Madre-Materia. Es lo que 
en el mundo vegetal, por ejemplo, responde a los rayos solares y provoca la apertura del 
capullo; en el reino animal permite al animal amar a su amo, cazar su presa y llevar su vida 
instintiva, y hace consciente al hombre de su medio ambiente y de su grupo, permitiéndole vivir 
su vida en los tres mundos de su evolución normal como espectador, perceptor y actor. 
Eventualmente lo capacita, en su oportunidad, para descubrir que su alma es dual, y una parte 
de sí mismo responde al alma animal y la otra reconoce a su alma divina. Sin embargo, en la 
actualidad, muchos no funcionan plenamente como puramente animales ni estrictamente 
divinos, pero pueden ser considerados como que son almas humanas. 

 
Para mayor claridad, el alma del universo puede ser diferenciada o, mejor dicho, reconocida (debido 

a las limitaciones de la forma mediante la cual tiene que actuar dicha alma) bajo diferentes grados de 
vibración y etapas de desarrollo. Por lo tanto, la naturaleza del alma en el universo se manifiesta en 
ciertos grandes estados de conciencia, con muchas condiciones intermedias, de las cuales se pueden 
enumerar las más importantes, que son: 

 
a. Conciencia, o ese estado de percepción de la materia misma, debido al hecho que la Madre-

Materia ha sido fecundada por el Padre-Espíritu y así la vida y la materia se han unido. Este tipo 
de conciencia concierne al átomo, a la molécula y a la célula, con los cuales están construidas 
todas las formas. Así se produce la forma del sistema solar, de un planeta y de todo lo que se 
encuentra sobre o dentro de él. 

b. Conciencia sensoria inteligente, es decir, la evidenciada en los reinos mineral y vegetal. Es 
responsable de la cualidad, forma y colorido, de las formas vegetales y minerales y de sus 
naturalezas específicas. 

c. Conciencia animal, la percepción de la respuesta del alma de todas las formas del reino animal. 
Produce sus características, especies y naturaleza. 

d. La conciencia humana o autoconciencia, hacia la cual se ha dirigido paulatinamente el 
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desarrollo de la vida, de la forma y de la percepción, en los otros tres reinos. Este término 
concierne a la conciencia individual del hombre, que en las primeras etapas es más animal que 
divina, debido al predominio del cuerpo animal con sus instintos y tendencias. H. P. B. define al 
hombre con exactitud como "un animal más un Dios". Posteriormente, él es más estrictamente 
humano, pues no es ni esencialmente animal ni totalmente divino, sino que fluctúa entre las dos 
etapas, convirtiendo así al reino humano en el gran campo de batalla entre los pares de 
opuestos, entre el impulso y la atracción del espíritu y la seducción de la materia o madre-
naturaleza, y entre lo que se denomina el yo inferior y el hombre espiritual. 

e. Conciencia grupal, es la conciencia de las grandes sumas o totalidades, alcanzada por el 
hombre, desarrollando ante todo su conciencia individual, summum de las vidas de sus 
naturalezas animal, emocional y mental, además de la chispa de divinidad que mora dentro de la 
forma que aquellas producen. Luego viene la percepción de su grupo, especificado en ese grupo 
de discípulos que trabaja dirigido por algún Maestro, y que para él representa la Jerarquía. La 
Jerarquía puede ser definida como la totalidad de los hijos de los hombres que ya no están 
centrados en la autoconciencia individualizada, sino que han entrado en una comprensión más 
amplia, la de la vida planetaria grupal. Hay etapas en esta comprensión, que van desde ese 
ínfimo reconocimiento grupal del discípulo en probación, hasta la plena percepción grupal de la 
vida en Quien todas las formas tienen su ser, la conciencia del Logos planetario, ese "Espíritu 
ante el Trono", manifestándose a través de la forma de un planeta, así como el hombre se 
manifiesta por medio de su forma en el reino humano. 

 
Al alma, por lo tanto, podría considerársela como sensibilidad unida y percepción relativa, de lo 

que está detrás de la forma de un planeta y de un sistema solar, los cuales constituyen la suma total de 
las formas, orgánicas o inorgánicas, según las diferencia el materialista. El alma, aunque constituye una 
gran totalidad, está sin embargo limitada en su expresión por la naturaleza y la cualidad de la forma en 
que reside y, en consecuencia, hay formas que responden y expresan altamente al alma y otras que -
debido a su densidad y a la cualidad de los átomos que las componen- son incapaces de reconocer los 
aspectos superiores del alma o expresar algo más que su vibración, tono o color inferiores. Lo 
infinitamente pequeño es reconocido, lo infinitamente vasto se supone, pero será considerado como un 
concepto hasta el momento en que la conciencia del hombre sea incluyente además de excluyente. Este 
concepto será comprendido cuando se haga contacto con el segundo aspecto, y los hombres 
comprendan la naturaleza del alma. Debe recordarse también que así como la triplicidad básica de la 
manifestación se expresó simbólicamente en el hombre como su cuota de energía (energía física), su 
sistema nervioso y su conjunto corpóreo, así también el alma puede ser conocida como una triplicidad, 
analogía superior de lo inferior. 

 
En primer lugar existe lo que se podría llamar la voluntad espiritual -esa cuota de la voluntad 

universal que puede expresar cualquier alma, siendo adecuada para permitir al hombre espiritual 
colaborar con el plan y con el propósito de la gran vida en la que tiene su ser. Existe asimismo la 
segunda cualidad del alma que es el amor espiritual, cualidad de conciencia grupal, de inclusividad, de 
mediador, de atracción y de unificación. Ésta es la característica preponderante del alma, y sólo ella la 
posee como factor dinámico. El espíritu o mónada, es principalmente la expresión de la voluntad, 
teniendo el amor y la inteligencia como principios secundarios; la naturaleza corporal, la personalidad, 
se distingue predominantemente por la inteligencia; pero el alma tiene, en forma destacada, la cualidad 
de amor que se manifiesta además como sabiduría cuando la inteligencia de la naturaleza corporal está 
fusionada con el amor del alma. La siguiente clasificación aclarará este concepto. 

 
Mónada                         Voluntad                            Propósito 
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1er.Aspecto       Voluntad, que permite a la mónada participar en el propósito universal. 
2do.Aspecto           Amor, energía vertida en el alma, que la convierte en lo que es. 
3er.Aspecto        Inteligencia, trasmitida vía el alma y llevada a la manifestación por intermedio del 

cuerpo. 
 

Alma                        Amor                                      Método 
 

1er. Aspecto       Voluntad, mantenida en pasividad, pero expresada mediante el aspecto mental de la 
personalidad y del kundalini, que al ser despertado correctamente, posibilita las 
iniciaciones finales en la conciencia de la mónada. 

2do. Aspecto     Amor, fuerza dominante de la vida del alma; mediante su posesión y tipo de energía, el 
alma puede estar en relación con todas las almas. Por medio del cuerpo emocional 
ella puede estar en contacto con todas las almas animales o subhumanas, a través de 
su actuación en su propio plano, con las almas en meditación de todos los hombres, 
y por intermedio del principio budi, con el segundo aspecto de la mónada. 

3er. Aspecto    Conocimiento. Este aspecto es puesto en contacto con la inteligencia de todas las células 
en el triple mecanismo corpóreo. 

 
Un detenido estudio de lo que antecede, evidencia la actuación del alma como mediadora entre la 

mónada y la personalidad. (4-36/42) 
 

14. DIOS COMO MENTE 
 

El constructor de cualquier forma es ante todo un controlador de vidas y el árbitro de los 
destinos de ciertas entidades. Este pensamiento ilumina el tema del libre albedrío y de la Ley de Causa 
y Efecto. No debe olvidarse sin embargo, que el misterio de las causas está oculto en universos pasados 
-todos, en su día, fueron "formas habitadas por Dios". Para nosotros no puede haber tal cosa como la 
causa pura, sino únicamente el desarrollo de efectos mayores. Así como una realidad tal como la razón 
pura es totalmente incomprensible e inasequible para nosotros, así también sucede con la causa pura. 
Estos factores son anteriores a nuestro sistema solar, y por lo tanto será inútil especular sobre ellos, 
excepto en lo que tiende al desarrollo del mecanismo mental. Nuestro sistema solar es un sistema de 
efectos, que a su vez genera causas. Únicamente la familia humana y entre aquellos que utilizan 
conscientemente el poder mental, se generan causas de cualquier clase. Todas las causas iniciadas por 
alguna mente que actúa conscientemente y piensa con claridad, presupone un Pensador, y en realidad 
ésta es profundamente la posición de las ciencias ocultas. Nuestro sistema solar es una forma mental 
que tiene existencia real mientras persiste el pensamiento. Todo lo que existe forma parte de la 
corriente de ideas que emana del divino Pensador. Todos los pensamientos son parte de la corriente 
divina. Las multitudes no piensan y así no generan causas que a su debido tiempo producen efectos. 
 

Se preguntarán, ¿dónde está entonces la verdad afirmada en muchos libros esotéricos modernos, 
de que la tendencia de la vida o los ciclos de la vida, indican necesariamente el futuro y que las causas 
iniciadas en una vida se desarrollan como efectos en otra? Donde las vidas son predominantemente 
emocionales y están físicamente orientadas, no es determinada vida la que marca el paso, sino un grupo 
de vidas que interactúan simultáneamente, predisponiendo el futuro en ciertas líneas. Esto es 
eternamente verdad respecto a todos los seres humanos en cierto nivel de desarrollo consciente, donde 
son dominados por un conjunto de ideas, moldeados irreflexivamente por la tradición y la opinión 
pública; están decididamente sumergidos en intereses egoístas, y no comprenden las condiciones, pues 
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son llevados adelante en la marea de la evolución. Es una forma de actividad grupal (grupos regidos 
por la vibración de formas físicas y astrales) que produce las características y tendencias causantes de 
la situación y circunstancias ambientales. En la comprensión de esto se halla oculto el secreto del 
karma y de las condiciones raciales y nacionales. En estos grupos se encuentra sumergido el hombre 
común activo y sensible, y para salir de esta sumersión debe encontrar su camino, descubriendo y 
utilizando su mente. El instinto tiene que ceder el lugar al intelecto. Durante ciclos de vidas, grupos de 
almas encarnan por la atracción de las formas materiales. Estas energías atractivas han sido 
anteriormente utilizadas por el alma –finalmente eliminadas y desintegradas. En el primer caso la 
potencia de la forma atrae al alma a la encarnación, porque en la primera mitad del proceso evolutivo la 
materia -altamente organizada en un sistema solar anterior- es el factor dominante. Más tarde, como es 
bien sabido, el espíritu se eleva sobre la materia. La interacción conjunta de espíritu y materia es ahora 
tan potente que una de las experiencias más importantes que puede sobrellevar un alma, es lograr la 
etapa donde la atracción de la materia empieza a disminuir y el alma aprende a desprenderse de ella. La 
humanidad está pasando ahora por esta experiencia –también es una actividad grupal en una vuelta más 
alta de la espiral. 

 
Las amplias generalizaciones son más seguras que la información detallada y frecuentemente 

errónea de las reglas que rigen la apropiación y el abandono de formas, que tanto abunda en nuestra 
literatura pueril, y aún estas generalizaciones deberían ser consideradas con mucho recelo. Lo único 
que se puede afirmar es que, bajo la Ley de Causa y Efecto, la materia y el espíritu se fusionaron y los 
mundos fueron hechos. Regidas por la misma ley, las formas fueron creadas y llegaron a ser 
expresiones materiales del impulso de vida. Fueron arrastradas dentro y fuera de la manifestación de 
acuerdo a una pulsación cíclica rítmica, iniciada en sistemas solares que precedieron al sistema 
inmediato al nuestro. Grupos de formas aparecían y desaparecían y estaban regidas casi completamente 
por su vibración y coherencia grupal. Así progresó la vida a través del reino elemental e involutivo, y 
de los tres reinos inferiores de la naturaleza hasta el reino humano. 

 
La misma actividad grupal reina en las etapas humanas inferiores y en la etapa del hombre animal, 

sólo que (como en los reinos involutivos) los grupos son cada vez más pequeños a medida que las 
unidades individuales logran, una por una, el estado de verdaderos individuos autoconscientes y 
comienzan a actuar como almas. Entonces no sólo llegan a ser creadores por el poder de permanecer 
solos, por la facultad de pensar con claridad y por la correcta visualización, sino que demuestran ser 
poseedores del arte creador o facultad de imaginación creadora. Pasan a través de una vida tras otra de 
autosuficiencia, donde desarrollan y utilizan la personalidad; luego empiezan a descubrir su grupo 
subjetivo, que oportunamente ocupará en sus conciencias el lugar de los grupos materiales externos. De 
ese modo vuelven a adquirir existencia grupal, pero esta vez con pleno conocimiento y control. 

 
En el grupo, con el cual están subjetivamente afiliados, encontrarán a muchos de los que 

trabajaron con ellos en la etapa masiva anterior, es decir, trabajarán en íntima asociación con quienes 
han estado más cerca y unidos a ellos en el gran ciclo de la vida. 

 
A estas etapas se les da ciertos nombres en los archivos ocultos, que son sugestivos e 

iluminadores y por supuesto simbólicos. Podría ser de interés si expusiera algunas de estas antiguas 
expresiones crípticas, las cuales proporcionarán los tres datos siguientes: el nombre de la etapa, su color 
esotérico y su símbolo. Quisiera señalar, sin embargo, que estos intrigantes fragmentos de 
informaciones que a veces imparto y que algunos estudiantes parecen considerar como de importancia 
vital, son de mucha menor trascendencia que el mandato de vivir benévolamente, expresar palabras 
gentiles y sabias y practicar el autoolvido. Los datos ocultos son leídos y observados; las instrucciones 
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familiares son descuidadas y pasadas por alto. Nosotros, que trabajamos con aspirantes, frecuentemente 
sonreímos por la simplicidad y la falta de discernimiento que evidencian aquellos a quienes enseñamos. 
Dígasele a un estudiante que practique con constancia la ley de benevolencia amorosa, y dirá que 
tratará de hacerlo, pero en su fuero interno lo desvirtúa, debido a la familiaridad del requerimiento, 
considerándolo a lo sumo como una trivialidad necesaria. Dígasele al estudiante que se le darán algunas 
frases ocultas o alguna información sobre los Grandes Seres, y con ansiedad, excitación, satisfacción 
propia y complacida curiosidad, se preparará para recibir la importante revelación. Sin embargo, el 
primer requerimiento es portador de información oculta y le indica una ley que -si es seguida 
correctamente- lo conducirá a la libertad y liberación. El segundo concierne a los fenómenos, y este 
conocimiento no conduce al cansado peregrino a los portales del cielo. Es necesario que recuerden esto. 
(4-336/339) 

 
Las leyes del pensamiento son las leyes de la creación, y todo el trabajo creador es llevado 

adelante en el nivel etérico. El Creador del sistema solar circunscribe su atención al trabajo efectuado 
en lo que llamamos los cuatro planos superiores de nuestro sistema. Los tres inferiores, que constituyen 
el plano denso físico cósmico son objetivos y de precipitación, porque la materia del espacio responde 
o es atraída por la potencia de las cuatro vibraciones etéricas superiores. Éstas, a su vez, son impulsadas 
a la actividad por el impacto dinámico del pensamiento divino. Hay procedimientos similares en lo que 
al hombre concierne. Tan pronto como un hombre se convierte en pensador, y puede exponer su 
pensamiento, desear su manifestación y energetizar "por el reconocimiento" de los cuatro éteres, es 
inevitable una densa manifestación física. Atraerá, mediante su energía pránica, matizada por el deseo 
superior o inferior y animada por el poder de su pensamiento, la materia de respuesta necesaria para dar 
forma a su cuerpo. (4-399) 

 
Es interesante observar que así como la mónada, impulsada por el deseo, produce esa forma de 

vida llamada la personalidad, del mismo modo el aspecto mental, como parte del propósito llevado a 
cabo mediante la Mente Universal produce, a su vez, esa manifestación denominada el gran Hijo de la 
Mente en el plano mental. De allí que el principio mente de la humanidad lleve a la manifestación al 
cuerpo egoico, el vehículo causal. Por supuesto, hablamos aquí exclusivamente en términos del aspecto 
forma. La razón de esto reside en los planos cósmicos, donde el Logos planetario tiene Su vida. Del 
plano astral cósmico proviene el impulso que origina la existencia de la forma y la expresión concreta -
porque toda apropiación de forma es resultado del deseo. Del plano mental cósmico procede la 
voluntad de ser en tiempo y espacio, lo cual produce los siete grupos de vidas egoicas y la tercera 
emanación. 

 
Se comprenderá entonces, por inferencia, que el correcto empleo de la energía por el iniciado, lo 

relaciona no sólo con los planos superiores del sistema solar, sino también con esos planos cósmicos, 
donde nuestro Logos tiene Su aspecto Personalidad, empleando estas palabras en sentido simbólico. El 
correcto uso de la energía física por el iniciado, le otorga "libertad" en el plano físico cósmico. El 
debido uso de la energía astral le da poder en el astral cósmico, y el correcto uso de la energía mental le 
facilita la entrada al mental cósmico. Tenemos entonces, por deducción, que, cuando los tres centros 
superiores del hombre funcionan perfectamente, desempeñan su parte en el trabajo de llevar energías 
desde esas excelsas esferas al campo de actividad del iniciado, actuando como portales que van hacia 
los reinos hasta ahora cerrados para él. (4-263/264) 

 
El hombre puede captar mejor la Mente Universal cuando ella se expresa mediante las 

denominadas mente concreta, mente abstracta, e intuición o razón pura. 
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La mente concreta es la facultad de construir formas. Los pensamientos son cosas. La mente 
abstracta es la facultad de construir cánones, o la mente que actúa con los anteproyectos sobre los 
cuales se moldean las formas. La intuición o razón pura, es la facultad que le permite al hombre 
ponerse en contacto con la Mente Universal, captar el plan sintéticamente y aferrarse a las Ideas divinas 
o aislar alguna verdad fundamental y pura. (4-266) 
 

Como ya se sabe, todas las formas en la naturaleza están compuestas de miríadas de diminutas 
vidas, teniendo cierta medida de percepción, ritmo y coherencia, de acuerdo con la fuerza de la Ley de 
Atracción, utilizada por el constructor de la forma. Esto es verdad tanto respecto al Macrocosmos como 
al infinito mundo de vidas microcósmicas contenidas dentro del gran todo. Sistemas solares 
embrionarios, que vienen al ser mediante el impulso del pensamiento divino, primero son fluidos y 
nebulosos, de contornos cambiantes y se mantienen débilmente unidos por el núcleo central de energía 
–otro modo de expresar la idea encarnada. A medida que transcurre el tiempo adquieren otras 
condiciones, toman formas más definidas, entran en relación peculiar con formas similares adyacentes, 
y se ajustan a variables relaciones de naturaleza interna, con esas formas de imposible realización en las 
etapas primitivas. Eventualmente hallamos un sistema solar como el nuestro y miríadas de otros –un 
sistema solar que actúa como un sol con sus planetas que giran y rotan manteniendo sus diferentes 
órbitas, sus señaladas y relativas posiciones, activos como organismos independientes e 
interdependientes, y sin embargo presentando al ojo del astrónomo una coherencia, una unidad y una 
estructura, única en cada caso y no obstante funciona de acuerdo a la ley cósmica. Se ajusta a un vasto 
propósito concebido y mantenido firmemente en la Mente universal, que es a su vez un aspecto de esa 
entidad consciente de grupo y autoconsciente, autora de su ser y creadora de su forma. 

 
Puede afirmarse que esta Vida inteligente crea en su meditación (o meditaciones, si se prefiere, 

pues qué importan las palabras cuando son inútiles para expresar la realidad tal como es) y por 
consiguiente en su mente reflexiva, lo que llamamos una forma mental. Esta forma mental tiene cuatro 
características principales: 

 
1. Es traída a la existencia mediante, el uso consciente de la Ley de Atracción.  
2. Es formada por un infinito número de entidades vivientes que son atraídas por la mente del 

divino Creador, entrando en relación entre sí. 
3. La forma es la exteriorización de algo que su Creador: 

a. Ha visualizado. 
b. Ha construido inteligentemente, "matizado" o "calificado", a fin de cumplir el propósito 

para el cual estaba destinado. 
c. Ha vitalizado con la potencia de su deseo y la fuerza de su pensamiento viviente. 
d. Ha mantenido formado durante el tiempo necesario para efectuar su trabajo específico. 
e. Ha conectado en sí mismo, por un hilo magnético, el hilo de su propósito viviente y la 

fuerza de su voluntad dominante. 
4. Este propósito interno, que se ha revestido de sustancia mental, astral y vital, es potente en el 

plano físico mientras: 
a. Permanece conscientemente en el pensamiento de su Creador. 
b. Conserva "su distancia", en sentido esotérico, de Su Creador. Muchas formas mentales son 

inútiles por estar "demasiado cerca" de su Creador. 
c. Pueden ser dirigidas en cualquier dirección deseada, y de acuerdo a la ley de menor 

resistencia pueden encontrar su propio lugar, ejecutar su función deseada y llevar a cabo los 
propósitos para los cuales fueron creadas. 
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Por lo tanto la "fórmula" puede ser considerada como la idea que emana del divino Pensador; 
podría ser definida como el propósito dinámico, la "cosa" como la ve el Pensador y la exterioriza en su 
mente y la visualiza como portadora de su intención. Las matemáticas que subyacen en la construcción 
de un puente, como los puentes de gran envergadura que señalan las hazañas humanas, nada expresan 
para el no iniciado, pero para quienes saben y comprenden, son el puente mismo, reducido a sus 
términos esenciales. Son el puente en latencia, y en estas fórmulas matemáticas subyace oculto el 
propósito, la calidad, la forma completa de la estructura y su utilidad eventual. Así sucede con los 
conceptos y las ideas que dan nacimiento a una forma mental. Estas fórmulas ocultas existen en el 
plano arquetípico que (para el aspirante) es el plano de la intuición, aunque en realidad es un estado de 
conciencia mucho más elevado. Estas fórmulas son la razón fundamental de un mundo de formas y 
deben ser conocidas por quienes están debidamente equipados para trabajar bajo el Gran Arquitecto del 
Universo. Simbólicamente hablando, hay tres grandes libros de fórmulas. Obsérvense las palabras 
"simbólicamente hablando" y no las olviden. Tenemos primero el Libro de la Vida, leído y 
eventualmente dominado por los iniciados de todos los grados. Existe luego el Libro de la Sabiduría 
Divina, leído por los aspirantes de todos los grados, llamado a veces el Libro de la Experiencia 
Conocedora, y también el Libro de las Fórmulas, que es lectura obligatoria para todos aquellos cuya 
inteligencia va despertando a la actividad funcionante. (4-329/331) 

 
Es conveniente tener en cuenta los siguientes factores que rigen la idea cuando surge de la 

Mente Universal y va al mundo de las formas tangibles. Éstas son: 
 

1. Las energías que emanan desde el plano arquetípico. Este plano es el foco de atención del 
grupo de Inteligencias más elevadas de nuestro planeta. Sus conciencias pueden responder y ser 
incluyentes en esa esfera de actividad en que la Mente de Dios se expresa, libre de las limitaciones de 
lo que entendemos por forma. Son los custodios de la fórmula, son los matemáticos que preparan los 
anteproyectos del gran Plan, calculan los efectos de las fuerzas con las cuales el trabajo se lleva a cabo, 
y de las energías que deben ser manipuladas; tienen en cuenta los esfuerzos y las tensiones a las que 
deben estar sujetas las formas bajo el impacto de la fuerza de la vida; tratan con los impulsos cíclicos a 
los cuales deben responder los procesos evolutivos; conciernen  a la relación entre el aspecto forma y el 
impulso de la vida. 

 
2. El estado intuitivo de percepción. En este nivel de conciencia hallamos a los Maestros de 

Sabiduría efectuando Su trabajo, y en esta esfera de influencia trabajan con tanta comodidad y 
facilidad, como un hombre de inteligencia normal lo hace en el plano físico. Sus mentes están 
constantemente en contacto con las mentes arquetípicas, custodias de las fórmulas, y Ellos, tomando los 
anteproyectos (hablo nuevamente en forma simbólica), tratan con las especificaciones, buscan a esas 
personas adecuadas para controlar el trabajo y reúnen al personal necesario. Descubren entre Sus 
discípulos al más apto para servir de punto focal de información en el plano físico, o al grupo más 
apropiado para llevar a la manifestación la parte deseada del Plan. Trabajan con quienes han sido 
elegidos, impresionando en sus mentes esa eterna triplicidad de idea-cualidad-forma, hasta que 
empiezan a surgir los detalles y puede seguir adelante el trabajo, que es literalmente una 
"precipitación". 

 
3. La actividad del estado mental de la conciencia. En el plano mental es donde necesariamente 

se ha hecho gran parte de este trabajo y hay una razón suficiente para el desarrollo, en lo que al 
aspirante concierne, de un intelecto entrenado. La "nube de cosas cognoscibles" se precipita ante todo 
en el plano mental, y una precipitación posterior se produce cuando discípulos y aspirantes son 
receptores. Estos últimos, a su vez, procuran impresionar y guiar a los trabajadores y aspirantes 
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menores que, kármicamente o por elección, se hallan dentro de su radio de influencia. De ese modo la 
"idea" presentada es captada por muchas mentes y el aspecto fórmula del gran trabajo ha desempeñado 
su parte. 
 

Puede verse que este trabajo es esencialmente trabajo grupal, y por lo tanto, sólo posible para 
quienes hayan dominado en parte el proceso de meditación y pueden "mantener la mente firme en la 
luz". En realidad esta luz emana de la Mente Universal, es de diversas clases, fue generada 
(esotéricamente hablando) en un sistema solar anterior y debe utilizarse y desarrollarse en el actual. 
 

Con las palabras "la luz de la intuición" se imparte a nuestras mentes el tipo de energía que 
encarna el propósito, la voluntad de Dios, el Plan, tal como lo consideramos. En las palabras "la luz del 
alma", tenemos la expresión que resume el propósito, el plan, la voluntad, de esas entidades que, 
encarnadas en la forma humana, actuando a veces fuera del cuerpo, tienen la responsabilidad de 
materializar los divinos conceptos en los cuatro reinos de la naturaleza. El reino humano es, por 
excelencia, el medio de expresión de la Mente Universal, y cuando los hijos de Dios sean 
humanamente perfectos, los problemas del mundo natural serán resueltos en gran parte. Los hijos de 
Dios plenamente conscientes, conscientes de sí mismos mientras están en la forma humana (pero aún 
son muy pocos), constituyen el cerebro de la vida planetaria. (4-332/334) 

 
Se dice que el Logos solar trabaja en los planos cósmicos para solucionar el problema de la 

mente cósmica, que actúa en Su sistema solar físico, y se halla polarizado en Su cuerpo astral, o 
emocional cósmico, y que está desarrollando la mente cósmica. Como sucede en los planos del sistema 
solar lo mismo ocurre en el microcosmos. (2-50) 

 

La naturaleza de Manas o Mente 
 

En otras palabras, nuestro objetivo consiste en estudiar la Mente de un Logos solar, de un Logos 
planetario y del Microcosmos. Cada una de estas tres clasificaciones principales debe ser estudiada a 
través de cuatro subdivisiones menores que pueden ser expresadas de la manera siguiente: 
 

a. El origen de la mente del cosmos, del sistema y del microcosmos. 
b. El lugar que le corresponde a la mente, en la evolución en los tres casos. 
c. El grado actual de desarrollo de la mente en cada uno de los tres grupos. 
d. El porvenir de la mente o el desenvolvimiento manásico. 

 
Una vez que hayamos tratado estos puntos tendremos una idea más clara del propósito y lugar 

que le corresponde al fuego de la inteligencia, y seremos capaces de comprender con exactitud su 
trabajo sintético correlacionador. 
 

Sin embargo, antes de desarrollar estas ideas, será conveniente que tratemos de definir el 
principio Manas y ver lo que ya entendemos por dicho término.  

 
Manas, como Sabemos, es el Quinto Principio. 

 
Entramos ahora a considerar ciertos factores y analogías que a esta altura de nuestro estudio será 

de valor mencionar. 
 

Este quinto principio contiene la vibración básica del quinto plano, ya sea que se lo considere 
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desde el punto de vista cósmico o del sistema. Cierto sonido del Verbo logoico, al llegar al plano 
mental, produce una vibración en la materia de ese plano, que detiene su tendencia a disiparse, 
haciendo que tome una forma esferoidal y se convierta, literalmente, en un cuerpo cuya forma es 
mantenida coherentemente por una poderosa Entidad dévica conocida por el Señor Rajas del plano 
mental. Un procedimiento exactamente igual se produjo en la esfera cósmica, cuando se pronunció un 
sonido aun más poderoso por AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE, cuya pronunciación 
originó una vibración en el quinto plano cósmico. Entonces ciertas grandes Entidades entraron en 
actividad, incluso Seres relativamente poco importantes como nuestro Logos solar y Su grupo. 
 

Este quinto principio constituye el color característico de un grupo particular de Logos solares 
en el nivel causal del mental cósmico; además es el factor animador de Sus existencias, la razón para 
que se manifiesten a través de varios sistemas solares y la gran Voluntad de ser que los lleva a la 
objetividad. 
 

Manas ha sido definido como mente, o la facultad de deducir y razonar en forma lógica, y la 
actividad racional que distingue al hombre del animal. Sin embargo es mucho más que eso, porque 
subyace en toda la manifestación; la forma misma de una ameba o la facultad discriminadora del átomo 
o célula más inferior se produce por un determinado tipo de mente. Únicamente cuando se comprenda y 
reconozca, dentro de su esfera mayor, el lugar que le corresponde a esa célula o átomo discriminador se 
obtendrá un concepto claro de lo que podrá ser esa incluyente, racional y coherente mentalidad. (3-
270/271) 

 
Hemos visto que manas o mente, quinto principio, constituye la vibración básica del plano 

mental cósmico, el quinto plano; por consiguiente, lo que llevó a nuestro Logos solar a la manifestación 
fue un impulso originado en los niveles causales del plano mental cósmico; de la misma manera que la 
fuerza que lleva al hombre a la encarnación emana de su cuerpo causal en el plano mental del sistema 
solar. Hemos visto además que manas es la facultad discriminadora que anima toda sustancia y 
constituye el fuego eléctrico del sistema, expresándose como atracción y repulsión, y todo lo que 
implican estas palabras. Las Leyes de Economía y de Síntesis, en un sentido más amplio de la idea, 
sólo son divisiones de la misma ley cósmica, de la cual son también manifestaciones las Leyes de 
Atracción y Repulsión. Esta ley cósmica, que se manifiesta de triple manera, podría denominarse (a 
falta de mejor término) la Ley del Ser, y es tan incomprensible para la mente finita del hombre que sólo 
podrá percibirla parcialmente mediante las tres manifestaciones mencionadas.  

 
Manas es Aquello que Produce Cohesión. 
 

.... El principio manásico es, sobre todo, ese algo cohesivo que permite a una Entidad (sea 
Logos, Hombre celestial u hombre) actuar: 
 

a. por medio de una forma, y así existir,  
 

b. por medio del desarrollo progresivo o evolución cíclica, 
 

c. en ciertos planos que, para la entidad implicada, son el campo de batalla de la vida y el 
campo de experiencia, 

 
d. mediante el método de manifestación, que consiste en el gradual crecimiento desde una 

alborada oscura y distante hasta alcanzar paulatinamente el esplendor de la luz, 
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convirtiéndose en una llamarada de esplendente gloria, para luego, a través de un gradual 
crepúsculo, llegar a la oscuración - El amanecer, la mañana, el mediodía, el crepúsculo, la 
noche constituyen el mismo orden para el Logos, el Logos planetario y el hombre. 

 
Si se estudian detenidamente los cuatro puntos que anteceden, se verá que son bastante amplios 

y que encierran los únicos cuatro puntos que están a disposición del hombre en esta cuarta ronda. 
 

El hombre se considera a sí mismo como un conjunto sintético formado por el cuerpo físico, la 
naturaleza emocional y la mente; sin embargo, sabe que es algo más que estos tres, y se reconoce como 
el que utiliza la forma, la emoción y la mentalidad, las mantiene coherentemente unidas, y hace de él 
una unidad. Un Logos planetario hace lo mismo, con la diferencia que manas no constituye el medio 
por el cual él es un todo coherente. Debido a su etapa más avanzada de evolución la sabiduría 
constituye para El el factor dominante. Un Logos solar obtiene, por medio de la Voluntad, lo que el 
Logos planetario logra por medio de la sabiduría o budi, y el hombre en su pequeña escala por medio 
de manas. No obstante, como el Logos planetario y el hombre son parte de su gran todo, el fuego 
eléctrico de la voluntad también los compenetrará y se fusionará con el fuego solar de budi, aventando 
el fuego de la materia. Al considerar estas distinciones y diferenciaciones debe recordarse que, desde el 
punto de vista logoico no existen, sino que se establecen en relación  con los cuerpos menores, 
comprendidos en el “círculo no se pasa” solar. 
 

El hombre es un ente coherente, en manifestación objetiva, durante muy breves periodos en el 
plano físico, simplemente porque aún trabaja por medio de manas y no de la sabiduría. Por lo tanto sus 
ciclos pasan tan rápidamente como un destello en la noche. Los períodos de un Logos planetario, quien 
es manas perfeccionado y trabaja por medio de la sabiduría, son más extensos y, desde el punto de vista 
del hombre, duran eones; Su vida constituye la base de la comparativa duración de los ciclos egoicos 
del hombre. El ciclo de objetividad de un Logos solar persiste durante el mahamanvantara mayor o 
ciclo solar, porque está basado en la voluntad, lo mismo que en la sabiduría y en manas. Por 
consiguiente se verá que: 
 

a. Manas o inteligencia constituye la base de la manifestación separatista del hombre. 
 

b. Sabiduría o budi constituye la base de la manifestación grupal de un Hombre celestial. 
 

c. Voluntad constituye la base de la Vida Una, que sintetiza todos los grupos. 
 

Por lo tanto, repetimos, al estudiar el Fuego de la Mente, debemos recordar que es aquello que 
el hombre está desarrollando y por medio del cual está aprendiendo a trabajar, siendo también lo que el 
Hombre celestial desarrolló en un sistema anterior. Para Éste el Fuego de la Mente es tan automático en 
su acción, como lo es la actividad inconsciente de los órganos físicos del hombre.  
 
Manas es la Llave del Quinto Reino de la Naturaleza. 
 

Podemos también definir a manas como la llave que abre la puerta por la que se penetra al 
quinto reino de la naturaleza o reino espiritual. En cada uno de los reinos se entra con ayuda de alguna 
clave. Con respecto a los dos primeros reinos, el mineral y el vegetal, la llave o método por medio del 
cual se transfiere la vida al reino superior es tan inexplicable para el hombre, en su actual grado de 
comprensión inteligente, que no nos detendremos a considerarlo. En relación con el reino animal puede 
decirse que la llave, por medio de la cual entra al reino humano, es el instinto. En sus etapas finales de 
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evolución y a medida que se desprende del alma grupal, se transmuta en mentalidad o mente 
embrionaria, latente en el hombre animal, que sólo necesitó la vibración estimulante emanada del 
Primario de la Tierra para elevarse a algo definidamente humano. Se ha de tener siempre en cuenta que 
el método de individualización empleado en este globo no fue seguido en otros y que muchas de las 
actuales unidades avanzadas de la humanidad se individualizaron normalmente por la fuerza impulsora 
de la evolución misma. Encontraron su polo eléctrico opuesto (para expresarlo hasta donde es posible 
en términos de fuego) gracias a la actividad del instinto animal, y su fusión produjo un ser humano -la 
unión de los tres fuegos en el vehículo causal. 
 
 El hombre entra al quinto reino mediante la transmutación de la facultad discriminadora de la 
mente, que (como en la individualización del animal) causa, en cierta etapa, la individualización 
espiritual, la analogía en los niveles superiores de lo que ha ocurrido en la época lemuriana. (3-
287/289) 
 
Manas es la Voluntad Inteligente o el Propósito de una Existencia. 
 

Para finalizar podríamos definir a manas como inteligente voluntad y propósito ordenado de 
todo ente autoconsciente. Recomiendo al estudiante tener en cuenta ciertos hechos fundamentales que 
contribuirán a mantener la mente clara y le permitirán comprender algo sobre el lugar que este fuego de 
la mente ocupa en el cosmos, en el sistema solar y también (es innecesario decirlo) en su propia vida, 
reflejo de los otros dos. 
 

El estudiante debe recordar que manas es un principio del Logos y, necesariamente, se hace 
sentir en todas las evoluciones, pues son parte de Su naturaleza, pero está especialmente vinculado con 
el centro laríngeo y el coronario; es el factor inteligente activo que permite a un Logos solar, a un 
Logos planetario u Hombre celestial y a un ser humano: 
 

a. Utilizar inteligentemente una forma o vehículo 
b. Desarrollar facultades en el cuerpo causal. 
c. Cosechar el beneficio de la experiencia. 
d. Expandir la conciencia. 
e. Avanzar hacia una meta específica. 
f. Discriminar entre dos polos. 
g. Elegir la dirección hacia la que ha de orientar su actividad. 
h. Perfeccionar la forma y utilizarla. 
i. Controlar la sustancia activa y encauzar sus fuerzas hacia canales deseables. 
j. Coordinar los diferentes grados de materia y sintetizar las formas utilizadas, hasta que todas 

y cada una muestren una línea unánime de acción y expresen, simultáneamente, la voluntad 
del Morador Interno. 

 
Todas estas finalidades son el resultado del desenvolvimiento manásico. Quizás el estudiante 

podría captar con mayor claridad la idea subyacente si se diera cuenta que: 
 

a. El Espíritu emplea a manas en todo cuanto concierne a la materia, sustancia eléctrica o 
akasha activo. 

 
b. El Espíritu emplea a budi en todo cuanto se relaciona con la siquis y con el alma del mundo, 

del individuo o de cada forma. 



142 
 

 
c. El Espíritu emplea a la voluntad o atma en todo cuanto se relaciona con la esencia de todo, 

con la esencia de sí mismo, considerando a la esencia y al Yo como Espíritu puro, como 
distinto al espíritu-materia. 

 
En el primer caso, la cualidad característica de manas es discriminación; la cual permite al 

Espíritu diferenciar:  
 

1. El Yo y el no-yo. 
2. El Espíritu y la Materia. 
3. Los planos y los subplanos. 
4. Los diferentes grados de materia atómica del sistema. 
5. Las vibraciones engendradas por la voluntad, al actuar por medio de amor-sabiduría y 

energetizar la sustancia. 
6. Todo aquello que concierne a cualquier tipo de forma y existencia esencial. 
 
En el segundo caso, el principio búdico tiene como cualidad característica el amor, y se 

manifiesta como sabiduría que actúa por medio del amor y produce: 
 

1. Unidad entre todos los Yoes. 
2. Conciencia grupal. 
3. Cualidades características que se hallan en la línea que denominamos Amor. 
4. Trabajo efectivo, en relación con la evolución, o los fundamentos del trabajo jerárquico. 

 
En el tercer caso, el Espíritu emplea el aspecto voluntad o atma (en el hombre) cuya 

característica es esa fuerza coherente que mantiene siempre a la vista el propósito de la entidad y lo 
desarrolla en forma sustancial por medio del amor. 
 

He señalado todas estas características porque sirven para presentar al estudiante, con mayor 
claridad, el alcance y también las limitaciones del principio mental activo. En el Aula de la Ignorancia 
se desarrolla el aspecto acumulativo de manas y la habilidad de adquirir y acumular conocimiento e 
información. Por ejemplo, un hombre adquiere conocimiento, estudia y establece vibraciones que debe 
aplicar inteligentemente. Así se pone de manifiesto el aspecto adquisitivo de dicho principio. En el 
Aula del Aprendizaje se desarrolla el aspecto discriminativo, y el hombre aprende no sólo a elegir, sino 
también a rechazar, y comienza a fusionar inteligentemente los dos polos. En el Aula de la Sabiduría 
también rechaza y fusiona perfectamente los dos polos, produciendo así ese algo objetivo que llamamos 
luz. Se manifiesta el aspecto iluminador de manas. (3-291/292) 
 

El origen de Manas o Mente 
 

Ahora nos ocuparemos (tomando los tres factores mencionados anteriormente) del fuego de la 
mente en conexión con un Logos solar. Se ha dicho que el Hombre celestial había desarrollado la 
mente; por consiguiente, se puede decir respecto al Logos solar, que Su principal característica es la 
mente cósmica o quinto Principio, perfeccionado por Éste en un sistema anterior. Por lo tanto 
entraremos a considerar la primera subdivisión: 
 
1. Manas Cósmico. 
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¿De dónde proviene dicho fuego? ¿Dónde se origina este calor vital o actividad vibratoria, 
característica que predomina en todos los Seres concebibles? ¿Hasta dónde podemos retroceder en el 
pasado? ¿Podremos concebir su origen? ¿Qué es este afluyente fuego, que anima la oscuridad de la 
materia? 

 
El proceso de la Individualización. Quizás sea una ayuda considerar la 

INDIVIDUALIZACIÓN o el proceso de autorrealización inteligente que, en forma tan notable, 
diferencia al hombre del animal. En el momento de la individualización los dos polos se aproximan, y 
al encontrarse fluye la luz, irradiando en la caverna de la materia e iluminando el camino que el 
Peregrino ha de seguir cuando retorna a su fuente de origen. En lo que respecta al hombre, dicha 
irradiación produce: 
 

Autorrealización. 
Propósito. 
Separación de los demás yoes individualizados o esferas. 
Conciencia, ante todo. 
Capacidad para evolucionar. 
Capacidad para “brillar cada vez más hasta que el día sea perfecto”. 

 
Lo que antecede también es verdad para el Logos solar y para el Hombre celestial. 

 
La individualización es, literalmente, la unión (en la oscuridad de la abstracción) de los dos 

factores, Espíritu y materia, por medio de un tercer factor, la voluntad inteligente, el propósito o acción 
de una Entidad. Gracias a la aproximación de esos dos polos se produce la luz, surge una llama y se 
percibe una esfera de gloria radiante, cuya intensidad de Luz, calor e irradiación aumentan 
gradualmente hasta llegar a su máxima capacidad o a aquello que llamamos perfección. Se ha de 
observar que luz, calor e irradiación, caracterizan a todos los entes individualizados, desde los dioses 
hasta los hombres. 
 

El Hombre comienza parcialmente a descifrar el enigma de este fenómeno gracias a su 
capacidad de producir, mediante el conocimiento científico, lo que se llama luz eléctrica, utilizada para 
iluminar, calentar y curar. A medida que los investigadores del plano físico hagan más descubrimientos 
sobre esta materia, se irá esclareciendo la cuestión de la existencia y de la actividad creadora. 
 

Referente al origen del fuego de la mente algo más puede aprenderse estudiando los diversos 
métodos de individualización. En relación con el hombre, por lo que sabemos, dichos métodos son tres, 
aunque probablemente haya otros inconcebibles para la comprensión finita del hombre. Estos son: 
 

Primero. El método aplicado durante la cadena lunar (manifestación planetaria anterior a la 
nuestra), cuando, por medio de la fuerza y la energía innatas, se produjo la conjunción de los tres 
fuegos, entonces el fuego de la materia estableció contacto con el del Espíritu gracias a la presencia 
latente de la chispa ígnea de la mente. Esta chispa de la mente, actuando por el instinto, impulsó a la 
forma material o sustancia, a tal actividad que pudo elevarse hasta hacer contacto con su polo opuesto. 
Entonces el hombre animal llegó a sentir aspiración; el Espíritu respondió; la vibración del germen de 
la mentalidad, como levadura, había compenetrado la sustancia. Así se despertó la conciencia. Tal fue 
el método empleado por los Hombres celestiales en el sistema solar anterior, y estos avanzados Seres 
cósmicos adquirieron conciencia y dominaron los tres planos inferiores del físico cósmico -los mismos 
planos que el hombre está tratando de dominar ahora. Se individualizaron como resultado del trabajo 
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efectuado durante inconcebibles eones de esfuerzo. El sistema solar actual será de menor duración que 
el anterior, pues en él se generó la fuerza de la materia por la progresión de las épocas, periodo en que 
se produjo la vitalización de las espirillas del átomo físico permanente del Logos. 
 

En este método de individualización se recalca el hecho de que el principio manas forma parte 
del carácter logoico y de Su naturaleza. Por lo tanto, se origina en su Ser o Yo; forma parte del 
contenido del Cuerpo causal logoico, en consecuencia, compenetra toda manifestación que se origina 
en Él. He aquí la veracidad de la afirmación de que el manas cósmico tiene su origen en el plano mental 
cósmico y es parte del fuego que anima a ese plano. 
 

Segundo. En el segundo sistema solar y en conexión con el método empleado, otro punto 
merece nuestra atención. El fuego de la mente se origina en una constelación que hasta hace poco la 
ciencia exotérica no le adjudicaba una íntima relación con nuestro sistema solar, debido a su enorme 
distancia. El sol “Sirio” es la fuente de origen del manas logoico, así como las Pléyades están 
vinculadas a la evolución de manas de los siete Hombres celestiales y Venus fue responsable de que se 
implantara la mente en la cadena terrestre. Cada uno constituyó el primario del otro o el agente que 
produjo el primer destello de conciencia en los determinados grupos implicados. En todos los casos el 
lento crecimiento evolutivo fue el método empleado, hasta que repentinamente resplandeció la 
conciencia en virtud de la interposición de la fuerza proveniente de una fuente extraña: 
 
 1. Logos         Sistema solar             Sirio. 

 2. Siete Hombres celestiales       Esquema planetario Pléyades 

 3. Hombre celestial        Cadena terrestre  Venus. 
 

Por lo tanto, el segundo método se lleva a cabo acelerando el proceso evolutivo por medio de 
influencias externas que tienden a despertar la conciencia y a unir los polos. El primer método, ya 
mencionado, fue empleado en el sistema solar anterior. El método que consideramos ahora caracteriza 
a este sistema solar y persistirá hasta que finalice el Mahamanvantara. (3-295/298) 
 

Tercero. El tercer método de individualización se adoptará en el próximo sistema solar, aunque 
se iniciará tenuemente en el actual. No se funda en la actividad latente como en el primer caso, ni en la 
polaridad eléctrica como en el segundo, sino en un proceso peculiar de “abstracción oculta” (dando a 
la palabra “abstracción” el significado de “extraer” de la esencia). Esta abstracción oculta se produce 
por un esfuerzo de la voluntad, incomprensible actualmente. El primer método de individualización 
corresponde al tercer aspecto o actividad latente, y sigue la línea de menor resistencia bajo la Ley de 
Economía; el segundo método es puramente eléctrico y actúa bajo la Ley de Atracción; el tercer 
método, se halla oculto en la voluntad dinámica y es todavía algo imposible e incomprensible. 
 
2. Manas Planetario. 
 

En lo que antecede hemos tratado de comprender algo sobre el origen de manas, ya sea cósmico 
o de cualquier otro tipo, al considerar la individualización humana y los métodos empleados. Vimos 
que la individualización es la comprensión consciente, por parte del Yo, de su relación con todo cuanto 
constituye el no-yo, evocado de tres maneras, de las cuales sólo dos son vagamente comprensibles. En 
cada caso este despertar de la conciencia va precedido de un período de gradual desenvolvimiento, 
siendo instantáneo en el momento de la Autorrealización, al cual le sigue otro período de gradual 
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evolución. Este último periodo lleva a otra crisis denominada iniciación. En un caso, se inicia en la 
existencia consciente, en el otro, en la existencia espiritual o identificación grupal. 
 

Para un Logos solar, la individualización se remonta a etapas muy anteriores a la triplicidad de 
los sistemas solares que constituye para Éste el Eterno Ahora, pero, desde el punto de vista del hombre, 
contiene el pasado, el presente y el futuro. Un Logos planetario se individualizó en un sistema anterior; 
el hombre se individualiza en el actual sistema; las entidades planetarias que se encuentran ahora en el 
arco de involución se individualizarán en el siguiente.  
 

a. Conciencia y Existencia. Desde un punto de vista más amplio los términos iniciación e 
individualización son sinónimos: ambos expresan la idea de expansión de conciencia, o la entrada en 
un nuevo reino de la naturaleza. La facultad de adquirir conocimiento se ha de interpretar como 
paralela al desenvolvimiento del sentido de la vista o visión, como ya se indicó. El fuego de la mente 
brilló e iluminó al hombre animal en la época lemuriana. Durante ese vasto ciclo en que el sentido de la 
vista le abrió el plano físico. La relación que existe entre vista y mente es muy estrecha y siempre debe 
ser recordada. En la primera ronda y en su primera raza raíz se desarrolló el sentido del oído; en la 
segunda ronda y en la segunda raza raíz el sentido del tacto; en la tercera ronda y en la correspondiente 
raza raíz el sentido de la vista se agregó a los otros dos. Así se relacionan y  vinculan por medio de la 
vista el Yo que oye, y el no-yo que se toca o es tangible -analogía de la inteligencia que vincula. De 
esta manera, se produce la fusión de los tres fuegos y tenemos la iluminación. Pero a través de todo este 
desarrollo evolutivo, el UNO que oye, toca y ve, persiste e interpreta de acuerdo al grado de evolución 
que ha alcanzado el principio manásico en Él. Este Interprete básico es esa Entidad que no depende de 
una existencia que necesita siempre de la forma. Suya es la vida que hace vibrar a la materia, por 
consiguiente, es “fuego por fricción”. Suya es la vida del Espíritu puro que quiere ser y utiliza una 
forma, siendo en consecuencia el impulso eléctrico del plano físico cósmico o “fuego eléctrico”. Suya 
es la vida que no sólo anima a los átomos y los electrifica con Su propia naturaleza, sino que, 
igualmente, se conoce como uno con todo y no obstante separado de todo -ese algo que piensa, 
discrimina y es subconsciente, denominado MENTE o Fuego solar. Mente o manas universal 
compenetra todo; es también esa Entidad individualizada, conocedora de Sí misma, Cuyo cuerpo 
contiene a nuestros Logos solar y también a otros Logos solares; Cuyo fuego, calor y radiación abarcan 
otros sistemas solares y los unifica con el nuestro de manera que un solo cuerpo vital constituye la 
manifestación de este poderoso Ser cósmico. Vórtices de fuerza en el plano etérico cósmico constituyen 
la estructura etérica de siete sistemas solares así como los cuerpos de los siete Hombres celestiales 
constituyen los centros etéricos de un Logos solar y los siete centros del hombre (existentes en materia 
etérica), son el impulso eléctrico animador de su vida. 
 

Resulta imposible expresar el origen de manas como separado de la manifestación de un 
conglomerado de sistemas, de un sistema solar o de un hombre. Sólo a medida que se capte el hecho de 
que cada esquema planetario, sirve por ejemplo de cuerpo a un Hombre celestial, mente rectora de ese 
esquema y principio animador manásico o facultad activa discriminadora evidenciada en todo átomo de 
ese esquema; sólo cuando se comprenda que un Logos solar constituye similarmente el principio 
manásico de la totalidad de esos grandes átomos que denominamos esquema; sólo cuando se 
comprenda que un Logos cósmico es también la mente instigadora de átomos aún mayores que 
denominamos sistemas; sólo cuando se acepte que el hombre es la facultad discriminadora animante de 
las minúsculas esferas que forman su cuerpo de manifestación y, por último, sólo cuando se reflexione 
sobre todo esto y se acepte la verdad, entonces esta cuestión sobre el origen de manas asumirá un 
carácter menos abstruso, y la dificultad de comprenderla se disipará en parte. 
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El Hombre, el Pensador, el Conocedor, el principio manásico que se halla en el centro de las 
diversas esferas que forman sus cuerpos, manipula fuerza eléctrica en tres sectores (sus cuerpos físico, 
astral y mental) por medio de siete centros que son puntos focales de fuerza, y la distribuye 
inteligentemente a través de su pequeño sistema a millares de átomos menores, células de tales esferas. 
 

El Hombre celestial, que también en sentido más amplio es el Pensador, el Conocedor, el 
principio manásico y mental, además del principio búdico o crístico, manipula fuerza eléctrica por 
medio de tres vehículos o globos principales en materia átmica, búdica y manásica, y la distribuye a 
millares de células, que corresponden a los entes humanos y dévicos. 
 

EL Logos solar, en un sentido aún más amplio, es la Mente universal compenetrante, el 
principio manásico, además del principio búdico y el de la voluntad, que actúa en tres esquemas 
mayores por medio de siete centros de fuerza y a través de millares de grupos que constituyen las 
células de Su cuerpo, así como los seres humanos son las células del cuerpo de un Hombre celestial. 
 

El Logos cósmico de nuestro sistema actúa, similarmente, por medio de tres sistemas mayores 
(de los cuales el nuestro no es uno de ellos), utilizando siete sistemas solares (de los cuales el nuestro es 
uno de ellos) para distribuir Su fuerza y teniendo como células de Su cuerpo millares de grupos 
séptuples. 
 

b. Voluntad y propósito ordenado. Todo lo que podemos realmente decir, respecto al origen de 
manas, es que constituye la actividad unificada de la voluntad, o la expresión intencionada de la 
conocida Identidad de algún gran Ser que cobra la vida y hace que todos los entes menores, incluidos 
en Su esfera de influencia, colaboren inteligentemente. Cada uno de nosotros, por ejemplo, es la 
Entidad pensante e intencionada que actúa como principio manásico, y el resorte de acción para todas 
las unidades comprendidas en nuestros tres cuerpos. Cada uno de nosotros las doblega a voluntad; 
actuamos y, al actuar, las obligamos a colaborar como creemos conveniente. El Logos hace lo mismo 
en escala mucho mayor. Esta idea proyecta luz sobre la cuestión del karma, del libre albedrío y de la 
responsabilidad. Manas es, realmente, VOLUNTAD actuando en el plano físico; la verdad de esto se 
comprenderá cuando nos demos cuenta que todos nuestros planos componen el plano físico cósmico, 
donde una Entidad -inconcebiblemente más grande que nuestro Logos- por medio del Logos, de 
nosotros y de toda sustancia espiritual incluida en su esfera de actividad irradiante, está desarrollando 
un propósito ya establecido. (3-300/303) 
 

Resumiendo, la cualidad manásica será comprendida, hasta cierto punto, si el estudiante la 
considera como voluntad inteligente, propósito activo o idea fija de alguna Entidad que produce la 
existencia, utiliza la forma y desarrolla los efectos de las causas mediante la discriminación de la 
materia, separándola y construyéndola en una forma, e impulsando a todos los entes dentro de Su esfera 
de influencia, a cumplir ese propósito establecido con respecto a la materia de sus vehículos, el hombre 
es la fuente que origina la mente y el impulso manásico latente en los mismos. Así también sucede con 
el Hombre celestial en Su esfera mayor de influencia, y además con el Logos solar. Cada uno 
discriminó y formó su “círculo no se pasa”; cada uno tenía un propósito determinado para cada 
encarnación; cada uno continúa activamente y trabaja inteligentemente para fines determinados, y cada 
uno es el originador de manas en su esquema; cada uno es el fuego que anima la inteligencia de su 
sistema; cada uno, por medio del principio manásico, se individualiza y expande gradualmente esta 
autorrealizació, hasta que incluye el “círculo no se pasa” de la Entidad mediante la cual le llega el 
quinto principio; cada uno alcanza la iniciación y, con el tiempo, evade la forma. 
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3. Manas Humano. 
 

Ahora encararemos especialmente al hombre y al principio manásico, su desarrollo en la cuarta 
Jerarquía creadora, las Mónadas humanas, refiriéndonos principalmente a nuestra cadena terrestre. 
 

Hemos visto que para toda idea y propósito manas constituye la voluntad activa de una Entidad 
que se desarrolla por medio de todas las vidas menores contenidas dentro del “círculo no se pasa” o 
esfera de influencia de la Existencia inmanente. Por lo tanto -en lo que concierne al hombre de esta 
cadena- sólo expresa el propósito y la voluntad activa del Logos planetario, de cuyo cuerpo es una 
célula o vida menor. 
 

En consecuencia se presentan a nuestra consideración ciertos enigmas relacionados con los 
ciclos de vida del Hombre celestial de nuestro esquema, y especialmente con Su encarnación particular, 
el denominado ciclo de manifestación en el globo físico denso, la Tierra. Utiliza el cuerpo planetario, 
así como el hombre emplea como vestidura el cuerpo físico; por medio de esta forma objetiva 
desarrolla Sus propósitos en el plano físico y por medio de la mente logra ciertas metas. 
Incidentalmente las células de Su cuerpo se adaptan a la mente que actúa sobre ellas; de la misma 
manera que en el hombre, el principio inteligente de la encarnación en el plano físico, hace que los 
átomos de su cuerpo se adapten a su propósito, y estimula cada vez más las espirillas de tales átomos 
aplicando sobre ellos la fuerza de su mente. 
 

Aquí se presenta la oportunidad de aclarar algo que frecuentemente se pierde de vista en la 
nebulosidad general que rodea a este tema. Los entes humanos y dévicos que se hallan en el arco 
ascendente, son las células de Su cuerpo que forman los centros, y no el resto de la sustancia vital 
celular de Sus vehículos. El hombre posee un cuerpo compuesto de materia aplicable a diversos usos, 
sin embargo, constituye una unidad. En ella existen zonas de mayor importancia que otras, desde el 
punto de vista de la fuerza energetizadora. Tales zonas, como la del corazón por ejemplo, puede ser 
considerada y comparada en este sentido de acuerdo a su fuerza, con una zona como la de la pantorrilla. 
El ente hombre utiliza ambas, pero la del corazón es de mayor importancia. Lo mismo ocurre con el 
Hombre celestial. Las dos grandes Jerarquías, dévica y humana, constituyen centros de fuerza en el 
cuerpo del Logos planetario: las otras evoluciones de naturaleza involutiva que existen en el esquema, 
y el resto de la sustancia activa de los globos y todo lo que ellos contienen, forman el contenido del 
resto de Su cuerpo. 
 

a. El hombre y el Logos planetario. Nada tenemos que hacer con la evolución dévica. Sólo trato 
de concentrar la atención sobre el hombre, a medida que actúa en la tierra. A fin de que resulte más 
clara la idea de manas y su relación con el ser humano, es necesario señalar ciertas cosas, relacionadas 
con el Hombre celestial, que deben tenerse presentes. 
 

Primero, cada Hombre celestial ocupa el lugar de un centro en el cuerpo de un Logos solar por 
lo tanto, el Logos de un esquema personificará alguna característica sobresaliente. Los diez esquemas 
constituyen los siete y los tres sintetizadores -no los siete y los tres inferiores. Los centros inferiores 
fueron vitales en el último sistema solar (desde el punto de vista esotérico) y no se cuentan en el actual: 
fueron sintetizados y absorbidos durante el proceso de oscuración del Primer sistema. 
 

Segundo, cada Hombre celestial es, en consecuencia, la personificación de un tipo especial de 
fuerza eléctrica, que fluye por Su esquema como la fuerza del hombre fluye a través de uno de los 
centros etéricos de su cuerpo. Cada esquema, así como cada centro humano 
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a. vibrará a cierto tono; 
b. tendrá su propio color; 
c. se asemejará, visto desde los planos superiores, a un inmenso loto;  
d. poseerá, según su capacidad vibratoria, un número determinado de pétalos; 
e. estará conectado, en formación geométrica, con otros centros de los Hombres celestiales, 

formando los triángulos del sistema; y  
f. estará caracterizado por diferentes etapas de actividad de acuerdo a la Iniciación que el 

Logos trata de obtener. Así en un período dado, un centro u Hombre celestial, será objeto de 
la atención y del estímulo especial logoico y, en otro periodo, un esquema totalmente 
distinto podrá ser objeto de vitalización. Ya hace tiempo que el Logos ha dirigido Su 
atención al Esquema de la Tierra y a Saturno mientras que Urano recibe estímulo. De esta 
manera algunas tendencia son acentuadas, y como consecuencia de esta atención divina se 
acrecienta el desarrollo evolutivo. 

 
Si se tienen en cuenta estos hechos, se observará que la interacción y la complejidad son de 

vastas proporciones y el hombre sólo puede aceptarlas, dejando la explicación para cuando su 
conciencia tenga mayor alcance. 
 

Tercero, uno de los misterios revelados en la iniciación es del centro logoico que nuestro 
esquema representa y el tipo o fuego eléctrico que fluye a través de él. Los “Siete Hermanos", los siete 
tipos de fuerza fohática, se expresan por medio de  siete centros, y Aquel que anima nuestro esquema 
es revelado en la tercera iniciación. Gracias al conocimiento de la naturaleza y calidad de la fuerza 
eléctrica de nuestro centro y a la comprensión del lugar que nuestro centro ocupa en el cuerpo logoico, 
la Jerarquía logra los objetivos de la evolución. Se evidenciará que Hombre celestial, que representa al 
centro kundalínico por ejemplo, trabajará en forma diferente y tendrá un propósito y método distintos al 
de Su Hermano que representa al centro cardíaco en el cuerpo logoico, o al del Hombre celestial que 
personifica el plexo solar logoico. De esto se deduce que 
 

a. el tipo de fuerza eléctrica, 
b. la acción vibratoria, 
c. el propósito, 
d. el desarrollo evolutivo, 
e. la doble y triangular interacción 

 
de los Hombres celestiales diferirán, así como también las evoluciones que forman las células de Sus 
cuerpos. Poco se ha revelado acerca de los tipos de evolución que existen en otros esquemas de nuestro 
sistema. Basta decir que en algún globo de cada esquema y en todos los esquemas existen seres 
humanos o entes autoconscientes. Las condiciones de vida, el medio ambiente y la forma son distintas, 
pero la Jerarquía humana actúa en todos los esquemas. 
 

Se ha de recordar también que, así como los siete Hombres Celestiales se encuentran en el 
cuerpo logoico, y están bajo la influencia de los siete Logos solares (usando la palabra “influencia” en 
sentido astrológico), también en un esquema planetario con sus siete globos, cada uno está, 
astrológicamente, bajo la influencia de los siete Hombres celestiales. Un esquema no es más que la 
réplica de un sistema. Cada uno de los Hombres celestiales emite su radiación o influencia y estimula, 
de igual manera, a otro centro o globo. En otras palabras, Su magnetismo es sentido por Sus Hermanos, 
en grado mayor o menor, según la tarea emprendida en determinado tiempo. Actualmente, en los 
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Hombres celestiales que presentan centros de distintos grados de estimulación y no están 
equilibradamente desarrollados ni síquicamente unificados, esta interacción magnética es muy poco 
comprendida, y la afluencia siquica de un esquema a otro también es muy poco empleada y 
comprendida. A medida que transcurra el tiempo esta interacción de fuerzas se hará más evidente y se 
utilizará conscientemente. Cuando los hombres conozcan, por ejemplo, 
 

la cualidad de la fuerza que fluye por su esquema particular;  
el propósito y el nombre del centro dentro del cual se encuentran; 
el centro u Hombre celestial con quien el Logos de su esquema está vinculado: 
cuales son los dos esquemas, que con el propio, forman un triángulo de fuerza logoica en 
determinada etapa de desarrollo evolutivo 
 
el secreto de los ciclos o los períodos de estímulo u oscuración, entonces el cuerpo logoico 

empezará a lograr su propósito, el Logos de nuestro sistema comenzará a mezclar, fusionar y coordinar 
todos Sus vehículos, fluirá la fuerza por todos los centros, sin entorpecimientos, la gloria resplandecerá, 
y cada célula de todo cuerpo: logoico, planetario, dévico y humano, brillará con resplandor perfecto, 
vibrará con ajustada exactitud y recibirá una iniciación cósmica mayor. 
 

b. El Logos del esquema terrestre. Podemos considerar al Hombre celestial o Logos planetario 
del esquema terrestre, de diversas maneras. Siguiendo nuestra costumbre clasificaremos sencillamente 
las afirmaciones hechas respecto al mismo, y al ser consideradas extensamente por el estudiante 
individual deberán servir para que la REALIDAD de la Personalidad esencial de esa gran Entidad, el 
trabajo que trata de realizar, la relación que tiene y la Jerarquía humana, sean una realidad mayor. Al 
estudiar este tema debemos tener presente que no es posible revelar al público detalles respecto a Su 
Identidad específica, a Su número y al alcance de Su desenvolvimiento consciente. Tales misterios, 
como ya se ha indicado, se reservan para ser revelados a quienes se han comprometido a guardar 
silencio. Pero puede transmitirse una idea general antes de que tratemos específicamente de la cadena y 
de la ronda actuales. (3-304/308) 
 

Quizás podría darse un indicio si decimos que existe una analogía entre la entrada en pleno auge 
del Ego y el dominio que ejerce durante ciertos períodos en la vida del ser humano. Se dice que a los 
siete años y también en la adolescencia el Ego “se afirma”, a los veintiún años ese aferramiento es cada 
vez mayor. Análogamente, a medida que pasan las vidas, el Ego (en relación con un ser humano) se 
aferra a sus vehículos y los doblega a su propósito en forma más eficaz y plena. El mismo 
procedimiento puede observarse en relación con el Hombre celestial y Su cuerpo de manifestación, un 
esquema. Se ha de recordar que cada esquema tiene siete cadenas, cada cadena siete globos, totalizando 
cuarenta y nueve globos;  que cada globo a su vez es ocupado por la vida del Logos durante lo que 
llamamos siete rondas, textualmente, trescientas cuarenta y tres encarnaciones o nuevos impulsos para 
manifestarse. Hemos de agregar a estas manifestaciones mayores otras menores, como las llamadas 
razas raíces, subrazas y ramificaciones de raza, y nos hallamos en una complejidad capaz de confundir 
al estudiante medio. La rueda planetaria de la vida hace girar, en su escala menor, la rueda de la vida 
del pequeño peregrino denominado hombre a medida que gira, impele la vida del Logos planetario 
evolucionante a nuevas formas y experiencias, hasta que el fuego del Espíritu quema todos los fuegos 
menores. (3-312/313) 
 
 c. Venus y la cadena terrestre. La cuestión de la llegada de los Señores de la Llama al planeta 
Tierra está profundamente involucrada, como ya se dijo, en la relación existente entre el Hombre 
celestial del esquema terrestre y el Señor del esquema venusiano. Mientras no se permita publicar 
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información más detallada acerca de estas dos grandes Entidades, poco puede hacerse, aparte de indicar 
algunas probabilidades y señalar ciertos factores que los estudiantes deberán recordar. Se ha afirmado 
que (por encontrarse el esquema venusiano en su quinta ronda) la humanidad de dicho planeta se halla 
más avanzada que la nuestra y que puede ayudarnos, como ya lo hizo en la época lemuriana. Éste es un 
ejemplo de una verdad expuesta parcialmente y mal interpretada. El esquema venusiano se encuentra 
(según dice La Doctrina Secreta) en su quinta y última ronda; en ciertos aspectos su humanidad se 
halla mucho más avanzada que la nuestra, pero el importante acontecimiento ocurrido durante la tercera 
raza raíz no se debió a que ciertos seres humanos estaban más evolucionados, sino a las causas 
siguientes: 
 

Primero, el Esquema venusiano, considerado como centro logoico, es mucho más activo que el 
nuestro, por consiguiente, su magnetismo irradia en forma mucho más amplia. Su irradiación es de tal 
magnitud que en el plano búdico atrajo a su radio magnético a la cadena de nuestro esquema compuesta 
predominantemente de materia búdica. Luego, por medio de esa cadena magnetizó el globo 
correspondiente de nuestra cadena, lo cual dio por resultado un vitalización específica del planeta denso 
mismo. 
 

Segundo, como ocurre en el caso del hombre, ciertos triángulos de fuerza se encuentran en 
diferentes etapas de evolución, o (para expresarlo en otras palabras) distintos centros se vinculan 
geométricamente, como por ejemplo 
 

a. la base de la columna vertebral 
b. el plexo solar 
c. el corazón 

 
o sino 
 

a. el plexo solar 
b. el corazón 
c. la garganta 

 
de la misma manera en el Hombre celestial o en el Logos solar ocurre un hecho similar. Tal 
acontecimiento tuvo lugar en esta ronda en conexión con el centro personificado de nuestro Logos 
planetario. Este centro se vinculó geométricamente con otros dos centros de los cuales Venus fue uno, 
y el Kundalini logoico –circulando con enorme fuerza por este triángulo- produjo la intensificación de 
la vibración de la familia humana, dando por resultado la individualización. (3-313/314) 
 

Tercero, la afirmación de que el gran Kumara o el Único Iniciador vino a este planeta desde 
Venus, es verídica, debido a que expresa el hecho de su llegada a este planeta denso (el cuarto) durante 
la cuarta cadena, desde esa cadena de nuestro esquema (denominada “venusiana”), la cual es la 
segunda. Vino por medio del segundo globo de nuestra cadena; Su vibración fue apenas perceptible 
(esotéricamente percibida) en la segunda ronda; pero únicamente en la tercera raza raíz de la cuarta 
ronda las condiciones permitieron que encarnara físicamente y que viniera como el Avatar. Con toda 
reverencia podría decirse que las primeras tres rondas y las dos razas raíces subsiguientes de esta 
cadena corresponden al periodo prenatal; Su llegada a esta cuarta ronda, con el consiguiente despertar 
de manas en los entes humanos, tiene su analogía en el despertar del principio vida en el cuarto mes de 
la criatura nonata. 
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La analogía es exacta, pues el Hombre celestial llega a la plena madurez al final de la séptima 
ronda, pero necesita el proceso final de formación y perfeccionamiento, alcanzado durante los períodos 
finales 
 

a. de sintetización en los tres períodos mayores y 
b. de resolución en el último, 

 
constituyendo nuevamente (dígase con reverencia) los nueve ciclos que abarca la gestación de un 
Hombre celestial y preceden a Su nacimiento en mundos aún más elevados. Tenemos aquí mucho tema 
para reflexionar, siendo de suma importancia para el estudioso investigador. Conjuntamente con estas 
sugerencias hemos de recordar que estamos hablando únicamente del Logos de nuestro propio esquema 
y debemos diferenciar cuidadosamente los ciclos de otros Logos -algo aún imposible para nosotros. A 
medida que se estudie y reflexione esto, la maravilla y la belleza del plan se pondrán de manifiesto. 
 

También nos dará una idea de lo que será el Avatar final. Muchas encarnaciones temporarias 
anteceden a la encarnación culminante, donde el Hombre celestial, con toda la belleza que le otorga el 
completamiento de Sus siete ciclos y antes de fusionarse con Su meta sintetizadora, se manifestará 
como personificación de esa cualidad perfeccionada o aspecto logoico, que Él principalmente 
representa. Como centro en el cuerpo del Logos será vitalizado plenamente y el kundalini logoico habrá 
estimulado y llevado a la perfección el Loto de Su sistema. Durante un breve período resplandecerá 
radiante como el Sol en Su gloria; luego el fuego kundalínico ascenderá en espirales progresivas y 
gradualmente, se enfocará en el correspondiente centro coronario logoico, el triángulo superior o los 
tres esquemas mayores. Podemos ilustrarlos por medio del ser humano, el microcosmos: el hombre 
alcanza el período de elevado desenvolvimiento donde se perfeccionan y vitalizan sus centros cardíaco 
y laríngeo; éstos se convierten en radiantes remolinos de fuego de acción cuadridimensional, aliados 
entre sí y con algún otro centro; llegan a ser también objeto de atención para el kundalini humano, este 
es un periodo de gran actividad y de utilidad magnética, al cual sigue otro, donde los tres centros de la 
cabeza sintetizan sus siete analogías menores, y la fuerza kundalínica se transfiere allí. Como es arriba, 
así es abajo. (3-316/318) 
 

Aquí he de declarar que: 
 

Encarnación mayor es aquella en que el Logos planetario recibe una iniciación. Puede pasar y 
pasa por muchas encarnaciones en las que no recibe iniciación alguna. Resulta interesante observar que 
le es otorgada en alguna encarnación donde se posesiona de un vehículo de materia etérica, como 
sucede en la actualidad. 
 

El Logos de nuestro esquema se está preparando para recibir la iniciación; ello explica las 
terribles pruebas y experiencias incidentales, en la vida de nuestro planeta, durante este ciclo. 
 

Sanat Kumara, el Logos de nuestro esquema recibirá una iniciación mayor en la mitad de la 
quinta ronda, pero se prepara ahora para recibir una menor. 
 

El Logos de nuestro esquema se halla en encarnación física (en un cuerpo de materia etérica) 
desde la mitad de la raza raíz Lemuriana, y permanecerá con nosotros hasta lo que ha sido llamado el 
“día del juicio" en la ronda siguiente. En este punto de Su carrera, habrá logrado vitalizar debidamente 
el centro particular que ocupa Su atención; habrá “percibido el afán de Su Alma” en relación con los 
entes de la Jerarquía humana que componen tal centro; abandonará Su forma actual, dirigiendo Su 
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atención a un centro más elevado, y dará Su fuerza a entes de índole distinta, quienes provienen de otra 
rama de la Jerarquía humana y responden a la vibración de ese centro. (3-318/319) 
 
4. Manas y la Cadena terrestre 
 

El punto de vista de la cadena. Esto lleva a todo el concepto, dentro del campo de las 
posibilidades y ha sido indicado en La Doctrina Secreta, T. III y IV. El estudiante se reduce a 
contemplar los siete globos de la cadena, de la cual, aunque microscópica, es parte integrante. Ha de 
investigar los globos tal como se ven en el tiempo y su interacción; también debe estudiar la función 
que cada globo desempeña en el gran ciclo del Hombre celestial. Por ejemplo, en la presente cadena 
terrestre, que nos concierne más de cerca, el cuarto globo es de supremo interés, porque es un vehículo, 
en el plano físico, para el Hombre celestial en encarnación objetiva densa. Sin embargo, no se ha de 
olvidar que aunque se manifiesta objetivamente personifica la totalidad de la cadena y del esquema. La 
idea resultará más clara para el estudiante si decimos que: 
 

Un esquema, en su totalidad, corresponde a la Mónada, o al huevo áurico monádico, en 
conexión con un ser humano y sus cuarenta y nueve ciclos. 
 

Una cadena, en su totalidad corresponde al cuerpo egoico de un ser humano, al cuerpo causal 
con sus siete grandes ciclos, mencionados en estas páginas e insinuados en algunos libros ocultistas.  
 

Un globo con sus siete razas corresponde a la serie particular de encarnaciones en conexión con 
el hombre, encarnado y desencarnado, porque no todos los globos se hallan en niveles físicos. 
 

Un globo físico, en una cadena, corresponde a una determinada encarnación del hombre. El 
Logos planetario toma forma física en Su planeta y constituye la vida de éste y lleva a cabo Sus 
propósitos. Una raza raíz es similar a las “siete partes” (según lo expresa Shakespeare) desempeñadas 
por el enano, el hombre. En una raza raíz, el Hombre celestial vive simplemente Su vida al pasar por 
ciertas experiencias en la gran tarea de desarrollar budi o acción colectiva (porque budi es el principio 
unificador de grupos), y durante el proceso de experimentación y desarrollo atrae dentro de Su 
vibración a todas las células de Su cuerpo. En el caso de un ser humano las células de su cuerpo (las 
células materiales) son vidas involutivas, animadas por el tercer Logos, en colaboración con el segundo 
Logos. En el caso de un Logos planetario las células evolucionantes de Su cuerpo (unidades dévicas y 
humanas), son animadas por la vida del segundo Logos, en colaboración con el primer Logos, que 
utiliza las actividades del tercer Logos a los fines de la manifestación. 
 

Después de haber destacado todas estas cosas, el estudiante verá con más claridad la función 
que la cadena y el globo de la Tierra desempeñan en la evolución del Logos planetario del esquema 
terrestre. 
 

La rueda gira, y en su rotación lleva a la objetividad a uno de los siete globos, o atrae a la 
manifestación, en el plano físico, a la gran Entidad cuya vida anima todo el esquema. Se ha de tener en 
cuenta que así como el hombre está entorpecido por su cuerpo físico y es incapaz de expresar, por 
medio del mismo, todo el contenido de su conciencia egoica, así también el Hombre celestial, al tomar 
un vehículo físico denso en cualquier cadena particular, está igualmente entorpecido e incapacitado 
para expresar a la perfección en el globo, la plena belleza de Su Vida o el esplendor de Su Conciencia 
en manifestación. 
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Se puede decir aquí, con respecto al Logos planetario de nuestro esquema, que: 
 
a. Se encuentra en encarnación física. 

 
b. Ha recorrido la mitad del Sendero de Iniciación cósmica y, en consecuencia, ha de recibir la 

cuarta iniciación en esta cadena. Por consiguiente, bien puede considerarse este globo como 
el del sufrimiento y del dolor, pues nuestro Logos planetario experimenta en éste lo que el 
místico llama “la Crucifixión”. 

 
c. Las vidas de Su cuerpo, por medio de las cuales siente, percibe y experimenta, en este 

periodo mundial son desgarradas por el dolor y el sufrimiento, porque Su conciencia se halla 
en el centro del Cuerpo, y ellas tienen la capacidad de sufrir, para que por medio de las 
mismas Él pueda aprender el significado del desapasionamiento del sistema, desligarse de 
todas las formas y de la sustancia material y, en la cruz de la materia, alcanzar con el 
tiempo, la liberación y la libertad del Espíritu. 

 
Lo mismo puede decirse de un Logos solar, teniendo en cuenta la interesante correlatividad: 

 
El Logos solar tiene como objetivo nueve iniciaciones, siendo Su meta la tercera Iniciación 

cósmica. 
 

Nuestro Logos planetario tiene como objetivo siete iniciaciones, siendo Su meta la segunda 
Iniciación cósmica. 
 

El hombre tiene como objetivo cinco iniciaciones, siendo Su meta la primera Iniciación 
cósmica. (3-324/326) 

 
Resumen. Al estudiar el origen de manas hemos visto que constituye primeramente la voluntad 

activa e inteligentemente aplicada por una Entidad; luego, que dicha voluntad activa e inteligente afecta 
a todas las vidas menores que evolucionan cíclicamente dentro del Cuerpo de esa Existencia 
particularmente activa y voluntaria. Esto es verdad en todos los Seres, desde el Logos hacía abajo. 
Resumiendo, quizás podamos expresarlo de la manera siguiente: 
 

La fuente donde se origina la actividad manásica de un sistema solar es esa gran Entidad 
cósmica, quien personifica a nuestro Logos solar como centro de su Cuerpo, junto con otros seis Logos 
solares que en su totalidad constituyen Sus siete centros. 
 

La fuente donde se origina la actividad manásica de los esquemas planetarios es esa Entidad 
cósmica denominada Logos solar. Es la Inteligencia rectora activa que actúa con propósito definido por 
medio de Sus siete centros. 
 

La fuente donde se origina el principio manásico de un esquema planetario es esa Entidad 
cósmica menor denominada Logos planetario. Actúa por medio de Sus siete cadenas, así como lo hace 
el Logos mediante Sus siete centros planetarios. Es interesante observar aquí que cuando el Logos solar 
es impelido manásicamente a desarrollar algún propósito de Su fuente superior (AQUEL SOBRE 
QUIEN NADA PUEDE DECIRSE) puede causar la vivificación de uno u otro de Sus centros, de 
acuerdo al propósito fijado. Esto ocurrió cuando se formó el triángulo, del cual la Tierra y Venus son 
dos de sus vértices, y (afectando a los Hombres celestiales de esos dos esquemas) los estimuló a pasar 
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la iniciación, induciendo al Logos planetario de nuestro esquema a formar un triángulo menor, dentro 
de Su esfera de actividad, lo cual trajo por resultado que El recibiera una iniciación menor y la 
impregnación manásica del hombre animal. De esta manera fue llevada a la actividad objetiva ese 
grupo de mónadas que entran en la composición de un centro determinado. 
 

Similar y microcósmicamente, un ser humano constituye el incentivo manásico y el origen de la 
voluntad inteligente y activa de todas las células dentro de su triple cuerpo -mental, astral y físico. Suya 
es la inteligencia rectora, suya es la fuente de toda acción y esfuerzo dentro de su periferia y, 
análogamente a como lo hacen sus correspondientes esferas superiores, el Logos solar y el Logos 
planetario actúan por medio de siete centros. 
 

Hemos trazado así el origen de manas hasta donde es posible hacerlo en la actualidad. El 
misterio de manas se halla oculto en la existencia misma; guarda el enigma de la vida, y oculta y vela a 
esas Entidades cuya cualidad y característica sobresaliente es manas. Para la vida de ese diminuto ente 
que llamamos átomo en el cuerpo físico del hombre, el Pensador en el cuerpo causal o su inteligencia 
superior rectora, es tan oscura y desconocida como lo es el Logos para el Pensador, el Hombre. No 
obstante, la analogía es exacta. El cuerpo físico del hombre, por ejemplo, considerado como un todo 
colectivo, compuesto de muchas vidas menores, sufre o prospera, según obre la Inteligencia rectora con 
amor-sabiduría o contrariamente. El principio manásico anima todo lo que ocurre dentro del aura del 
hombre, y éste sufre o progresa de acuerdo a como se aplica dicho principio. 
 

Análogamente puede decirse, con reverencia, del cuerpo del Logos, de un sistema y también del 
Logos planetario y Su esquema. (3-332/334) 
 
Papel de las Jerarquías humananas y dévicas 
 

Si el estudiante se da cuenta que manas y propósito inteligente son términos prácticamente 
sinónimos, comprenderá en seguida que el karma y las actividades de los Señores Lipikas están 
implicados en la cuestión. También comprenderá que a medida que la mente inferior se transmuta en 
superior o mente abstracta, y ésta en intuición, podrá el hombre comprender el significado de manas. 
Quizás se preguntarán por qué es así. Porque la mente abstracta es el agente, en los niveles cósmicos, 
por medio del cual la Entidad implicada formula Sus planos y propósitos. Estos planos y propósitos 
(concebidos por la mente abstracta), en el curso de la evolución, se cristalizan en forma concreta por 
medio de la mente inferior. Lo que llamamos el plano arquetípico, en relación con el Logos (el plano en 
el cual formula Sus ideales, Sus aspiraciones y Sus conceptos abstractos) es la analogía logoica, en los 
niveles atómicos abstractos, del plano mental, desde el cual se inician los impulsos y propósitos del 
Espíritu en el hombre -propósitos que oportuna y paralelamente serán llevados a una forma objetiva, a 
la manifestación logoica. Primeramente, el concepto abstracto; luego, el medio para manifestarse en la 
forma; finalmente, la forma misma. Tal es el proceso para los Dioses y los hombres; en esto se halla 
oculto el misterio de la mente y su lugar en la evolución. 
 

Para mayor claridad estudiaremos momentáneamente al microcosmos. Los estudiantes han de 
comprender que el hombre es Espíritu, o el Yo actuando a través de la materia o el no-yo por medio de 
la inteligencia o manas; a la vez, deben comprender que la afirmación de este hecho (igualmente 
respecto al Logos solar, al Hombre celestial y al ser humano) implica aceptar ciertas conclusiones 
basadas en la manifestación misma. Una de éstas consiste en construir la forma por medio del principio 
manásico. En consecuencia, se ha de estudiar todo el tema referente a los Constructores o Entidades 
que personifican a la Mente Universal y a las vidas que animan la forma, quienes son los divinos 
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Manasaputras en Su total comprehensión. En la comprensión esotérica de esto se halla el secreto de la 
estrecha relación que existe entre el hombre y la evolución dévica, siendo el hombre depositario 
(mediante el Hombre celestial, de cuyo cuerpo es parte) del propósito del Logos, y los devas, en sus 
grados superiores, el factor atrayente cohesivo que manipula la materia y la moldea en las formas. Son 
socios indispensables uno del otro; si no trabajaran en estrecha colaboración, este sistema solar objetivo 
se desintegraría inmediatamente, así como el cuerpo denso y el etérico se desintegran cuando el 
Espíritu se retira y los Constructores cesan su trabajo. 
 

Tres jerarquías se ocupan particularmente de la manifestación objetiva en materia etérica, la 
cuarta o jerarquía exclusivamente humana, y las quinta y sexta jerarquías dévicas. Las otras jerarquías 
llenan otros fines vinculados a la vida del Espíritu en las formas superiores de los éteres cósmicos; pero 
en relación con nuestro tema, estas tres jerarquías actúan en los niveles inferiores del plano físico 
cósmico, cuyos subplanos denominamos plano mental, astral y físico. Cuando el cinco y el cuatro estén 
perfectamente fusionados, habremos alcanzado el nueve de una iniciación mayor, y cuando se añada el 
seis tendremos la disolución en uno de los grupos personificados por un Kumara, como se ha insinuado 
anteriormente. Esto señala la disolución final de la estrella de seis puntas en la de cinco puntas; este 
gran misterio concierne principalmente al Hombre celestial de nuestro esquema, y sólo incidentalmente 
a los grupos dentro de Su cuerpo de manifestación etérica. 
 

Es evidente que toda manifestación constituye por lo tanto la incorporación en la forma de un 
concepto cósmico y su desarrollo en forma concreta; manas o inteligencia es el factor fundamental de 
progreso y el medio por el cual se vincula lo abstracto con lo concreto. Esto se acepta como verdad en 
lo que respecta al hombre, y también lo es respecto a las entidades cósmicas. A medida que el hombre 
se va introduciendo en el corazón del misterio, va comprendiendo que su objetivo en la evolución 
consiste en construir conscientemente el canal que va desde los niveles que constituyen para él los 
planos de lo abstracto o de lo ideal, hasta los concretos, donde actúa habitualmente. Este canal 
vinculador denominado en forma inadecuada es, literalmente, “EL SENDERO”. (3-336/338) 
 

Como lo señaló H. P. B., el plano mental es el más vasto de todos los que nos conciernen, 
siendo el plano clave del sistema solar, el pivote sobre el cual gira la gran Rueda, el lugar de encuentro 
de las tres líneas de evolución y, por esta razón, ha sido esotéricamente denominado “la Cámara de 
Concilio de las Tres Divinidades”. En este plano las tres Personas de la Trinidad logoica trabajan en 
forma unida. En el plano de abajo dos Personas trabajan asociadas; en el plano de arriba actúa otra 
dualidad; pero sólo en este plano están unificadas las Tres. 
 

Todos los Logos de los distintos esquemas se expresan en este plano. Existen ciertos esquemas 
en el sistema que tienen su manifestación inferior en este plano y no poseen cuerpo físico como la 
Tierra y los demás planetas densos. Existen gracias a la materia gaseosa, y sus esferas de manifestación 
están simplemente compuestas de cuatro éteres cósmicos y del gaseoso cósmico. Pero todas las grandes 
Vidas del sistema solar poseen cuerpos construidos de materia mental de nuestro sistema, de allí que 
todas esas Entidades puedan comunicarse en ese plano. Este hecho constituye el fundamento de la 
comprensión esotérica y la verdadera base de la unificación. Los vehículos de estas grandes 
Existencias están compuestos de materia de los niveles abstractos del plano mental, y por medio de esa 
sustancia energetizada pueden ponerse en contacto entre sí, sin tener en cuenta Su meta de realización 
individual. Por lo tanto, los cuerpos de dichas unidades pueden similarmente ponerse en contacto con 
los demás Egos y grupos cuando obtienen la conciencia del plano mental (la conciencia causal) y 
conocen las diversas “claves”, tonos y colores grupales. 
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Será evidente para el estudiante atento, que aquí reside la verdadera relación entre los distintos 
grupos de Egos, sin tener en cuenta su grado de evolución, rayo o esquema en que puedan hallarse. (3-
675/676) 
 

15. DIOS COMO CUERPO SENSORIO O ASTRAL 
 

Al tratar la forma de vencer la vibración errónea y considerar la correcta dirección de la energía 
astral, podría ser de utilidad a esta altura, enumerar, muy brevemente, las energías mayores que 
impresionan al organismo humano y circulan por el cuerpo sensorio del hombre. 

 
1. Energías que pasan y repasan por el cuerpo sensorio del planeta mismo. Esto, en otras palabras, 

es el cuerpo astral del espíritu de la tierra. Esta entidad no es el Logos planetario, sino un ser de gran 
poder, en el arco involutivo, que guarda la misma relación con el Logos planetario, como el elemental 
astral con el ser humano. En Tratado sobre Fuego Cósmico se hallarán datos sobre esta vida, la cual 
constituye el conglomerado de un vasto número de vidas, y esos pitris lunares o constructores menores, 
que constituyen la vida sensoria del aspecto personalidad del Logos planetario -una fuerza muy 
poderosa tanto para el bien como para el mal, en el sentido en que empleamos la palabra "mal". En sí, 
el mal no existe, como tampoco el bien, en el sentido de los pares de opuestos. Únicamente en tiempo y 
espacio existen diversos estados de conciencia que producen distintos efectos externos. La energía de 
esta vida involutiva tiene potente efecto sobre esa otra minúscula vida involutiva que constituye nuestro 
elemental astral. La individualidad del hombre y la potencia de su personalidad, que va coordinándose 
rápidamente, lo protege de la total identificación con esta vida mayor. 

 
El hombre es un individuo. Es el resultado de varios factores que al combinarse lo protegen de la 

total absorción en la vida sensoria planetaria, como sucede con los animales. Al morir el hombre, su 
cuerpo astral se desintegra, y sus partículas constituyen nuevamente fragmentos no diferenciados de la 
gran totalidad. 

 
2. Ciertas energías astrales emanan de algunas formas planetarias que no existen bajo la forma de 

planetas físicos, ni aún en el reino etérico, pero están encerradas en el "círculo infranqueable" de 
nuestro sistema solar. Representan, en sentido planetario, dos grupos de vidas: Primero, esos 
cascarones astrales de planetas en descomposición y desintegración, que puede percibir el iniciado, que 
aún giran alrededor de nuestro sol y, no obstante, están desapareciendo rápidamente. Nuestra luna se 
unirá a ellos cuando se haya producido la total desintegración de su forma externa. Segundo, las formas 
astrales de esas vidas solares menores en el arco evolutivo, que van tomando forma lentamente, pero 
todavía no tienen cuerpo etérico y que, en este período mundial, no tendrán cuerpo físico. Estos dos 
grupos son las analogías planetarias de esos tipos de hombres que reencarnan y los que pasaron al más 
allá y lentamente descartan sus cuerpos antes de renacer, o los que abandonaron sus cascarones por 
completo. 

 
Dos de estas formas astrales están muy cercanas a nuestra Tierra, y se van "descomponiendo" 

muy rápidamente, si así puede decirse, ejerciendo, sin embargo, una influencia muy poderosa. Debido a 
esta estrecha relación, originan dos tipos de deseo o tendencia astral entre los hombres. Una, produce 
gran parte de esa tendencia instintiva a la crueldad que se observa en los niños y en ciertos tipos de 
hombres; la otra tiene efecto sobre la vida sexual, y produce la tendencia a las perversiones que 
actualmente causan tantas dificultades. Estas tendencias sádicas y perversiones sexuales, reciben mucha 
influencia fortalecedora, proveniente de esas moribundas emanaciones astrales. En los tiempos antiguos 
eran aún más poderosas, por estar más próximas a nuestra tierra, de allí las crueldades ritualísticas y los 
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horrores, por ejemplo, de Sodoma y Gomorra. Su potencia está declinando rápidamente, y debe 
recordarse que no tendrían absolutamente ningún poder si no existieran en la humanidad ciertos 
instintos, sobre los cuales pueden actuar estas energías. También debe recordarse que su influencia fue 
constructiva en la época lemuriana, porque en esos días primitivos la lección del sexo y el registro 
inteligente del dolor tenían cabida en los proyectos de quienes trataban de llevar al hombre animal, al 
estado de conciencia humana -no a la conciencia del alma ni a la autoconciencia. 

 
Cercana a nuestra tierra, y en camino hacia el renacimiento, hay una gran Vida que está en proceso 

de tomar forma etérica. Por estar en el arco evolutivo y no constituir la vida de un cascarón en 
descomposición, el efecto real de esta vida en la inauguración de la nueva era, es doble: mediante las 
emanaciones del cuerpo astral de esta gran Vida se efectúa el derrumbamiento de la muralla separatista 
del individualismo, que se demuestra en el hombre como egoísmo y en las naciones como 
nacionalismo. A través de este cuerpo etérico, que se va integrando rápidamente, dicha Vida conduce al 
cuerpo etérico de nuestro planeta, a un estado de acrecentada y rápida vibración. En Tratado sobre 
Fuego Cósmico se hace referencia a un avatar procedente de Sirio, que viene para producir ciertos 
efectos planetarios. Dicha Vida no es este avatar, sino algo así como un precursor -un San Juan 
Bautista, que "bautiza con agua (emanaciones astrales) y con el Espíritu Santo". No es posible dar 
mayor información a este respecto, pero lo menciono, pues hay que tener presente las energías 
provenientes de ambos factores. 

 
3. Energías astrales que emanan del nuevo signo del zodíaco, Acuario, en el que estamos entrando 

ahora. Este signo del portador de agua, es viviente y emocional. Estimulará (mediante el efecto de su 
poderosa fuerza) los cuerpos astrales de los hombres en una nueva coherencia, en una hermandad 
humana, que ignorará las diferencias raciales y nacionales y llevará la vida de los hombres hacia la 
síntesis y la unidad. Esto significa una oleada de vida unificadora, de tal poder, que no podemos 
imaginarla ahora, pero que -dentro de mil años- habrá fusionado a todo el género humano en una 
perfecta hermandad. Su efecto emocional consistirá en "purificar" los cuerpos astrales de los hombres, 
de manera que el mundo material ya no ejerza una atracción tan poderosa y, en etapas posteriores, 
podrá llegar a una exageración sensoria tan excesiva como la que se experimentó en el materialismo. 
Las etapas finales de todos los signos producen un excesivo desarrollo del factor sobre el cual actúan 
más poderosamente. Este signo en la actualidad tiene un efecto constructivo en los precursores de la 
raza y destructivo en el vulgo. Es innecesario extenderme sobre el tema, pues la información y los datos 
referentes a la venidera era acuariana, se obtendrán en los libros actuales. 

 
4. Débiles emanaciones desde el sagrado "Corazón del Sol", no reconocidas por la masa, pero que 

producen respuesta inmediata de los místicos de la raza, quienes afirman cada vez más, una integridad 
grupal realmente de gran importancia e interés. Estas emanaciones son demasiado elevadas para ser 
percibidas por casi toda la humanidad, pero los místicos, al percibir la nueva vibración, reaccionan y 
son atraídos recíprocamente. Su trabajo consiste en disminuir la vibración, de manera que, con el 
tiempo, los más avanzados de la raza puedan sentir sus efectos. El Trabajo de este grupo de místicos 
debe, por lo tanto, acrecentarse inevitablemente, pues el "corazón del Logos solar" palpita ahora con un 
ritmo más afín a nuestro planeta, lo cual no ha ocurrido antes, por no ser el nuestro un planeta sagrado. 
El amor y el pensamiento de esa Vida divina son dirigidos hacia esta "pequeña hija, de un hijo largo 
tiempo extraviado", como a veces se lo llama a nuestro planeta en los libros ocultos de los Grandes 
Seres. 

 
5. Otra emanación en masa que arrastra el cuerpo astral del hombre a una actividad enérgica, es el 

impulsivo deseo del cuerpo astral del cuarto reino o humano, considerándolo como un todo, o como la 
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expresión de una Vida. Este cuerpo sensorio de la humanidad responde, en forma incomprendida, a los 
cuatro tipos de energía astral mencionados anteriormente, y según la calidad del cuerpo astral 
individual y la etapa de desarrollo, así será la respuesta. Aquí es donde realmente tienen sus raíces la 
psicología de la masa y el predominio del vulgo. También se encuentran allí las raíces de la 
denominada opinión pública, pero pasará mucho tiempo antes de que los psicólogos de las escuelas 
académicas reconozcan estos cuatro factores. Quienes guían a los hombres tratan de trabajar con este 
tipo de respuesta sensoria, moldeando sus pensamientos, a fin de despertar el deseo de obtener algo. 
Trabajan con este tipo de materia sensoria sin tener la menor idea de la situación ni comprender los 
factores que enfrentan; si pertenecen al segundo rayo trabajan magnéticamente; si al primer rayo, 
trabajarán inspirando temor mediante la destrucción; si al tercero, se valen de la Ley de Conveniencia. 
Los tres rayos trabajan con los cuerpos astrales de los hombres, y su capacidad de triunfar depende en 
gran parte de su tipo de cuerpo astral y de su poder de atraer a quienes están suficientemente 
desarrollados como para responder con adecuada sensibilidad y luego llevar a cabo un buen trabajo. 
Por consiguiente, el hombre de la calle es la víctima de la potencia astral de quienes lo impulsan, ya sea 
para sus propios fines o para el bien de su alma -pues actúa en ambos sentidos. 

 
6. La vida astral o las emanaciones sensorias, de la familia o amigos, que circundan al hombre, lo 

afectan mucho más de lo que cree, o puede por lo tanto afectarlos de acuerdo al lado positivo o 
negativo. Toda persona que conozcamos o con las que nos pongamos en contacto, aquellos con quienes 
vivimos o convivimos diariamente, nos afectan para bien o para mal. Conmueven nuestra naturaleza 
emocional en un sentido bueno y elevado y ayudan así a reorientarla, o disminuyen su calidad, de modo 
que el progreso es obstaculizado, llevándose a cabo el descenso al materialismo. Esto es bien sabido, 
por lo tanto innecesario extenderme sobre ello. 

 
7. El equipo emocional (astral sensorio) con el que viene a la vida el hombre, es utilizado y 

construido a medida que progresa en la vida. Muchos son víctimas de un cuerpo emocional que 
construyeron cuando respondían a las energías de los grupos ya enumerados. El cuerpo astral reacciona 
de tres maneras, a todas las emanaciones sensorias: 

 
a. Emocional. El cuerpo astral es impelido a responder a algún tipo de emanación de los cuerpos 

astrales -grupales o individuales- de quienes lo circundan. Esta frase merece cuidadoso estudio. 
b. Sensorio. Todas las impresiones se registran en el cuerpo astral sensorio, aunque se carezca de 

respuesta emocional, y los discípulos deben aprender a diferenciarla con cuidado. Cuando se 
carece de reacción emocional, como se entiende generalmente, se registra no obstante la causa 
originadora que trató de producir un efecto en el cuerpo emocional. 

c. Reacción simple. Registro o negación a registrar o a responder a un impacto, a una impresión 
emocional. Esto puede ser bueno o malo. 

 
En los tres casos, se elige uno de los pares de opuestos; la selección depende de la calidad del 

mecanismo astral del hombre afectado. Un cuarto método involucra el completo desapego del cuerpo 
emocional y la plena capacidad de aislarse voluntariamente de toda impresión sensoria -a fin de servir 
con mayor eficiencia y amar más inteligentemente. No debe olvidarse que, en último análisis, amor y 
emoción no son lo mismo. (4-226/231) 
 

En lo antedicho vimos la parte que desempeña la diminuta unidad sensoria que utiliza un ser 
humano, en relación al Gran Todo. Observamos las diversas formas que asume la evolución astral. 
También consideramos algunas de las fuentes de donde procede la energía astral. Dijimos que todos 
estamos sumergidos en un mar de fuerzas sensorias que producen efecto sobre nosotros, porque -de 
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acuerdo a la Ley- nos apropiamos para uso personal de una parte de esa energía universal, mediante la 
cual nos relacionamos con el todo. Uno de los tipos de energía astral que aún no consideramos, emana, 
según se dice, del "Corazón del Sol". Sin embargo, no puedo tratarlo con amplitud debido a la 
incapacidad del cerebro humano para comprenderlo, o del corazón humano para apropiarse de él, hasta 
el momento en que el centro cardíaco esté abierto y activo. Por lo tanto, esta corriente de energía 
viviente puede ser sentida ampliamente, aunque todavía no se la ha apropiado en su esencia pura. La 
denominamos "amor de Dios". Es en efecto esa fuerza magnéticamente atractiva que fluye y se 
exterioriza libremente, y conduce a cada peregrino al Hogar del Padre. Es esa fuerza que se agita en el 
corazón de la humanidad y se expresa por medio de los avatares del mundo, de los anhelos místicos de 
cada ser humano, de todo movimiento que tiene como objetivo el bienestar humano, de las tendencias 
filantrópicas y educativas de cualquier tipo, del así llamado mundo natural, a través del instinto de la 
maternidad protectora. Pero esencialmente es una sensibilidad grupal, y sólo en la venidera era 
acuariana su verdadera naturaleza será adecuada y correctamente comprendida. Trato esto aquí pues es 
uno de los factores a considerarse. Sin embargo, sólo aquellos cuyos "corazones están abiertos y se han 
elevado hacia el Señor" sabrán a qué me refiero. (4-234) 
 

16. DIOS COMO CUERPO VITAL 
 

El cuerpo vital es la expresión de la energía del alma y tiene la siguiente función: 
 

1. Unificar y vincular la suma total de las formas.  
2. Dar a toda forma su cualidad específica, y ello por: 

El tipo de materia atraída a esa parte particular de la trama de la vida. 
La posición en el cuerpo del Logos planetario, por ejemplo, de cualquier forma específica. 
El particular reino de la naturaleza que está siendo vitalizado. 

3. Es el principio de integración y la fuerza cohesiva de la manifestación, en sentido estrictamente 
físico. 

4. Esta trama de vida es la analogía subjetiva del sistema nervioso, y quienes se inician en las 
ciencias esotéricas pueden, si recuerdan esto, visualizar una red de nervios y de plexos que se 
extiende por todo el cuerpo, o la suma total de las formas, que coordinan, conectan y producen 
la unidad esencial. 

5. Dentro de esa unidad hay diversidad. Así como los diferentes órganos del cuerpo humano están 
interrelacionados por la ramificación del sistema nervioso, así dentro del cuerpo del Logos 
planetario están los distintos reinos de la naturaleza y la multiplicidad de formas. Tras el 
universo objetivo existe el cuerpo sensible más sutil -un solo organismo, no muchos, una sola 
forma sensitiva, que se conecta y responde. 

6. Esta forma sensitiva no sólo responde al medio ambiente, sino que trasmite (desde fuentes 
internas) ciertos tipos de energía, y podría afirmarse que el objeto de este estudio es considerar 
los diversos tipos de energía trasmitida a la forma en el reino humano, la respuesta de la forma a 
los tipos de fuerza, los efectos de esa fuerza en el hombre y su gradual respuesta a la fuerza que 
emana de:  

a. Su medio ambiente, más la de su propio cuerpo físico externo. 
b. El plano emocional o fuerza astral. 
c. El plano mental o corrientes de pensamiento. 
d. La fuerza egoica, sólo registrada por el hombre, de la cual el cuarto reino de la naturaleza es 

el custodio y tiene efectos misteriosos y peculiares. 
e. El tipo de energía que produce la concreción de ideas en el plano físico. 
f. La energía estrictamente espiritual o fuerza proveniente del plano monádico. (4-45/46) 
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.... Aún, los que somos iniciados, no sabemos prácticamente nada sobre los planos cósmicos, 

más allá del físico cósmico. Nuestra conciencia recién empieza a ser solar, y trabajamos dentro de 
nuestras pequeñas capacidades para superar esas limitaciones planetarias que nos impiden alcanzar el 
conocimiento y vida solares. Para los aspirantes, que ni siquiera saben lo que significa conciencia 
planetaria, la información anterior tiene únicamente un valor, y es que acentúa la naturaleza sintética 
del gran plan y el hecho de que la unidad más pequeña es parte integrante del todo. Demuestra la idea 
de que la energía es un fluido vital que circula por todo el cuerpo del Logos, vivificando por lo tanto 
hasta el átomo más insignificante de esa totalidad. Es de valor tratar de comprender el cuadro e 
imaginarse la maravilla de lo que está aconteciendo. Sin embargo, es pérdida de tiempo reflexionar, por 
ejemplo, sobre el plano astral cósmico, cuando aún el plano del ego (el quinto subplano del físico 
cósmico, contando de arriba abajo) es todavía inaccesible para el hombre común y constituye la meta 
de su aspiración y meditación. (4-265/266) 
 

El trabajo sobre el cuerpo etérico, desde el punto de vista de la Jerarquía, no está limitado sólo a 
los cuerpos de los hombres. Es un proceso planetario. El cuerpo etérico de la tierra misma está sujeto a 
un estímulo definido. El espíritu de la tierra, esa misteriosa entidad -no el Logos planetario- se está 
vivificando en un nuevo sentido, y su vivificación traerá numerosos desenvolvimientos interesantes. Se 
trata de hacerlo de tres maneras: 

 
1. Por la aumentada velocidad de vibración de los átomos etéricos, causada por la entrada del rayo 

ceremonial. No hay que imaginarlo como un cambio súbito y violento. Desde el punto de vista 
humano del estudiante, el aumento de la vibración es aparentemente tan lento y gradual, que es 
casi imperceptible. Sin embargo, el estímulo existe y será reconocido en el transcurso de los 
siglos. 

 
2. Por la actuación de ciertas fuerzas astrales sobre el cuerpo etérico, que conduce a cambios lentos 

pero definidos en la estructura interna del átomo, a la penetración en la conciencia de otras de 
las espirillas y a un ajuste general de todo el cosmos del átomo. 

 
3. Por el empleo, de parte del Mahachohan en los planos internos, de uno de los poderosos 

talismanes del séptimo rayo. 
 

Evidentemente, el despertar del espíritu de la tierra es lento y gradual. Está en el arco involutivo 
y pasará al evolutivo en un futuro confuso y remoto. Por lo tanto no nos arrastrará consigo. Ahora sólo 
sirve nuestro propósito, ofreciéndonos un hogar dentro de su cuerpo, pero permaneciendo, no obstante, 
disasociado de nosotros. Los devas de los éteres, por razón de este mismo estímulo, están en 
consecuencia apresurando su avance en la evolución y aproximándose también más a su ideal. (4-272) 

 
Los devas etéricos 

 
Los cuatro planos que constituyen los niveles etéricos del plano físico son las analogías 

inferiores de los cuatro planos donde la Mónada y la Tríada espiritual están activas y -como he dicho 
frecuentemente- en esos niveles nada existe que pudiéramos llamar conciencia, tal como la 
entendemos. Sólo existe un estado del ser y de actividad, para el cual no tenemos palabras adecuadas o 
ilustrativas. Los cuatro planos etéricos de nuestro sistema solar son los cuatro planos etéricos cósmicos; 
una de las líneas de desenvolvimiento (que enfrenta al iniciado) consiste en actuar adecuadamente en 
respuesta a la vida del Logos planetario en esos planos. En último análisis constituye el campo 
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principal de desenvolvimiento y adquisición de sabiduría para los iniciados que ya han recibido la 
tercera iniciación. 

 
En el párrafo que antecede he dado un nuevo concepto sobre la iniciación -concepto que 

siempre ha estado implícito en la enseñanza, pero no ha sido abordado en ninguna polémica sobre el 
entrenamiento iniciático. 

 
La regla para aspirantes, advierte al discípulo que en esos niveles debe trabajar de acuerdo con 

los métodos de la evolución dévica o angélica, y es la siguiente: 
 
La Hueste de la Voz, los devas, en sus graduadas filas, trabajan incesantemente. 
Que el discípulo se dedique a considerar sus métodos; que aprenda las reglas por las cuales la 
Hueste trabaja dentro de los velos de maya. 
 

Estos devas particulares en "sus graduadas filas" son los agentes directrices de la energía divina 
que complementa los propósitos de la Deidad en el plano físico. Trabajan únicamente en niveles 
etéricos -ya sea en nuestro plano físico o en los niveles etérico cósmicos. Por consiguiente, están 
activos tanto en el reino de maya, el plano etérico como usualmente lo comprendemos, como en los 
planos de la Tríada espiritual. No se hallan activos en los tres niveles físico densos, o en los planos 
astral o mental, ni tampoco en el plano más elevado o logoico. Están implícitos o latentes, pero no 
activos. Constituyen los grandes "factores impulsores" de la manifestación, organizando la sustancia, 
dirigiendo la multiplicidad de vidas y seres que constituyen las formas a través de las cuales Dios 
expresa la divinidad. En un sentido peculiar, personifican el propósito divino en los planos de la 
Mónada y de la Tríada, análogamente como el conjunto de energías existentes en el cuerpo etérico del 
hombre es el resultado de su dirección interna y la causa de su manifestación externa. Para comprender 
más plenamente la función de las fuerzas dévicas, el hombre debe conocer algo sobre las fuerzas 
existentes en su cuerpo etérico, que a su vez son la consecuencia de su etapa de realización -realización 
demostrada por su naturaleza y actividad astrales (emocionales) y mentales. Ellas indican su etapa de 
desarrollo. 

 
Los devas constituyen los agentes de la voluntad divina, porque son la consecuencia de la etapa 

de realización, alcanzada por nuestro Logos planetario, que existe fuera de los siete planos de nuestra 
esfera de existencia, el plano físico cósmico. Están condicionados por Sus vehículos astral y mental 
cósmicos. En un sentido definido, constituyen los agentes de la Mente Universal aunque no son 
mentales, tal como entendemos el término. A veces se los considera como fuerzas ciegas, y ello se debe 
a que la inspiración les llega desde los niveles de la percepción divina, fuera del alcance de la 
conciencia humana, no importa cuán elevada sea o si se la emplea en su más amplia acepción. 

 
El Triángulo de energía que denominamos los "Tres Budas de Actividad" constituye, en la 

manifestación, el Agente que los controla. Por lo tanto, están estrechamente vinculados con el tercer 
aspecto de la divinidad. Esencialmente son "el ojo dentro del Triángulo" -símbolo muy conocido por la 
mayoría. Expresan activamente la función del "Ojo que todo lo ve", y por cuyo intermedio Dios ve, y 
por medio de ellos y de la energía dirigida a través de ellos, Dios dirige el proceso creador. Están 
regidos totalmente por los Budas de Actividad, Prototipos Cósmicos de los Señores de los tres rayos 
mayores, pero no en el sentido que entendemos comúnmente cuando se considera a los rayos en 
relación con el hombre. Los Budas de Actividad son la analogía de esos tres rayos y los responsables 
del universo manifestado, pero únicamente dentro de la órbita del tercer aspecto, la expresión de la 
Mente Universal. 



162 
 

 
Provienen del plano mental cósmico, así como la energía -característica del segundo aspecto -

proviene del plano astral cósmico. Dios es mente. Dios es actuación inteligente. Dios es actividad 
creadora. Éstas son las cualidades de la evolución dévica. Dios es amor, Dios es relación, Dios es 
conciencia, son las tres cualidades de la evolución crística, evolución que se lleva a cabo dentro de la 
creada esfera de influencia del tercer aspecto. Dios es vida, Dios es fuego, Dios es el ser puro, son las 
cualidades del aspecto espíritu, aspecto omnipotente de la Deidad. Los tres aspectos se enfocan y se 
expresan en los niveles de los planos etérico cósmicos y en los niveles de los planos etéricos que la 
humanidad conoce en los tres mundos. La Ley de Analogía es infalible cuando se la considera y aplica 
correctamente. 

 
Si queremos comprender debidamente la regla para discípulos e iniciados debemos también 

captar correctamente esta amplia y general presentación. 
 
Se ha enseñado que el iniciado debe vencer la ilusión cuando se "evade" esotéricamente de los 

tres mundos, mediante el plano mental. Se dice que el espejismo es la característica del plano astral y el 
discípulo debe disolverlo cuando se "evade" místicamente y penetra en el Sendero de la Iniciación, 
análogamente a como el iniciado (después de vencer la ilusión) penetra en el Sendero de Evolución 
Superior. Maya es el factor que condiciona los niveles etéricos, y el discípulo en probación debe eludir 
y vencer cuando se "evade" de la esclavitud del plano físico. Así aprende a hollar el sendero del 
discipulado. Estas características son, sin embargo, la reacción de la humanidad a las actividades de la 
evolución dévica, la cual prosigue divina y correctamente la tarea de complementar la voluntad divina. 
Cuando la esfera de su actividad entra en contacto con la inteligencia humana, el efecto sobre la 
humanidad es impulsar al hombre (antes de lograr dominarlos) a "divagar por los campos de maya, a 
ahogarse en el mar del espejismo y a responder al llamado de la ilusión". 

 
En esta enseñanza he presentado en forma algo distinta el antiguo problema de la dualidad que 

involucra, como lo hace, la enorme potencia de la evolución dévica. Ésta afecta definidamente a la 
humanidad, debido a que es una expresión del aspecto voluntad de Shamballa. A medida que el hombre 
desarrolla el aspecto voluntad, aprende a desprenderse del aura de la evolución dévica, y la principal 
tarea de la Jerarquía (en lo que respecta a las esencialidades básicas) consiste en "proporcionar un 
santuario" para quienes se han liberado del océano de las energías dévicas, donde sus vehículos 
forzosamente se mueven, viven y tienen su ser, pero con los cuales no tienen ningún otro punto de 
contacto una vez que se han liberado de "los ángeles", por su propia voluntad y esfuerzo. (18-229/233) 

 
 

EL CUERPO ETÉRICO Y EL PRANA 
 
 

I. LA NATURALEZA DEL CUERPO ETÉRICO 
 

1. Su Propósito y Descripción 
 

Primero. Si los cientistas y médicos estudiaran el cuerpo etérico, hallarían y llegarían a 
comprender más plenamente las leyes de la materia y de la salud. La palabra salud se ha empleado 
hasta ahora en forma demasiado limitada, y su significado ha sido aplicado a la sanidad del cuerpo 
físico, a la acción colaboradora de los átomos del cuerpo físico del hombre y a la plena expresión de los 
poderes del elemental físico. En el futuro, nos daremos cuenta de que la salud del hombre depende de 
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la salud de las otras evoluciones afines, de la acción colaboradora y de la plena expresión de la materia 
del planeta y del elemental planetario, el cual constituye en sí mismo, la manifestación conjunta de 
todos los elementales físicos de la naturaleza manifestada. 
 

Segundo. El estudio del cuerpo etérico y del prana revelará los efectos de ciertos rayos del sol, a 
los cuales, por falta de una expresión más adecuada, denominaremos “emanaciones pránicas solares”. 
Estas emanaciones son efecto del calor central del sol, cuando se acerca a otros cuerpos del sistema 
solar por uno de los tres canales principales de contacto, produciendo, en los cuerpos sobre los que ha 
hecho contacto, ciertos efectos diferentes a los producidos por otras emanaciones. Dichos efectos 
podrían considerarse estimulantes y constructivos y, por su cualidad esencial, producen condiciones 
que activan el crecimiento de la materia celular; su adaptación concierne a las condiciones ambientales 
y, similarmente, a la salud interna (que se manifiesta como calor en el átomo y su consiguiente 
actividad) y a la evolución uniforme de la forma, de la cual ese átomo particular de materia es parte 
constitutiva. Las emanaciones de prana ayudan poco en la construcción de formas porque eso no le 
corresponde, pero conservan la forma preservando la salud de sus partes componentes. Otros rayos del 
sol actúan de manera distinta sobre las formas y su sustancia. Algunos de esos rayos actúan como 
Destructores de la forma, otros realizan el trabajo de cohesión y atracción. La tarea del Destructor y del 
Preservador se efectúa bajo la Ley de Atracción y Repulsión. Algunos rayos del sol aceleran el 
movimiento, otros lo retardan. Los rayos que ahora tratamos, “las emanaciones pránicas solares”, 
actúan dentro de los cuatro éteres: esa materia que, aunque física, no es aún visible objetivamente para 
el ojo humano. Dichas emanaciones constituyen la base de toda vida en el plano físico, considerada 
únicamente en relación con la vida de los átomos de materia del plano físico, su calor inherente y su 
movimiento giratorio. Estas emanaciones son la base del “fuego por fricción” que se manifiesta en la 
actividad de la materia. 
 

Finalmente, por el estudio del cuerpo etérico y del prana llegaremos a comprender el método de 
la manifestación logoica, lo cual será de gran interés para los metafísicos y los pensadores abstractos. 
El cuerpo etérico del hombre oculta el secreto de su objetividad. Tiene su analogía en el plano 
arquetípico, denominado el plano de manifestación divina, el primer plano de nuestro sistema solar o 
Adi. La materia de este plano tan elevado, a menudo se la denomina “mar de fuego” y es la raíz del 
akasha, término aplicado a la sustancia del segundo plano de manifestación. Delinearemos esta 
analogía más detalladamente, pues su exacta captación traerá gran iluminación a la vez que muchas 
cosas que servirán para dilucidar problemas macro y microcósmicos. Comenzaremos con el hombre y 
su cuerpo etérico. 
 

Se ha descrito el cuerpo etérico como una red impregnada de fuego, o una trama animada por 
una luz dorada. En la Biblia se lo denominan “cuenco dorado”. Está compuesto de esa materia del 
plano físico que llamamos etérica y adquiere esa apariencia porque las finas hebras de esta materia se 
entrelazan y los Constructores menores las convierten en la forma o molde, de acuerdo al cual se 
moldeará el cuerpo físico denso. Bajo la Ley de Atracción la materia densa del plano físico se adhiere a 
esta forma vitalizada, y gradualmente se va conformando a su alrededor y dentro de sí misma, hasta que 
la interpenetración es tan completa que ambas constituyen una sola unidad; las emanaciones pránicas 
del cuerpo etérico actúan sobre el físico denso, de la misma manera que las emanaciones pránicas 
solares actúan sobre el cuerpo etérico. Existe un vasto sistema de transmisión y de interdependencia 
dentro del sistema. Todos reciben para dar y ayudar a lo inferior o poco evolucionado. Este proceso 
puede observarse en todos los planos. 
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De esta manera el cuerpo etérico constituye el plano arquetípico, en relación con el cuerpo 
físico denso. El Pensador en su propio plano, se encuentra, con respecto al físico, en la misma relación 
en que el Logos se encuentra respecto a Su sistema. En forma sintética puede expresarse así: “El 
Pensador en el plano astral, el plano del deseo y de la necesidad, se encuentra respecto al cuerpo físico 
en la misma relación que el Logos del plano astral cósmico se encuentra en relación con Su sistema.” 
 

A medida que avancemos en nuestro estudio, iremos observando las analogías en el cosmos, en 
el sistema y en los tres mundos, pues debemos tener presente que la analogía ha de ser perfecta. 
 

1.  El Hombre, el Microcosmos, la Mónada en manifestación, el Uno.  
 
2. El Hombre celestial, el Logos planetario, el grupo manifestado.  

 
3. El gran Hombre de los Cielos, el Macrocosmos, el Logos solar, la manifestación de todos 

los grupos y evoluciones dentro de Su cuerpo, el sistema solar. 
 

Todos estos cuerpos -hombre, Logos planetario y Logos solar- son producto del deseo originado 
en los respectivos planos de la mente abstracta, ya sea la mente cósmica, del sistema o de los tres 
mundos, o deseo-mente cósmica, deseo-mente humana, y todos sus cuerpos son “Hijos de la 
necesidad”, como tan adecuadamente lo expresa H. P. B. 
 
2. Ocho Enunciados. 

 
Nos ocuparemos del cuerpo etérico de todas las cosas, de su vivificación por el prana (cósmico, 

solar, planetario y humano), de los órganos de recepción y de la fuente de las emanaciones. Para mayor 
claridad podrían formularse ciertos enunciados sobre el cuerpo etérico, enumerados de la manera 
siguiente: 
 

Primero: El cuerpo etérico es el molde del cuerpo físico.  
 

Segundo: El cuerpo etérico es el arquetipo, de acuerdo al cual se construye la forma física 
densa; ya se trate de la forma de un sistema solar o de un cuerpo humano en cualquier encarnación. 
 

Tercero: El cuerpo etérico es una trama o red de finos canales entrelazados, formados de 
materia de los cuatro éteres y construido en forma específica. Constituye el punto focal para ciertas 
emanaciones que irradian y vivifican, estimulan y producen la acción giratoria de la materia. 
 

Cuarto: Estas emanaciones pránicas una vez enfocadas y recibidas reaccionan sobre la materia 
densa, construida sobre el armazón y la estructura etéricos. 
 

Quinto: Esta trama etérica constituye, durante la encarnación, una barrera entre el plano físico y 
el astral; barrera que sólo puede trascenderse cuando la conciencia está suficientemente desarrollada 
como para poder evadirse. Esto se observa en el micro y en el macrocosmos. Una vez que el hombre, 
por medio de la concentración y la meditación, expande su conciencia hasta cierto grado, puede abarcar 
los planos más sutiles e ir más allá de los límites de la trama divisoria. 
 

Una vez que el Logos expande Su conciencia en los niveles cósmicos puede trascender la trama 
etérica logoica e ir más allá del “círculo no se pasa” de Su manifestación objetiva. Al reflexionar sobre 
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esta analogía debemos tener muy en cuenta que los siete planos mayores de nuestro sistema solar son 
los siete subplanos del físico cósmico o el plano cósmico más inferior. 
 

Podemos observar aquí la exactitud de la analogía respecto a la materia e igualmente la 
exactitud de la analogía respecto a la irradiación.  
 

Sexto: En cada uno de los tres cuerpos: humano, planetario y del sistema o logoico, se 
encuentra un gran órgano dentro del organismo que actúa como receptor de prana. Dicho órgano tiene 
su manifestación etérica y su analogía en el físico denso. 
 

En el sistema, el órgano del prana cósmico, fuerza que vitaliza la materia, es el Sol central, 
receptor directo y distribuidor de la radiación cósmica. Ésta es una de las triples divisiones del Rayo 
Primordial de inteligencia activa. Cada uno de los Rayos cósmicos es triple en esencia, hecho que a 
menudo se pasa por alto, aunque lógicamente se evidencia; cada Rayo es el vehículo de un Ente 
cósmico y toda existencia es necesariamente triple en manifestación. El Sol central contiene dentro de 
su periferia un centro de recepción y una superficie irradiante. 
 

En el planeta, también hay un órgano receptor similar en su cuerpo etérico, cuya ubicación no 
se puede revelar exotéricamente. Se relaciona con la ubicación de los dos polos, norte y sur; siendo el 
centro alrededor del cual gira el globo terráqueo y el origen de la leyenda de que existe dentro de la 
esfera de influencia polar una fértil tierra central. La tierra mítica de extraordinaria fertilidad, de 
abundante vegetación y de exuberante crecimiento vegetal, animal y humano, lógicamente se halla en 
el lugar donde se recibe el prana. Constituye el esotérico Jardín del Edén, la tierra de perfección física. 
La radiación de la superficie, una vez distribuida, se manifiesta como prana planetario. 
 

En el hombre, el órgano de recepción es el bazo, mediante su contraparte etérica. Después de 
distribuirse por todo el cuerpo, por mediación de la red etérica, se irradia sobre la superficie como aura 
de salud. 
 

Séptimo: De esta manera se observará claramente la semejanza en los tres cuerpos .... 
 

Octavo: Cuando desaparece la “voluntad de vivir”, entonces los “Hijos de la necesidad” dejan 
de manifestarse objetivamente. Como es natural ello es inevitable, y puede observarse en todos los 
casos en que existe un ente objetivado. Cuando el Pensador en su propio plano aparta su atención del 
pequeño sistema, en los tres mundos, y repliega dentro de sí todas sus fuerzas, su existencia en el plano 
físico termina, y todo vuelve a la conciencia causal; esto constituye tanto una abstracción del Pensador 
en los tres mundos, como del Absoluto en el triple sistema solar del Logos. Ello se manifiesta en el 
plano físico cuando se retira por la parte superior de la cabeza el radiante cuerpo etérico, teniendo lugar 
la consiguiente desintegración del físico. La estructura desaparece y la forma física densa se desintegra, 
la vida pránica es extraída totalmente de la envoltura densa, dejando de estimular los fuegos de la 
materia. Permanece el fuego latente en el átomo, al que es inherente, pero la forma se construye por la 
acción de los dos fuegos de la materia -uno activo y latente, otro irradiante e innato-, ayudado por el 
fuego del segundo Logos; cuando se separan, la forma se desintegra. Esta es una representación en 
miniatura de la dualidad esencial que existe en todas las cosas sobre las cuales actúa Fohat. 
 

Existe una íntima relación, en conexión con el cuerpo etérico, entre el bazo y la parte superior 
de la cabeza. El órgano del bazo tiene una interesante analogía con el cordón umbilical, que une al niño 
con la madre a fin de ser nutrido, el cual se corta al nacer. Cuando un hombre comienza a vivir 
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conscientemente su propia vida de deseo, y nace en ese nuevo mundo donde se vive en forma más sutil, 
el cordón entrelazado de materia etérica (que lo ha unido a su cuerpo físico) se corta; el “cordón 
plateado se desata” y el hombre rompe su vínculo con el cuerpo físico denso, retirándose por el centro 
superior del cuerpo en vez de hacerlo por el inferior; pasa así a vivir en un mundo superior y en otra 
dimensión. Así ocurre con los cuerpos y envolturas del microcosmos, pues la analogía existe en todos 
los planos de la manifestación. Cuando se alcance un conocimiento más científico se verá que el mismo 
procedimiento, en mayor escala, tiene lugar en la manifestación planetaria. Un planeta sólo es el cuerpo 
de un Logos planetario, siendo etérico este cuerpo, y el Logos se expresa a través de él y construye 
sobre la estructura etérica un vehículo de manifestación. La LUNA fue en un tiempo el cuerpo de 
expresión de un Logos; la Tierra lo es ahora, pues los ciclos cambian constantemente. El centro por 
donde se retira el cuerpo etérico se encuentra análogamente en un planeta físico, y el cordón plateado 
planetario se corta en el momento señalado; pero el momento y los ciclos, su comienzo y terminación 
se hallan ocultos en los misterios de la Iniciación y no nos conciernen. 
 

En el sistema solar ocurrirá lo mismo al término de un Mahamanvantara. El Logos se recogerá 
en Sí Mismo, abstrayendo Sus tres principios mayores. Su cuerpo de manifestación -el Sol y los siete 
Planetas sagrados que existen en materia etérica- se retirarán de la objetividad y quedará oscurecido. 
Desde el punto de vista físico podemos decir que la luz se apagará en el sistema. A esto le seguirá una 
gradual inhalación hasta que el Logos haya recogido todo en Sí Mismo; el etérico cesará de existir y la 
trama habrá desaparecido. Se logrará plena conciencia, y en el momento de la realización cesará la 
existencia o la manifestación de la entidad. Todo será reabsorbido en el Absoluto; entonces llegará el 
pralaya, o el cielo cósmico de descanso, y ya no se oirá la Voz del Silencio. La reverberación de la 
PALABRA se apagará y el “Silencio de las Alturas” reinará supremo. 
 
 

II. LA NATURALEZA DEL PRANA 
 

Cuando nos ocupamos del cuerpo etérico y sus funciones, como asimilador y distribuidor de 
prana, lo hemos hecho desde el punto de vista del lugar que ocupa en el esquema de las cosas. 
Consideramos el tema desde el punto de vista de las analogías, indicando dónde se hallan en el sistema, 
en el planeta y en el hombre.  

 
Hemos visto que constituye el fundamento de la forma física y que es, en sí mismo, el vínculo 

más importante entre: 
 

a. El hombre físico y el plano emocional o astral. 
b. El Hombre planetario y la cualidad emocional, esencial. 
c. El Logos, el gran Hombre celestial, y el plano astral cósmico. 

 
Podemos ahora limitar el tema a la consideración del cuerpo etérico del ser humano, sin tocar 

las analogías del sistema o cósmicas; aunque quizás sería conveniente recordar que el estudiante 
inteligente obtiene la sabiduría por la línea interpretativa; quien se conoce a sí mismo (como 
manifestación objetiva, cualidad esencial y desarrollo comprensivo), conoce también al Señor de su 
Rayo y al Logos de su sistema. Por lo tanto sólo es cuestión de aplicación, expansión consciente e 
interpretación inteligente; además debe abstenerse sensatamente de hacer afirmaciones dogmáticas, y 
ha de reconocer que la analogía se encuentra en la cualidad y en el método empleado más que en 
ajustarse estrictamente a una acción específica en un determinado momento de la evolución. 
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El material de estudio que es posible dar aquí, si se reflexiona detenidamente, puede inducir a 

llevar una vida práctica más inteligente, empleando el término “vivir” en su sentido esotérico. 
Estudiando dicho material en forma científica, filosófica y religiosa puede conducir también a 
desarrollar los objetivos del proceso evolutivo en el ciclo menor inmediato. Por eso nuestro objetivo 
consiste en hacer más real el cuerpo secundario del hombre y en exponer algunas de sus funciones y la 
forma en que podrá ser puesto oportuna y conscientemente al alcance de la comprensión mental. 
 

La ciencia, como bien sabemos, está llegando rápidamente a la etapa en que se verá obligada a 
admitir la realidad del cuerpo etérico, pues las dificultades que surgirán al negarlo serán tan 
insuperables como admitir su existencia. Los científicos aceptan ya la existencia de la materia etérica; 
el éxito obtenido en la fotografía ha demostrado la realidad de lo que hasta ahora fue considerado irreal, 
porque es intangible desde el punto de vista físico. Continuamente ocurren fenómenos considerados 
sobrenaturales que pueden ser explicados por medio de la materia etérica, y los científicos, en su 
empeño por demostrar que los espiritistas están equivocados, han ayudado a la causa del espiritismo 
verdadero y superior, apoyándose en la realidad y en la existencia del cuerpo etérico, aunque lo 
consideren (pues se interesan en los efectos sin haber descubierto la causa) un cuerpo que emana 
irradiación. La ciencia médica empieza a estudiar (aunque a ciegas) la cuestión de la vitalidad, el efecto 
de los rayos solares sobre el organismo físico y las leyes subyacentes en el calor inherente e irradiante. 
Atribuye al bazo funciones no reconocidas anteriormente y estudia los efectos de la acción de las 
glándulas y su relación con la asimilación de las esencias vitales a través de la estructura corporal. Se 
halla en el verdadero camino; no pasará mucho tiempo (quizás en el curso de este siglo) sin que la 
REALIDAD del cuerpo etérico y sus funciones básicas sea afirmada más allá de toda controversia y el 
objetivo de la medicina, preventiva y curativa, pase, entonces, a un nivel superior. Todo lo que 
podemos hacer aquí es dar simplemente, y en forma condensada, algunos datos que podrán acelerar el 
día de su reconocimiento, lo cual despertará mayor interés en el verdadero investigador. Permítaseme, 
por lo tanto, enunciar brevemente lo que se tratará en los tres puntos que resta considerar: 
 

Las funciones del cuerpo etérico. 
Su relación con el físico durante la vida. 
Los males y las enfermedades del cuerpo etérico (teniendo en cuenta el significado original de 
la palabra “enfermedad”). 
Su condición después de la muerte. 

 
Lo indicado abarcará aquello que es de utilidad práctica en la actualidad. Luego adquiriremos 

más conocimiento si lo transmitido al público es aplicado cuidadosamente, y si los investigadores 
estudian inteligente, sensata y ampliamente tan importante tema. 
 

A medida que la naturaleza del cuerpo etérico y su función ocupen en el pensamiento del 
mundo el lugar que les corresponde, y la gente se dé cuenta de que el etérico es el más importante de 
los dos cuerpos físicos, el hombre hará contacto consciente e íntimo con otras evoluciones que existen 
en materia etérica, así como lo hace en el cuerpo físico denso. Existen ciertos grandes grupos de devas 
denominados “devas de las sombras” o devas violeta, que están íntimamente vinculados con el 
desarrollo evolutivo del cuerpo etérico humano, y le transmiten irradiaciones solares y planetarias. El 
cuerpo etérico humano recibe prana de diferentes maneras y de diversas clases, que lo ponen en 
contacto con distintas entidades. 
 
1. Prana Solar. 
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Fluido vital y magnético que irradia del sol, y se trasmite al cuerpo etérico del hombre por 

mediación de ciertas entidades dévicas de orden muy elevado y de matiz dorado. Pasa a través de los 
cuerpos de dichas entidades, que lo emiten en potentes irradiaciones, aplicadas directamente a ciertos 
plexos situados en la parte superior del cuerpo etérico, en la región de la cabeza y de los hombros, 
desde donde descienden a la analogía etérica del órgano físico, el bazo, y de allí se transmiten 
enérgicamente al mismo. Estas entidades pránicas, de matiz dorado, se encuentran en el aire sobre 
nosotros, y están especialmente activas en algunas partes del mundo, como California y en las regiones 
tropicales, donde el aire es puro y seco y los rayos del sol son considerados esencialmente benéficos. 
Las relaciones que existen entre el hombre y este grupo de devas son muy íntimas, pero aún muy 
peligrosas para el hombre. Los devas tienen mucho poder y, en su propia línea, están más 
evolucionados que el hombre. El ser humano que no sabe protegerse está a merced de éstos, y debido a 
ello y a la incomprensión de las leyes de resistencia magnética o de repulsión solar, está propenso a la 
insolación. Cuando el cuerpo etérico y sus procesos asimilativos sean comprendidos científicamente, el 
hombre se inmunizará de los peligros de la irradiación solar. Se protegerá por la aplicación de las leyes 
que rigen la repulsión y la atracción magnéticas y no meramente mediante el vestido y el techo. Por lo 
general es cuestión de polarización. Podría sugerirse que cuando los hombres comprendan la evolución 
dévica más correctamente, sepan cómo trabajar en ciertas líneas relacionadas con el Sol y se den cuenta 
de que tal evolución representa el polo femenino, así como el hombre representa el masculino (la cuarta 
Jerarquía creadora es masculina) comprenderán su interrelación y regirán esa relación de acuerdo a la 
ley. 

 
Estos devas solares reciben los irradiantes rayos del sol, los cuales salen desde el centro y llegan 

hasta la periferia por uno de los tres canales de acercamiento, los pasan por su organismo y los enfocan 
ahí. Actúan casi como un vidrio de aumento que concentra los rayos solares. Luego son reflejados o 
transmitidos al cuerpo etérico humano, que los capta y asimila. Cuando el cuerpo etérico es sano y 
funciona correctamente, absorbe bastante prana para mantener la forma organizada, este es el objetivo 
de la función del cuerpo etérico, cosa que nunca se hará resaltar suficientemente. El prana sobrante se 
emite como irradiación animal o magnetismo físico; ambos términos expresan la misma idea. Por lo 
tanto, el hombre repite, en escala menor, la tarea de los grandes devas solares y a su vez agrega su 
cuota de emanaciones, repolarizada o remagnetizada, a la suma total del aura planetaria. 
 
2. Prana Planetario. 
 

Fluido vital que emana de cualquier planeta y constituye su coloración o cualidad fundamental, 
debido a que se repite dentro del planeta el mismo proceso que tiene lugar respecto al hombre y al 
prana solar. El planeta (ya sea la tierra o cualquier otro) absorbe el prana solar, lo asimila en la cantidad 
requerida e irradia el que no necesita para su bienestar, en forma de irradiación planetaria. El prana 
planetario es, por lo tanto, prana solar que ha pasado a través del planeta, ha circulado por el cuerpo 
etérico planetario, ha sido transmitido al cuerpo físico denso del planeta y emitido por éste como 
irradiación, con la misma característica esencial que la del prana solar, además de la cualidad 
individual y distintiva del planeta implicado. La repetición del proceso tiene lugar en el cuerpo 
humano. Las irradiaciones físicas de los hombres difieren de acuerdo a la calidad de sus cuerpos 
físicos. Lo mismo ocurre con un planeta. 
 

El prana que emana del planeta (como en el caso del prana solar) es recibido y transmitido por 
medio de un grupo determinado de devas denominados “devas de las sombras”, devas etéricos de matiz 
ligeramente violado. Los cuerpos de estos devas están compuestos de materia de alguno de los cuatro 
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éteres, y enfocan y concentran las emanaciones del planeta y de todas las formas que existen en el 
mismo. Debido a la esencial similitud de su sustancia corpórea con la sustancia etérica humana se 
hallan muy íntimamente vinculados con los seres humanos, transmitiéndole el magnetismo de la 
"Madre Tierra”. Como vemos, dos grupos de devas trabajan en conexión con el hombre: 
 

a. Los devas solares le trasmiten el fluido vital que circula por el cuerpo etérico.  
 

b. Los devas planetarios de color violeta, vinculados al cuerpo etérico del hombre, le 
transmiten el prana de la tierra o del planeta en el cual actúe el hombre durante una 
encarnación física. 

 
Aquí podrían formularse varios interrogantes y, aunque no expliquemos plenamente el misterio, 

hacerse algunas sugerencias. ¿Cuál es la causa de la aparente falta de vida en la Luna? ¿Existe allí vida 
dévica? El prana solar ¿produce algún efecto allí? ¿ En qué difiere la Luna, aparentemente muerta, de 
un planeta vivo tal como la Tierra? 
 

Aquí nos enfrentamos con un misterio, cuya solución -para quienes investigan- quedará 
revelada en el hecho de que no existen seres humanos ni ciertos grupos de devas en la Luna. El hombre 
no ha dejado de existir en la Luna porque esté muerta y, por consiguiente, no pueda sustentarlo, sino 
que la Luna está muerta porque el hombre y los devas se han retirado de su superficie y de su esfera de 
influencia. El hombre y los devas actúan en cada planeta como intermediarios o agentes transmisores. 
Donde ellos no habitan resulta imposible realizar ciertas actividades, sobreviniendo la desintegración. 
La razón de ese retiro se halla en la Ley cósmica de Causa y Efecto o karma cósmico, y en la historia 
conjunta, aunque individual, de uno de los Hombres celestiales cuyo cuerpo fue, en un momento 
determinado, la Luna o cualquier otro planeta. 
 
3. Prana de las Formas. 
 

Ante todo se ha de advertir que las formas son de dos clases, cada una de las cuales ocupa un 
lugar diferente en el esquema: 
 

Formas resultantes del trabajo realizado por el tercero y el segundo Logos y las vidas conjuntas 
de Estos. Dichas formas constituyen las unidades de los reinos vegetal, animal y mineral. 
 

Formas resultantes de la acción unida de los tres Logos, comprendiendo estrictamente la formas 
dévicas y humanas. 
 

Existe también una forma más simple incorporada a la sustancia con la cual están hechas todas 
las formas, siendo estrictamente de materia atómica y molecular, animada por la vida o energía del 
tercer Logos.  
 

Con respecto al primer grupo de formas se ha de observar que las emanaciones pránicas, 
emitidas por las unidades de los reinos animal y vegetal (después que han absorbido el prana solar y 
planetario), son lógicamente la combinación de ambos, siendo transmitidas por medio de irradiaciones 
superficiales, como el prana solar y el planetario, a ciertos grupos de devas menores de orden no muy 
elevado, que tienen una curiosa e intrincada relación con el alma grupal del animal o del vegetal que las 
irradia. De ello no podemos ocuparnos aquí. Estos devas tienen también un matiz violado, pero tan 
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pálido que es casi gris; están en estado de transición y se mezclan en forma confusa con grupos de 
entidades que se encuentran en el arco involutivo. 
 

Respecto al segundo grupo, la forma humana transmite las irradiaciones emanantes a un grupo 
de devas de grado mucho más elevado. Estos devas tienen un matiz más pronunciado, los cuales 
después de asimilar debidamente la irradiación humana, la trasmiten principalmente al reino animal, 
demostrándose así la íntima relación existente entre estos dos reinos. Si la explicación que antecede 
sobre la complicada interacción entre el Sol y los planetas, entre éstos y las formas que evolucionan en 
ellos y entre dichas formas y aquellas inferiores, sirve para demostrar aunque sólo sea la exquisita 
interdependencia de todo lo existente, mucho se habrá logrado. 

 
Otro hecho que debe hacerse resaltar es la íntima relación existente entre todas las evoluciones 

de la naturaleza, desde el Sol celestial a la violeta más humilde, por mediación de la evolución dévica, 
que actúa como fuerza transmisora y transmutadora en todo el sistema. 
 

Por último, todos trabajan con fuego. Fuego interno, inherente y latente, irradiante y emanante; 
generado, asimilado e irradiado; vivificador, estimulador y destructor; fuego transmitido, reflejado y 
absorbido, base de toda vida; esencia de todo lo que existe y agente que desarrolla e impulsa lo que se 
halla detrás de todo proceso evolutivo; fuego edificador, preservador y constructor; fuego originador, el 
proceso y la meta; fuego purificador y consumidor. El Dios del Fuego y el fuego de Dios interactúan 
hasta que todos los fuegos se fusionen y ardan y todo lo que existe haya pasado por el fuego -desde un 
sistema solar hasta una hormiga-, surgiendo como triple perfección. Entonces el fuego emergerá como 
esencia perfecta del “círculo no se pasa”, ya sea la del “círculo no se pasa” humano, planetario o solar. 
La rueda del fuego gira; todo lo que se halla dentro de ella es sometido a una triple llama, y con el 
tiempo todo llega a la perfección. 

 
 

III. LA FUNCIÓN DEL CUERPO ETÉRICO 
 

Continuaremos nuestro estudio respecto al cuerpo etérico a fin de analizar sus funciones y su 
relación con el cuerpo físico. 
 

Será conveniente considerarlos conjuntamente, porque se interrelacionan tan íntimamente, que 
no es posible estudiarlos por separado. Las principales funciones del cuerpo etérico son tres: 
 

1. Receptor de prana. 
2. Asimilador de prana. 
3. Transmisor de prana. 

 
1. Receptor de Prana 
 

El cuerpo etérico puede clasificarse como negativo o receptivo respecto a los rayos del sol, y 
como positivo o expulsor respecto al cuerpo físico denso. Su segunda función, la asimilativa, está 
estrictamente equilibrada y es interna. Como se explicó anteriormente, el cuerpo etérico absorbe las 
emanaciones pránicas del sol por medio de ciertos centros situados principalmente en la parte superior 
del cuerpo, desde los cuales descienden al centro denominado bazo etérico, su contraparte en materia 
etérica. El centro principal receptor de prana, en la actualidad, está situado entre los dos omóplatos. 
Hay otro centro situado un poco más arriba del plexo solar que ha quedado, debido a los abusos de la 
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llamada civilización, parcialmente aletargado. La próxima raza raíz, y cada vez más la presente, 
valorará la necesidad de exponer dichos centros a los rayos del sol, lo cual aumentará la vitalidad física 
y la adaptabilidad. Los centros situados 
 

1. entre los omóplatos, 
2. arriba del diafragma y 
3. en el bazo, 

 
forman, si pudiéramos verlo, un triángulo etérico radiante donde se origina el impulso para la ulterior 
circulación pránica que recorrerá todo el sistema. El cuerpo etérico está realmente formado por una red 
de finos canales, que forman un sutil cordón trenzado -el cual es parte del eslabón magnético que une 
los cuerpos físico y astral, cortándose al retirarse el cuerpo etérico del cuerpo físico denso en el 
momento de la muerte. Como lo expresa la Biblia, el cordón plateado se corta. Esto fundamenta la 
leyenda de la “hermana fatal que corta el hilo de la vida con las temidas tijeras”. 
 

La trama etérica está compuesta por el complicado tejido de este cordón vitalizado, y separados 
de los siete centros de la trama (Centros sagrados, de los cuales el bazo se considera frecuentemente 
uno de ellos) se hallan los dos ya mencionados, que forman con el bazo, un triángulo activo. La trama 
etérica del sistema solar es análoga, e igualmente posee tres centros receptores de prana cósmico. La 
misteriosa franja del firmamento denominada Vía Láctea, está íntimamente relacionada con el prana 
cósmico, vitalidad cósmica o alimento que vitaliza al sistema etérico solar. 
 
2. Asimilador de Prana 
 

El proceso de asimilación se lleva a cabo en el triángulo mencionado; el prana, al penetrar por 
cualquiera de esos centros, circula tres veces por todo el triángulo, antes de ser transmitido al vehículo 
etérico y de éste al cuerpo físico denso. El órgano principal de asimilación es el bazo -el centro etérico 
y el órgano físico denso. La esencia vital procedente del sol penetra en el bazo etérico; en éste es 
sometida a un proceso de intensificación o desvitalización, lo cual depende del estado de salud de dicho 
órgano. Si el hombre está sano la emanación recibida será intensificada por la vibración individual, y el 
grado de vibración será acelerado antes que el prana pase al bazo físico. Si el estado de salud no es 
bueno, el grado de vibración disminuye y se hace más lento el proceso. 
 

Estos tres centros, parecidos a platillos, tienen la misma forma que los demás y se asemejan a 
pequeños remolinos que atraen a su esfera de influencia las corrientes que se ponen a su alcance. 
 

Los centros pueden describirse como vórtices giratorios, unidos entre si por el triple canal 
compactamente entretejido, que casi forma un sistema circulatorio separado. Este sistema tiene su 
punto de salida en el lado del bazo, opuesto a aquel por el cual penetra el prana. El fluido vital circula 
tres veces por estos tres centros y entre ellos antes de pasar a la periferia de su pequeño sistema. 
Después de circular el prana por los finos canales entrelazados pasa por todo el cuerpo, impregnándolo 
totalmente con sus emanaciones si así puede expresarse. Dichas emanaciones salen finalmente del 
sistema etérico, irradiándose por la superficie. La esencia pránica sale de la circunferencia de su 
“circulo no se pasa” temporario como emanante prana humano, que es el mismo prana recibido 
anteriormente pero cargado, durante su transitoria circulación, con la cualidad peculiar que el individuo 
le transmite. La esencia sale, llevando la cualidad individual. 
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En esto tenemos una nueva analogía de cómo se evaden todas las esencias de cualquier “círculo 
no se pasa”, una vez terminado su ciclo. 
 

El tema del cuerpo etérico es de gran interés práctico. Cuando el hombre se de cuenta de su 
importancia, prestará mayor atención a la distribución de prana en el cuerpo, y procurará que su 
vitalización, a través de los tres centros, no sea entorpecida. 
 

Aunque necesariamente el tema se ha de tratar en forma superficial, y sólo pueden darse 
esbozos y sugerencias espaciadas, se hallará sin embargo, que si se lo estudia detalladamente, impartirá 
un conocimiento de las verdades cuyo contenido y calidad resultará valioso y algo que hasta ahora no 
había sido enseñado. El lugar que ocupa la envoltura etérica, como separadora o “círculo no se pasa”, y 
su función como receptora y distribuidora de prana, se dilucidan aquí en forma mucho más extensa que 
antes; posiblemente más adelante el tema será ampliado. 
 

Del conjunto de datos tan superficialmente tratados se desprenden dos verdades fundamentales: 
 

Primero. El cuarto subplano etérico del plano físico es la preocupación inmediata de 
 

a. el hombre, el microcosmos, 
b. el Hombre celestial, el Logos planetario, 
c. el gran Hombre de los Cielos, el Logos solar. 

 
Segundo. En la cuarta cadena y cuarta ronda se comienza a estudiar el cuarto éter que -visto 

como trama separadora- permite la salida ocasional de las vibraciones correspondientes. 
 
3. Transmisor de Prana. 
 

Hasta ahora muy poco nos hemos referido al tema del fuego, pues el propósito del cuerpo 
etérico es llevarlo y distribuirlo por todo su sistema; sólo hemos tratado los hechos que podrán 
despertar el interés y acentuar la utilidad del vehículo pránico. Debemos considerar y recalcar ciertos 
hechos, a medida que estudiamos este círculo estático y sus fuegos circulantes. Para mayor claridad 
vamos a recapitular brevemente lo ya expuesto: 
 

El Sistema recibe prana de fuentes cósmicas, por medio de tres centros, y lo redistribuye a todas 
las partes de su dilatada influencia, hasta los límites de la trama etérica solar. Este prana cósmico está 
coloreado por la cualidad solar y llega a los más apartados confines del sistema. Podría decirse que su 
misión consiste en vitalizar el vehículo, la expresión material física del Logos solar. 
 

El Planeta recibe prana del centro solar y lo redistribuye, por medio de tres centros receptores, a 
todas las partes de su esfera de influencia. Este prana solar está coloreado por la cualidad planetaria y 
es absorbido por todo lo que evoluciona dentro del “círculo no se pasa” planetario. Podría decirse que 
su misión consiste en vitalizar el vehículo de expresión material física de cualquiera de los siete 
Hombres celestiales. 
 

El Microcosmos recibe prana proveniente del Sol, después de haber compenetrado el vehículo 
etérico planetario, de modo que además de ser prana solar, posee la cualidad planetaria. Cada planeta es 
la personificación de un aspecto de Rayo, y su cualidad se destaca predominantemente durante toda su 
evolución. 
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Por lo tanto, prana es calor irradiante, su vibración y cualidad varían de acuerdo a la Entidad 

receptora. Al pasar el prana por el cuerpo etérico del hombre, es coloreado por su propia cualidad 
peculiar transmitiéndolo a esas vidas menores que componen su propio sistema. Así se produce una 
gran interacción; todas las partes se mezclan y fusionan, dependiendo una de otra, y todas reciben, 
coloran, cualifican y transmiten. Tiene lugar así una interminable circulación sin principio concebible 
ni posible fin, desde el punto de vista del hombre finito, porque su origen y fin se hallan ocultos en la 
ignota fuente cósmica. Si existieran en todas partes perfectas condiciones, esta circulación continuaría 
sin interrupción y sería casi interminable, pero el fin y la limitación son producidos por la 
imperfección, que gradualmente es reemplazada por la perfección. Cada ciclo se origina en otro ciclo 
aún no finalizado, cediendo su lugar a otra espiral más elevada; así se suceden periodos de aparente y 
relativa perfección, que conducen a periodos de mayor perfección. 
 

El objetivo de este ciclo mayor consiste, como sabemos, en fusionar los dos fuegos de la 
materia, latentes y activos, sumergiéndolos con los fuegos de la mente y del espíritu, hasta que 
desaparezcan en la llama general; los fuegos de la mente y del espíritu consumen la materia y con ello 
liberan la vida de los vehículos que la confinan. EL altar terreno es el lugar donde nace el espíritu, 
quien lo libera de la madre (materia), y es también la entrada a reinos superiores. 
 

Cuando el vehículo pránico funcione correctamente en los tres grupos humano, planetario y 
solar, se logrará la unión con el fuego latente. Por esta razón se recalca la necesidad de construir 
vehículos físicos puros y refinados. Cuanto más refinada y sutil sea la forma, será mejor receptora de 
prana y ofrecerá menos resistencia a la acción del kundalini en el momento asignado. La materia tosca 
y los cuerpos burdos e inmaduros son una amenaza para el ocultista; ningún verdadero vidente tendrá 
un cuerpo burdo. El peligro de ser desintegrado es muy grande y la amenaza de ser destruido por el 
fuego es terrible. Ya una vez en la historia (en la época lemuriana), la raza y los continentes fueron 
destruidos por medio del fuego. Los Guías de la raza, en esa época, aprovecharon tal acontecimiento 
para eliminar la forma inadecuada. El fuego latente en la materia (por ejemplo, en las erupciones 
volcánicas) y el fuego irradiante del sistema se combinaron. El kundalini planetario y la emanación 
solar entraron en conjunción y tuvo lugar el trabajo de destrucción. Lo mismo podría volver a ocurrir, 
pero sólo en la materia del segundo éter, y sus efectos no serían tan graves debido a la sutilidad de 
dicho éter y al refinamiento comparativamente mayor de los vehículos. 
 

Observaremos aquí un hecho interesante, aunque sea un misterio insoluble para la mayoría; las 
destrucciones producidas por el fuego son parte de las pruebas de fuego de una iniciación de ese 
Hombre celestial cuyo karma está ligado al de nuestra tierra. 
 

La destrucción de una parte de la trama hace más fácil la salida; en realidad (visto desde los 
planos superiores) es un paso adelante y una expansión. Su repetición se efectúa en el sistema, en ciclos 
determinados.  
 
4. Desórdenes del Cuerpo Etérico. 
 

Estudiaremos ahora el cuerpo etérico, sus dolencias y también su condición “post-mortem”. Me 
ocuparé de ello muy brevemente. Todo lo que puedo hacer es indicar, en líneas generales, las dolencias 
fundamentales a las cuales el cuerpo etérico puede estar sujeto, y la orientación que la medicina podrá 
seguir más adelante, cuando se comprendan mejor las leyes ocultas. Haré resaltar un hecho 
significativo que ha sido poco comprendido y ni siquiera captado: las dolencias que padece el vehículo 
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etérico del microcosmos las padece también el del Macrocosmos. Lo antedicho encierra la explicación 
de los aparentes sufrimientos de la naturaleza. Algunos de los grandes males del mundo tienen su 
origen en las dolencias etéricas; extendiendo la idea, lo mismo puede decirse respecto a las condiciones 
planetarias e incluso las solares. Al tratar las causas de las dolencias etéricas en el hombre, quizás 
percibamos las analogías y reacciones de orden planetario y solar. Se deberá tener muy en cuenta, al 
estudiar esto, que las enfermedades del cuerpo etérico derivan de su triple propósito y podrían ser: 
 

a. funcionales, afectando por consiguiente la absorción de prana;  
 

b. orgánicas, afectando de esta manera la distribución del prana; 
 

c. estáticas, afectando la trama considerada estrictamente como el “círculo no se pasa” físico, 
y como elemento separador entre el físico y el astral. 

 
Las tres funciones o propósitos antedichos son de primordial interés, producen resultados 

totalmente diferentes y reaccionan externa e internamente de distintas maneras. 
 

Consideradas desde el punto de vista planetario se podrán percibir las mismas condiciones, y el 
cuerpo etérico planetario (que es fundamentalmente el cuerpo de los planetas sagrados, de los cuales la 
Tierra no es uno de ellos) también tendrá sus desórdenes funcionales que afectarán la absorción de 
prana, y sufrirá trastornos orgánicos que alterarán su distribución produciendo dificultades en la trama 
etérica, el “círculo no se pasa” del Espíritu planetario involucrado. Quisiera advertirles que en los 
Espíritus planetarios que se hallan en el arco evolutivo divino, los Hombres celestiales, cuyos cuerpos 
son planetas, la trama etérica no constituye una barrera, sino que (al igual que los Señores kármicos, 
pero en un plano superior) pueden actuar libremente fuera de los limites de la trama planetaria, dentro 
de la circunferencia del circulo no se pasa solar.  
 

Desde el punto de vista del sistema, puede observarse que los mismos efectos están vinculados 
funcionalmente con el centro cósmico, orgánicamente, con la totalidad de los sistemas planetarios y 
estáticamente, con el “círculo no se pasa” solar o logoico. 
 

Podemos ahora, para mayor claridad, considerar estos tres grupos en forma  separada, e indicar 
brevemente (lo único que puedo hacer) los métodos curativos y rectificadores.  

 
a. Desordenes funcionales en el microcosmos. En el hombre, se relacionan con la absorción de 

los fluidos pránicos por medio de sus correspondientes centros. Debemos tener siempre en cuenta y 
saber distinguir con claridad que las emanaciones de prana tienen relación con el fuego latente en la 
materia; cuando son recibidas y actúan correctamente a través del cuerpo etérico, colaboran con el calor 
natural latente del cuerpo y al mezclarse lo vitalizan, imponiendo a su materia cierto grado de acción 
vibratoria, que lleva al vehículo físico a la necesaria actividad y al correcto funcionamiento de sus 
órganos. Por lo tanto, es evidente que el a b c de la salud física se halla sujeto a la correcta recepción 
del prana, y que uno de los cambios fundamentales en la vida del animal humano (el aspecto que 
estamos considerando) deberá efectuarse en las condiciones comunes del vivir diario. 
 

Se ha de procurar que los tres centros principales, utilizados para la recepción de prana, 
funcionen con más libertad y menos restricción. Debido al actual sistema erróneo de vida seguido 
durante siglos y a los errores fundamentales originados en la época lemuriana, los tres centros pránicos 
del hombre no funcionan correctamente en la actualidad. El centro entre los omóplatos es el que está en 
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mejores condiciones receptivas, aunque, debido a una deficiente condición de la columna vertebral (que 
en muchas personas está desviada), su ubicación en la espalda quizá no es exacta. El centro del bazo, 
situado cerca del diafragma, es de tamaño menor que lo normal y su vibración no es correcta. En el 
caso de los aborígenes de las islas del Pacífico sur, sus condiciones etéricas son mejores y su vida es 
más normal (desde el punto de vista animal) que en cualquier otra parte del mundo. 
 

La raza en general carece de ciertas capacidades, situación que puede ser descrita de la manera 
siguiente: 
 

Primero. Incapacidad para extraer de las corrientes pránicas, debido a la vida malsana que lleva 
la mayoría. Esto interrumpe el aprovisionamiento proveniente de la fuente de origen y causa la 
consiguiente atrofia y reducción de los centros receptores. Ello se observa, con exageración, en los 
niños de las zonas muy pobladas de las grandes ciudades y en los moradores anémicos y viciosos de los 
bajos fondos. La cura es evidente: mejores condiciones de vida, uso de ropas más adecuadas y 
adopción de métodos de vida más independientes y saludables. Una vez que los rayos pránicos tengan 
libre acceso a los hombros y al diafragma, la condición subnormal del bazo se ajustará 
automáticamente. 
 

Segundo. Excesiva capacidad de extracción de las corrientes pránicas. El primer tipo de 
desorden funcional mencionado es común y muy difundido. Su opuesto se encuentra donde las 
condiciones de vida son de tal naturaleza que los centros (por estar expuestos y sometidos directa y 
prolongadamente a las emanaciones solares) se desarrollan excesivamente, vibran muy rápidamente y 
reciben demasiado prana. Esto es poco frecuente, pero sucede en algunos países tropicales, siendo en 
gran parte la causa de la molesta debilidad que ataca a sus moradores. El cuerpo etérico recibe el prana 
o los rayos solares con demasiada rapidez y  permite que entre y salga del sistema con excesiva fuerza, 
dejando a la víctima presa de la inercia y la desvitalización. En otras palabras, el cuerpo etérico se hace 
perezoso; es como una tela inconsistente (empleando un ejemplo muy familiar), semejante al tejido de 
una raqueta de tenis que se ha aflojado y ha perdido elasticidad. El triángulo interno transmite las 
emanaciones de prana con demasiada rapidez, no permitiendo la subsidiaria absorción, y lógicamente 
sufre todo el sistema; más adelante se descubrirá que la mayoría de las dolencias sufridas por los 
europeos en la India tienen su origen en esto, y algunas de las dificultades se eliminarán cuidando el 
bazo y regulando inteligentemente las condiciones de vida. 
 

Al analizar las condiciones similares que imperan en el planeta, se perciben las mismas 
dificultades. Nada más puedo decir, pero al estudiar inteligentemente la acción de la radiación solar 
sobre la superficie del planeta, en relación con su movimiento giratorio, se comprenderán y aplicarán 
algunas reglas grupales sanitarias. El espíritu del planeta (o entidad planetaria) tiene análogamente sus 
ciclos: el secreto de la fertilidad y de la vegetación se halla en la adecuada absorción y distribución del 
prana planetario. Gran parte de esto se oculta en la fabulosa leyenda que se refiere a la lucha entre el 
fuego y el agua, basada en la reacción del fuego latente en la materia, oponiéndose al fuego que viene 
de lo externo de sí misma y actúa sobre ella. En el intervalo que transcurre mientras ambas están en 
proceso de fusionarse, se suceden esos períodos, durante los cuales, debido a la herencia kármica, la 
absorción es irregular y la distribución desigual. Cuando se haya alcanzado el punto de equilibrio 
racial, se logrará también el equilibrio planetario y con ello se obtendrá un equilibrio recíproco entre los 
planetas solares. Una vez que hayan obtenido mutuo equilibrio e interacción, entonces el sistema se 
estabilizará y se llegará a la perfección. La distribución equitativa de prana irá paralela al equilibrio 
obtenido por el hombre, la raza, el planeta y el sistema. Ésta es otra manera de decir, que se logrará una 
vibración uniforme. 
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b. Desórdenes orgánicos microcósmicos. Éstos, fundamentalmente son dos: 

 
Malestares producidos por congestión. 
 
Destrucción de los tejidos, a causa de la excesiva absorción de prana o su fusión demasiado 

rápida con el fuego físico latente. 
 

Un ejemplo de ambos lo tenemos en la insolación y en la sofocación o  acaloramiento. Aunque 
los médicos creen conocerlos, sin embargo constituyen desórdenes etéricos. Cuando se comprenda 
mejor la naturaleza del cuerpo etérico y se lo cuide inteligentemente, se podrán prevenir ambas clases 
de dolencias. Son ocasionadas por la emanación solar pránica. En ciertos casos su efecto es la muerte o 
una enfermedad grave, a causa de la congestión de un canal etérico; mientras que en otros, el mismo 
efecto se produce por la destrucción de la materia etérica. 
 

El ejemplo dado tiene un propósito definido; pero debe observarse que la congestión etérica 
puede traer otras dolencias además de incapacidad mental. La congestión etérica hace que la trama 
adquiera un espesor anormal que puede impedir, por ejemplo, establecer contacto con el Yo superior o 
principios, y traer como resultado la idiotez y el desequilibrio mental. También podría ocasionar un 
crecimiento carnoso anormal y engrosamiento de algún órgano interno, produciendo la consiguiente y 
excesiva presión; la parte congestionada del cuerpo etérico puede alterar totalmente la condición física 
y dar lugar a diversas dolencias. 
 

La destrucción de los tejidos puede ocasionar varios tipos de demencia, especialmente las 
incurables. Por otra parte, al quemarse la trama permitirá la entrada de corrientes astrales extrañas, 
contra las cuales el hombre no tiene defensa; los tejidos cerebrales podrían destruirse a causa de esta 
presión y surgir serias dificultades debido a la destrucción de alguna parte del “círculo no se pasa” 
etérico. 
 

Algo por el estilo puede ocurrir respecto al planeta. Más adelante se dará información que hasta 
ahora no ha sido suministrada y pondrá de manifiesto en qué forma han sido influenciadas razas enteras 
y perturbados ciertos reinos de la naturaleza, por la congestión etérica planetaria o la destrucción de 
tejidos etéricos planetarios. 
 

Hemos tratado las dolencias funcionales y orgánicas del etérico, dando ciertas indicaciones para 
luego extender el concepto a otras esferas, además de la estrictamente humana. En el reino humano se 
halla la llave que abrirá la puerta a una más amplia interpretación, puesto que permite la entrada a los 
misterios de la naturaleza. Aunque la llave debe hacerse girar siete veces, sin embargo, una sola vuelta 
revela inconcebibles avenidas de eventual Comprensión.  

 
Hemos considerado la recepción y distribución de las emanaciones pránicas en el hombre, en el 

planeta y en el sistema y observado las causas que producen desórdenes momentáneos y la 
desvitalización o la vitalización excesiva de la forma orgánica. Ahora estudiaremos el tema desde un 
tercer ángulo: 
 

c. Desórdenes estáticos microcósmicos, o el cuerpo etérico considerado en su función de 
proveer un “circulo no se pasa” entre lo estrictamente físico y lo astral. Según ya se ha dicho aquí y en 
los libros de H. P. B, el “círculo no se pasa” es la barrera que actúa como separadora o línea divisoria 
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entre un sistema y lo que se halla fuera del mismo. Como se comprenderá tiene interesantes 
correlaciones, si consideramos el tema (como corresponde) desde el punto de vista del ser humano, de 
un planeta y de un sistema, recordando siempre que al estudiar el cuerpo etérico tratamos con materia 
física, lo cual no debe olvidarse nunca. Por lo tanto, en todo grupo y conglomerado se hallará un factor 
dominante, debido al hecho de que el “círculo no se pasa” actúa como un obstáculo para aquello que es 
de poca importancia en la evolución, pero no constituye una barrera para lo que es de importancia en la 
misma. Todo depende de dos cosas: del karma, ya sea el del hombre, del Logos planetario o del Logos 
solar, y del dominio que ejerce la entidad espiritual interna sobre su vehículo. 
 

IV. ETERES MACROCOSMICOS Y MICROCÓSMICOS 
 
Evadir el "círculo no se pasa" 
 

El hombre, el pensador interno, sale, durante el reposo, de su “círculo no se pasa” etérico y 
actúa en otra parte. Por lo tanto, de acuerdo a la ley, el Logos planetario puede igualmente salir de Su 
“círculo no se pasa” en épocas determinadas, que corresponderían a la hora de reposo del hombre o al 
pralaya en el planeta. 
 

El Logos solar hace lo mismo durante ciclos determinados, los cuales no son los que preceden a 
lo que denominamos pralaya solar, sino períodos menores que preceden a los “días de Brahma” o ciclos 
de actividad menor. Dichos ciclos están regidos por el karma. Así como el verdadero hombre aplica la 
ley del karma a sus vehículos, y en su diminuto sistema es la analogía del cuarto grupo de entidades 
kármicas que denominamos los Señores Lipikas. Aquél aplica la ley a su triple naturaleza inferior. El 
cuarto grupo de Entidades extracósmicas, quienes ocupan un lugar secundario respecto a los tres Logos 
cósmicos, la triple suma total de la naturaleza logoica, puede salir de los límites de Su “círculo no se 
pasa” solar en determinados ciclos. Este es un profundo misterio cuya complejidad aumenta si tenemos 
presente que la cuarta Jerarquía creadora de Mónadas humanas y los Señores Lipikas en Sus tres 
grupos (el primero y el segundo grupo y los cuatro Maharajáes, constituyendo la totalidad de los triples 
regentes kármicos, se hallan entre el Logos solar y los siete Logos planetarios) están más íntimamente 
vinculados, y sus destinos más estrechamente entrelazados que las demás Jerarquías. 
 

Otro eslabón de esta cadena a ser considerado, reside en el hecho de que los cuatro rayos de la 
mente (que conciernen al karma del cuarto Logos planetario) tienen conjuntamente a su cargo el actual 
proceso evolutivo del Hombre, considerado como el Pensador. Estos cuatro, con los cuatro regentes 
kármicos, trabajan en íntima colaboración. En consecuencia tenemos los siguientes grupos que actúan 
recíprocamente: 
 

Primero. Los cuatro Maharajáes, o Señores Lipikas menores, aplican el karma pasado y lo 
agotan en el presente.  
 

Segundo. Los cuatro Lipikas del segundo grupo, según H. P. B., se ocupan de aplicar el karma 
futuro y manipular el destino futuro de las razas. La tarea del primer grupo de cuatro Lipikas cósmicos 
es oculta y sólo puede ser revelada parcialmente (y aún así en forma muy superficial) en la cuarta 
Iniciación, por lo tanto, no nos ocuparemos de ello. 
 

Tercero. La cuarta Jerarquía creadora de Mónadas humanas regida por una cuádruple ley 
kármica bajo la guía de los Lipikas. 
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Cuarto. Los cuatro Logos planetarios de Armonía, Conocimiento, Pensamiento Abstracto y 

Ceremonial, constituyen conjuntamente el Cuaternario de manas o mente, mientras se hallan en proceso 
de evolución, e influencian a todos los hijos de los hombres. 
 

Quinto. Los Señores de los Devas de los cuatro planos, el búdico o plano de la intuición 
espiritual, manas o el plano mental, el plano del deseo y el físico, se hallan similarmente vinculados a la 
evolución humana, en sentido más intimo que los tres superiores. 
 

Otra analogía interesante se encuentra en los siguientes hechos que aún están en proceso de 
desarrollo: 
 

En el cuarto plano o búdico, los Logos planetarios empiezan a salir de Su “círculo no se pasa” 
planetario, o trama etérica que tiene su contraparte en todos los planos. 
 

Cuando el hombre ha comenzado, por poco que sea, a coordinar el vehículo búdico o, 
expresándolo de otra manera, cuando ha desarrollado aunque en forma ínfima, el poder de establecer 
contacto con el plano búdico, empieza simultánea y conscientemente a adquirir la capacidad de 
evadirse de la trama etérica del plano físico. Luego se evade de la analogía que subsiste en el plano 
astral y finalmente de la analogía existente en el cuarto subplano del plano mental, esta vez por medio 
de la unidad mental. Esto lleva, con el tiempo, a actuar en el causal, o sea a adquirir la capacidad de 
morar y estar activo en el vehículo egoico, el cual personifica el aspecto Amor-Sabiduría de la Mónada. 
Obsérvese que ésta es la analogía del hecho comprobado de que hoy la mayoría puede evadirse del 
cuerpo etérico y actuar en su  envoltura astral, el reflejo de la personalidad, de ese segundo aspecto. 
 

Cuando el hombre recibe la cuarta Iniciación actúa en el vehículo del cuarto plano, el búdico, y 
ha salido definitivamente del “círculo no se pasa” de la personalidad pasando al cuarto subplano 
mental. Nada lo retiene en los tres mundos. En la primera iniciación sale del “círculo no se pasa” en 
determinados momentos, pero aún debe salir de los tres niveles mentales superiores, que tienen sus 
analogías mentales en los éteres superiores, y desarrollar plena conciencia en estos tres subplanos 
superiores. Tenemos aquí la analogía de la tarea que el iniciado ha de realizar cuando alcance el cuarto 
plano solar o búdico. Además debe desarrollar plena conciencia en los tres planos superiores del 
Espíritu, antes de que pueda evadirse del “círculo no se pasa” solar, lo cual sólo se alcanza en la 
séptima Iniciación, recibida en algún lugar del sistema o en su analogía cósmica, a la cual llega por 
medio del sutratma o hilo cósmico de la vida.  
 

A este respecto la actual cuarta cadena terrestre es una de las más importantes, porque es el 
lugar asignado a la mónada humana para que domine el cuerpo etérico con el propósito de poder evadir 
las limitaciones humanas y planetarias. Esta cadena terrestre, aunque no es una de las siete cadenas 
planetarias sagradas, es hoy de importancia vital para el Logos planetario, quien la emplea 
temporariamente como medio para encarnar y manifestarse. En esta cuarta ronda llega a su fin la vida 
caótica y difícil, mediante el simple hecho de desintegrar la trama etérica a fin de liberarse y emplear 
posteriormente una forma más adecuada. 
 

Otra serie de ideas surge si tenemos en cuenta que la ciencia en la actualidad está estudiando y 
desarrollando el conocimiento del cuarto éter, y en cierta medida se halla ya al servicio del hombre; que 
el cuarto subplano del plano astral es el campo normal de acción del hombre medio y que en esta ronda 
está logrando salir del vehículo etérico; que el cuarto subplano del plano mental constituye el actual 
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objetivo que debe lograr una cuarta parte de la familia humana; que el cuarto Manvantara verá que el 
“círculo no se pasa” solar ofrece caminos de escape para quienes hayan alcanzado el grado de 
desarrollo necesario; que los cuatro Logos planetarios lograrán evadir perfectamente su medio 
ambiente planetario y actuarán con mayor facilidad en el plano astral cósmico, repitiendo en niveles 
cósmicos lo que han logrado los entes humanos los cuales son las células de Sus cuerpos. 
 

Nuestro Logos solar, por ser de cuarto orden, empezará a coordinar Su cuerpo búdico cósmico, 
y a medida que desarrolle su mente cósmica obtendrá gradualmente, con ayuda de esa mente, la 
habilidad de establecer contacto con el plano búdico cósmico. 
 

Nos hemos detenido en estas posibilidades y analogías, porque es necesario reconocer el trabajo 
que se ha de realizar en conexión con la trama etérica antes de ocuparnos de las diversas causas que 
pueden entorpecer el progreso deseado, impidiendo la evasión prescrita y la liberación destinada. Más 
adelante consideraremos la trama etérica y su condición estática. Para ello tendremos que recordar dos 
cosas: 
 

Primero, esta condición estática es considerada como tal, únicamente cuando se la observa 
desde el punto de vista del hombre en la actualidad, y se la denomina así a fin de esclarecer los cambios 
a efectuarse y los peligros a contrarrestarse. La evolución avanza tan despacio desde el punto de vista 
del hombre, que parece estacionaria, especialmente en lo que concierne a la evolución etérica.  

 
Segundo, debemos tener en cuenta que únicamente nos ocupamos del cuerpo físico etérico y no 

de sus analogías en todos los planos. Ello se debe a que nuestro sistema se encuentra en los niveles 
etéricos cósmicos; en consecuencia, es de primordial importancia para nosotros. (3-90/119) 
 
Propósito Protector del Cuerpo Etérico. 
 

..... estudiaremos la materia del cuerpo etérico del hombre y el daño que le puede ocasionar si 
no llena (por haber quebrantado la ley) su función protectora. Ante todo veamos cuáles son esas 
funciones protectoras: 
 

Primero. La trama etérica actúa como separadora y divisoria entre el cuerpo astral y el físico 
denso. 
 

Segundo. Permite la circulación o afluencia de la vitalidad o fluido pránico, acción que realiza 
en tres etapas. 
 

En la primera etapa se reciben el fluido pránico y las radiaciones solares, que circulando tres 
veces por el triángulo pránico y distribuyéndose de éste a la periferia del cuerpo, animan y vitalizan los 
órganos físicos, lo cual permite que el cuerpo de materia densa actúe automática o subconscientemente. 
Cuando el etérico desempeña perfectamente su función, protege de las enfermedades; el hombre que 
absorbe y distribuye el prana correctamente, desconoce las dolencias de la carne. Los médicos deben 
tener esto en cuenta, pues cuando llegue a ser debidamente comprendido traerá cambios fundamentales 
en la medicina y en vez de curativa será preventiva. 

 
En la segunda etapa los fluidos pránicos comienzan a fusionarse con el fuego en la base de la 

columna vertebral y a impulsar dicho fuego lentamente hacia arriba, transfiriendo su calor de los 
centros situados debajo del plexo solar a los tres centros superiores, cardíaco, laríngeo y coronario. Este 
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es un proceso largo y lento cuando se lo deja exclusivamente librado a las fuerzas de la naturaleza. En 
esta etapa se permite, en ciertos casos, acelerar el proceso, a fin de equipar a los que trabajan para 
servir a la humanidad. Es el objetivo que persigue todo entrenamiento oculista. Este aspecto del tema 
será tratado más adelante cuando encaremos el tópico que trata de “El Kundalini y la Columna 
Vertebral”. 

 
En la tercera etapa la materia radiante y activa o prana, se fusiona con el fuego latente en la 

materia en forma más perfecta; esto trae por resultado, como veremos más adelante, ciertos efectos. 
 

Produce el aceleramiento de la vibración normal del cuerpo físico, a fin de que responda con 
más rapidez a la nota superior del Ego, causando además la constante elevación de los fuegos 
fusionadores a través del triple canal de la columna vertebral. Este fuego vitalizador que se ha 
fusionado en la segunda etapa llega hasta un centro situado en la parte inferior de los omóplatos, punto 
de conjunción y de total fusión del fuego proveniente de la base de la columna vertebral y del fuego 
que circula por el triángulo pránico. Se recordará que uno de los vértices de este triángulo se origina 
allí. Una vez que el triple fuego básico y el triple fuego pránico se unen y fusionan, la evolución avanza 
con mayor rapidez. Esto se efectúa definidamente en la primera Iniciación, cuando la polarización se 
fija en cualquiera de los tres centros superiores, lo cual depende del rayo a que pertenece el individuo. 
 

A consecuencia de esta fusión, tiene lugar un cambio en la acción de los centros, que se 
convierten en “ruedas que giran sobre sí mismas” y su movimiento exclusivamente giratorio se 
transforma en actividad cuadridimensional, manifestándose como centros giratorios irradiantes de 
fuego viviente. 
 

Los tres centros principales de la cabeza (el orden consecutivo varía de acuerdo al Rayo) entran 
en actividad, desarrollándose entre ellos un proceso similar al efectuado en el triángulo pránico. Al no 
ser ya tres los centros que reaccionan débilmente al reciproco movimiento vibratorio (sintiendo cada 
uno el calor y el ritmo de los otros, aunque en forma separada), el fuego salta de un centro a otro, 
quedando unida cada rueda giratoria por una cadena de fuego, hasta formar un triángulo ígneo por el 
cual los fuegos kundalínico y pránico van oscilando hacia atrás y hacia adelante a la vez que 
circulando. El fuego kundalínico produce el calor del centro, así como su intenso fulgor y brillo, 
mientras que el fuego pránico emanante produce creciente actividad y rotación. 
 

A medida que transcurre el tiempo, entre la primera y la cuarta iniciaciones, el cuerpo etérico y 
el triple canal de la columna vertebral se limpian y purifican gradualmente, gracias a la acción del 
fuego, hasta que (como dicen los cristianos) se quema toda la “escoria” y nada impide ya el avance de 
esta llama. 
 

A medida que el fuego kundalínico y el prana continúan su tarea y el canal se va despejando, los 
centros se hacen más activos y el cuerpo se purifica, entonces, la llama del Espíritu o el fuego 
proveniente del Ego desciende con más energía, hasta que emana de la cúspide de la cabeza una llama 
resplandeciente, surgiendo hacia arriba y a través de los cuerpos, en dirección a su fuente de origen, el 
cuerpo causal. 
 

Con la activación simultánea de los fuegos de la materia y del Espíritu, los de la mente o manas 
arden con mayor intensidad. Éstos son los fuegos conferidos en la individualización. Son nutridos 
continuamente por el fuego de la materia, y su calor aumenta debido al fuego solar emanante, que tiene 
su origen en los niveles cósmicos de la mente. Este aspecto del fuego manásico se desarrolla como 



181 
 

instinto, memoria animal y recuerdo activo, tan evidentes en el hombre poco evolucionado. A medida 
que transcurre el tiempo, el fuego de la mente arde con más brillo, hasta que empieza a quemar y a 
traspasar la trama etérica -en esa parte de la trama que resguarda al centro situado en la cúspide de la 
cabeza, permitiendo así la entrada al fuego del Espíritu. De esta manera se produce lo siguiente: 
 

La mente o el aspecto voluntad, desde el plano mental, dirige y regula conscientemente el fuego 
kundalínico. Por el poder mental del hombre, se mezclan los dos fuegos de la materia, primero entre sí, 
y luego con el fuego de la mente. 
 

Dicha fusión destruye (por Ley y orden) la trama etérica, trayendo la consiguiente continuidad 
de conciencia, permitiendo que penetre en la vida personal del hombre, la “Vida más abundante”, o 
tercer fuego del Espíritu. 
 

La precipitación del Espíritu y el ascenso de los fuegos internos de la materia (regulados y 
dirigidos por la acción consciente del fuego de la mente) producen los correspondientes resultados en 
los mismos niveles de los planos astral y mental, produciéndose así un contacto paralelo, y 
prosiguiendo en forma ordenada la gran tarea de liberación. 
 

Las tres primeras iniciaciones perfeccionan y conducen a la cuarta, donde la intensidad y unidad 
de estos fuegos consumen totalmente las barreras, liberándose el Espíritu de su triple envoltura inferior 
mediante el esfuerzo conscientemente dirigido. El hombre ha consumado así, conscientemente, su 
propia liberación. Estos resultados son autoinducidos por el hombre al emanciparse en los tres mundos, 
quien destruye la rueda de los renacimientos, en vez de ser destruido por ella. 
 

Por lo expuesto, es evidente la gran importancia que tiene el vehículo etérico al actuar como 
factor separador de los fuegos. Esto pone de manifiesto los peligros a que está expuesto quien trate de 
manipular, ignorante, imprudente y caprichosamente, dichos fuegos. 
 

Si alguien, valiéndose del poder de la voluntad o por el desarrollo excesivo del aspecto mental 
de su temperamento, adquiere el poder de fusionar y activar los fuegos de la materia, corre peligro de 
obsesión, locura, muerte física o de que una terrible enfermedad ataque alguna parte del cuerpo; 
también corre el riesgo de desarrollar excesivamente el impulso sexual, debido a que la fuerza activa 
asciende en forma desordenada, forzando su irradiación a centros indeseables. La razón de esto reside 
en que la materia de su cuerpo no está suficientemente purificada para resistir la unión de las llamas, y 
el canal ascendente de la columna vertebral se halla obstruido o bloqueado, por consiguiente actúa 
como barrera, haciendo que la llama retroceda hacia abajo; esta llama (conjunción de llamas producidas 
por el poder de la mente, sin el simultáneo descenso del poder, desde el plano del espíritu) al quemar el 
etérico, permite la entrada de fuerzas, corrientes y hasta entidades extrañas e indeseables. Éstas 
destruyen, rasgan y deterioran lo que queda del vehículo etérico, de los tejidos del cerebro y hasta del 
mismo cuerpo físico denso. 
 

El hombre desprevenido, que no sabe a qué Rayo pertenece, y por lo tanto desconoce la exacta 
forma geométrica triangular del correcto sistema de circulación entre un centro y otro, impulsará el 
avance del fuego en forma indebida, quemando así los tejidos; esto dará por resultado (si no ocurre algo 
peor) retrasar en varias vidas el reloj de su progreso evolutivo, porque tendrá que dedicar mucho 
tiempo a reconstruir lo destruido y a recapitular correctamente el trabajo que debe efectuar. 
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Si el hombre persiste vida tras vida en esta línea de acción, descuidando su desarrollo espiritual 
y concentrando su esfuerzo intelectual en la manipulación de la materia para fines egoístas, y si a pesar 
de las advertencias de su yo interno y de aquellos que vigilan, continúa haciéndolo durante un extenso 
período de tiempo, puede acarrearse la propia destrucción, que significará el fin de su manvantara o 
ciclo. También, la unión de estos fuegos, el de la materia y la doble expresión del fuego mental puede 
llegar a destruir totalmente el átomo físico permanente y con ello cortar la conexión con el yo superior 
por eones de tiempo. H. P. B. se ha referido a algo de esto cuando habla de las “almas perdidas”; aquí 
debemos hacer hincapié sobre la realidad de este terrible desastre y advertir sobre los peligros que 
amenazan a quienes tratan de manipular los fuegos de la materia. La fusión de estos fuegos ha de ser el 
resultado del conocimiento espiritualizado, dirigida únicamente por la Luz del Espíritu, que es amor y 
actúa por medio del amor y busca la unificación y la total fusión, no desde el punto de vista de los 
sentidos o de la satisfacción material, sino con el fin de obtener la liberación y la purificación y 
establecer la unión superior con el Logos; dicha unión no debe desearse para fines egoístas porque 
constituye la meta de la perfección grupal cuya finalidad es prestar un mayor servicio a la raza. 
 

V. LA MUERTE Y EL CUERPO ETÉRICO 
 

No tenemos el propósito de exponer hechos para que la ciencia los verifique, ni de indicar la 
dirección del nuevo paso que han de dar los investigadores científicos; si esto sucede es casual y 
secundario. Nos proponemos especialmente señalar el desarrollo y las analogías de la triple totalidad, 
que hace de nuestro sistema solar lo que es -el vehículo por medio del cual una gran ENTIDAD 
cósmica, el Logos solar, manifiesta inteligencia activa con el propósito de demostrar perfectamente el 
aspecto amor de Su naturaleza. Detrás de este designio existe un propósito, posterior y esotérico, oculto 
en la Conciencia Voluntad del Ser Supremo, propósito que necesariamente se manifestará cuando se 
haya logrado el actual objetivo. La alternativa entre la manifestación objetiva y la oscuración subjetiva, 
la periódica exhalación, seguida de la inhalación de todo aquello que ha sido llevado a cabo por 
intermedio de la evolución, personifica, en el sistema, una de las vibraciones cósmicas fundamentales y 
la tónica de esa ENTIDAD cósmica de la cual somos el cuerpo. Los latidos del corazón del Logos (si se 
puede expresar en forma tan inadecuada) son la fuente de toda la evolución cíclica; de allí la 
importancia que se le atribuye a ese aspecto del desarrollo, denominado del “corazón” o del “amor”, y 
el interés que despierta el estudio del ritmo. Esto no sólo es verdad, cósmica y macrocósmicamente, 
sino también cuando se estudia al ente humano. Subyacentes en todas las sensaciones físicas 
producidas por el ritmo, la vibración, los ciclos y los latidos del corazón, se hallan las analogías 
subjetivas -amor, sentimiento, emoción, deseo, armonía, síntesis y orden consecutivo- y detrás de estas 
analogías se halla el origen de todo, la identidad de ese Supremo Ser que así se expresa. 
 

Por lo tanto, el estudio del pralaya, la extracción de la vida del cuerpo etérico, no variará, ya sea 
que se estudie la extracción del cuerpo etérico humano, la del doble etérico planetario o la del doble 
etérico del sistema solar. El efecto es el mismo y las consecuencias son similares. 

 
¿Cuál es el resultado de dicha extracción, o más bien, qué es lo que causa ese algo que 

llamamos muerte o pralaya? Debido a que hemos adoptado el estilo de un libro de texto, continuaremos 
en este tratado con nuestros métodos de clasificación. La extracción del cuerpo etérico del hombre, de 
un planeta o de un sistema se debe a las causas siguientes: 
 

a. Cesación del deseo. Debería ser el resultado de todo proceso evolutivo. La verdadera muerte, 
de acuerdo a la ley, se produce por haberse alcanzado el objetivo y por haber cesado la aspiración. Esto 
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sucede cuando el ciclo perfecto llega a su término, respecto al ser humano individual, al Hombre 
celestial y al Logos Mismo. 
 

b. Logro de la vibración adecuada y la realización del trabajo por la reducción y cesación 
gradual del ritmo cíclico. Cuando la vibración o nota se siente o emite perfectamente, produce (en el 
punto donde se sintetiza con otras vibraciones) la total desintegración de las formas. El movimiento se 
caracteriza, como sabemos, por tres Cualidades. 
 

1. Inercia. 
2. Movilidad. 
3. Ritmo. 

 
Las tres se experimentan sucesivamente en el orden indicado y presuponen un período de 

actividad lenta, seguido por otro de máximo movimiento. Este período intermedio (cuando se busca la 
nota exacta y el grado de vibración) produce incidentalmente periodos de caos, de experimento, de 
experiencia y de comprensión. A continuación de estos dos tipos de movimiento (que caracterizan al 
átomo, al Hombre, al Hombre celestial o grupo y al Logos o la Totalidad) viene un período de ritmo y 
estabilización, en que se alcanza el punto de equilibrio. El pralaya es la consecuencia inevitable de la 
fuerza equilibradora, que trae equilibrio a los pares de opuestos. 
 

c. Separación del cuerpo físico del cuerpo sutil, en los planos internos, mediante la 
desintegración de la trama. Esto tiene un efecto triple: 
 

Primero. La vida que ha animado a la forma física (tanto densa como etérica) y que partiendo 
del átomo permanente “compenetró lo activo y lo estático” (lo que se encuentra en Dios, en el Hombre 
celestial, en el ser humano, lo mismo que en el átomo de la materia), se recoge totalmente dentro del 
átomo en el plano de abstracción. Este “plano de abstracción” es distinto para cada uno de los entes 
implicados: 
 

a. Para el átomo físico permanente, es la esfera atómica. 
b. Para el hombre, es el vehículo causal. 
c. Para el Hombre celestial, es el segundo plano de la vida monádica, lugar donde habita. 
d. Para el Logos, es el plano de Adi. 

 
Estos puntos indican donde desaparece la unidad en el pralaya. Debemos tener presente que 

siempre es pralaya observado desde abajo. Desde la visión superior, que percibe lo más sutil 
cerniéndose constantemente sobre lo denso cuando no está en manifestación objetiva, pralaya es 
simplemente subjetividad, aquello que es esotérico no aquello “que no es”. 
 

Segundo. El doble etérico del hombre, el del Logos planetario, así como el del Logos solar, 
cuando se desintegra, ya no se polariza con su morador interno, y por lo tanto puede evadirse. Ya no es 
(para expresarlo en otras palabras) fuente de atracción ni punto focal magnético. Se convierte en no 
magnético, cesando de regirlo la gran Ley de Atracción, por eso la desintegración es la condición 
inmediata de la forma. El Ego ya no es atraído por su forma en el plano físico y, mediante la inhalación, 
retira su vida de la envoltura. El ciclo se acerca a su fin, ya se ha llevado a cabo el experimento, se ha 
alcanzado el objetivo -el cual es relativo en cada vida y en cada encarnación-, entonces ya no se desea 
nada. 
 



184 
 

El Ego o ente pensante pierde su interés por la forma y dirige su atención internamente. Cambia 
su polarización y, con el tiempo, abandona el cuerpo físico. 
 

Similarmente, el Logos planetario durante Su ciclo mayor (la síntesis o conglomerado de los 
minúsculos ciclos de las células de Su cuerpo) sigue el mismo curso; cesa de ser atraído hacia abajo, 
hacia afuera, y dirige Su mirada hacia adentro; recoge internamente el conglomerado de pequeñas vidas 
dentro de Su cuerpo, el planeta, y corta la conexión. La atracción por lo externo cesa y todo gravita 
hacia el centro en vez de dispersarse hacia la periferia de Su cuerpo. 
 

En el sistema, el Logos solar sigue el mismo proceso; desde Su elevado lugar de abstracción ya 
no le atrae Su cuerpo de manifestación porque ha dejado de interesarle, y los dos pares de opuestos, el 
espíritu y la materia del vehículo, se separan. Con esta separación el sistema solar, el “Hijo de la 
necesidad” o del deseo, deja de ser y sale de su existencia objetiva. 
 

Tercero. Finalmente se produce la dispersión de los átomos del cuerpo etérico, que vuelven a su 
condición primitiva. Se retira la vida subjetiva, se activa la síntesis de la voluntad y del amor. La 
sociedad se disuelve. Entonces la forma se desintegra porque el magnetismo que la mantenía coherente 
ya no está presente y la dispersión es total. Persiste la materia pero no la forma. 
 

El trabajo del segundo Logos termina, y la divina encarnación del Hijo llega a su fin. Pero la 
facultad o cualidad, inherente a la materia persiste, y al fin de cada período de manifestación la materia 
(aunque vuelve a su forma primitiva) llega a ser materia inteligente activa, incorporando lo adquirido 
durante la objetividad y la acrecentada actividad latente e irradiante lograda por la experiencia. 
Permítaseme dar un ejemplo: la materia indiferenciada del sistema solar fue materia inteligente activa, 
y esto es todo lo que se puede afirmar de ella. Dicha materia inteligente activa era materia cualificada 
por una experiencia anterior y coloreada en una encarnación anterior. Ahora esta materia tiene forma, el 
sistema solar no se encuentra en pralaya, sino en objetividad; esta objetividad tiene por objeto agregar 
otra cualidad al contenido logoico, la cualidad amor sabiduría. Por consiguiente, en el próximo pralaya 
solar, al final de los cien años de Brahma, la materia del sistema solar estará coloreada por la 
inteligencia y el amor activos. Esto significa, textualmente, que el conjunto de materia atómica solar 
vibrará, con el tiempo, a un ritmo distinto que en los albores de la manifestación. 
 

Puede aplicarse este mismo razonamiento al Logos planetario y a la unidad humana, pues la 
analogía es perfecta. En pequeña escala, tenemos la analogía en el hecho de que en cada período de la 
vida humana el hombre ocupa un cuerpo físico más evolucionado y de mayor sensibilidad, sintonizado 
a una vibración más alta, más refinada, y vibrando a un ritmo diferente. Estos tres conceptos contienen 
mucha información si se estudian y amplían. 
 

d. La transmutación del color violeta en azul. Sobre esto no nos podemos extender. 
Simplemente lo exponemos, dejando su elucidación a los estudiantes cuyo karma se lo permita y su 
intuición esté suficientemente desarrollada. 
 

e. Mediante la extracción de la vida, la forma se disipará gradualmente. Resulta interesante 
observar la acción refleja, pues los Constructores y Devas superiores, agentes activos durante la 
manifestación, que mantienen la forma de un conjunto coherente, transmutan, aplican y hacen circular 
las emanaciones pránicas, y ya no les atrae la materia de la forma sino que dirigen su atención a otra 
cosa. En el sendero de exhalación (ya sea humano, planetario o logoico) estos Devas constructores (que 
se hallan en el mismo Rayo o en uno complementario al del ente que desea manifestarse) son atraídos 
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por su voluntad y deseo, y realizan su tarea de construcción. En el sendero de inhalación (humano, 
planetario o logoico) ya no son atraídos, y la forma empieza a disiparse. Pierden su interés, y las 
fuerzas (entidades), agentes de destrucción, efectúan el trabajo necesario de destruir la forma; la 
dispersan (como se dice en ocultismo) a “los cuatro vientos del cielo” o a las regiones de los cuatro 
alientos -cuádruple separación y distribución. Aquí hay una sugerencia que merece un detenido estudio. 
 

Aunque no han sido descritas, como era de esperarse, las escenas desarrolladas en el lecho de 
muerte, ni la dramática evasión del palpitante cuerpo etérico a través del centro coronario, sin embargo 
se han dado algunas de las reglas y propósitos que rigen dicha evasión. Hemos visto que el objetivo de 
cada vida (humana, planetaria o solar) consiste en realizar y llevar adelante un propósito definido. 
Propósito que involucra el desarrollo de una forma más adecuada para uso del espíritu; una vez 
logrado, el Morador interno dirige su atención a otra parte, y la forma se desintegra después de haber 
llenado su cometido. Esto no siempre ocurre en cada vida humana ni en cada ciclo planetario. El 
misterio de la Luna es el misterio del fracaso. Conduce, una vez comprendido, a llevar una vida digna, 
ofreciéndonos un objetivo que merece nuestros mejores esfuerzos. Cuando este aspecto de la verdad 
sea reconocido universalmente, y lo será si la inteligencia de la raza se desarrolla suficientemente, 
entonces la evolución avanzará con certeza y los fracasos disminuirán. (3-124/132) 

 
Centros de energía del Logos solar 

 
Un Logos solar usa como centros de energía los esquemas planetarios, personificando cada uno 

un tipo peculiar de energía y vibrando, por consiguiente, de acuerdo a la clave del Ángel solar logoico, 
del cual el Ángel solar humano es un vago reflejo. Aquí es interesante observar que mientras el Ángel 
solar humano es una unidad manifestándose a través de tres hileras de pétalos, la analogía logoica es 
aún más interesante, porque la gran Entidad cósmica se manifiesta en el plano mental cósmico como 
una triple llama que atraviesa siete hileras de pétalos, siendo la energía de estos siete círculos de 
energía lo que palpita por medio de un esquema. Todo esto se halla oculto en el enigma de AQUEL 
SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE, y no puede ser develado por el hombre -siendo la verdad 
oscura, incluso para el más elevado Dhyan Chohan de nuestro sistema. 

 
Los centros de energía del Logos solar tienen la forma de vastos lotos o ruedas, en cuyos 

centros reside oculta esa Vida cósmica central que llamamos un Logos planetario. Es el lugar de 
encuentro de dos tipos de fuerza, espiritual o logoica, que llegan hasta Él (por medio del Loto logoico 
en los planos mentales cósmicos) desde el plano de los siete Rishis de la Osa Mayor y, en segundo 
lugar, de la fuerza búdica, transmitida por medio de las Siete Hermanas o las Pléyades, desde una 
constelación llamada el Dragón en algunos libros, de donde proviene la denominación de "El Dragón 
de Sabiduría". 

 
Se suma a ésta una tercera energía de tipo manásico, en consecuencia, puede ser detectada en 

estos centros. Llega a los centros logoicos por medio de la estrella Sirio y es transmitida desde esa 
constelación que (como ya hemos mencionado) debe permanecer incógnita en la actualidad. Estas tres 
grandes corrientes de energía forman la manifestación total de un centro logoico. Es conocido por 
nosotros como un esquema planetario. (3-908/909) 

 
La naturaleza del espacio 
 
 Hoy, los pensadores reconocen de hecho la naturaleza de la energía (empleo los términos “de 
hecho” premeditadamente); la energía es ya considerada como todo lo que ES; la manifestación es 
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manifestación de un mar de energías, con algunas de las cuales se construyen las formas, otras 
constituyen el medio en que viven, se mueven y tienen su ser dichas formas, y aun otras animan tanto a 
las formas como a su medio ambiente sustancial. Debe recordarse también que las formas existen 
dentro de las formas, tal es la base del simbolismo representado en las esferas de marfil talladas por los 
artífices chinos, donde una bola está dentro de otra, primorosamente talladas, aunque libres y sin 
embargo confinadas. Un ejemplo lo tenemos en nosotros mismos, cuando nos hallamos en una 
habitación, somos una forma dentro de otra forma; esa habitación es una forma dentro de otra que es la 
casa, y ésta a su vez es similar a otras casas, colocadas unas sobre otras o al lado de otras, y juntas 
constituyen una forma mayor. Sin embargo, estas diversas formas están compuestas de sustancia 
tangible que –al ser coordinadas y reunidas por algún canon o idea reconocida en la mente de algún 
pensador– crea una forma material. Esta sustancia intangible está compuesta de energías vivientes que 
vibran en estrecha relación; no obstante, tiene su propia cualidad y vida cualificada. Gran parte de esto 
fue considerado en Tratado sobre Fuego Cósmico y sería de utilidad volver a releerlo. No lo repetiré 
aquí porque trato de encararlo de otra manera. 
 

Sería útil señalar que todo el universo es etérico y vital por naturaleza, y de una extensión que 
excede las cifras astronómicas, y está fuera de la comprensión de la mente más aguda de la época, si 
esta afirmación tiene sentido. Esta extensión no es calculable ni siquiera en términos de años luz; dicha 
zona etérico cósmica es campo de incontables energías y base de todas las computaciones astrológicas; 
es el escenario de todos los ciclos históricos –cósmicos, del sistema y planetarios– y está relacionada 
con las constelaciones, los mundos de los soles, las estrellas más distantes y los numerosos universos 
conocidos, como también con nuestro propio sistema solar, los innumerables planetas y con este 
planeta sobre el cual vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser, así como también con la forma más 
ínfima de vida, conocida por la ciencia y comprendida por ese término sin sentido: “átomo”. Todo 
existe en el Espacio, el cual es etérico por naturaleza, y según dice la ciencia esotérica, el Espacio es 
una Entidad. La gloria del hombre reside en el hecho de que es consciente del Espacio y puede 
imaginar dicho espacio como el campo de la actividad viviente divina, plena de formas inteligentes y 
activas, cada una ubicada en el cuerpo etérico de esta Entidad desconocida, y todas relacionadas 
mutuamente por medio del poder, que no sólo mantiene su existencia sino que conserva su posición en 
relación con las demás; cada una de estas formas diferenciadas posee, no obstante, su propia vida 
diferenciada, su propia y excepcional cualidad o colorido integral y su propia específica y peculiar 
forma de conciencia. 

 
El cuerpo etérico –vasto y desconocido, en cuanto a su extensión– es de naturaleza ilimitada, y 

de capacidad estática, hablando comparativamente; conserva una forma fija de la que nada sabemos, la 
forma etérica de la Entidad desconocida. A esta forma la ciencia esotérica da el nombre de ESPACIO; es 
la zona fija donde toda forma, desde un universo hasta un átomo, encuentra su ubicación. 

 
Hablamos a veces de un universo en expansión, queriendo significar, en realidad, que es una 

conciencia que se expande, porque este cuerpo etérico de la Entidad llamada Espacio, es el receptor de 
muchos tipos de energía penetrante que produce formas, siendo también el campo de la actividad 
inteligente de las Vidas que moran internamente en el universo, en las numerosas constelaciones, en las 
distantes estrellas, en nuestro sistema solar, en los planetas que se hallan dentro del sistema y en todo lo 
que constituye la suma total de estas formas separadas y vivientes. El factor que las relaciona no es más 
que la conciencia, y el campo de percepción consciente es creado mediante la interacción de todas las 
formas vivientes inteligentes, dentro de la zona del cuerpo etérico de esa gran Vida que llamamos 
ESPACIO. 
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Cada forma dentro del cuerpo etérico es como un centro en un planeta o en un cuerpo humano, 
y esta semejanza –basada sobre lo que he dado aquí respecto a los centros humanos– es correcta y 
puede ser comprobada. 

 
Cada forma –puesto que constituye una zona compuesta de vidas sustanciales o átomos– es un 

centro dentro del cuerpo etérico de la forma, de la cual es parte integrante. Como base de existencia 
tiene un punto dinámico viviente que integra la forma y mantiene su ser esencial. Esta forma o centro –
grande o pequeño, un hombre o un átomo de sustancia– está relacionada con todas las otras formas y 
energías que se expresan en el espacio circundante, siendo automáticamente receptiva para unas y 
rechazando a otras, por el proceso de no reconocimiento. Trasmite o retrasmite las energías que irradian 
de otras formas y a su vez se convierte en un agente de impresión; por lo tanto podrá verse dónde se 
unen y fusionan las verdades diferenciadas, obligándonos a usar los mismos términos para expresar las 
mismas verdades o ideas. 

 
Además, cada punto de vida dentro de un centro tiene su propia esfera de radiación o su propio 

y creciente campo de influencia, campo que depende necesariamente del tipo y de la naturaleza de la 
Conciencia que mora en él. Esta interacción magnética, entre los numerosos y extensos centros de 
energía del espacio, es la base de todas las relaciones astronómicas entre universos, sistemas solares y 
planetas. Sin embargo, recuérdese que el aspecto CONCIENCIA hace que la forma sea magnética, 
receptiva, repulsiva y trasmutadora; esta conciencia difiere de acuerdo a la naturaleza de la entidad que 
da forma o actúa a través de un centro, grande o pequeño. Recuerden también que aquello que fluye por 
todos los centros y anima la totalidad del espacio es la vida de una Entidad; es la misma vida que 
existe en todas la formas, limitada en tiempo y espacio por la intención, el deseo, la forma y la cualidad 
de la conciencia moradora; los tipos de conciencia son numerosos y diversos, pero la vida es siempre la 
misma e indivisible, pues es la VIDA UNA. 

 
La esfera de radiación está condicionada siempre por el punto de evolución de la vida dentro de 

la forma; la vida misma es el factor que correlaciona, integra y relaciona un centro con otro y establece 
contacto; la vivencia es la base de toda relación aunque esto no sea inmediatamente evidente para el 
lector; la conciencia cualifica el contacto y colora la radiación. Aquí veremos nuevamente la misma 
triplicidad fundamental, a la que di los nombres de Vida, Cualidad y Apariencia en un libro anterior. En 
consecuencia una forma es un centro de vida dentro de algún aspecto del cuerpo etérico de la Entidad 
llamada Espacio, en lo que respecta a una existencia animada y viviente, como la de un planeta. Lo 
mismo ocurre con todas las formas menores, como las que existen sobre y dentro de un plano. 

 
Este centro contiene en sí un punto de vida relacionado con todas las energías que lo rodean; 

posee su propia esfera de radiación o influencia, que depende de la naturaleza o fuerza de su conciencia 
y del factor dinámico condicionador de la entidad que anima su vida mental. Estos puntos merecen una 
cuidadosa consideración. Finalmente, cada centro posee su triángulo central de energías; una de ellas 
expresa la vida animadora de la forma; otra, la cualidad de su conciencia; mientras la tercera –vida 
integrante y dinámica que mantiene unida la forma y la conciencia en una vivencia expresiva– 
condiciona la radiación de la forma, su sensibilidad o insensibilidad, a la energía circundante, a la 
naturaleza general de la vida que le da forma, más su capacidad creadora. (11-141/144) 

 
De acuerdo a la gran Ley de Correspondencia o Analogía, el estudiante puede aplicar, todo lo 

que he dado aquí, a cada forma de vida: a un universo, a un sistema solar, a un planeta, a un ser 
humano o cualquier forma subhumana, y al átomo más insignificante de sustancia (¡y todo lo que para 
ustedes signifique este último término!) (11-144) 
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17. DIOS COMO CUERPO FÍSICO 
 
Átomos permanentes  
 

Cada cuerpo o forma en que el espíritu funciona, tiene, como punto focal en cada plano, un 
átomo compuesto de materia del subplano atómico de cada plano, tal átomo sirve de núcleo para 
distribuir fuerza, conservar las facultades, asimilar la experiencia y preservar la memoria. (3-83) 
 
Punto central de calor 
 

Existe en el Sol, en el planeta, en el hombre y en el átomo, un punto central de calor y (si se me 
permite emplear un término tan limitador e inadecuado) una caverna central de fuego o núcleo de 
calor; este núcleo central llega hasta los limites de su esfera de influencia, su “circulo no se pasa”, 
por medio de un triple canal.  
 

a. El Sol. Dentro del Sol, en su mismo corazón, existe un mar de fuego o de calor pero no un 
mar de llamas. Esta es una diferenciación que quizás no tenga significado para algunos. Constituye el 
centro de la esfera y el punto de calor interno más intenso, pero tiene poca relación con las llamas o 
gases ardientes (cualquiera sea el término que se emplee), que por lo general se sabe que existen en lo 
que respecta al Sol. Es el punto de máxima incandescencia; la esfera objetiva de fuego no es más que la 
manifestación de esa combustión interna. Este calor central que se irradia a todo el sistema por medio 
de un triple canal o a través de sus “Rayos de Acercamiento”, en conjunto nos da una idea de lo que es 
el “calor del sol”. 
 

1. Akasha, en sí misma, es materia vitalizada o sustancia animada por el calor latente. 
 

2. Electricidad, es sustancia de una sola polaridad. energetizada por uno de los tres aspectos 
logoicos. Expresándolo en términos más ocultos, es sustancia que manifiesta la cualidad del 
Señor cósmico, Su energía. 

 
3. Rayos de Luz de aspecto pránico, algunos de los cuales comienzan a ser reconocidos por los 

científicos modernos. Constituyen solamente aspectos del calor latente del Sol cuando se 
acerca a la Tierra por una determinada línea de menor resistencia. (3-74/75) 

 
b. El planeta. En las profundidades del corazón de un planeta, por ejemplo la Tierra, se 

encuentran los fuegos internos que ocupan la esfera central o las cavernas que, llenas de fuego 
incandescente, hacen posible la vida en el mismo. Los fuegos internos de la Luna se encuentran 
prácticamente consumidos; en consecuencia sólo brilla por reflejo, pues carece del fuego interno que se 
combine y fusione con la luz externa. Podrá observarse que los fuegos internos de la Tierra actúan, 
como en el Sol, por medio de tres canales principales: 
 

1. La Substancia productiva, o materia del planeta, vitalizada por el calor. Este calor, 
conjuntamente con la materia, actúan como madre de todo lo que germina y como 
protectores de todo lo que existe dentro y fuera. Corresponde al Akasha, la materia 
activa vitalizada del sistema solar que nutre todo como una madre. 
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2. Fluido eléctrico, latente en el planeta, aunque poco conocido. Quizás se pueda precisar 
mejor mediante la expresión “magnetismo animal”. Cualidad característica de la 
atmósfera de un planeta, o su “círculo no se pasa” eléctrico. Es el polo opuesto del 
fluido eléctrico solar, y el contacto de ambos y su correcta manipulación constituyen el 
objetivo -quizás inconsciente- de todo el esfuerzo científico en la actualidad. 

 
3. La Emanación del planeta que podríamos denominar Prana Planetario. A ella nos 

referimos cuando hablamos de las cualidades dadoras de salud de la Madre naturaleza, y 
en ello se funda el médico moderno cuando dice sabiamente “hay que volver a la 
naturaleza”. La emanación fluídica de este prana actúa sobre el cuerpo físico, aunque en 
este caso no lo hace por intermedio del cuerpo etérico. Es absorbida exclusivamente por 
la piel; los poros son su línea de menor resistencia. 

 
c. El hombre. En la base de la columna vertebral se hallan ocultos los fuegos del sistema 

humano o fuegos internos del microcosmos. El centro está situado allí, y desde éste sus irradiaciones 
pasan a través de los tres canales que existen en la columna vertebral. 
 

1. Calor corpóreo. Hay un canal por el cual se irradia el calor que tiene como finalidad 
calentar la estructura corpórea. Este proceso de vitalización de la materia densa del 
cuerpo tiene su analogía en el akasha del sistema y en la sustancia productiva del 
planeta. 

 
2. Reacción nerviosa. Es el fluido tenue y vitalizador que estimula los centros nerviosos y 

origina la reacción eléctrica cuando se establece contacto entre los nervios y el cerebro. 
Esto debería estudiarse más detenidamente. Corresponde a la electricidad planetaria y a 
la del sistema. 

 
3. Emanación pránica. Es la emanación producida por intermedio del cuerpo etérico, que 

en el hombre corresponde al prana solar y planetario. Se demuestra principalmente en el 
aura de salud y nada tiene que ver con las cualidades magnéticas, como generalmente se 
la interpreta cuando se considera a la personalidad o al hombre como una unidad o ente. 
Repito esto pues es muy necesario que no haya confusión mental entre el magnetismo 
que es emanación espiritual y el magnetismo exclusivamente animal. (3-76/77) 

 
Siete sistemas solares 
 

Observemos que la forma absorbe y utiliza la sustancia en que está sumergida. Nuestro sistema 
solar es uno entre muchos, y no el más grande. Constituye un fragmento de un todo mayor, el cual está 
formado de siete partes (o siete sistemas solares), está sumergido en las aguas del espacio, ha nacido 
del deseo y, en consecuencia, es hijo de la necesidad. Extrae su vida de aquello que lo circunda. De 
todas partes afluyen a nuestro sistema solar corrientes de fuerzas que emanan de "Aquel de Quien nada 
puede decirse" -como se lo describe en Tratado sobre Fuego Cósmico. Estas corrientes encarnan Su 
voluntad y deseo, expresan Su amor o capacidad de atracción y se manifiestan como esa gran forma 
mental que llamamos nuestro sistema. 

 
Al margen de esto sería conveniente observar que a esta Existencia se la denomina "Aquel de 

Quien nada puede decirse", no por ser un secreto o misterio, sino porque es imposible describir Su vida 
y propósito hasta no haber completado el período de evolución en nuestro sistema solar. Observen que 



190 
 

digo nuestro sistema solar, no simplemente nuestra existencia planetaria. Especular sobre la Existencia, 
que a través de Su vida da forma a siete sistemas solares, es desperdiciar energía. En nuestro planeta, 
sólo las grandes vidas como las de Buda, los Kumaras y el Logos planetario, comienzan a percibir el 
impulso dinámico del gran Todo y, aún ellos, siendo apenas sensibles a Él, tampoco pueden concebir su 
tendencia, pues está más allá de la mente, del amor y de la voluntad. Pone en actividad factores para los 
cuales no tenemos términos, y también tendencias que aún no han sido ni remotamente imaginadas en 
nuestro planeta. 
 

Hemos creado un término que lo aplicamos al éter. Hablando esotéricamente, ésta es la forma 
moderna de expresar "las aguas del espacio", es decir, las aguas del deseo, en las cuales estamos 
sumergidos. Están en constante flujo y reflujo, y es la corriente de vida, constituida por cuarenta y 
nueve tipos de energía, que fluye a través del loto egoico cósmico y (irradiando de éste) nutre con 
medido sustento a la forma -solar, planetaria o humana- de la cual es responsable.  

 
El hombre se halla sumergido en las fuerzas que son para él lo que las aguas del espacio para 

nuestro sistema solar. Descubre que al igual que nuestro sol y sus planetas-satélites, forman parte de un 
todo y, así como nuestro sistema es sólo uno de siete sistemas unidos para formar el cuerpo o expresión 
manifestada de una vida, así también el reino humano, del cual el hombre constituye una parte 
infinitesimal, es uno de los siete reinos. Éstas son las analogías de los siete sistemas solares en la vida 
del Logos planetario. Cuando el hombre empieza a percibir la vida del Logos solar, al expresarse a 
través de los siete esquemas planetarios, se habrá puesto en contacto con la conciencia del Logos 
planetario de nuestro esquema especial, el cual percibe parcialmente las vibraciones unidas de las vidas 
de los siete Logos solares. (4-199/200) 
 
La ciencia de la Astrología 
 

El Espíritu planetario (Logos planetario) es un Ser que hace muchísimo tiempo pasó por el 
estado de conciencia que llamamos humano, y lo ha dejado muy atrás. Su origen (usando el pronombre 
personal sencillamente por razón de claridad terminológica) se halla totalmente fuera del sistema solar; 
Su vida está enfocada en el planeta; Su conciencia se encuentra en esferas mucho más alejadas del 
concepto del adepto más elevado de nuestra Jerarquía planetaria. La Entidad planetaria es la suma total 
de las formas que constituyen la forma mediante la cual se está manifestando el Espíritu planetario y, 
por lo tanto, es la síntesis de los elementales planetarios, físico, astral y mental. Para nuestro propósito, 
esta Entidad es la totalidad de todas las formas, físicas, vitales, astrales y mentales que, fusionadas y 
mezcladas, constituyen nuestro planeta. Cada una constituye la encarnación de una energía, y estas dos 
corrientes mayores, que producen los aspectos forma y conciencia de nuestra existencia planetaria, 
hacen su impacto sobre el ser humano. La vida del Espíritu planetario hace su impacto vía el alma, y la 
vida de la Entidad planetaria es registrada mediante el mecanismo de la personalidad. 

 
La cualidad de dichas energías es esencialmente astral-búdica; la predisposición de las fuerzas 

vitales y la dirección general de los impulsos que influyen sobre la humanidad en este gran ciclo, son la 
energía atractiva de la naturaleza intuitiva del Logos planetario y la potente fuerza del cuerpo astral o 
de deseo. En otras palabras, el elemental astral, que encarna la naturaleza de deseo del Logos 
planetario, es extremadamente poderoso, particularmente en este ciclo actual, pero la fuerza de la 
naturaleza espiritual e intuitiva de Aquel en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestra ser, está 
acrecentándose constantemente. Por otra parte, tenemos la devastadora expresión en la búsqueda de los 
placeres, del sexo y del crimen, resultados de la satisfacción del deseo. Esto caracteriza nuestra 
civilización y está ahora en todo su apogeo; podría decirse que está casi declinando, aunque no se lo 
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sienta. Al mismo tiempo, la puerta de la iniciación está abierta. Ambas oportunidades (si puedo así 
llamarlas) están presentes simultáneamente, pero la fuerza de una se está debilitando, y la tendencia de 
la otra acrecentando. Así podrá vislumbrarse la solución y verse el camino de salida. 

 
En el párrafo anterior están resumidos los presentes impulsos planetarios dominantes y se 

observa la reacción del hombre hacia éstos. 
 

Las energías solares también tienen un efecto doble. Primero, existe lo que podríamos llamar 
efecto pránico, resultado del impacto de la fuerza solar que emana del sol físico. Esto produce 
resultados definidos, en las formas objetivas, denominados físicos o vitales: Primero, penetran en el 
cuerpo humano a través del bazo y también por un centro situado entre los omóplatos, entre los centros 
laríngeo y cardíaco en la columna vertebral, pero más cerca del corazón que de la garganta. Segundo, 
hay energías que emanan de lo que se llama esotéricamente "el corazón del sol", que fluyen a través de 
uno de los planetas, en siete grandes corrientes, penetran en el alma del hombre y producen esa 
sensibilidad que llamamos percepción. Estos siete tipos de energía producen siete tipos de almas o 
rayos, y en este pensamiento hallarán el secreto de la unidad del alma. Durante la manifestación, debido 
a los siete tipos de impactos de energía que actúan sobre la materia del espacio, se encuentran siete 
tipos de almas, siete campos de expresión y siete grados de conciencia y de características de rayo. 
Estas diferenciaciones, como bien saben, son iguales al colorido que el prisma toma cuando está 
expuesto a los rayos del sol, o a los arabescos reflejos de un lago cristalino. 
 

A estas dos energías habrá que agregar un tercer grupo, siendo la base de gran parte de nuestra 
investigación astrológica. Emanan de las doce constelaciones que componen nuestro zodíaco solar. Su 
efecto es ilimitado y los constantes cambios de estos tres grupos conducen a la infinita variedad que 
encontramos en la naturaleza. Puede observarse que son exactas las pretensiones de los astrólogos 
respecto a la realidad de las energías que actúan sobre el organismo humano, pero son infundadas 
respecto a la capacidad de interpretarlas verdaderamente; la persona más inteligente de nuestro planeta 
sabe muy poco, pues no olviden que los adeptos emplean principalmente la intuición. Estas energías 
dejan su señal en todas las formas y en cada reino de la naturaleza, actuando como fuerza retrógrada o 
estimulante. Llevan cierto tipo de energía a una forma determinada, para que exprese más plenamente 
su cualidad, o impida que otras lleguen a la plena manifestación. 

 
No es oportuno describir aquí la naturaleza de la verdadera astrología. La astrología es una 

ciencia, y en verdad una ciencia del futuro. Es también verdad que la astrología, en su aspecto más 
elevado y en su verdadera interpretación, permitirá finalmente al hombre enfocar su comprensión y 
actuar correctamente. Además es correcto que en las futuras revelaciones de la astrología se hallará el 
secreto de la verdadera coordinación entre alma y forma. Pero esa astrología aún no se ha descubierto. 
Mucho se pasa por alto, y se conoce muy poco para hacer de ella la ciencia exacta que la mayoría 
pretende. La aseveración será cumplida en fecha futura, pero aún no ha llegado el momento. 
 

Sin embargo, pueden observarse ciertos factores, que los astrólogos debieran recordar y ciertas 
condiciones que con frecuencia olvidan. Para mayor claridad, clasificaremos un número de 
afirmaciones que el  investigador común en este campo debe estudiar cuidadosamente. No puedo 
escribir aquí un tratado sobre las energías con las que debería ocuparse la astrología, por muy necesario 
que fuera. 
 

Los astrólogos consideran principalmente tres tipos de energía: 
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a. La de la constelación en que está ubicado el Sol en el momento del nacimiento. 
b. La del signo ascendente al cual debería responder el hombre. 
c. La de la Luna, que rige su aspecto forma, particularmente la forma física. 
 

La energía de la constelación o signo específico en que nace el hombre es más profundamente 
significativa de lo sugerido hasta ahora. Encarna o indica su problema actual, establece el paso o ritmo 
de su vida, y está relacionada con la cualidad de su personalidad. Rige, si así puedo decirlo, el aspecto 
rajásico o de actividad de su vida, durante la encarnación. 

 
El ascendente indica la dirección por donde puede fluir su energía, si ha de cumplir el propósito 

en alguna encarnación, siempre que se encare correctamente. Contiene el secreto del futuro, y en su 
simbolismo y comprensión puede encontrar la clave del problema de su vida y alguna indicación de lo 
que puede ser y lograr. Le ofrece el tipo de fuerza que le permitirá triunfar. Cuando logra esto 
debidamente podrá producir el aspecto sátvico o armónico de su vida, pues si desempeña su parte y la 
utiliza, origina armonía con la voluntad del alma, en determinada encarnación. 

 
En la influencia de la Luna está indicado el pasado del nativo. Sintetiza las limitaciones y 

desventajas bajo las cuales debe trabajar, y por lo tanto podría considerarse que encarna el aspecto 
tamásico de la materia, o lo que "retiene" y que -si se permite su indebida influencia- producirá inercia. 
En el cuerpo, con el que está equipado el hombre, se halla oculto el secreto de la experiencia pasada, y 
toda forma lunar, a través de la cual tenemos que llegar a la debida expresión es, en sí, el producto o 
síntesis de todo el pasado. Veré si puedo exponer la verdad de la astrología tal como es en la actualidad, 
en forma tan sencilla que puedan comprenderla quienes ignoran esta intrincada ciencia. 

 
El mes de nacimiento indica el día de la oportunidad. La puerta está abierta. La determinación 

en que un alma encarna, le indica el mes en que desencarnó en un ciclo de vida anterior. Si murió, por 
ejemplo, en el mes regido por el signo Leo, volverá a encarnar bajo el mismo signo, tomando el hilo de 
la experiencia donde la dejó, e iniciándose con el mismo tipo de energía y peculiar equipo con que salió 
de la vida terrena, más la observación consciente y la reflexión adquiridas. Esto le indica al alma la 
cualidad de la energía y la naturaleza de las fuerzas que debe manipular durante la vida. 

 
El signo ascendente expresa otro tipo de energía que debería acrecentar su fuerza durante la 

encarnación, porque indica la naturaleza de la fuerza del alma que el encarnado hijo de Dios está 
tratando de manipular mediante una determinada personalidad que posee ciertas características. 

 
La influencia que ejerce la Luna es principalmente física. La prisión del alma está así indicada. 

De esta manera se saben los obstáculos que habrán de encontrarse y el tipo de cuerpo o cuerpos a través 
de los cuales la fuerza del signo del nativo y la cualidad de la energía que lo llevarán a la meta, son así 
definidos. Tendrá que expresar en el plano físico, mediante los señores lunares, lo que éstos le dieron 
como resultado de pasadas experiencias a través de los siglos. 

 
Debido a la precesión de los equinoccios, se produce una situación donde se hace sentir un 

cuarto tipo de fuerza. El sol, en la gran esfera de los cielos está, en realidad, a muchos grados de 
distancia de donde se afirma encontrarse, con respecto al zodíaco mayor. Esto, lógicamente, es desde el 
punto de vista del tiempo. Como la trayectoria del sol a través de una constelación abarca un período 
aproximado de dos mil doscientos años, el traslado es muy leve en el curso de los siglos -tan leve que 
se notaría poca diferencia al confeccionar el horóscopo planetario. Hacer el horóscopo de un sistema 
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solar sería de vital importancia, pero está tan distante de la capacidad del astrólogo más sabio de 
nuestro planeta, que no vale la pena tratarlo. 

 
No obstante, al confeccionar el horóscopo de un ser humano nacido en determinado mes, 

debería recordarse (lo que raras veces ocurre) que ahora el mes y el signo no coincidan en absoluto. 
Durante el mes de agosto, por ejemplo, el sol no está realmente en Leo. Entonces, la correcta 
interpretación de un mapa natal se convierte mayormente en psicométrica y depende de la forma mental 
de la constelación construida durante los siglos por los astrólogos. La energía sigue al pensamiento. 
Durante miles de años se han considerado que son así ciertos tipos de energía y sus consiguientes 
efectos calificativos en la sustancia y en la forma. Por lo tanto son así, excepto en el caso de personas 
altamente evolucionadas y del verdadero aspirante que se ha orientado a sí mismo, y de este modo, 
liberándose de la rueda de la existencia y comenzando a regir sus estrellas, ya no está bajo el gobierno 
y dominio de ellas. 
 

La astrología se ocupa hoy en especial de la personalidad de aquel a quien se confecciona el 
horóscopo, y de los acontecimientos de la vida de la personalidad. Cuando, a través de la meditación y 
el servicio, más la disciplina de los cuerpos lunares, el hombre pasa consciente y definitivamente a ser 
controlado por el rayo de su alma, queda entonces en forma definida bajo la influencia de uno de los 
siete sistemas solares, a medida que enfoca sus energías a través de una de las constelaciones. Por 
consiguiente, es influido por uno de los siete planetas sagrados. Eventualmente habrá doce planetas 
sagrados que corresponden a las doce constelaciones, pero aún no ha llegado el momento. Nuestro 
sistema solar, como bien saben, es uno de los siete sistemas. Cuando el hombre haya arribado a este 
grado de evolución, los meses de nacimiento, la astrología mundana y las influencias que actúan sobre 
el aspecto forma, tendrán cada vez menos importancia. Este círculo de sistemas solares afecta en sumo 
grado al alma, y ella se convierte en un punto focal de energías espirituales. Éste es el problema del 
alma en su propio plano -la personalidad es totalmente inconsciente de estos tipos de energía, y de la 
respuesta a ellos. 

 
Los signos correspondientes a las cuatro categorías, de tierra, agua, fuego y aire, conciernen 

principalmente al hombre que vive debajo del diafragma y utiliza los cuatro centros inferiores: el centro 
en la base de la columna vertebral, el centro sacro, el centro plexo solar y el bazo. El grupo interno de 
siete energías mayores produce su efecto en el hombre que vive arriba del diafragma y actúa mediante 
los siete centros representativos de la cabeza. Cuatro energías se enfocan por medio de los centros 
laríngeo, cardíaco, ajna y coronario. Tres se mantienen latentes en la región de los centros de la cabeza 
(el loto de mil pétalos) y sólo entran en actividad funcional después de la tercera iniciación. Por lo 
tanto, es evidente que resulta complicada, desde el punto de vista del horóscopo (como asimismo del 
problema individual), esta reunión de energías de dos tipos de constelaciones en el caso del hombre que 
no es ni puramente humano ni esencialmente espiritual. El horóscopo comúnmente conocido es 
inexacto. Aún no es posible delinear un horóscopo. El único horóscopo básicamente infalible es el del 
ser humano de grado totalmente inferior, que vive por completo debajo del diafragma y se rige 
únicamente por su naturaleza animal. 
 

Los astrólogos deben recordar también que existen varios planetas que aún no han sido 
descubiertos, los cuales producen atracción, cambios y corrientes de energía que se enfocan en nuestra 
tierra y tienden a complicar aún más el problema. Plutón es uno de ellos, ha surgido ahora a la 
manifestación (o mejor dicho al reconocimiento) y a él le serán asignadas todas las condiciones 
inexplicables. Plutón, durante mucho tiempo en el futuro, será la víctima propiciatoria de la astrología 
errónea. Quizás atribuyan a la influencia de Plutón que el mapa natal no haya dado resultado ni sea 
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verídico; sin embargo sabemos muy poco sobre Plutón. Así serán los pretextos. Sin embargo Plutón 
siempre ha girado alrededor de nuestro sol y ha producido sus efectos. No obstante, rige la muerte o 
cesación de viejas ideas o emociones, y su influencia, por lo tanto, es principalmente cerebral, y en esto 
tenemos la clave de su tardío descubrimiento. La humanidad está en víspera de ser mental. Sus efectos 
se sienten primero en el cuerpo mental. Los nombres de los planetas no son resultado de una selección 
arbitraria, sino que los planetas se denominan por sí mismos. (4-315/320) 
 

El Sol se hallaba en Sagitario cuando las primeras tendencias humanas pugnaban por abrirse 
camino. La etapa de hombre animal se completó y cuando Sagitario dominaba, desde el punto de vista 
de nuestro planeta (empleo las palabras con mucho cuidado), tuvo lugar el gran acontecimiento de la 
individualización. Pero el cerebro del ser humano de entonces no pudo registrar lo que había 
acontecido.  

 
Esto ocurrió hace veintiún millones de años. Pasaron muchos ciclos y cuando en fecha posterior 

el sol estuvo en Leo (aproximadamente dieciocho millones de años atrás), se produjeron los primeros 
casos de coordinación entre el cerebro y la mente, y el ser humano fue definidamente autoconsciente y 
registró su individualidad. Los guarismos para la primera fecha (aunque la exactitud no es posible en un 
sistema de mutación como el nuestro) son 21.688.345 años atrás. Estos números no tienen ningún valor 
en la actualidad, porque no pueden ser comprobados como correctos o incorrectos. Las investigaciones 
posteriores demostrarán su utilidad cuando se comprenda mejor la naturaleza del tiempo. Sagitario rige 
la evolución humana, porque simboliza el progreso hacia una meta consciente. Leo gobierna la 
conciencia del reino humano, puesto que la energía que fluye por ella le permite al hombre decir "Yo 
soy". (4-321) 

 
Influencias cósmicas 
 
 Todo lo que se puede hacer aquí al tratar este tema tan profundo, es enumerar brevemente 
algunas de las influencias cósmicas que afectan en forma definida a nuestra Tierra, y producen en todas 
partes resultados en la conciencia de los hombres y, durante el proceso de la iniciación, ciertos 
fenómenos específicos como consecuencia. 
 

La primera y principal energía o fuerza, es la que emana del sol Sirio. Si puede expresarse así, 
toda la energía del pensamiento o fuerza mental, llega al sistema solar procedente de un lejano centro 
cósmico, por mediación de Sirio, que actúa como transmisor o centro focal, desde donde emanan las 
influencias que producen en el hombre la autoconciencia. Durante la iniciación, por medio del Cetro de 
Iniciación (el cual actúa como transmisor subsidiario y como un potente imán), esta energía se 
intensifica momentáneamente, y es aplicada con enorme fuerza a los centros del iniciado. Si no fuera 
porque el Hierofante y los dos padrinos del iniciado la hacen pasar primeramente por sus propios 
cuerpos, el iniciado no la podría resistir. Este incremento de energía mental produce la ampliación y 
conocimiento de la verdad tal como es, siendo sus efectos duraderos. Primeramente se siente en el 
centro laríngeo, el gran órgano de creación por medio del sonido. 
 

Otro tipo de energía le llega al hombre procedente de las Pléyades, pasando a través del 
esquema venusiano, así como la energía del esquema siriano pasa por el saturnino. Tiene definido 
efecto sobre el cuerpo causal y estimula el centro cardíaco. 
 

Al iniciado se le aplica un tercer tipo de energía, que afecta su centro coronario y emana de una 
de las siete estrellas de la Osa Mayor, cuya vida animadora mantiene la misma relación con nuestro 
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Logos planetario, que la del ego con el ser humano. Esta energía es por lo tanto séptuple y difiere según 
el tipo de hombre y el rayo a que pertenece.  

 
No es posible revelar aquí el orden de aplicación de los distintos tipos de energía ni decir en qué 

iniciación el hombre se pone en contacto con aquéllos.  Estos hechos involucran los secretos de los 
misterios y no es conveniente revelarlos. Otros tipos de fuerza provenientes de ciertos esquemas 
planetarios, lo mismo que desde centros cósmicos, son puestos en acción por el iniciador y trasmitidos 
por medio del Cetro a los distintos centros, de los tres vehículos del iniciado: mental, astral y etérico. 
En la cuarta iniciación un especializado tipo de fuerza, procedente de un centro cuyo nombre debe 
permanecer innominado, es aplicado al cuerpo causal del hombre, siendo una de las causas de su 
desintegración final. 
 

Al reflexionar sobre el tema de la realización de los hijos de los hombres, debe reconocerse que 
el género humano completa una unificación tras otra; los "Hombres celestiales" son integrados en los 
niveles intuitivos y espirituales, y a su vez constituyen los centros de los grandes "Hombres celestiales" 
en el sistema solar. Estos siete Hombres celestiales en cuyos cuerpos encuentran su lugar cada mónada 
humana y deva, forman los siete centros del cuerpo del Logos, el cual a su vez constituye el centro 
cardíaco (porque Dios es amor) de una entidad aún superior. La consumación para quienes pertenecen a 
este sistema solar, ocurrirá cuando el Logos reciba Su quinta iniciación. Cuando los hijos de los 
hombres alcancen la quinta iniciación, Él llegará a Su meta. Éste es para nosotros un incomprensible y 
gran misterio. (1-87/89) 

 
Sanat Kumara o el Anciano de los Días 

 
A mediados de la época lemuriana, hace aproximadamente dieciocho millones de años, ocurrió 

un gran acontecimiento que trajo, entre otras cosas, los siguientes desarrollos: El Logos planetario del 
esquema terrestre, uno de los Siete Espíritus ante el Trono, encarnó físicamente y en la forma de Sanat 
Kumara, el Anciano de los Días y Señor del Mundo, descendió a este planeta físico denso 
permaneciendo desde entonces con nosotros. Debido a la máxima pureza de su naturaleza, y al hecho 
que desde el ángulo de la humanidad está exento de pecado y, por lo tanto, es incapaz de responder a 
nada en el plano físico, no pudo adoptar un cuerpo físico denso como el nuestro, y debe actuar en Su 
cuerpo etérico. Es el más grande de los Avatares o “de los Venideros”, porque es un reflejo directo de 
la Gran Entidad que vive, respira y actúa a través de todas las evoluciones de este planeta, manteniendo 
todo dentro de Su aura o esfera magnética de influencia. En Él vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser, y nadie puede ir más allá del radio de Su aura. Es el Gran Sacrificio, que abandonó la gloria 
de los elevados lugares, y en bien de los hijos de los evolucionantes hombres tomó Él Mismo forma 
física, y fue hecho a semejanza del hombre. Es el Observador Silencioso, en lo que a nuestra 
humanidad concierne, aunque literalmente, el Logos planetario Mismo, en los niveles superiores de 
conciencia en que actúa, es el verdadero Observador Silencioso en cuanto al esquema planetario se 
refiere.  

 
Podría decirse que el Señor del Mundo, el Iniciador Uno, ocupa el mismo lugar, en conexión 

con el Logos planetario, que la manifestación física de un Maestro en relación con la mónada de ese 
Maestro en el plano monádico. En ambos casos se ha reemplazado el estado intermedio de conciencia, 
la del ego o yo superior, y lo que vemos y conocemos es la directa manifestación autocreada del 
espíritu puro. He aquí el sacrificio. Debe recordarse que, en el caso de Sanat Kumara hay una enorme 
diferencia de grado, pues Su etapa de evolución es más avanzada que la de un adepto, tal como lo es el 
adepto en relación con el hombre animal.  
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Juntamente con el Anciano de los Días vino un grupo de otras Entidades altamente 

evolucionadas, que representan a Su propio grupo kármico individual y a Aquellos Seres que son el 
resultado de la triple naturaleza del Logos planetario. Podría decirse que personifican las fuerzas que 
emanan de los centros coronario, cardíaco y laríngeo. Llegaron con Sanat Kumara a fin de constituir 
puntos focales de fuerza planetaria y ayudar en el gran plan para el desarrollo autoconsciente de toda 
vida. Sus lugares han sido ocupados gradualmente por los hijos de los hombres, a medida que se han 
capacitado para ello, aunque son muy pocos hasta ahora en nuestra inmediata humanidad terrestre. Los 
que forman el grupo interno que rodean al Señor del Mundo, fueron extraídos principalmente de las 
filas de quienes eran iniciados en la cadena lunar (el ciclo de evolución que precedió al nuestro), o 
entraron en ciertas corrientes de energía solar, determinadas astrológicamente desde otros sistemas 
planetarios; aunque el número de los que triunfan en nuestra humanidad aumenta rápidamente y 
desempeñan los cargos subalternos del grupo esotérico central de Seis, que, con el Señor del Mundo, 
constituyen el corazón del esfuerzo jerárquico. 
 
El efecto inmediato. 
 

El resultado de Su advenimiento, hace millones de años, fue grandioso, y aún se notan sus 
efectos, que pueden ser enumerados de la manera siguiente: Al Logos planetario, en Su propio plano, se 
le permitió adoptar un método más directo, a fin de lograr los resultados que Él deseaba para 
desarrollar Su plan. Como es bien sabido, el esquema planetario, con su globo denso y sus sutiles 
globos internos, es para el Logos planetario lo que el cuerpo físico y sus cuerpos sutiles son para el 
hombre. De ahí que, como ilustración, puede decirse que la encarnación de Sanat Kumara fue un hecho 
análogo al firme control autoconsciente que el ego de un ser humano ejerce sobre sus vehículos, al 
lograrse la necesaria etapa de evolución. Se ha dicho que en la cabeza de todo hombre hay siete centros 
de fuerza vinculados con los otros centros del cuerpo, a través de los cuales la fuerza del ego se difunde 
y circula, desarrollando así el plan. Sanat Kumara, juntamente con los otros seis Kumaras, mantiene 
una posición similar. Éstos siete principales constituyen para Él lo que los siete centros de la cabeza 
para el conjunto corporal. Son los agentes directrices y transmisores de energía, fuerza, propósito y 
voluntad del Logos planetario, en Su propio plano. Este centro coronario planetario actúa directamente 
a través de los centros cardíaco y laríngeo y, por lo tanto, controla los centros restantes. Esto es una 
especie de ilustración y el intento de demostrar la relación de la Jerarquía con su fuente planetaria, así 
como también la estrecha analogía entre el método de la actuación de un Logos planetario y el hombre, 
el microcosmos. (1-37/39) 

 
La decisión del Logos planetario de tomar un cuerpo físico, estimuló extraordinariamente el 

proceso evolutivo y, por Su encarnación y los métodos que empleó para distribuir las fuerzas, produjo, 
en un breve ciclo, lo que de otro modo hubiera sido inconcebiblemente lento. El germen de la mente en 
el hombre animal fue estimulado. El cuádruple hombre inferior, 
 
a. el cuerpo físico, en su capacidad dual, etérica y densa, 
b. la vitalidad, fuerza vital o prana, 
c. el cuerpo astral o emocional, 
d. el incipiente germen de la mente, 
 
fue coordinado y estimulado, y llegó a ser un receptáculo apropiado para la entrada de las entidades 
autoconscientes, esas tríadas espirituales (reflejo de la voluntad, intuición o sabiduría espirituales y 
mente superior) que habían esperado precisamente esa adaptación durante largas edades. El reino 
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humano o cuarto reino, vino a la existencia, y la unidad autoconsciente o racional, el hombre, comenzó 
su carrera. (1-39) 
 

En los días de Lemuria, después del gran descenso de las Existencias espirituales a la tierra, 
quedó sistematizado el trabajo que proyectaron. Se distribuyeron las funciones, y los procesos 
evolutivos en todos los sectores de la naturaleza, quedaron bajo la sabia y consciente guía de esta 
Hermandad inicial. Esta Jerarquía de Hermanos de la Luz, existe aún, y el trabajo prosigue 
constantemente. Todos tienen existencia física, ya sean cuerpos físicos densos, tal como lo hacen 
muchos de los Maestros, o bien cuerpos etéricos, tales como los que utilizan los más excelsos auxiliares 
y el Señor del Mundo. Es necesario que los hombres recuerden que Ellos tienen existencia física, y 
también deben tener en cuenta que viven con nosotros en este planeta controlando su destino, guiando 
sus asuntos y conduciendo a todas sus evoluciones hacia la perfección final. 

 
La Sede de esta Jerarquía se halla en Shamballa, un centro en el desierto de Gobi, llamado en 

los libros antiguos "Isla Blanca". Existe en materia etérica, y cuando la raza de los hombres haya 
desarrollado la visión etérica en la Tierra, se conocerá su ubicación y será aceptada su realidad. 
Rápidamente se está desarrollando esta visión, como puede observarse en los diarios y en la literatura 
actual, pero la ubicación de Shamballa será el último de los sagrados lugares etéricos que se revelará, 
pues su materia es del segundo éter. Varios Maestros que tienen cuerpo físico viven en los Himalayas 
en un lugar recluido llamado Shigatsé, lejos de los caminos de los hombres; pero la mayor parte están 
diseminados en todo el mundo, y viven de incógnito, y desconocidos en diferentes lugares y en 
distintas naciones, aunque cada uno en Su propio lugar constituye un punto focal para la energía del 
Señor del Mundo, demostrando ser en Su medio ambiente, un distribuidor del amor y de la sabiduría de 
la Deidad. 

 
La apertura del Portal de la Iniciación. 
 

No es posible referirse a la historia de la Jerarquía, durante las largas épocas de su trabajo, sin 
mencionar algunos acontecimientos sobresalientes del pasado y sin señalar ciertas eventualidades. 
Durante épocas, después de su inmediata fundación, el trabajo fue lento y desalentador. Transcurrieron 
miles de años y aparecieron razas humanas y desaparecieron de la tierra, antes de ser posible delegar, 
por lo menos el trabajo realizado por los iniciados de primer grado, a los hijos de los hombres en 
evolución. Pero a mediados del transcurso de la cuarta raza raíz, la atlante, sobrevino un 
acontecimiento que hizo necesario un cambio o innovación, en el método jerárquico. Algunos de sus 
miembros fueron destinados a un trabajo superior en otra parte del sistema solar, y esto trajo por 
necesidad el ingreso, en número elevado, de unidades altamente evolucionadas de la familia humana. A 
fin de permitir que otros ocuparan Su lugar, los miembros menores de la Jerarquía fueron ascendidos, 
originando vacantes en tales puestos. Por lo tanto, tres cosas se decidieron en la Cámara del Concilio 
del Señor del Mundo: 
 

1. Cerrar la puerta por donde los hombres animales pasaban al reino humano, no permitiendo a las 
mónadas de los planos superiores tomar cuerpo por un tiempo. Debido a las limitaciones de entonces, 
se restringió el número de unidades del cuarto reino o reino humano. 
 
 2. Abrir otra puerta a esos miembros de la familia humana que se hallaban dispuestos a someterse a 
la disciplina necesaria y hacer el gran esfuerzo requerido, y permitirles entrar en el quinto reino o 
espiritual. De este modo, las filas de la Jerarquía podían llenarse con miembros de la humanidad 
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terrestre, capacitados para ello. Esta puerta se denomina el Portal de la Iniciación, y aún permanece 
abierta con las mismas cláusulas que fijara el Señor del Mundo en los días atlantes 
  
 3. Trazar una línea de demarcación bien definida entre las dos fuerzas, la de la materia y la del 
espíritu. Fue recalcada la inherente dualidad de toda manifestación, a fin de enseñar a los hombres a 
liberarse por sí mismos de las limitaciones del cuarto reino o humano, y así pasar al quinto reino o 
espiritual. El problema del bien y del mal, la luz y la oscuridad, lo correcto y lo incorrecto, fue 
enunciado únicamente en beneficio de la humanidad, para permitir a los hombres romper con las 
cadenas que aprisionaban al espíritu, logrando así la liberación espiritual. Este problema no existe en 
los reinos inferiores al del hombre, ni para quienes han trascendido el humano. El hombre debe 
aprender, a través de la experiencia y el dolor, la realidad de la dualidad de toda existencia. Habiéndolo 
aprendido, elige lo que concierne al aspecto espíritu plenamente consciente de la divinidad, y también a 
centrarse en ese aspecto. Al alcanzar la liberación, se da cuenta en verdad que todo es uno, que el 
espíritu y la materia son una unidad y que sólo existe lo que se halla en la conciencia del Logos 
planetario, y en círculos más amplios, en la conciencia del Logos solar. 

 
La Jerarquía aprovechó de este modo la facultad discriminadora de la mente, cualidad que 

caracteriza a la humanidad, para que el hombre, mediante el equilibrio de los pares de opuestos,  
alcance su meta y encuentre el camino de regreso a la fuente de origen. (1-40/42) 

 
Las frecuentes razones que expone la mente finita del hombre para justificar lo que 

denominamos "manifestación", explicar el dualismo de todo lo que existe y la relación espíritu-materia, 
de ninguna manera constituyen explicaciones valederas acerca del propósito divino; tienen su 
fundamento en la propia dualidad esencial del hombre; son la explicación más elevada de la propia 
naturaleza divina, que el hombre puede alcanzar en esta época. Esto no debe olvidarse. Como podrán 
observar, nada definen en realidad. Tampoco puedo ayudar para que reconozcan este tercer aspecto y 
eterno propósito del Señor del Mundo. Así como un alma trata de encarnar a fin de llevar a cabo un 
designio prefijado y recibir una de las iniciaciones superiores, así Sanat Kumara encarnó por medio de 
nuestro planeta para llevar adelante algún designio prefijado (conocido por Él como Alma cósmica, en 
los niveles mentales cósmicos) y para recibir una de las iniciaciones superiores, que señalan el Sendero 
de Iniciación para estas grandes Vidas que animan a las esferas planetarias. Él podrá recibir esta 
particular iniciación a través de la experiencia a adquirirse en un vehículo ya constituido y expresivo, y 
en el especial estado de conciencia en que se halla la totalidad de nuestra manifestación planetaria. Fue 
imprescindible un instrumento donde las células y átomos de Su cuerpo (las vidas de todos los reinos) y 
los organismos integrados dentro de ese cuerpo (los distintos reinos de la naturaleza) hubieran 
alcanzado la etapa peculiar evolutiva a la que han llegado ahora. 

 
Sólo puedo darles este indicio y por eso mismo advertirán que a fin de captar y llegar a 

comprender algo más de Su propósito divino, ustedes deberán también prepararse para esa particular 
iniciación que constituye -en el ínfimo nivel de percepción fija en que ustedes se encuentran- el 
paralelo microcósmico de Su intención cósmica. Qué iniciación será, no puedo divulgarlo. (18-
302/303) 

 
Hasta Sanat Kumara aprende y progresa de una relativa imperfección a la perfección. (18-804) 
 

Devachan  
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Cuando el Logos se retira finalmente de la manifestación funciona en Su cuerpo astral cósmico, 
estando el devachán cósmico aún lejos de Él, resultando imposible concebirlo. En consecuencia, todo 
lo que podemos considerar son ciertos puntos referentes al "descanso en el Cielo", del hombre. 

 
Absorción en el devachán significa ser absorbido en un definido estado de conciencia dentro del 

cuerpo físico logoico; el devachán es esotéricamente un estado de conciencia, pero donde se piensa 
conscientemente en términos de tiempo y espacio en los tres mundos. Por lo tanto no tiene un lugar 
designado para la unidad de conciencia, pero sí lo tiene desde el punto de vista del Hombre celestial. 
Prakriti (materia) y conciencia son -en la manifestación- inseparables. 

 
El "devachán", mencionado en los libros ocultistas, está conectado con la conciencia del cuerpo 

planetario logoico y con el subplano gaseoso del plano físico cósmico. En consecuencia, es trascendido 
en el momento en que el hombre empieza a actuar en los éteres cósmicos, tales como el cuarto éter 
cósmico, el plano búdico. Se halla estrechamente vinculado con ciertas fuerzas  kármicas porque es allí 
donde el hombre se ocupa del cúmulo de formas mentales que ha construido, y son esencialmente de 
naturaleza esotérica, mental y sustancial. 

 
En el devachán el hombre da forma y pule las piedras con que edifica el Templo de Salomón. 

Es el taller adonde se llevan las piedras individuales (buenas acciones y pensamientos) para ser 
modeladas después de haber sido extraídas de la cantera de la vida personal. Por ser de materia mental, 
puede considerárselo como un centro o corazón de paz, dentro de la periferia de la esfera de influencia 
de la unidad mental. (3-868/869) 

 
La Ley del Sexo.  

 
Término aplicado a la fuerza que produce la fusión de los dos polos en conexión con los reinos 

animal y humano, que hacen al hombre sensible al llamado de su naturaleza animal. Se relaciona con el 
adecuado cuidado y perpetuación de la forma durante este ciclo particular. Esta ley rige poderosamente 
durante el período de la dualidad de los sexos y su separación y, en el caso del hombre, será anulada 
por la manifestación superior de la ley cuando éste sea nuevamente andrógino. Constituye la ley del 
matrimonio, y algunos de sus aspectos no sólo se manifiestan en el matrimonio físico entre los seres 
humanos y entre los animales sino también en el "matrimonio esotérico" entre: 

 
a. El Alma y el Espíritu. 
b. El Hijo con la Madre (o el Alma con la sustancia física). 
c. Las vidas planetarias negativas con las positivas ya señaladas. 
d. El matrimonio del sistema, o la fusión de los dos últimos esquemas planetarios después de 

haber absorbido las otras fuerzas. 
e. El matrimonio cósmico, o la fusión de nuestro sistema solar con su polo cósmico opuesto, 

otra constelación. El matrimonio cósmico de las estrellas y los sistemas causa la fulguración 
o intensificación ocasional e irregular de soles y la acrecentada luminosidad que se ve a 
veces, frecuente tema de discusión. (3-914) 

 
La Ley de Atracción 

 
Como bien sabemos, la Ley de Atracción es la ley básica de toda manifestación y la ley 

suprema de este sistema solar. Podría llamarse con exactitud la Ley de Ajuste o Equilibrio, porque 
condiciona ese aspecto del fenómeno eléctrico que llamamos neutro. La Ley de Economía es la ley 
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básica de uno de los polos, el aspecto negativo; la Ley de Síntesis es la ley básica del polo positivo, 
pero la Ley de Atracción es la ley del fuego producido por la fusión de los dos polos durante la 
evolución. Desde el punto de vista del ser humano trae la comprensión que da la autoconciencia; desde 
el punto de vista de los seres subhumanos es aquello que impulsa a toda forma de vida hacia la 
autocomprensión; mientras que en lo que atañe al aspecto superhumano puede decirse que esta ley de la 
vida abarca los procesos condicionados por la superior Ley de Síntesis, de la cual la Ley de Atracción 
no es más que una rama subsidiaria. 

 
Estrictamente hablando, la Ley de Atracción es un término genérico bajo el cual se agrupan 

otras leyes, similares en su naturaleza pero diversas en sus manifestaciones. Sería de utilidad enumerar 
algunas de ellas, capacitando al estudiante para que adquiera (cuando las estudie) una idea amplia y 
general respecto a la Ley y sus modificaciones, su esfera de influencia y su campo de actividad. Debe 
observarse aquí, como proposición fundamental en conexión con todos los átomos, que la Ley de 
Atracción rige el aspecto Alma. La Ley de Economía es la ley del electrón negativo, la Ley de Síntesis 
es la ley de la vida central positiva; mientras que la Ley de Atracción rige el producto de la relación que 
existe entre ambas, siendo controlada a su vez por una ley cósmica mayor, el principio inteligencia de 
la sustancia. Constituye la Ley del Akasha 

 
Debe recordarse que dichas leyes expresan la intención o propósito de los tres Aspectos 

logoicos. La Ley de Economía rige el principio Brahma o Espíritu Santo; la Ley de Síntesis es la ley de 
la vida del Padre; mientras que la vida del Hijo está regida y manifestada por la atracción divina. A su 
vez estas tres son las subsidiarias de un impulso mayor que rige la vida del Logos Inmanifestado. (3-
912/913) 

 
Quienes estudian la Ley de Atracción han de tener en cuenta ciertas cosas, las cuales deben ser 

cuidadosamente consideradas y comprendidas a medida que se estudia el tema. 
 

Primero, deben recordar que todas las leyes subsidiarias en realidad sólo son términos distintos 
aplicados para expresar un gran método de manifestación, la Ley Una. 

 
Segundo, que toda la energía manifestada en el sistema solar, no es más que energía del átomo 

físico permanente logoico que tiene su núcleo en el subplano atómico del físico cósmico. Este átomo 
físico permanente (como sucede con el átomo correspondiente del jiva encarnante) tiene su lugar dentro 
del cuerpo causal del Logos en Su propio plano, en consecuencia, está impresionado por la totalidad de 
la fuerza del loto egoico cósmico, o la cualidad atractiva del amor cósmico. Esta fuerza es transmitida 
al sistema solar de dos maneras: Por medio del Sol, que en sentido oculto constituye el átomo físico 
permanente, por lo tanto atrae y mantiene atraído a todo lo que se encuentra dentro de su esfera de 
influencia, produciendo así el cuerpo físico logoico, por medio de los planos que son las analogías de 
las siete espirillas del átomo físico permanente de un ser humano Tenemos así un doble tipo de fuerza 
de atracción; uno básico y fundamental, el otro muy diferente y secundario. Estas corrientes de energía, 
a juzgar por sus efectos, se denominan leyes en terminología humana, debido a que sus resultados son 
siempre inmutables e irresistibles y sus efectos permanecen también invariables, variando solamente de 
acuerdo a la forma, objeto del impulso energético. 

 
Tercero, el estudiante debe tener presente que los siete planos, o las siete espirillas, del átomo 

logoico permanente, no todos son igualmente vitalizados por la fuerza atractiva que emana del loto 
egoico vía el corazón del Sol. Cinco de ellos son más "activos" que los otros dos; en los cinco no están 
incluidos lo superior y lo inferior. Debe comprenderse que las palabras "el corazón del Sol" significan 
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algo más que un lugar situado en las cavidades internas del cuerpo solar y se refieren a la naturaleza de 
la esfera solar. Esta esfera es muy similar al átomo dibujado en el libro de Babbitt y también al de 
Química Ocultista de Annie Besant. El Sol tiene forma de corazón, y (visto desde ángulos cósmicos) 
tiene una depresión que podríamos llamar su polo norte, formada por el impacto de la energía logoica 
sobre la sustancia solar. 

 
Esta energía que hace impacto sobre la esfera solar y desde allí es distribuida a todas partes del 

sistema, emana de tres centros cósmicos y, por consiguiente, es triple durante el actual ciclo, surgiendo 
desde: 

 
a. La séptuple Osa Mayor. 
b. El Sol Sirio. 
c. Las Pléyades. (3-922/923) 

 

18. CONSTRUCCIÓN DEL CUERPO FÍSICO DE DIOS 
 

Los cinco postulados 
 

ler. Postulado. Toda materia es materia viviente o sustancia vital de entidades dévicas. Por 
ejemplo, un plano y todas las formas construidas con sustancia de ese plano particular, constituye la 
forma material o envoltura de un gran deva, quien es la esencia de la manifestación y el alma del plano. 
 

2do. Postulado. Todas las formas, cualquiera sea la nota en que vibran, son construidas por los 
devas constructores con la materia de sus propios cuerpos. Por eso se los denomina el gran aspecto 
Madre, pues producen la forma con su propia sustancia. 
 

3er. Postulado. Los devas constituyen la vida que produce la cohesión de la forma, son el 
tercero y el segundo aspectos fusionados, y se los puede considerar como la vida de todas las formas 
subhumanas. El mago que practica la transmutación en el reino mineral trabaja prácticamente con 
esencia dévica en su forma más primitiva, la cual se halla en el arco ascendente de la evolución; deben 
recordarse tres cosas: 
 

a. El efecto que produce la retroatracción de las vidas involutivas que se hallan detrás del 
mineral, o su herencia. 

 
b. La séptuple naturaleza del peculiar grupo de devas, que constituye su ser en sentido oculto. 

 
c. La siguiente etapa de transición al reino vegetal, o el efecto esotérico del segundo reino 

sobre el primero. 
 

4to. Postulado. Todas las esencias y constructores dévicos del plano físico son peculiarmente 
peligrosos para el hombre, porque trabajan en niveles etéricos y, como ya indiqué anteriormente, son 
los transmisores de prana o la sustancia vital animante; de allí que descarguen sobre el ignorante y el 
desprevenido, esencia ígnea que quema y destruye. 
 

5to. Postulado. Los devas no trabajan como unidades individualizadas conscientes, con 
propósitos autoiniciados como en el hombre, el Hombre celestial o el Logos solar (considerados como 
Egos), sino que trabajan en grupos, sujetos a:  
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a. Impulso inherente o inteligencia activa latente. 
b. Órdenes dictadas por los Constructores mayores. 
c. Rito o compulsión, inducidos por el color y el sonido. (3-405/406) 
 

Los devas y los elementales 
 

Como paso preliminar vamos a establecer con claridad en qué consiste la diferencia entre ambos 
grupos. 
 

Los elementales en su esencial esencia son subhumanos. El hecho de que se puede establecer 
contacto con ellos en el plano emocional, no garantiza que se hallan en el sendero evolutivo. Por lo 
contrario, están en el sendero involutivo, en el arco descendente. 
 

Se los encuentra en todos los planos, siendo muy conocidas las formas elementales etéricas tales 
como duendes, gnomos y hadas. 
 

En líneas generales se los puede dividir en cuatro grupos: 
 

1. Elementales de la tierra. 
2. Elementales del agua. 
3. Elementales del aire. 
4. Elementales del fuego. 

 
Son la esencia de las cosas -si pudieran ustedes comprenderlo. 
 
Son las cosas elementales del sistema solar, en sus cuatro grados, según los conocemos en este 

cuarto ciclo, en el cuarto planeta o tierra. 
 

Los devas se hallan en el sendero evolutivo, en el camino ascendente. Como bien saben, son los 
Constructores del sistema y trabajan en apretadas y graduadas filas. Los devas tienen la misma 
categoría que el Logos planetario, y los Regentes de los cinco planos de la evolución humana poseen 
igual categoría que un Maestro de la séptima Iniciación. Otros poseen un desarrollo igual (en su propia 
línea) a la de un Maestro de la quinta iniciación y trabajan consciente y voluntariamente con los 
Maestros de la Jerarquía. Puede encontrárselos en los grados inferiores, hasta llegar a los pequeños 
devas constructores, los cuales trabajan casi inconscientemente en sus grupos, construyendo las 
innumerables formas que necesita la vida evolucionante. 
 

Anteriormente -antes de dictar estas cartas- recibieron instrucción acerca de la invocación 
mántrica para los elementales y los devas. La información dada es correcta y puede ser intercalada 
aquí. 
 

“Fuerza evolutiva y fuerza involutiva son dos cosas diferentes; ésta es una afirmación 
preliminar. En una existe destrucción, violencia, la actuación de potencias elementales ciegas. 
En la otra los elementales realizan la mayor parte del trabajo, haciéndolo ciegamente, 
controlados por los Constructores. La tarea constructiva, cohesiva, constituye un crecimiento 
gradual de conjunto; produce armonía en la discordia y belleza en el caos. Los reinos inferiores 
de los devas trabajan guiados por los Grandes Devas Constructores, y ascienden todos en 
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ordenada belleza de un plano a otro, de un sistema a otro, de un universo a otro. Por lo tanto, al 
estudiar ocultismo debe tenerse presente dos cosas: 

 
a. Que ustedes controlan las fuerzas elementales. 
b. Que colaboran con los devas. 

 
En el primer caso dominan ustedes, en el otro colaboran. Controlan por medio del aspecto 
actividad, la ejecución precisa de ciertas cosas, la preparación de ciertas ceremonias, a través de 
las cuales pueden actuar ciertas fuerzas. Es una réplica en miniatura de lo que el tercer Logos 
hizo al crear el mundo. Ciertas actividades tuvieron determinados resultados. Más adelante se 
podrán hacer revelaciones respecto a los ritos y ceremonias, mediante los cuales podrán ponerse 
en contacto con los diversos elementales y controlarlos. El Rayo de Ceremonial -al venir ahora 
a la manifestación- facilita grandemente las cosas en esta particular dirección. 
 
Los elementales del fuego y del agua, así como los elementales inferiores, pueden ser 
manejados por medio de ritos, y son de tres tipos: 
 
1. Ritos protectores, para su propia protección. 
2 Ritos evocadores, que llaman y revelan a los elementales. 
3. Ritos controladores, que los dirigen cuando se los evoca. 
 
Al trabajar con los devas, se emplea el aspecto sabiduría o amor, el segundo aspecto del Logos 
o aspecto constructor. Por medio del amor y el anhelo ustedes pueden llegar hasta ellos y, el 
primer paso a dar (pues están en el sendero de evolución como ellos), es ponerse en contacto 
con ellos, porque en lo futuro tendrán que trabajar juntos para guiar a las fuerzas elementales y 
ayudar a la humanidad. Es peligroso para los seres humanos, pobres necios ignorantes, 
entrometerse con las fuerzas de la involución, mientras no estén vinculados con los devas 
mediante la pureza de carácter y la nobleza de alma. 
 
Mediante ritos y ceremonias pueden sentir a los devas y llegar a ellos, pero no de la misma 
manera ni por la misma razón que pueden llegar a los elementales. Los devas acuden a las 
ceremonias libremente y no son evocados; así como ustedes, acuden para extraer poder. Cuando 
la vibración es suficientemente pura, las ceremonias sirven de punto común de reunión. 
 
... Para finalizar quiero decir que cuando hayan aprendido a utilizar el aspecto actividad para 
trabajar con las potencias involutivas, y el aspecto sabiduría para colaborar con los devas, 
entonces pasarán, en conjunto, a emplear el primer aspecto, el de la voluntad o poder.” 

 
Antes de seguir más adelante quiero advertir el peligro que implica llamar y hacer contacto con 

estos grupos de constructores, muy especialmente con las fuerzas elementales. ¿Por qué especialmente 
las últimas? Porque tales fuerzas hallan siempre respuesta en cualesquiera de los tres cuerpos inferiores 
del hombre. Tales cuerpos (considerados como envolturas separadas) están compuestos por estas vidas 
involutivas. Por consiguiente, aquel que sin saberlo se expone al contacto directo con cualquier 
elemental, correrá riesgo y lamentará amargamente lo ocurrido. Pero a medida que el hombre se acerca 
al adeptado y ha obtenido dominio sobre sí mismo, y puede en consecuencia confiársele el dominio de 
otras formas de vida, le serán otorgados ciertos poderes, los cuales -por estar basados en la ley- pondrán 
en sus manos el gobierno de vidas inferiores y le enseñarán a colaborar con las huestes dévicas, tan 
esenciales en el periodo final de la evolución. (2-133/135) 
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Construcción Mental del Cuerpo Logoico 
 
En esta sección haremos un breve delineamiento del estudio que emprenderemos sobre tan 

vasto y maravilloso tema, pues, como se relaciona definidamente con la evolución del hombre y su 
poder para crear, convendría oportunamente considerarlo en forma detallada. 
 

Esta parte no tiene por objeto proporcionar datos interesantes acerca de los devas; sólo me 
ocuparé de la parte práctica, a fin de facilitar al individuo el conocimiento necesario que le permitirá 
controlar y construir su propio sistema, comprender el método de la creación y captar algo referente a 
las vidas menores y la paralela evolución dévica por la que puede estar interesado. (3-453) 

 
Formas Mentales 

 
La función de cada forma mental es triple: 

 
Responder a la vibración. 
Proporcionar un cuerpo para una idea. 
Llevar a cabo un propósito especifico. 
 
Estudiemos primero la forma mental logoica y luego aboquemos nuestra atención a las formas 

mentales construidas por el Pensador con materia mental en los planos mentales del sistema. Se ha de 
observar que lo único sobre lo cual podemos fundar nuestras conclusiones respecto al Logos, es: Su 
manifestación física, Su cualidad, naturaleza síquica, aroma, emanación o magnetismo, tal como los 
vemos actuar por medio de la forma. De allí nuestra gran limitación. 
 

a. Responder a la vibración. Los ocultistas siempre han reconocido que el objetivo de la 
evolución humana consiste en capacitar al Pensador para que responda plena y conscientemente a cada 
contacto, y así utilizar su envoltura material o envolturas, como transmisor adecuado de contacto. La 
forma mental humana que puede estudiarse con mayor facilidad es la creada por el Ego con el fin de 
actuar a través de ella. Construye sus envolturas por el poder del pensamiento, siendo el cuerpo físico 
denso la mejor envoltura que en cualquier etapa particular de evolución puede construir en ese 
momento. Lo mismo se dirá respecto al Logos solar. Por el poder del pensamiento construye un cuerpo 
capaz de responder a ese grupo de vibraciones que se relacionan con el plano físico cósmico (el único 
que podemos estudiar). Dicho cuerpo aún no es adecuado, ni expresa plenamente al Pensador logoico. 
 

Las vibraciones a las cuales debe responder la forma mental del sistema son numerosas, pero 
para nuestro propósito podrían enumerarse las siete principales 
 

1. Las vibraciones del plano físico cósmico, considerándolo como que constituye toda la 
materia de ese plano existente fuera del “círculo no se pasa” logoico. Se refiere a las corrientes y 
fluidos pránicos y akáshicos. 
 

2. Las vibraciones del plano astral cósmico en lo que afectan a la forma física de la 
manifestación divina. Esto involucra cósmicamente la acción ejercida sobre nuestro Logos solar por la 
cualidad emocional de otras entidades cósmicas y concierne al efecto magnético que ejercen sobre el 
sus emanaciones síquicas. Puesto que Su cuerpo físico denso no constituye un principio, tiene una 
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naturaleza mucho más potente que la primera serie de vibraciones, como sucede también en la 
evolución del hombre. 
 

3. Las vibraciones de aquello que, dentro de la conciencia logoica, es reconocido como el Yo 
superior logoico o Su fuente emanante. Esto conduce a colocar al sistema solar dentro del radio de 
vibración de ciertas constelaciones que ocupan un lugar de profunda importancia en la evolución 
general del sistema. 
 

4. Las vibraciones emanadas desde Sirio por conducto del plano mental cósmico.  
 

5. Las vibraciones de los siete Rishis de la Osa Mayor y principalmente las de aquellos dos que 
son los Prototipos de los Señores del séptimo y quinto Rayos. Esto es algo de suma importancia y tiene 
su analogía microcósmica en el lugar que ocupa el séptimo Rayo en la construcción de una forma 
mental y en el empleo del quinto Rayo en el trabajo de concreción. Todos los magos que trabajan con 
materia y se ocupan de construir formas, consciente o inconscientemente, recurren a estos dos tipos de 
fuerza o energía. 
 

6. Ciertas vibraciones muy remotas, que aún no son percibidas en el Cuerpo logoico, como no 
lo es la influencia monádica -en el hombre común-, provenientes de AQUEL SOBRE QUIEN NADA 
PUEDE DECIRSE, esa Existencia cósmica que se expresa por intermedio de siete centros de fuerza, de 
los cuales nuestro sistema solar es uno de ellos. 
 

7. Una serie de vibraciones que se harán más potentes a medida que nuestro Logos se acerca a 
ese periodo que ocultamente se denomina “Divina Madurez”, las cuales emanan de esa constelación 
que personifica, en el firmamento, Su opuesto polar. Éste es un profundo misterio y concierne al 
matrimonio cósmico del Logos. 
 

Por lo tanto se verá cuán poco puede afirmarse sobre el futuro del sistema solar hasta que las 
vibraciones del sexto y séptimo orden se hagan más poderosas y, en consecuencia, sus efectos puedan 
ser más fácilmente estudiados. Aquí sólo es posible indicar los siete tipos de vibraciones a las que 
responderá consciente y plenamente, a su debido tiempo, nuestro Logos solar (funcionando en un 
cuerpo material). En la actualidad, responde a las vibraciones de primero, segundo, tercero y cuarto 
orden, pero por ahora (aunque responda) no puede emplear dichos tipos de energía plena y 
conscientemente. La vibración de quinto orden es reconocida por Él, particularmente en tres de Sus 
centros, pero no está todavía bajo Su completo control. Las otras dos son presentidas y sentidas tan 
débilmente, que casi quedan fuera del alcance de Su conciencia. (3-453/455) 
 

Como se observará, el hombre trabajará como un creador en los tres mundos de la actividad 
humana y seguirá un procedimiento análogo. Sus formas mentales serán construidas con materia 
mental, elegida específicamente, pues posee el mismo grado de vibración que la Idea que trata de 
personificarse; dichas formas persistirán -como lo hace la forma mental logoica, el sistema solar- 
durante todo el tiempo que el factor Voluntad o vitalidad dinámica, las mantenga continuamente 
unidas. 
 

Esto nos conduce al punto siguiente: 
 

b. Proporcionar un cuerpo para la idea. En esta enunciación tenemos latente el principio básico 
de la encarnación, de la actividad e incluso de la existencia misma. Involucra expansión de nuestra idea 
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hasta incluir el plano mental cósmico al considerar el Logos y cuando se estudia la facultad creadora 
del hombre, nos introducimos en el plano mental del sistema solar. Daré aquí un pensamiento 
fundamental sobre el cual debe reflexionarse: Este impulso creador, esta tendencia hacia la concreción 
de lo abstracto, esta capacidad innata para “tomar forma” tiene todavía plena expresión en la materia 
física. La razón de esto radica en que -para el hombre- todas las sustancias con las cuales crea, todas 
las formas que él construye y todos los procesos de concreción que realiza, son creados, construidos y 
realizados dentro del cuerpo físico del Logos. Aquí podría hallarse la razón del énfasis que pone la 
naturaleza sobre el aspecto sexual y la reproducción física; ello podrá observarse en todos los reinos de 
la naturaleza, excepto en el primero y el quinto. Esto es algo muy significativo; dichas excepciones 
deberían ser estudiadas en su más amplia significación pues encierran el misterio fundamental del sexo 
en los senderos involutivo y evolutivo. He aquí los dos extremos. Se observará que una vez 
comprendida la idea de que el sistema solar es el vehículo físico del Logos y Su cuerpo de 
manifestación, muchos problemas se solucionarán y, dos puntos sobre todo, serán aceptados 
paulatinamente por el estudiante que medita y estudia: 
 

Primero. En el transcurso del tiempo, a medida que el Logos logre liberarse de las ataduras de 
la materia física, todo el sistema objetivo será considerado como una idea o concepto, revestido con un 
velo o envoltura de materia más sutil que la física; el cuerpo logoico se verá como el producto de la 
voluntad y del deseo no entrando en su composición la materia física de ningún grado; será 
simplemente un cuerpo de deseo. Esto producirá un estado de cosas, inconcebible para nosotros, y sólo 
captado por el hombre que puede actuar en el plano búdico del sistema, el cuarto éter cósmico. Tengan 
en cuenta que nuestro plano astral es solamente el sexto subplano del plano físico cósmico, y que ello 
no nos proporciona ninguna base real para razonar respecto al plano cósmico astral. Únicamente 
cuando el plano astral constituya un tranquilo receptor del impulso búdico o un reflector líquido de ese 
plano (lo que no sucederá hasta el final del mahamanvantara) podremos estar en condiciones de 
formular ideas respecto al plano astral cósmico. 
 

Segundo. Que toda manifestación del aspecto sexual, tal como la comprendemos en los distintos 
reinos de la naturaleza, es una expresión de la energía del Logos cuando afluye a través de, y estimula a 
ese centro en Su cuerpo que corresponde a los órganos genitales. Todas las funciones creadoras de la 
familia vegetal, animal y humana, consideradas como un todo, son hasta ahora  puramente físicas y 
están basadas en el deseo inferior. El deseo del Logos por encarnar físicamente constituye todavía la 
nota dominante. Más tarde, dicho deseo no será tan intenso y se transmutara en el deseo de crear 
únicamente en niveles mentales. Esto es lo que pone en actividad el aspecto Destructor, que conduce a 
la oscuración eventual y a la “muerte” física del sistema solar. El indicio de que este aspecto está 
entrando en el poder se observará cuando se produzcan dos grandes acontecimientos:  
 

a. La capacitación del hombre para crear conscientemente en niveles mentales y la 
consiguiente transmutación de sus impulsos sexuales inferiores en superiores. 

 
b. La vitalización mental de otra gran parte del reino animal. 

 
Cuando ambas se desarrollan en cualquier ronda, indicará que tiene lugar definitivamente la 

polarización mental del Logos; sólo podemos llegar a conocerlo estudiando las partes componentes de 
Su cuerpo de manifestación. 
 

Lo que aquí se afirma sobre la forma mental logoica también puede decirse de un Hombre 
celestial y de un esquema planetario. A medida que Su polarización cósmica se hace más mental y 
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transmuta Su naturaleza cósmica de deseo, se verá que la fuerza que actúa a través de Sus centros 
cambia de dirección de acuerdo a ello, extrayendo fuerzas de algunos de Sus globos y centros 
inferiores; ya no le interesará encarnar físicamente y, oportunamente, se retirara dentro de Sí Mismo. 
Su forma mental demostrará una disminución gradual de vitalidad, el globo físico denso morirá, 
desapareciendo la objetividad, mientras otros globos mantendrán temporalmente Su vida, aunque no 
por mucho tiempo. Entonces todo el esquema se oscurecerá y funcionará sólo en Su cuerpo astral 
cósmico. 
 

Lo mismo sucede con una cadena y la Vida que le da forma, considerando a aquella 
simplemente como un centro en el cuerpo del Logos planetario, y poseyendo, sin embargo, su propio 
factor central. Esto puede observarse en la Luna, en forma interesante. Su Ocupante ya no deseaba 
manifestarse físicamente, por lo tanto retiró Su vida, queda sólo el cascarán desvitalizado; los otros dos 
aspectos han desaparecido y sólo el tercero, la vida inherente a la materia misma, permanece, para 
disiparse luego gradualmente a medida que transcurren los siglos. En lo que se refiere al hombre, se ve 
una condición similar en la desintegración gradual del cuerpo físico después de la muerte; los otros dos 
aspectos se retiran y la forma se desintegra 
 

Cuando se comprendan estos hechos fundamentales y el hombre empiece a darse cuenta de su 
posición como Creador, el concepto relativo al sexo también cambiará, se pondrá énfasis sobre las 
leyes de la creación mental y la formulación científica de fórmulas mentales, mientras el aspecto físico 
denso de la creación quedará en suspenso. Cuando esto suceda, el hombre entrará en posesión de su 
derecho divino y el reino humano cumplirá su legítima función. El aspecto sexual -tal como se expresa 
en la actualidad- y todo el proceso de la reproducción es compartido por el hombre con el reino animal 
y se funda en sus instintos salvajes y en su naturaleza física densa, la cual no constituye un principio. 
Cuando él se haya emancipado totalmente del reino animal y el tercero y cuarto reinos se diferencien 
entre sí, la naturaleza sexual y los órganos de reproducción serán considerados por el hombre común en 
forma muy diferente a como lo hace en la actualidad. Con el tiempo la creación será el resultado de 
impulsos mentales y no de los impulsos del deseo; entonces, el proceso (cuando se haya dado el 
impulso inicial en el plano mental) llegará a ser tan normal, tan seguro y tan inconsciente como lo es 
ahora el acto de respirar. Cuando esto acontezca (el momento está aún muy distante), la procreación 
física continuará, pero se hablará de la forma física en términos de concreción y de energía y se dará 
importancia a aquello que ha de ser corporificado. Se llegará a esa etapa cuando se capten y 
comprendan científicamente las funciones del cuerpo etérico y las leyes del pensamiento creador sean 
de dominio público; coincidirá con un período en que el reino animal estará nuevamente bajo la 
impresión manásica permitiéndosele obtener otra vez la individualización. 
 

En esa época se reconocerá en forma general que Espíritu-materia son dos aspectos de la 
Unidad, y la actual terminología Espíritu y sustancia material será reemplazada por el concepto más 
amplio de energía positiva y negativa, como dos aspectos de Energía una. Entonces todos los 
fenómenos serán expresados en términos de fuerza y la cuestión sexual o la unión de macho y hembra, 
negativo y positivo, en el plano físico, será redimida y purificada. 
 

Una idea corporificada es literalmente un impulso positivo que emana de niveles mentales y se 
reviste con un velo de sustancia negativa. A su vez ambos factores serán considerados como 
emanaciones de un centro de fuerza aún mayor que, mediante los mismos, expresa un propósito. 
 

Una forma mental, tal como la construye el hombre, es la unión de una emanación positiva y 
otra negativa. Ambas son emanaciones de una Unidad, el Pensador coherente. 
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c. Llevar a cabo un propósito especifico. Estudiamos aquí el elemento más vital para la 

construcción de formas mentales. En el primer punto se ha tratado el aspecto conciencia o “respuesta a 
la sensación o sentimiento”, introduciéndonos así en el estudio del proceso de construcción, el segundo 
aspecto logoico, el del Ego, o la realización de la dualidad esencial. En el segundo punto se trató mas 
detalladamente el aspecto objetivo y nos ocupamos de la forma tangible, introduciendo así el tercer 
aspecto logoico, el de la sustancia inteligente, o aquello por medio de lo cual la conciencia trata de 
expresarse. Ahora consideraremos el aspecto voluntad o propósito, introduciendo por lo tanto el primer 
aspecto logoico o la “voluntad de ser”. Cuando se medite cuidadosamente sobre este tercer punto, se 
observará, como es de esperar, que incluye a los otros dos y los sintetiza. 
 

Ciertos factores deben ser tenidos en cuenta cuando consideramos las palabras “propósito 
específico”. Mediante su clasificación trataremos de esclarecer este tema complejo. Las ideas 
implicadas son: 
 

El factor identidad. Propósito específico es la aplicación práctica de la voluntad o la intención 
de una Existencia consciente e inteligente cuando se expresa como: 
 

a. Su fuente de origen. 
b. Su misión. 
c. Su método, 
d. Su objetivo. 

 
Estos variarán de acuerdo a la naturaleza de la identidad emanante. Todas las formas mentales -

logoicas, planetarias y humanas- (pues ninguna otra entidad de menor grado trabaja como creadora 
mental) emanan de una mente; son construidas para efectuar algún trabajo activo, manifestándose por 
reglas y leyes fijas, teniendo una meta definida o consumación inevitable, 
 

El factor tiempo. El Propósito específico del sistema solar consiste en la evolución gradual de 
un plan definido que se origina en la Mente del Logos y llega a la consumación, lenta y cíclicamente. 
Tres vastos períodos de tiempo transcurren durante el proceso 
 

El periodo de construcción, en el cual la forma es construida. 
El período de utilización, en el cual una Vida central ocupa, vitaliza y utiliza la forma. 
El período de disolución, en el cual la forma es desvitalizada, destruida y disipada. 

 
En la primera etapa, lo que concierne a lo tangible y lo que trata de la objetividad es lo que más 

se recalca y tiene suprema importancia. En la segunda etapa, la vida o la conciencia subjetiva dentro de 
la forma aparece gradualmente a la superficie, y la cualidad o siquis de la forma mental, se hace 
evidente. En la etapa final, la forma mental (habiendo cumplido su misión) se divide en dualidad 
fundamental y la voluntad o energía (que permanece como unidad detrás de la dualidad) cesa su 
intento. La vida objetiva (vida espiritual cuando se trata de formas mentales cósmicas, vida manásica 
cuando se construyen formas mentales solares y vida elemental cuando se construyen formas mentales 
humanas) se retira y la forma se desvanece. (3-456/461) 
 

El factor kármico. Debido al efecto que produce la forma mental, ésta queda sujeta a la Ley del 
Karma. En la etapa actual de la historia del sistema -esa vasta etapa de transición entre la vida física 
densa y la existencia en el cuerpo etérico logoico- no es fácil para nosotros saber diferenciar entre las 
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formas mentales que constituyen efectos y las que constituyen causas. Debe recordarse que sólo los 
señores cósmicos y los señores solares formulan pensamientos. Ningún Señor lunar ni inteligencias 
menores lo hacen. Por consiguiente los dos grupos ya mencionados quedan sujetos a la ley kármica. 
Son los únicos autoconscientes y por lo tanto responsables. Donde no existe autoconciencia no hay 
responsabilidad. Por ende, a los animales no se los considera responsables, y aunque sufren en el plano 
físico y en sus vehículos físicos, en los planos más sutiles están libres de karma, pues carecen de 
memoria y presentimiento; no poseen la facultad de correlacionar y, como la chispa de la mente está 
ausente, no están sujetos a la ley de retribución, excepto en lo que concierne al cuerpo físico. La razón 
del sufrimiento del reino animal se halla oculta en el misterio del pecado de los sin mente y en ese 
terrible periodo descrito en La Doctrina Secreta, que dio por resultado abortos y tergiversaciones de 
toda clase. Si este período y ese tipo particular de "malogrado propósito" no hubiese tenido lugar, no 
tendríamos la terrible relación kármica que existe hoy entre el tercero y cuarto reinos. 

 
 Cuando el efecto de la vida y duración de una forma mental es maléfico y destructivo actúa 
como "mal karma" y si es benéfico actúa como "buen karma" en el grupo al cual pertenece el creador. 
A esto se refiere cuando se dice que una accion buena y altruista no produce karma. 
 
 El factor de los constructores menores. Aquí se introduce un factor muy interesante sobre el 
cual nos extenderemos mas adelante cuando estudiemos los elementales. El propósito específico de una 
forma mental está muy estrechamente relacionado con el tipo de esencia dévica de la cual está 
construida y (en relación con el hombre en el plano mental) con el tipo de elemental que puede 
controlar y enviar como ocupante o agente vitalizador de la forma mental. Hablando superficialmente, 
un Logos solar actúa únicamente por intermedio de los grandes Constructores, los Manasaputras en Sus 
distintos grados en los dos planos superiores del sistema solar, y trabaja por medio de Ellos, 
enviándolos a desempeñar la mísion de construir y vitalizar, con un proposito especifico en vista, la 
forma mental del sistema. Los Logos planetarios trabajan principalmente por intermedio de los 
Constructores de los tres planos siguientes (atma budi manas), quienes construyen y controlan el 
trabajo de los esquemas planetarios. Los hombres trabajan por intermedio de los constructores de los 
planos mentales inferiores y del plano astral, porque las formas mentales humanas son kama manasicas; 
los constructores del plano físico entran automatícamente en acción por la fuerza de corrientes y 
energias iniciadas en materia sutil por los grandes Constructores. (3-461/462) 
 
Las Leyes del Pensamiento 
 
Tres leyes cósmicas 
 

Existen tres grandes leyes que podríamos considerar como las leyes fundamentales del cosmos, 
ese sistema mayor (reconocido por todos los astrónomos) del cual formamos parte, y las siete leyes 
innatas del sistema solar. Deberíamos considerarlas secundarias aunque desde el punto de vista de la 
humanidad, son las más importantes. 
 

Tres leyes cósmicas. La primera de ellas es la Ley de Síntesis. Para quienes no han desarrollado 
la facultad búdica les resulta casi imposible comprender el alcance de esta ley. Demuestra que todas las 
cosas -abstractas y concretas- existen como una sola; rige la forma mental de ese Logos cósmico en 
cuya conciencia nuestro sistema y nuestro centro mayor desempeña su parte. Presentimos que nuestro 
sistema en evolución es una unidad de Su pensamiento que constituye en su totalidad una forma 
mental, un todo concreto y no un proceso diferenciado. Es la suma total y el centro, la periferia y el 
círculo de manifestación considerados como una unidad. 
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La siguiente es la Ley de Atracción y Repulsión. La ley describe fundamentalmente la fuerza 

compulsiva de atracción que mantiene unido nuestro sistema solar al del Sirio; a nuestros planetas 
girando alrededor de nuestra unidad central, el Sol; a los sistemas menores de materia atómica y 
molecular circulando alrededor de un centro en el planeta; a la materia de todos los cuerpos del plano 
físico, y a la de los cuerpos sutiles coordinados alrededor de su centro microcósmico. 
 

La tercera es la Ley de Economía que ajusta todo lo relativo a la evolución material y espiritual 
del cosmos para el mejor beneficio y el menor desgaste de fuerzas. Hace perfecto a cada átomo de 
tiempo y período eterno, y “lleva a cabo” todas las cosas hacia adelante, hacia arriba y a su conclusión 
con el menor esfuerzo posible, exacto equilibrio y necesario grado de vibración. La disparidad de ritmo 
es realmente una ilusión del tiempo y no existe en el centro cósmico. Debemos meditar sobre esto pues 
encierra el secreto de la paz; es necesario llegar a comprender el significado de la palabra conclusión, 
pues describe la próxima expansión de conciencia racial y tiene un significado oculto. (3-465/466) 
 

La Ley intermedia del Karma. Existe también una ley intermedia, ley sintética del sistema de 
Sirio. Dicha ley se denomina en término genérico Ley del Karma y, realmente, describe el efecto que el 
sistema de Sirio tiene sobre nuestro sistema solar. Cada uno de los dos sistemas, en lo que se refiere a 
su economía interna, es independiente en tiempo y espacio o, en otras palabras, en su manifestación. 
Prácticamente no producimos ningún efecto sobre nuestro sistema paterno, siendo la acción refleja tan 
tenue que es casi insignificante, pero se sienten efectos muy definidos en nuestro sistema por causas 
que surgen de Sirio. Dichas causas, cuando se experimentan como efectos, las denominamos la Ley del 
Karma, e iniciaron originalmente el Karma del sistema que, una vez que ha entrado en efecto, 
constituye lo que se denomina Karma en la literatura ocultista y oriental. 
 

Cada uno de los Señores Lipikas y los Señores del Karma de nuestro sistema están regidos por 
un Señor más elevado del sistema de Sirio. 
 

Tenemos por consiguiente: 
 

1. Las tres leyes cósmicas de Síntesis, Atracción y Economía. 
2. La Ley siria del Karma. 
3. Las siete leyes del sistema solar. 

 
Como ya se ha dicho, nuestras siete vibraciones principales son las del plano cósmico inferior; 

allí se halla nuestra morada. Nuestro Logos Mismo, corazón de Su propio sistema, se encuentra en el 
plano astral cósmico, estando allí polarizado. Así como los entes de la cuarta Jerarquía creadora, la 
humana, evolucionan empleando cuerpos físicos, aunque están polarizados actualmente en sus 
vehículos astrales, de la misma manera hemos visto que el sistema solar objetivo forma el cuerpo físico 
del Logos, pero Su polaridad reside en Su cuerpo astral. Es significativo que en este manvantara mayor, 
el Logos está por recibir la cuarta Iniciación cósmica. Un dato iluminador radica en la analogía que 
existe entre este enunciado y el desarrollo de la cuarta raza raíz y la actual cuarta ronda o astral. 
 

El sistema del Logos de Sirio se halla en el plano mental cósmico, en forma sutil e 
incomprensible para nosotros, nuestro Logos, con Su sistema, forma parte de un Logos aún mayor. Esto 
no implica una pérdida de identidad, aunque la cuestión sea demasiado abstrusa para poder expresarla 
más adecuadamente. En esta analogía puede encontrarse la idea fundamental de toda la enseñanza dada 
sobre el gran Hombre celestial. Todo el concepto de estas leyes está ligado a esta idea. Tenemos las tres 
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leyes de los planos superiores cósmicos, abarcando en la belleza de la síntesis a los sistemas mayor y 
menor. Luego tenemos la gran Ley de Sirio, la Ley de Karma, en el tercer subplano del plano mental 
cósmico, que realmente controla a nuestro Logos y Sus acciones, de la misma manera que el ego -en el 
transcurso de la evolución- controla a la personalidad humana. 
 

Deberíamos recordar que de acuerdo a la Ley de Analogía o Correspondencia, tendríamos en el 
Cosmos una relación similar a la que existe en el microcosmos entre el ego y la personalidad. Gran 
parte del contenido de esta sugerencia podría considerarse benéfico. Sin embargo, no debemos llevar la 
analogía demasiado lejos, pues no hemos evolucionado bastante como para tener conciencia planetaria 
y mucho menos del sistema, por lo tanto ¿cómo puede pretenderse llegar a concebir el a b c de la 
verdad cósmica? Hasta ahora sólo es posible dar datos superficiales, conceptos amplios y 
generalizaciones. De una cosa podemos estar seguros y es que la identidad siempre permanece. 
 

Permítaseme explicar por medio de una ilustración: 
 

Cada uno de nosotros, durante el proceso de evolución, forma parte de uno de los Hombres 
celestiales, quienes a su vez forman los  siete centros en ese Hombre celestial mayor, el Logos. Sin 
embargo, aunque estemos sumergidos en el todo, no perdemos nuestra identidad, sino que 
permanecemos siempre como unidades separadas de conciencia, aunque somos uno con todo lo que 
vive o es. De la misma manera nuestro Logos no pierde Su identidad, aunque forme parte de la 
Conciencia del Logos de Sirio. A su vez, el Logos de Sirio es uno de los siete grandes Hombres 
celestiales, centros a su vez en el cuerpo de AQUEL SOBRE QUIEN NADA PUEDE DECIRSE. (3-
467/468) 

 
La Ley del Amor, la sexta Ley 

 
En este breve resumen no es fácil encarar el tremendo problema que el amor desempeña en el 

esquema evolutivo de las cosas tal como lo comprende el hombre tridimensional. Podría escribirse un 
tratado sobre esto sin agotar el tema. Mucha luz se obtendrá si podemos meditar profundamente sobre 
las tres expresiones del Amor: el Amor expresado por la Personalidad, por el Ego y por la Mónada. La 
Personalidad desarrolla el amor gradualmente por medio de las etapas del amor al yo, pura, simple y 
totalmente egoísta, el amor a la familia y a los amigos, a los hombres y mujeres, hasta llegar a la etapa 
del amor a la humanidad o a la conciencia del amor grupal, característica predominante del Ego. Un 
Maestro de Compasión ama, sufre y permanece con los de su clase y sus allegados. El Ego desarrolla 
gradualmente el Amor a la humanidad hasta llegar al amor universal -no expresa solamente amor a la 
humanidad sino también a todas las envolturas dévicas y a todas las formas de manifestación divina. La 
personalidad expresa el amor en los tres mundos, el Ego expresa el amor en el sistema solar y todo su 
contenido; mientras que el amor expresado por la Mónada demuestra en alguna medida el amor 
cósmico, abarcando mucho de lo que se halla fuera de todo el sistema solar.  
 

 El título “Ley del Amor” es, después de todo, una expresión demasiado genérica para ser 
aplicada a una ley que rige un plano, pero bastará por ahora, pues imparte el tipo de idea que se 
necesita para nuestra mente. En realidad, la Ley del Amor es sólo la Ley del sistema que se expresa en 
cada plano. El amor fue el motivo impulsor para la manifestación, y mantiene todo en secuencia 
ordenada; conduciéndolo hacia el sendero de retorno al seno del Padre y, oportunamente, perfecciona 
todo lo que existe. Construye las formas que acuna momentáneamente la vida interna oculta, siendo la 
causa de la desintegración de esas formas y su total destrucción a fin de que la vida pueda seguir 
progresando. El amor se manifiesta en cada plano como el apremio que impulsa a la Mónada 
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evolucionante hacia su meta; es la llave del reino dévico y la razón de la fusión eventual de los dos 
reinos en el divino hermafrodita. Actúa a través de los rayos concretos en la construcción del sistema y 
en la erección de la estructura que alberga al Espíritu, actuando por intermedio de los rayos abstractos 
para el desarrollo pleno y potente de esa divinidad inherente. Expresa, por medio de los rayos 
concretos, los aspectos de la divinidad y construye la persona que oculta al Yo uno; el amor se 
manifiesta por intermedio de los rayos abstractos desarrollando los atributos de la divinidad, 
desenvolviendo plenamente el reino de Dios interno. En los rayos concretos el amor conduce al sendero 
del ocultismo; en los rayos abstractos conduce al sendero del místico. Conforma las envolturas e inspira 
la vida; produce la vibración Logoica que impulsa a ir adelante, impeliendo a seguir su camino 
llevando todo a la manifestación perfecta.  

 
En el primer sistema, la nota fundamental fue Actividad, Deseo de Expresión e Impulso de 

Moverse. Esta actividad produjo ciertos resultados, ciertos efectos permanentes, formando el núcleo del 
sistema actual. La actividad ordenada constituye la base de este sistema de Amor ordenado, que 
conduce al tercer sistema, donde la Actividad ordenada, impulsada por el Amor ordenado, da por 
resultado el Poder amoroso ordenado. 
 

El sexto Rayo de devoción y la sexta ley de amor tienen una estrecha relación, produciéndose 
en el sexto plano la actuación poderosa de la Tríada inferior, la Personalidad, o Ley del Amor. En el 
plano astral, el hogar de los deseos, se originan esos sentimientos que llamamos amor personal, 
demostrado como pasión animal en el tipo más inferior del ser humano; a medida que la evolución 
prosigue, se muestra como expansión gradual de la facultad de amar, pasando por las etapas del amor al 
compañero, amor familiar, a los allegados, hasta el amor por el propio medio ambiente; más tarde el 
patriotismo es reemplazado por el amor  a la humanidad, a menudo la humanidad lo personifica en uno 
de los Grandes Seres. En la actualidad el plano astral es el más importante para nosotros, pues en el 
deseo -no perfeccionado ni trasmutado- reside la diferencia entre la conciencia personal y la del Ego.  
 

Esto puede observarse con mayor claridad en el sexto esquema, el de Venus, el esquema del 
amor. Desde un punto de vista el esquema venusiano es el segundo y desde otro, el sexto. Depende de 
si el razonamiento se realiza de la circunferencia al centro o a la inversa. Dicho esquema constituye el 
hogar del Logos planetario de sexto Rayo. Esto puede parecer contradictorio, pero en realidad no es así; 
debe recordarse el entrelazamiento, desplazamiento y cambio gradual que tiene lugar a su debido 
tiempo en todos los Rayos. De la misma manera la cadena terrestre desde un ángulo es la tercera y 
desde otro la quinta. 
 

En la sexta cadena de cada esquema, esta sexta ley y el sexto Rayo tienen un significado muy 
importante, mientras que la séptima cadena de cada esquema es siempre sintética -Amor y Actividad en 
equilibrio perfecto. El mismo efecto puede ser demostrado en la sexta Ronda. En ella, la cadena actual 
del esquema terrestre, la sexta ley se manifestará con gran claridad y fuerza como amor fraternal, amor 
transmutado del astral al búdico. Una analogía similar puede observarse en la sexta raza raíz y en la 
sexta subraza. Del resto de la quinta subraza de la quinta raza raíz, construida bajo el quinto Rayo de 
Conocimiento Concreto y con la ayuda de la quinta Ley de Fijación, emergerá la sexta subraza de amor 
fraternal -amor demostrado en la comprensión de la vida una, latente en cada Hijo de Dios. (3-484/486) 
 
El principio de mutación 
 

Para finalizar la precedente información sobre las leyes, es muy necesario reconocer el 
extremado peligro que significa llegar a establecer dogmas sobre estas cuestiones y el riesgo que 
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implica sentar reglas rígidas e inamovibles. Gran parte debe quedar inexplicado e inabordado y mucho 
sólo servirá para que surjan interrogantes en nuestras mentes. Por ahora, la captación es imposible. 
Hasta que no poseamos la visión cuadridimensional, lo  único que podemos hacer es dar indicaciones, 
obtener una visión pasajera de la complejidad y entrelazamiento del sistema, y sólo será posible 
aferrarnos al concepto mental de que los rayos, esquemas, planetas, cadenas, rondas, razas y leyes 
forman una unidad; desde el punto de vista humano es increíblemente confuso, y la clave para su 
solución parece tan oculta como inútil; sin embargo, desde el punto de vista logoico, el todo se mueve 
al Unísono y es geométricamente exacto. A fin de dar una idea de la complejidad del ordenamiento, 
quisiera señalar aquí que los mismos Rayos circulan y la Ley del Karma controla el entrelazamiento. 
Por ejemplo, el primer Rayo puede circular alrededor de un esquema (si es el Rayo principal del 
esquema) con su primer subrayo manifestándose en una cadena, el segundo en una ronda, el tercero en 
un periodo mundial, el cuarto en una raza raíz, el quinto en una subraza y el sexto en una rama de la 
raza. Expongo esto como ilustración y no como la afirmación de algo que está en manifestación 
actualmente. Esto nos da una idea de la vastedad del proceso y de su maravillosa belleza. Resulta 
imposible pasar a través de algún Rayo y visualizar o concebir de alguna manera su belleza; sin 
embargo, para quienes están en niveles más elevados y poseen una visión más amplia, el esplendor del 
diseño es evidente. 
 

Su complejidad aumenta para nosotros porque aún no comprendemos el principio que rige esta 
mutación. Ni siquiera es posible, aún para la mente humana más elevada en los tres mundos, presentir y 
aproximarse a ese principio. Por mutación quiero significar el hecho de que se hacen constantes 
cambios y traslados e interminables entrelazamientos e intervinculaciones y también un incesante flujo 
y reflujo en la dramática interacción de las fuerzas que representan la síntesis dual del Espíritu y de la 
materia. Hay una constante rotación en los Rayos y planos, de acuerdo a su relativa importancia desde 
el punto de vista del tiempo, el cual está más íntimamente asociado a nosotros. Pero podemos estar 
seguros que hay algún principio fundamental que dirige todas las actividades del Logos en Su sistema 
y, por medio de la lucha para descubrir el principio fundamental sobre el cual descansan nuestras vidas 
microcósmicas, podemos descubrir aspectos de este principio logoico inherente. Para nuestra 
consideración esto nos abre una amplia perspectiva y aunque pone de relieve la complejidad del tema, 
demuestra también la divina magnitud del esquema con su complicada magnificencia. (3-487/488) 

 

19. LOS CONSTRUCTORES DEL PLANO FÍSICO MÁS DENSO 
 
Será evidente que, cuando consideramos los Constructores dévicos, grandes y pequeños, del 

sistema solar, prácticamente nos hemos limitado a aquellos que son agentes activos en los tres mundos 
del esfuerzo humano. Hemos considerado brevemente los Constructores que se hallan en el arco 
evolutivo, las entidades mayores que ya han pasado por el reino humano y, por consiguiente, han 
dejado atrás esa etapa de evolución de ciclos anteriores, siendo en la actualidad los “agentes solares” de 
la manifestación humana. Dichas formas de expresión divina representan -en su propio lugar- aspectos 
de fuerza positiva. Entraremos ahora a considerar los constructores menores en los tres mundos, 
aquellos que representan al aspecto negativo de la fuerza y se hallan en el arco involutivo, por lo tanto, 
son los receptores de energías e influencias. Sobre ellos actúa la energía, y por la actividad de los 
Constructores mayores son obligados a seguir diferentes direcciones en el espacio, construyéndose con 
ellos las diferentes formas. La energía que actúa sobre ellos, como bien se sabe, emana del segundo 
aspecto y, en su totalidad, componen la gran Madre. (3-704) 
 

Los estudiantes deben recordar que tratamos con sustancia involutiva o materia atómica. Dicha 
materia es sustancia viviente, siendo cada átomo una pequeña vida que palpita con la vitalidad del 
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tercer Logos. Estas vidas, por ser energía negativa, responden a su polo opuesto y (de acuerdo a la Ley 
de Atracción y Repulsión) con ellas pueden construirse formas que expresan el segundo aspecto. 
Oportunamente, las mismas formas se hacen a su vez negativas y responden a otro tipo de fuerza, 
convirtiéndose en receptores de la vida del primer Logos cuando han llegado al cuarto reino o humano. 
 

Este tratado intenta comprobar que en el cuarto reino se unen los tres fuegos: 
 

a. El Fuego por fricción, o el Aspecto negativo Brahma, el tercer Aspecto. 
b. El Fuego solar, o el Aspecto negativo positivo Vishnu, el segundo Aspecto. 
c. El Fuego eléctrico, o el Aspecto positivo Shiva, el primer Aspecto. 

 
El hombre en los tres mundos, consciente o inconscientemente, recapitula el proceso logoico y 

se convierte en creador, trabajando en la sustancia por medio de su energía positiva. Quiere, piensa, 
habla, produciendo formas mentales. La sustancia atómica es atraída por el que habla. Las pequeñas 
vidas que componen esa sustancia están obligadas (por la energía del pensador) a adoptar formas que 
en sí mismas son activas, vitales y poderosas. Lo que el hombre construye puede ser una creación 
benéfica o maléfica de acuerdo al deseo, móvil o propósito subyacentes. 
 

Es esencial esforzarse por llevar a la práctica lo que aquí se imparte, siendo inútil que el hombre 
estudie los grupos de los constructores menores, sus funciones y denominaciones si no comprende que 
está íntimamente relacionado con muchos de ellos, pues él mismo es uno de los grandes constructores y 
un creador dentro del esquema planetario. Los hombres deberían recordar que por medio del poder del 
pensamiento y la palabra hablada, producen efectos sobre otros seres humanos que actúan en los tres 
planos de la evolución humana, y también sobre el entero reino animal. Los pensamientos separatistas y 
maléficos del hombre son en gran parte responsables del salvajismo de los animales feroces y de la 
cualidad destructiva de algunos procesos en la naturaleza, incluso ciertos fenómenos tales como las 
plagas y el hambre. 
 

No tiene valor para el hombre conocer el nombre de los que forman la “hueste de la voz”, a no 
ser que comprenda su relación con dicha hueste y se dé cuenta que tiene la responsabilidad de 
convertirse en un creador benefactor, de actuar de acuerdo a la ley del amor y de no ser impulsado a 
realizar el acto creador por el deseo egoísta de la actividad incontrolada. (3-704/705) 
 

LOS CONSTRUCTORES DEVICOS MENORES DEL PLANO FÍSICO MÁS DENSO 
 

Se ha de recordar que los devas que hemos considerado son quienes originan el impulso y 
manipulan la energía en su propio grado y plano. Vinculados a ellos tenemos, por lo tanto, los 
receptores de fuerza, o la multitud de vidas de naturaleza elemental que forman la suma total de la 
materia de un plano. Son arrastradas por las olas de energía debido al impulso del Aliento, como 
resultado de la acción vibratoria, hacia todas las formas conocidas del plano físico. En consecuencia, en 
conexión con la manifestación en el plano físico, los devas pueden clasificarse en tres grupos: 
 

1. Los que transmiten La voluntad de Dios. Originan la actividad en la sustancia dévica. Éstos 
son los constructores mayores en sus distintos grupos. 

 
2. Los que manipulan la energía iniciada. Son los millares de trabajadores que emplean la 

fuerza, quienes a su vez transmiten el impulso a la esencia elemental, los constructores de 
categoría inferior que se hallan, igual que los del primer grupo, en el arco evolutivo. 
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3. Los que reciben la fuerza, suma total de la sustancia viviente de un plano. Dichas vidas son 

maleables en manos de los constructores de categoría superior. 
 

Los tres grupos a considerar son: 
 

1. Los elementales de la materia más densa. 
2. Los elementales de la materia líquida. 
3. Los elementales de la materia gaseosa. 

 
Al estudiar estos tres grupos, debemos tener en cuenta que no nos ocupamos de los transmisores 

sino de los manipuladores y de los receptores de energía. (3-706) 
 
Los devas del subplano denso 
 

Los elementales de la materia densa. Estos trabajadores y constructores se ocupan de la parte 
tangible y objetiva de la manifestación. En su totalidad, forman literalmente aquello que el hombre 
puede tocar, ver y establecer contacto físicamente. Al considerar estos temas, nunca debemos disociar 
en nuestras mentes los diferentes grupos en sentido demasiado literal, pues todos se interpenetran y 
mezclan, de la misma manera que el cuerpo físico de un hombre está compuesto de materia densa, 
líquida, gaseosa y etérica. La diversidad en la unidad puede verse por doquier. Cuando el estudiante 
ocultista analiza las formas subhumanas de existencia debe recordar constantemente este hecho. Hay un 
peligro muy evidente en todas las clasificaciones pues tienden a formar divisiones rígidas e 
inamovibles, mientras que la unidad lo compenetra todo. 
 

Entre los devas manipuladores de los niveles más inferiores del plano físico denso, se hallan 
ciertas formas subterráneas de existencia, mencionadas en los libros antiguos y ocultistas. En las 
entrañas de la tierra habita una evolución de naturaleza peculiar muy semejante a la humana. Tienen 
cuerpos peculiarmente burdos que podrían ser considerados casi físicos, según entendemos dicho 
término. Moran en colonias o grupos en las grutas centrales, muchos kilómetros debajo de la superficie 
de la tierra, regidos por un gobierno apropiado a sus necesidades. Su trabajo está estrechamente 
relacionado con el reino mineral, y controla a los “agnichaitas” de los fuegos centrales. Sus cuerpos 
están constituidos de tal manera que pueden resistir mucha presión, y no precisan la libre circulación de 
aire como el hombre, ni se resienten por el gran calor que hay en el interior de la tierra. Poco puede 
decirse sobre estas existencias, pues están relacionadas con las partes menos vitales del cuerpo físico 
del Logos planetario, encontrando su analogía microcósmica en los pies y piernas del hombre. 
Constituyen uno de los factores que posibilitan la actividad progresiva revolucionaria de un planeta. 
 

Aliados a ellos hay varios grupos de entidades de tipo inferior, y el lugar que ocupan en el 
esquema de las cosas sólo puede ser descrito como relacionado a las funciones planetarias más burdas. 
De nada serviría extendernos sobre estas vidas y su trabajo; no es posible al hombre entrar en contacto 
con ellos de ninguna manera ni tampoco sería deseable. Cuando hayan cumplido su ciclo evolutivo, en 
un ciclo posterior ocuparán su lugar en las filas de ciertos cuerpos dévicos, relacionados con el reino 
animal. 
 

 Comúnmente se supone que todas las hadas, gnomos, silfos y espíritus de naturaleza similar se 
encuentran únicamente en materia etérica, pero no es así. Poseen también cuerpos de sustancia gaseosa 
y líquida; el error ha surgido debido a que lo único que se puede observar objetivamente es la estructura 
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etérica, y estas pequeñas y atareadas vidas frecuentemente protegen sus actividades físico densas por 
medio del espejismo, extendiendo un velo sobre su manifestación objetiva. Cuando prevalezca la visión 
etérica entonces podrán ser vistos, pues el espejismo, tal como lo entendemos, es sólo un velo que 
cubre lo tangible. 
 

En esta oportunidad, los estudiantes deben recordar que todas las formas físico densas, ya sea 
un árbol, un animal, un mineral, una gota de agua o una piedra preciosa son en sí mismas vidas 
elementales construidas de sustancia viviente con la ayuda de manipuladores vivientes, que actúan 
dirigidos por arquitectos inteligentes. En consecuencia será evidente por qué no es posible establecer 
divisiones en conexión con este particular grupo inferior. 
 

 Un hermoso diamante, un majestuoso árbol o un pez en el agua, después de todo, sólo son 
devas. El reconocimiento de esta vivencia esencial constituye el hecho básico de toda investigación 
ocultista y el secreto de toda magia benefactora. En consecuencia no tengo el propósito de ocuparme 
más específicamente de estas formas inferiores de vida divina excepto comunicar dos hechos a fin de 
solucionar dos problemas que han preocupado a menudo al estudiante medio: primero, lo concerniente 
al propósito de la vida de los reptiles y, segundo, la conexión específica que tiene la evolución de la 
aves con el reino dévico. 
 

El secreto del reino de los reptiles es uno de los misterios de la segunda ronda, habiendo un 
profundo significado relacionado con la expresión “las serpientes de sabiduría”, aplicada a todos los 
adictos a la buena ley. El reino de los reptiles ocupa, no por una razón arbitraria, un lugar interesante en 
todas las mitologías y en las formas antiguas de comunicar la verdad. Es imposible extendernos sobre 
la verdad que subyace oculta en la historia kármica de nuestro Logos planetario y revelada a los 
iniciados de segundo grado como parte de la enseñanza impartida. 
 

El segundo gran impulso u oleada de vida, iniciado por nuestro Logos planetario cuando entró 
en conjunción con la primera oleada, constituyó la base de esa actividad que denominamos energía 
evolutiva, dando por resultado un gradual desenvolvimiento o revelación, de la forma divina. La 
serpiente celestial, nacida del huevo, se manifestó e inició sus ondulaciones adquiriendo fortaleza y 
majestad, procreando, por su inmensa fecundidad, millones de “serpientes”. El reino de los reptiles en 
ciertos aspectos es el más importante del reino animal, si puede hacerse una afirmación aparentemente 
tan contradictoria, pues toda vida animal pasa por él durante la etapa prenatal, o vuelve a él cuando la 
forma está en avanzado estado de descomposición. El vinculo no es estrictamente físico sino también 
síquico. Cuando la verdadera naturaleza y el método kundalínico o fuego serpentino, sean conocidos, 
será mejor comprendida esta relación y la historia de la segunda ronda tendrá más importancia. 
 

El secreto de la vida -no la vida del Espíritu sino la vida del alma, que será revelado cuando 
verdaderamente se encare y estudie la “serpiente de la luz astral”- se halla oculto en la etapa de la 
serpiente. Uno de los cuatro Señores Lipika, que se encuentra más cerca de nuestro Logos planetario es 
llamado “La Serpiente Viviente”, y Su emblema es una serpiente azul con un solo ojo formado por un 
rubí. Los estudiantes que desean ampliar un poco más la simbología pueden vincular esta con el “ojo de 
Shiva” que ve, conoce y registra todo, como lo hace el ojo humano en  menor grado; todo es 
fotografiado en la luz astral, así como el ojo humano recibe las impresiones en su retina. Este mismo 
concepto lo imparte frecuentemente La Biblia cristiana, cuando se refiere al reconocimiento hebreo 
cristiano del ojo de Dios que todo lo ve. Si se estudia el tema del tercer ojo y su relación con la 
columna vertebral y se investigan las corrientes que circulan por ella, serán evidentes la prácticabilidad 
y el valor de las indicaciones dadas. El tercer ojo constituye uno de los objetivos de la vivificación 
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kundalínica, hallándose en la zona de la columna vertebral, primeramente el centro en la base de la 
misma, el hogar del fuego durmiente, luego, el triple canal a través del cual correrá ese fuego en el 
transcurso de la evolución y, finalmente, en la cúspide de la columna, y encima de todo eso el pequeño 
órgano llamado glándula pineal, que cuando está vivificado causa la apertura del tercer ojo y revela las 
bellezas de los planos más elevados y sutiles. Todo este proceso físico síquico es posible para el 
hombre debido a ciertos acontecimientos que se presentaron a la Serpiente celestial en la segunda ronda 
o ronda de la serpiente. Para que se produjeran dichos acontecimientos fue necesaria la formación y 
evolución de esa familia peculiar y misteriosa que denominamos reptiles. Estas formas de vida divina 
están muy íntimamente relacionadas con el segundo esquema planetario, responden a la energía que 
emana de ese esquema y llegan a la tierra por conducto del segundo globo de la segunda cadena. Un 
grupo especial de devas (vinculados a determinado sonido abierto de la Palabra planetaria) trabaja con 
la evolución de los reptiles. 
 

Debería observarse que esta evolución en los planos etéricos afecta más al hombre que al plano 
físico. Si el estudiante se aboca a la consideración de estos hechos, a la investigación de las 
traducciones mitológicas y escrituras sobre la serpiente de todos los países, y se vincula todo este 
conocimiento al relacionado con esas constelaciones celestiales que tienen el apelativo de serpiente 
(tales como el Dragón) podrá obtener mucha iluminación. Si tiene suficiente intuición se le podrá 
impartir conocimiento que esclarecerá la relación que existe entre el cuerpo físico y sus centros con la 
naturaleza síquica. 
 

El reino de las aves está específicamente aliado a la evolución dévica. Sirve de puente entre la 
evolución puramente dévica y otras dos manifestaciones de vida. 
 

Primero. Algunos grupos de devas que desean pasar al reino humano, habiendo desarrollado 
ciertas facultades, pueden hacerlo por medio de dicho reino; ciertos devas que desean entrar en 
comunicación con los seres humanos pueden hacerlo por medio del reino de las aves. Esta verdad se 
insinúa en La Biblia cristiana; la religión cristiana representa a los ángeles o devas frecuentemente 
como que tienen alas. Estos casos no son numerosos porque el método generalmente empleado por los 
devas consiste en trabajar para lograr gradualmente la individualización por la expansión del 
sentimiento, pero cuando ocurre como en los casos anteriores, dichos devas pasan varios ciclos 
construyendo, en el reino de las aves, en respuesta a una vibración que finalmente los llevará a la 
familia humana. De esta manera se habitúan a emplear una forma grosera sin las limitaciones e 
impurezas que engendra el reino animal. 
 

Segundo. Muchos devas salen del grupo de vidas pasivas en el esfuerzo de llegar a ser vidas 
manipuladoras por medio del reino de las aves y, antes de convertirse en hadas, silfos, gnomos u otros 
duendes, pasan cierto número de ciclos en dicho reino. 
 

No será evidente para el lector casual por qué suceden los dos acontecimientos mencionados, ni 
los estudiantes ocultistas podrán comprender con exactitud la verdadera conexión que existe entre las 
aves y los devas, a no ser que se aboquen al estudio de “el ave o cisne fuera de tiempo y espacio”, y el 
papel que las aves desempeñan en los misterios. Aquí tiene la clave el estudiante. También debe 
recordar que todo tipo de vida desde un Dios hasta el más insignificante de los devas menores o 
constructores, debe pasar por la familia humana en un momento u otro. 
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Como H. P. B. lo ha señalado, aves y serpientes están estrechamente relacionadas con la 
sabiduría, en consecuencia, con la naturaleza síquica de Dios, de los hombres y de los devas. El estudio 
de la mitología revelará ciertas etapas y relaciones que aclarará más este tema. (3-706/710) 
 
Los devas del subplano líquido 
 

Los elementales y los devas menores de la materia líquida. Un ejemplo muy interesante de la 
interpretación de toda la materia viviente de la creación puede verse en la atmósfera que envuelve 
nuestro planeta, la cual contiene: 
 

a. Humedad, o esas esencias vivientes que son los elementales líquidos. 
b. Sustancia gaseosa, o esas vidas que están vinculadas a todas las esencias ígneas y volátiles, 

resultado del calor. 
c. Materia etérica, o las categorías más inferiores de los devas de los éteres. 

 
La conjunción de esta importante triplicidad produce lo que respiramos y aquello en que 

vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Para el estudiante reflexivo el aire está lleno de 
símbolos, pues constituye una síntesis y el puente entre los estratos superiores e inferiores de la 
manifestación. 

 
 Primero debemos centrar nuestra atención sobre esas vidas que constituyen a través de toda la 

manifestación la suma total de todo lo acuoso y líquido y, al considerarlo, debemos recordar que 
estamos realizando una de las investigaciones más esotéricas y ocupándonos de cuestiones que están 
muy estrechamente vinculadas con la evolución del hombre. 
 

Los innumerables grupos de devas del agua que pertenecen al tipo manipulador han sido 
burdamente clasificados por escritores mitológicos bajo los términos de ondinas, sirenas y otras 
expresiones, pero su diversidad es enorme; esto lógicamente se observará si se recuerda que toda el 
agua sobre la tierra (océanos, mares, ríos, lagos y arroyos) excede a la parte seca o tierra y cada gota de 
humedad es en sí misma una pequeña vida, cumpliendo su función y recorriendo su ciclo. Las formas 
míticas referidas, sólo son esas miríadas de vidas construidas en una forma por medio de la cual un 
deva evolucionante trata de expresarse. 
 

La extrema importancia de este tema puede ser expresada en ciertas afirmaciones que darán al 
estudiante una idea de la cuidadosa atención que debe ponerse, y oportunamente se pondrá, sobre el 
tema de las vidas dévicas de la manifestación acuosa. Como ya se ha dicho, el conjunto de estas vidas 
es mayor que el de aquellas que forman la suma total de la tierra sólida, tal como entendemos el 
término, aunque no exceden al número de vidas que forman la parte gaseosa de la manifestación; dicha 
parte gaseosa se encuentra en la atmósfera interpenetrando la materia densa y llenando en gran parte las 
cavernas interiores del planeta. El parecido microscópico con la Gran Vida del planeta se evidencia en 
el hecho de que ambas formas sólo son envolturas o armazones externos que protegen una “bóveda” 
interna; ambas son huecas, tienen sus extremos positivo y negativo, sus polos por así decirlo, 
llevándose a cabo en su interior muchas cosas que afectan a las evoluciones externas. 
 

Uno de los planetas más esotéricos, Neptuno, rige a los “devas de las aguas”; el Señor deva que 
lo rige es Varuna, el Raja del plano astral, siendo una emanación de ese planeta. Los estudiantes 
hallarán de profundo interés estudiar la estrecha relación que existe entre: 
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1. El sexto plano, el plano astral, y el sexto subplano del plano físico, el subplano líquido.  
2. El sexto subplano de cada plano en el sistema solar y su relación recíproca. 

 
He aquí una de las razones por la cual los hombres que poseen un tipo de cuerpo físico 

relativamente inferior, con un cuerpo astral que contiene algo de materia del sexto subplano, responden 
a cosas elevadas y tienen aspiraciones espirituales. La influencia que emana del sexto subplano del 
plano búdico evoca una respuesta recíproca de la materia del sexto subplano en otros cuerpos, y el 
sexto principio de budi, de acuerdo a la Ley de Analogía, intensifica esa vibración. 
 

Neptuno es uno de los nombres que se da en nuestro planeta al Logos planetario de uno de los 
tres esquemas principales. Algunas de Sus influencias y energías afectan en forma prominente a la 
esencia dévica de la materia de este sexto subplano, y les llega por conducto del Señor Raja Varuna. 
Este conocimiento es, astrológicamente, de valor práctico porque permitirá al hombre comprender la 
naturaleza de su propio cuerpo físico, y sobre todo de su cuerpo astral. Esotéricamente el tipo de 
materia astral en el cuerpo de un hombre decide la calidad de la sustancia acuosa de su cuerpo físico. 
En ocultismo, no hay disociación de las naturalezas físico-síquicas, pues la segunda determina la 
primera. En consecuencia el planeta Neptuno tiene una estrecha relación, de acuerdo a la Ley de 
Analogía con el sexto plano o astral -el plano de la parte líquida del cuerpo físico logoico-, con el sexto 
subplano del plano físico, la parte líquida del cuerpo físico humano y del físico planetario, y también 
con el sexto tipo de energía o fuerza, o sea el sexto rayo, produciendo sobre ellos un profundo efecto. 
 

El esquema mayor que rige Neptuno forma un triángulo en el sistema con el sexto esquema y 
otro más, algo de mucho interés para los astrólogos esotéricos. Está simbolizado por el tridente que 
sostiene el dios Neptuno; cada diente simboliza los triángulos conectados entre sí por tres líneas de 
fuerza. 
 

Este planeta tiene también una relación vital con el sexto principio logoico o budi y, por 
consiguiente, con el sexto principio del hombre. Ningún hombre empieza a coordinar los vehículos 
búdicos hasta hallarse bajo la influencia neptuniana en una vida u otra. Cuando esto sucede, el 
horóscopo de la personalidad demostrará que la influencia neptuniana predomina en alguna parte. 
 

El esquema neptuniano rige uno de los tres senderos de retorno, y reúne en sí oportunamente a 
todos esos Egos que han logrado la realización, manipulando principalmente el sexto tipo de energía 
que generalmente se denomina devoción. También la influencia neptuniana preside y hace posible la 
segunda Iniciación, donde el iniciado produce resultados en el cuerpo astral, siendo sus centros astrales 
objeto de la atención del Hierofante. Este tipo particular de energía fluye a través de tres centros: 
 

a. Ese particular centro de la cabeza vinculado al centro del corazón. 
b. El centro cardiaco. 
c. El plexo solar. 

 
 El planeta Neptuno, lo mismo que el logos planetario del sexto rayo, controla los centros 

astrales del hombre. Esta afirmación tiene mucho significado esotérico macrocósmico. Cuando se 
recuerde que todos los centros -humanos y divinos- están compuestos de esencia dévica, 
inmediatamente se evidenciará la relación que existe entre esta influencia y los devas, y su efecto 
reflejado sobre el hombre. 
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Cuando se descubra el misterio del mar y el enigma de su “desecación” o absorción esotérica, se 
revelará oportunamente el significado que subyace en:  
 

a. El impulso sexual, interpretado macrocósmica y microcósmicamente. 
b. La cesación del deseo. 
c. La orientación del fuego al centro laríngeo en lugar de los órganos genitales. 
d. El pralaya y la oscuración. 
e. El significado de las palabras “ya no habrá mar” que se encuentran en La Biblia cristiana. 

 
Cuando el estudiante medite sobre estos pensamientos, deberá tener presente que Neptuno es 

uno de los planetas principales o sintetizadores, es decir un planeta “absorbente” o “abstrayente”, y que 
está vinculado con el proceso mediante el cual se obtiene con el tiempo la perfección. El Hijo llega así 
a la perfección y finaliza la encarnación cósmica. 
 

Existe además un vínculo esotérico muy estrecho entre el hecho que subyace detrás de las 
palabras bíblicas “el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas” y la actividad legítima y 
ordenada de la gran Madre cuando construye los cuerpos bajo el impulso del deseo. La verdadera 
relación que existe entre el plano astral y el plano físico será evidente sólo cuando los estudiantes 
tengan presente que el plano astral del sistema solar es el sexto subplano del plano físico cósmico y 
constituye la suma total de la sustancia líquida del cuerpo físico logoico. Cuando esto es comprendido, 
se inicia el trabajo de la esencia dévica, evidenciándose el factor deseo o movimiento astral y su acción 
refleja sobre el cuerpo físico a través del sexto subplano; se observará la gran Madre abocada 
activamente, influenciada por el deseo, al trabajo de construir, nutrir y producir el calor y la humedad 
que harán posible la manifestación. La Madre es el más grande de los devas y está muy vinculada a los 
devas de las aguas, pues la humedad es esencial para toda vida. 

 
 Por consiguiente, el sexto principio o el aspecto amor (principio crístico) y el sexto plano están 

relacionados; existe una interacción de energía entre el cuarto éter cósmico o energía búdica y el sexto 
plano o energía astral. Los devas de ambos planos pertenecen esencialmente a grupos regidos por la 
influencia neptuniana, por eso el plano astral puede, y eventualmente podrá, reflejar directamente al 
búdico. 
 

Los devas constructores mayores que se hallan en el segundo plano del sistema solar, el plano 
monádico o el segundo éter cósmico, dirigen las energías de los devas manipuladores del cuarto éter 
cósmico, el plano búdico. 
 

Los devas manipuladores del cuarto éter cósmico, en el transcurso de la evolución, desarrollan 
el plan en perfecta objetividad, por medio de la sustancia viviente de los devas menores del plano 
líquido o astral. Cuando lo hayan realizado obtendrán dos resultados: primero, el plano astral reflejará 
perfectamente al plano búdico y, segundo, el plano físico producirá, por medio de la fuerza del agua o 
deseo, el vehículo más apropiado para la expresión micro y macrocósmica. 
 

La simbología del sistema circulatorio del hombre revela todo esto al esoterista. Cuando el 
sistema sanguíneo, con sus dos tipos de canales (arterias y venas) y sus dos tipos de constructores 
(glóbulos rojos y blancos), sea estudiado desde el punto de vista esotérico, se verificarán muchas cosas 
de naturaleza revolucionaria. Las leyes del sendero de salida y del sendero de retorno, con los dos 
grupos de vidas dévicas concernientes, serán comprendidos por el hombre. Aquí puede hacerse otra 
indicación. En el cuerpo físico del hombre, en relación con el sistema circulatorio, encontramos en los 
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tres factores, corazón, arterias y venas, la clave que revela los tres tipos de devas, el triángulo del 
sistema que ellos representan y las tres formas en que se expresa la divinidad. Existe una circulación en 
el sistema y también planetaria, y se lleva a cabo en todas partes por medio de la sustancia dévica, tanto 
macro como microcósmicamente. 
 

Los devas del sexto subplano físico pueden ser divididos en tres grupos y éstos en siete y en 
cuarenta y nueve, correspondiendo así a todos los grupos del sistema solar. Dichos grupos (en su 
naturaleza esencial) responden mejor a “lo que está arriba que a lo que está abajo”, lo cual es una forma 
ocultista de expresar la íntima relación que existe entre los devas del fuego y los del agua y también de 
negar la relación que existe entre los devas del agua y los de la tierra. Expresado esotéricamente, los 
devas del agua se liberan por la acción de los devas del fuego. 
 

Los devas del agua por sí mismos encuentran la forma de prestar servicio realizando el gran 
trabajo de nutrir la vida animal y vegetal del planeta; su meta consiste en pertenecer a ese grupo 
superior de devas denominados gaseosos o devas del fuego. Estos, al poner en acción su fuego sobre las 
aguas, producen la secuencia siguiente, evaporación, condensación y la eventual precipitación que -por 
su constante actividad- nutre toda vida sobre la tierra. Puede observarse cómo actúan las leyes síquicas 
del amor en el reino dévico y en el humano; primero, el retiro del grupo o segregación de la unidad (lo 
que se denomina individualización en el reino humano y evaporación en el reino acuático). Luego la 
condensación o amalgamación del ente en un grupo nuevo o superior, a esto lo llamamos condensación 
para los devas de las aguas e iniciación para el hombre; finalmente, el sacrificio del grupo de átomos 
humanos o dévicos para bien del todo. De esta manera rigen las leyes de servicio y de sacrificio en el 
segundo aspecto divino en todos sus sectores grandes o pequeños. Tal es la ley. Aunque en el reino 
humano, el amor significa cumplir la ley, se llega a esto por el sendero del sufrimiento y del dolor, y 
todo aquel que verdaderamente ama y sirve a la humanidad es tendido en la cruz hasta que predomine 
el sexto principio, y el sexto tipo de materia de sus cuerpos esté completamente sometido a la energía 
superior. En el caso de los devas, amar es cumplir la ley sin dolor o sufrimiento. 
 

Constituye para ellos la línea de menor resistencia porque son el aspecto madre, el factor 
femenino de la manifestación; el sendero fácil para ellos es dar, nutrir y curar. Por lo tanto, los devas de 
las aguas se dedican totalmente a servir a los reinos animal y vegetal y, mediante los fuegos 
transmutadores, será eliminado todo aquello que sujeta al sexto subplano; por medio de la “destilación 
y evaporación” esotéricas, estos devas formarán oportunamente parte del grupo gaseoso ígneo y se 
convertirán en esos fuegos que son la base de la divina alquimia. 
 

Hablando en forma general, se ha de recordar que los devas terrestres de materia densa se 
transforman, en el transcurso de la evolución, en devas del agua, y oportunamente encuentran su 
camino al plano astral o líquido cósmico; los devas de las aguas del plano físico llegan por medio del 
servicio al subplano gaseoso y luego al cósmico gaseoso, trasformándose en devas del plano mental. 
Esto constituye literal y esotéricamente la transmutación del deseo en pensamiento. 
 

Los devas gaseosos se convierten con el tiempo en devas del cuarto éter y, después de largos 
eones, llegan al cuarto éter cósmico o plano búdico. Por lo tanto, estos tres grupos están cósmicamente 
relacionados con:  
 

1. El plano astral cósmico y la constelación donde se origina la energía emocional y de deseo. 
2. El plano mental cósmico y la constelación de Sirio. 
3. El plano búdico cósmico y la constelación de las Pléyades. 
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De esta manera, todo el proceso puede desarrollarse si el hombre estudia cuidadosamente su 

propia naturaleza y la ley de analogía. (3-710/716) 
 

Los devas del subplano gaseoso 
 
Los devas del subplano gaseoso. Cuando se trata de los elementales o devas menores, regidos 

por los devas manipuladores de este extenso grupo, tratamos de los devas del fuego y de las esencias 
ígneas de naturaleza sustancial, que pueden verse en la manifestación de miriadas de formas. Algunas 
de las subdivisiones de este grupo son conocidas por el estudiante como: 
 

Las Salamandras, o las vidas ígneas que pueden ser vistas por los clarividentes saltando sobre 
las llamas de una hoguera o de un volcán; este grupo puede, de acuerdo al color, ser subdividido en 
cuatro: rojo, anaranjado, amarillo y violeta, el último de los cuales se aproxima muy estrechamente a 
los devas del cuarto éter. 
 

Los Agnischaitas, término aplicado a las vidas ígneas, suma total del plano de la sustancia, 
como se ha visto en la primera parte de este tratado, y también a las minúsculas esencias que componen 
los fuegos de la manifestación. Cuando se comprenda y estudie la naturaleza de la electricidad del 
plano físico y su verdadera condición, será revelada la realidad de la existencia de los Agnichaitas. 
 

Cuando la raza obtenga la clarividencia, lo cual sucederá seguramente en un gran porcentaje 
antes de finalizar esta raza raíz, dichos devas se revelarán y el hombre comprenderá que está trabajando 
con vidas ígneas y que él mismo se halla estrechamente aliado a esas vidas por medio de los fuegos de 
su propio cuerpo. La clarividencia que se está desarrollando en esta raza raíz es totalmente física y, de 
acuerdo a la ley, su desarrollo es inevitable porque en la raza raíz Aria el hombre -en la actual cuarta 
ronda- llega a adquirir la plena autoconciencia. Ello involucra la visión física completa y el perfecto 
empleo de los tres sentidos del plano físico: oído, tacto y vista. En la próxima raza raíz prevalecerá la 
clarividencia astral, aunque no será universal, y de este modo se logrará más fácilmente contacto con el 
plano búdico. En las primeras razas raíces de la próxima quinta ronda, habrá una recapitulación de las 
actividades de esta ronda hasta que, en la quinta raza raíz, se verá la suma total de lo realizado en la 
misma. Entonces los hombres comenzarán a manifestar la clarividencia mental. Así los ciclos se 
mezclan y superponen a fin de que a ninguna unidad de vida, aunque pequeña y sin importancia, le 
falte la oportunidad. 
 

Estos Agnichaitas del tercer subplano están particularmente influenciados por la energía 
saturnina. Son los grandes fundidores de la sustancia, y la transmutación de metales es posible por 
medio de ellos. Tienen con el reino mineral una relación análoga a la que los devas acuáticos tienen con 
los reinos vegetal y animal. Evidentemente están relacionados con el centro laríngeo de un Logos 
planetario o de un Logos solar, y por medio de su actividad se hace posible la transmisión del sonido a 
través del aire. Sorprendería a los estudiantes e inventores si se dieran cuenta que el rápido desarrollo 
actual de las comunicaciones inalámbricas se debe a un grupo de vidas dévicas ígneas quienes han 
hecho contacto con la vibración humana, lo cual no había sucedido hasta ahora. 
 

Así como cada plano tiene siete subplanos, también cada subplano puede subdividirse, 
formando a su vez cuarenta y nueve fuegos en cada plano, o los trescientos cuarenta y tres fuegos del 
sistema solar. Aquí tenemos la clave del misterio del “cuarto entre los tres” que a veces desconcierta a 
los estudiantes de los registros ocultos. Hay muchas maneras de leer las cifras 3 4 3, pero el único 
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método que puede insinuarse aquí es el ocultista, el cual consiste en reconocer los tres planos 
superiores, los tres planos inferiores y el lugar de reunión, el cuarto plano, que se halla entre ellos. Este 
cuarto plano ha sido denominado esotéricamente “el lugar de reunión. Cuando se recuerde que la meta 
de estos devas gaseosos consiste en alcanzar el cuarto éter cósmico o plano búdico, y que ellos (en sus 
grupos mayores y menores) constituyen los fuegos macro y microcósmicos internos, podrá obtenerse 
una idea respecto al verdadero significado de la eventual unificación de las dos líneas evolutivas, pues 
la meta del hombre consiste también en alcanzar el plano búdico. 
 

Por lo tanto, ciertos grupos de la actual quinta raza raíz están entrando en contacto con la quinta 
división de esencias dévicas del tercer subplano; el resultado de dicho contacto puede observarse en el 
estímulo de la respuesta vibratoria manifestada al descubrirse la comunicación inalámbrica y el radio. 
 

Paralelamente podrá percibirse una vibración acrecentada de las espirillas humanas, lo cual hará 
que, antes de finalizar esta ronda, entre en plena actividad la quinta espirilla del átomo físico 
permanente humano. 
 

Por consiguiente, el trabajo que en la actualidad ha de realizar el Mahachohan en relación con el 
séptimo rayo (que momentáneamente actúa como síntesis de los cinco tipos de energía regidos por Él) 
puede resumirse de la manera siguiente: 
 

Primero. Emplea el séptimo tipo de energía a fin de que el ente humano acreciente el 
reconocimiento de la sustancia más sutil del plano físico. El séptimo rayo es un factor importante para 
producir la objetividad. La energía del Logos planetario del séptimo esquema predomina en el séptimo 
plano; es el rayo donde la sustancia dévica y el Espíritu pueden encontrarse y adaptarse mutuamente 
con más facilidad que en cualquier otro rayo, con excepción del tercero. 
 

En la actualidad, por medio de cualquiera de sus sentidos, el hombre tiene plena conciencia en 
los tres subplanos inferiores; está predestinado a lograr igual conciencia en los cuatro superiores. Esto 
debe llevarlo a cabo estimulando la sustancia dévica que compone sus cuerpos. Ello se realizará 
mediante la voluntad dinámica de los devas transmisores cuando energetizan a los devas 
manipuladores, afectando así a las miríadas de vidas menores que componen el cuerpo del hombre, y 
también por la acrecentada respuesta del hombre inmanente o pensador, al establecer ellas contacto con 
su cuerpo. Esta acrecentada percepción se logrará por el despertar de la quinta espinilla, por el 
desarrollo del quinto pétalo del loto egoico y por la apertura gradual del tercer ojo, iniciándose la 
actividad uniforme de cinco factores: el centro en la base de la columna vertebral, los tres canales de la 
columna vertebral y la glándula pineal. 
 

Estos factores involucran la actividad de la esencia dévica, más la resultante percepción del 
pensador. Luego sigue el empleo consciente de los poderes incipientes. De esta manera la estrecha 
interrelación e interdependencia de las dos líneas de evolución se hacen extraordinariamente evidentes. 
 

Segundo, el Mahachohan trabaja específicamente en la actualidad (en colaboración con el 
Manu) con los devas del subplano gaseoso; esto se halla vinculado al trabajo destructor que han de 
efectuar al finalizar la actual raza raíz, a fin de liberar al Espíritu de las formas que lo restringen. Por 
consiguiente, puede esperarse que entren en actividad las erupciones volcánicas en lugares inesperados 
y en las actuales zonas sísmicas y volcánicas. Antes de finalizar el siglo tendrán lugar graves 
acontecimientos en California y Alaska. 
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El trabajo del Mahachohan puede ser observado por el efecto que los devas del fuego 
kundalínico producen sobre el hombre. Éstos constituyen un grupo peculiar de Agnichaitas que han 
alcanzado esa etapa de evolución que les permite separarse de su grupo y formar otro, conectado con 
cierto fuego en los cuerpos del hombre. Dicho fuego, debido a su actividad actual y a la orientación de 
dicha actividad, es responsable de la reacción contraria al matrimonio físico y del deseo evidenciado 
por los hombres altamente evolucionados para evadir la relación matrimonial y limitarse a crear en los 
planos mental y astral. Esto se debe a la actual tendencia de los devas manipuladores de los órganos 
genitales inferiores a trasladarse al centro laríngeo y funcionar allí, empleando la fuerza del fuego 
kundalínico para llevarlo a cabo. Todo ello está regido por la ley de evolución, pero en el intervalo 
entre la causa y el efecto esperado puede producirse mucho daño al evadir la ley y verse el consiguiente 
sufrimiento. Por lo tanto, debido a la violenta reacción actual contra las leyes que protegen a la 
civilización, se ha decidido que la naturaleza de los devas, su función y el lugar que ocupan en el 
esquema de las cosas sean parcialmente revelados al hombre, debiendo divulgarse la estrecha relación y 
dependencia que tiene el hombre sobre ellos. Al mismo tiempo no debe darse información respecto al 
método para establecer contacto ni las palabras por las cuales pueden ser controlados. 
 
 El laxismo en las relaciones matrimoniales, debido a esta causa particular, se observa únicamente 
entre las personas altamente evolucionadas y entre los pensadores independientes de la raza. Un 
laxismo similar entre las masas y los tipos inferiores de la humanidad se basa en una razón diferente; la 
promiscuidad imperante se debe a cierto desarrollo de la naturaleza animal en su manifestación más 
inferior. Ambas causas deberían ser consideradas por aquellos que sienten de corazón las necesidades 
actuales de la civilización. Así podrán colaborar con el Mahachohan en el tan necesario trabajo de 
trasladar la fuerza desde un centro inferior a otro superior e impedir (por medio del conocimiento) el 
libertinaje incidental. Esto evitará la profanación del gran amor o impulso sexual inmanente en la 
naturaleza. 
 

El rayo del ceremonial ha sido llamado a menudo “el ritual matrimonial del hijo”, porque en 
este rayo el Espíritu y la materia debieran encontrarse y unirse. Este hecho debería tenerse en cuenta en 
los próximos cien años, pues se producirán grandes cambios en las leyes del matrimonio. La 
indiferencia actual traerá inevitablemente una reacción, y las leyes serán más rigurosas a fin de proteger 
a la raza durante el período de transición. Dichas leyes no tendrán por finalidad dificultar más la 
disolución de las relaciones matrimoniales, sino un efecto contrario; la nueva generación será 
debidamente instruida y protegida, no permitiéndose contraer matrimonio en forma indiscriminada y 
precipitada; tampoco se permitirá a la juventud contraer precipitadamente obligaciones matrimoniales. 
No es necesario extendernos más sobre esto, los hombres sólo aprenden solucionando sus propios 
problemas, y todo lo que se nos permite, a quienes trabajamos internamente, es hacer una insinuación o 
indicación. 
 

Otro aspecto del trabajo del Mahachohan en la actualidad está relacionado con el sonido y, en 
consecuencia, con los devas particulares que estamos considerando. Por la mala dirección de los 
hombres y su desarrollo desequilibrado, los sonidos de la tierra, como son los de las grandes ciudades, 
de las fábricas y de los instrumentos de guerra, han producido una condición muy grave entre los devas 
gaseosos, que ha de ser contrarrestada en alguna manera; los futuros esfuerzos de la civilización estarán 
dirigidos a producir una revolución contra los males de la vida hacinada, fomentando el anhelo de 
volver a la naturaleza y a los espacios abiertos. Una de las cosas principales del futuro será la tendencia 
a eliminar los ruidos, debido a la acrecentada sensibilidad de la raza. Cuando el hombre controle y 
utilice la energía del agua y del átomo, se revolucionarán nuestras actuales fábricas, métodos de 
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navegación y transporte, tales como navíos y ferrocarriles. Esto tendrá un potente efecto no sólo sobre 
los hombres sino también sobre los devas. (3-716/720) 
 

LOS CONSTRUCTORES DÉVICOS MAYORES Y MENORES DE LOS ETERES 
 
Devas de los eteres del plano físico 
 

Consideraremos ahora los niveles etéricos del plano físico o sea los cuatro subplanos superiores. 
Dichos niveles etéricos sólo son graduaciones de la materia del plano físico, de índole más sutil y 
refinada, siendo sin embargo física. En algunos libros de texto se los denomina: 
 

1. El primer éter, o materia atómica. 
2. El segundo éter, o materia subatómica. 
3. El tercer éter, o materia superetérica. 
4. El cuarto éter, o materia etérica simplemente. 

 
El cuarto éter es el único reconocido hasta ahora por los científicos, siendo el tema de sus 

investigaciones actuales aunque no se den cuenta de ello. 
 

En el subplano atómico están los átomos físicos permanentes de toda la humanidad y los átomos 
correspondientes al reino dévico. Los devas no evolucionan como la raza humana. Reencarnan en 
grupos y no en individuos, aunque cada grupo está compuesto de unidades, no poseyendo nada de la 
naturaleza del alma grupal involutiva. El alma grupal del sendero involutivo y la del evolutivo son 
distintas; una está entrando en la diferenciación, y se compone de entidades animadas por una vida 
global; la otra se ha diferenciado, y cada entidad es una unidad separada de la vida una, completa en sí 
misma, sin embargo una con el todo. 
 

 Existen muchos tipos de vida con los cuales hay que entrar en contacto en los cuatro niveles 
etéricos, pero ahora sólo podemos ocupamos de la vida dévica, recordando que la evolución dévica es 
de igual importancia que la del hombre. Estos devas son numerosos, de naturaleza evolutiva y 
pertenecen a todos los grados y tipos. El gran deva Kshiti los rige en el plano físico. Es un deva de 
categoría y poder similares a los del Chohan de Rayo; preside todo lo que está fuera del reino humano 
en el plano físico y tiene como consejeros a los cuatro señores dévicos secundarios de los cuatro niveles 
etéricos. Con ellos preside un concilio subsidiario de siete devas que tratan todo lo que se relaciona con 
la evolución dévica y el trabajo de los constructores mayores y menores. 
 

El deva que rige el cuarto éter o inferior, ha delegado a un miembro de Su concilio a fin de que 
se reúna, en la actualidad, con cierto Maestro para dos propósitos específicos; primero, para ver si es 
posible intentar el acercamiento de dos líneas de evolución, la humana y la dévica y, segundo, revelar 
algunos de los métodos curativos y las causas de la incapacidad física inherentes al doble etérico. 
 

Devas de todo tipo y color se encuentran en los niveles físico etéricos, pero el color que 
prevalece es el violeta, de allí la frase los “devas de la sombra” empleada a menudo. Con la llegada del 
rayo ceremonial color violeta, tenemos por lo tanto la amplificación de la vibración violeta, siempre 
inherente a estos niveles, y en consecuencia la gran oportunidad para establecer contacto entre los dos 
reinos. En el desarrollo de la visión etérica (capacidad del ojo físico humano) y no en la clarividencia, 
se hará posible esta mutua comprensión. También con el advenimiento de este rayo, los que pertenecen 
al mismo, vendrán con el don natural de ver etéricamente. A menudo nacerán niños que verán 



226 
 

etéricamente con tanta facilidad como el ser humano común ve físicamente; cuando las condiciones 
armónicas surjan gradualmente del actual caos mundial, devas y seres humanos establecerán amistad. 
 

Cuando ambos planos, el astral y el físico se fusionen y  mezclen y exista continuidad de 
conciencia le será difícil al ser humano, al principio, diferenciar entre los devas del plano astral y los 
del plano físico. Al iniciarse este período de reconocimiento, los hombres entrarán en contacto 
principalmente con los devas color violeta, pues los de categoría superior intentarán definitivamente 
entrar en contacto con el ser humano. Estos devas de las sombras son de color púrpura oscuro en el 
cuarto nivel etérico; de color púrpura más claro, muy similar al color violeta, en el tercer nivel etérico; 
violeta claro, en el segundo; mientras que en el subplano atómico son de un brillante color lavanda 
trasparente. 
 

Algunos grupos de devas con los cuales se ha de entrar en contacto en el plano físico son los 
siguientes: 
 

Cuatro grupos de devas de color violeta, asociados con el doble etérico de todo lo que existe en 
el plano físico. Estos cuatro están divididos en dos grupos, los que están asociados a la construcción del 
doble etérico y aquellos cuya sustancia se emplea para construir esos dobles etéricos. 
 

Los devas de color verde del reino vegetal. Existen también en dos grupos. Están muy 
evolucionados y se entrará en contacto con ellos principalmente por medio del magnetismo. Los devas 
mayores de este orden presiden los lugares magnéticos de la tierra; cuidan la soledad de las selvas, 
mantienen intactos los espacios abiertos del planeta que es necesario conservar inviolados, los 
defienden de toda intromisión y, con los devas violeta, trabajan en la actualidad, en forma definida 
aunque temporaria, regidos por el Señor Maitreya. El Señor Raja del plano astral, Varuna y su hermano 
Kshiti, han sido convocados a la Cámara de Concilio de la Jerarquía para una consulta específica; así 
como los Maestros se están esforzando para preparar a la humanidad a fin de que preste servicio 
cuando el Instructor del Mundo venga, también estos Señores Raja trabajan en líneas similares 
vinculadas a los devas; lo hacen arduamente, su dedicación es intensa, aunque se hallan muy 
obstaculizados por el hombre. 
 

Los devas de color blanco del aire y del agua, que presiden la atmósfera, trabajan con ciertos 
aspectos de fenómenos eléctricos y controlan los mares, ríos y arroyos. En cierta etapa de su evolución 
son extraídos de dichos grupos los ángeles guardianes de la raza cuando encarnan en el plano físico. 
Cada ente de la familia humana tiene su deva guardián. 
 

Cada grupo de devas tiene un método específico de desarrollo y algún medio por el cual 
evolucionan y alcanzan una meta determinada. 
 

Para los devas color violeta el sendero de realización se manifiesta por medio del sentimiento, 
educando a la raza en el perfeccionamiento del cuerpo físico, en sus dos sectores. 
 

Para los devas color verde el sendero de servicio consiste en la magnetización, de la cual la raza 
humana nada sabe todavía. Por medio de este poder, actúan como protectores de la vida vegetal y de 
los lugares sagrados del planeta; en su trabajo reside la seguridad del cuerpo del hombre, porque éste 
extrae su alimento del reino vegetal y lo seguirá extrayendo durante esta ronda. 
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Para los devas de color blanco el sendero de servicio reside en proteger a los individuos de la 
familia humana, cuidar y segregar tipos, controlar a los elementales del agua y del aire y gran parte de 
lo que atañe al reino ictiológico. 
 

De esta manera, sirviendo a la humanidad en una forma u otra, dichos devas del plano físico 
logran su realización. Tienen mucho que dar y hacer para la humanidad y, con el tiempo, le será 
evidente al ente humano lo que tiene que dar para la perfección del reino dévico. Ahora se está 
acelerando grandemente su evolución, paralelamente a la de la familia humana. 
 

Existe otro grupo de devas con el cual no se puede establecer aún mucho contacto. Vinieron de 
otro esquema planetario y se especializan en su propia línea. Han alcanzado el reino humano o han 
pasado por él, y tienen la misma categoría que ciertos miembros de la Jerarquía, habiendo decidido 
quedarse y trabajar con la evolución del plano físico. No son muy numerosos, doce únicamente. Cuatro 
trabajan en el grupo de color violeta, cinco en el grupo de color verde y dos en el grupo de color 
blanco, presididos por un regente de igual categoría que un Chohan. El seis es el número de la 
evolución dévica, como el cinco es ahora el del hombre, y así como el diez representa al hombre 
perfecto, el doce representa la perfección del reino dévico. Este grupo preside a los tres mencionados 
anteriormente. Existen además ciertos grupos subsidiarios. 
 

En el primer grupo se hallarán los elementales que trabajan con el doble etérico del hombre, los 
elementales que forman el cuerpo etérico donde quiera que haya vida, y los elementales que 
trabajan con las contrapartes etéricas de los así llamados objetos inanimados. Éstos se 
enumerarán de acuerdo al orden e importancia de su desarrollo. Los devas color violeta se 
hallan en el sendero evolutivo, los elementales en el sendero involutivo y su meta consiste 
en pasar al reino dévico color violeta. 

 
En el segundo grupo trabajan las hadas de la vida vegetal, los silfos que construyen y pintan las 

flores, los pequeños seres refulgentes que habitan los bosques y los campos, los elementales 
que trabajan con las frutas, los vegetales y todo lo que contribuye a cubrir de verdor la 
superficie de la tierra. Asociados a éstos se hallan los devas menores del magnetismo, 
apegados a los lugares sagrados, a los talismanes y a las piedras y también un grupo 
especial que se encuentra cerca de donde habiten los Maestros. 

 
En el tercer grupo trabajan los elementales del aire y del mar, los silfos, las hadas del agua y los 

devas que cuidan a cada ser humano. 
 

Aquí se dan sólo indicaciones generales. Esta lista no es completa ni incluye a los elementales 
más burdos, los duendes morenos y los que moran en los espacios oscuros de la tierra y de las ciudades 
y en los lugares subterráneos en la superficie de la tierra. 
 

Los devas de los éteres llevan sobre su frente un símbolo transparente en forma de Luna 
creciente, y por eso quienes son capaces de ver clarividentemente los distinguen de los devas astrales. 
 

Al considerar a los devas de los éteres, hallaremos que, por lo general, se dividen -en lo que se 
refiere a la manifestación- en dos grupos principales. Cada grupo está representado en cada uno de los 
cuatro subplanos, y este agrupamiento no puede ser considerado más que un método de diferenciación 
entre los muchos posibles. Dichos grupos son, primero, los devas que transmiten prana a todas las 
formas de vida; formando un grupo de devas intermediarios que proveen energía en sus distintas 
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diferenciaciones; segundo, los devas que forman los cuerpos etéricos de toda forma de manifestación, 
constituyendo la mayoría de los devas menores. 
 

Lógicamente hay muchas otras inteligencias organizadas en la gran Hueste de la Voz en 
relación con esta principal división del plano físico, pero si el estudiante considera ambos grupos e 
investiga su relación con el hombre y el Hombre celestial, dentro de Cuyo cuerpo ellos se encuentran, 
aprenderá mucho que le permitirá comprender los problemas considerados hasta ahora insolubles y se 
le revelarán muchas cosas que tenderán a revolucionar los descubrimientos de la ciencia moderna y a 
producir cambios en los métodos empleados para el cuidado del cuerpo físico. (3-720/724) 
 
Los devas y la energía: papel de los científicos 
 

Los devas y la energía. Antes de entrar a considerar estos dos grupos, sería conveniente insistir 
en que es necesario tener presente, cuando consideramos los niveles etéricos del plano físico, que nos 
ocupamos de esos planos en los cuales se halla la verdadera forma y estamos próximos a la solución 
del misterio del Espíritu Santo y de la Madre. Por esta comprensión hasta incluir todo un sistema solar, 
se logrará esclarecer el vínculo que existe entre los cuatro planos superiores del sistema y los tres 
mundos del esfuerzo humano. Tenemos en el macrocosmos los cuatro planos de la vida 
supraconsciente o vibraciones centrales, que constituyen la base de la vida y la energía del cuerpo 
etérico de un Logos planetario y de un Logos solar, y los tres planos de vida consciente y 
autoconsciente que forman el vehículo físico denso de un Hombre celestial y del gran Hombre de los 
Cielos. 
 

Por medio del estudio de estas condiciones en el macro y microcosmos se comprenderá la razón 
por la cual los ocultistas nunca consideran al vehículo físico como un principio. El Espíritu Santo, 
quien influencia e implanta el germen de vida en la expectante y pasiva Virgen Madre o materia 
(haciendo que despierte e inicie su gran trabajo de producir la encarnación divina), es un factor 
primordial desde el punto de vista del segundo sistema solar. En forma incomprensible para los 
pensadores modernos, la Madre o divina aspirante a los misterios del matrimonio cósmico, fue (en un 
sistema anterior) el factor predominante. En este sistema, en relación con la sustancia o Espíritu Santo, 
es el factor predominante. Por lo tanto, el trabajo en niveles etéricos y la energía y actividad que se 
origina en el mismo, son los factores principalmente responsables en el plano físico de todo lo que es 
tangible, objetivo y manifestado. El acrecentamiento de materia alrededor del cuerpo vital y la 
densificación de la sustancia alrededor del núcleo etérico vital son, en sí mismos, el resultado de la 
interacción y el intercambio final de vibración entre aquello que podría denominarse el remanente de 
una manifestación anterior y la vibración de la actual. 
 

Aquí -en la relación que existe entre energía positiva y su cuádruple diferenciación, y la triple 
sustancia inferior negativa receptiva, los científicos llegarán eventualmente a ciertas deducciones 
definidas y descubrirán: 
 

a. El secreto de la materia misma, es decir, de la materia tal como la conocemos y vemos. 
b. La clave del proceso de la creación en el plano físico y el método por el cual se logra la 

densidad y concreción en los tres niveles inferiores. 
c. Las fórmulas para la transmutación orgánica, o la clave para los procesos por los cuales los 

elementos tales como los conocemos pueden ser desintegrados y combinados nuevamente. 
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Sólo cuando los científicos estén preparados para aceptar el hecho de que existe un cuerpo vital 
que actúa como punto focal en cada forma organizada, y sólo cuando quieran considerar cada elemento 
y forma de cualquier grado como constituyendo parte de un cuerpo vital aún mayor, los verdaderos 
métodos de la gran diosa Naturaleza serán suyos. Para lograrlo deben estar dispuestos a aceptar la 
séptuple diferenciación del plano físico, según lo afirma el ocultismo oriental, y han de reconocer la 
triple naturaleza de la manifestación septenaria: 
 

a. La energía atómica o energía de Shiva, energía del primer subplano o primer plano etérico. 
 

b. La energía para la construcción de formas en los tres niveles etéricos siguientes. 
 

c. La energía negativa receptiva de los tres planos del físico denso, el gaseoso, el líquido y el 
verdaderamente denso. 

 
Considerarán oportunamente también la interacción entre los tres inferiores y los cuatro 

superiores en ese gran átomo denominado plano físico. Esto puede verse duplicado en el átomo de la 
física o de la química. Los estudiantes científicos interesados en estos asuntos hallarán de utilidad 
estudiar la analogía que existe entre estos tres tipos de energía y lo que se entiende por las palabras 
átomos, electrones e iones. 
 

Todo lo que se manifiesta desde Dios hasta el hombre es el resultado de estos tres tipos de 
energía o fuerza, su combinación e interacción y su acción y reacción síquicas. En el gran ciclo de 
duración logoica predomina el segundo tipo de energía, siendo importante su evolución, por eso el 
cuerpo etérico subyacente en todo lo visible es el más importante. Esto es también verdad respecto a los 
dioses, hombres y átomos. 
 

Se pierde mucho tiempo conjeturando sobre los orígenes de la vida, los resortes de la actividad 
y los impulsos que subyacen en los procesos creadores. Hasta ahora la ciencia ha trabajado casi a 
ciegas y ha dedicado mucho tiempo a investigar los tres planos inferiores. Se ha ocupado 
principalmente de la Madre, de la materia negativa receptiva, y sólo ahora está llegando a ser 
consciente del aspecto Espíritu Santo o energía que permite a esa Madre cumplir su función y llevar 
adelante su trabajo. 
 

Abordando el mismo problema microcósmicamente puede decirse que recién ahora los hombres 
comienzan a ser conscientes de los resortes que inician la actividad espiritual y de los orígenes de la 
vida espiritual. La energía de los planos superiores sólo se va revelando a medida que los hombres 
comienzan a hollar el Camino y a ser influenciados por budi, que afluye desde el cuarto plano etérico 
cósmico. 
 

Finalmente, cuando los científicos estén dispuestos a reconocer y a colaborar con las fuerzas 
inteligentes que se hallan en los niveles etéricos y cuando se convenzan de la naturaleza hilozoísta de 
todo lo que existe, sus descubrimientos y trabajos tendrán una exacta analogía con las cosas tal como 
son en realidad. Como se ha señalado anteriormente esto se llevará a cabo cuando la raza desarrolle la 
visión etérica y se compruebe más allá de toda controversia, la verdad de las afirmaciones del ocultista. 
(3-724/727) 
 
Los grandes devas transmisores del sistema solar 
 



230 
 

Habrán observado que al enumerar los dos grupos principales, no se ha mencionado a ese gran 
grupo de Constructores denominados esotéricamente “los transmisores de la Palabra”. Sólo se ha 
tratado de los dos grupos que constituyen la “Hueste de la Voz”; esto se debe a que en esta parte nos 
ocupamos solamente de ella o de esos constructores, grandes y pequeños, que entran en actividad 
cuando se pronuncia la Palabra del plano físico. Los “Transmisores de la Palabra” del primer subplano 
o nivel atómico, reciben el sonido vibratorio que llega desde el plano astral y -pasándolo a través de sus 
cuerpos- lo envían a los otros subplanos. Para mayor claridad, puede decirse que dichos transmisores 
son siete. Forman, en su totalidad, los cuerpos físico atómicos del Señor Raja del plano y, en sentido 
peculiarmente esotérico, los siete forman (en sus diferenciaciones inferiores en niveles etéricos) la 
suma total de los centros etéricos de todos los seres humanos, así como en los niveles etérico cósmicos 
se encuentran los centros de un Hombre celestial. 
 

La conexión que existe entre los centros y la sustancia etérica, humana y del sistema, abre un 
vasto campo para el pensamiento. Los “Transmisores de la Palabra”, en el subplano atómico de cada 
plano son devas que poseen vastos poderes y prerrogativas, y puede decirse que están vinculados al 
aspecto Padre y a las personificaciones del fuego eléctrico. Todos tienen plena autoconciencia, 
habiendo pasado por la etapa humana en kalpas anteriores. Además son parte integrante de los siete 
centros principales de la cabeza en el cuerpo de un Logos solar o de un Logos planetario. 
 

Aunque se hallan vinculados con el aspecto Padre, sin embargo forman parte del cuerpo del 
Hijo y, cada uno de ellos, de acuerdo al plano que energetizan, es parte componente de uno de los siete 
centros solares o planetarios -planetario cuando concierne únicamente al centro involucrado del 
sistema, considerado parte integrante del todo. 
 

Cada una de estas grandes vidas (personificando energía dévica de primer grado) es una 
emanación del sol central espiritual en el primer caso y de una de las tres constelaciones principales en 
el segundo. Se dividen, en el sistema, en tres grupos: Grupo 1, incluye a esos transmisores de la Palabra 
que se encuentran en los tres subplanos inferiores del plano Adi o logoico. Grupo 2, comprende a esos 
grandes constructores que trasmiten la Palabra en los tres siguientes planos del sistema, el monádico, el 
átmico y el búdico. Grupo 3, está formado por aquellos que realizan una función similar en los tres 
mundos del esfuerzo humano. Fundamentalmente, en el tercer caso, también son emanaciones de una 
de las siete estrellas de la Osa Mayor. 
 

En estas triples fuerzas emanantes puede encontrarse el origen de todo lo que es visible y 
objetivo y, por su intermedio, nuestro sistema solar ocupa su lugar dentro del esquema cósmico mayor, 
formando un fuego cósmico básico, constituyendo la suma total de los centros coronario, cardíaco y 
laríngeo del Logos solar, hallándose sus analogías en un Hombre celestial, un ser humano y un átomo. 
Por eso cuando el científico descubre la naturaleza del átomo se pone en contacto con esos tres tipos de 
energía solar y está desentrañando el misterio central del sistema. Cuando la triple naturaleza del átomo 
sea revelada, se comprobará gradualmente la triple naturaleza del hombre y de Dios. La energía de 
estos grupos pasa así a través del sol físico y de allí emiten la Palabra correspondiente al plano 
particular de su esfuerzo específico. 
 

El estudiante no debe cometer el error de pensar que estos siete grandes transmisores son los 
siete Hombres celestiales. Componen la mitad de Su real naturaleza. Es todo lo que puede decirse de 
este gran misterio, aunque puede añadirse que, desde otro punto de vista, sólo forman una tercera parte 
de su triple naturaleza divina. El hombre es dual, Espíritu y materia; también durante la evolución, es 
una triplicidad; lo mismo sucede con el Hombre celestial, de allí el misterio. 
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El gran Transmisor de la Palabra en el plano físico, que estamos considerando, es el factor que 

energetiza el centro laríngeo de Brahma. Podría hacerse una interesante clasificación de los triples 
centros y de los tres aspectos divinos, que será de utilidad para el estudiante, aunque debería recordar 
cuidadosamente que estos centros sirven para generar y trasmitir energía: 
 

1. El transmisor de energía en el plano físico forma el centro laríngeo en el cuerpo de Brahma, 
el tercer aspecto.  

 
2. El transmisor de energía en el plano astral forma el centro cardíaco de Brahma. 

 
3. El transmisor de la palabra en el plano mental forma el centro coronario de este tercer 

aspecto. 
 

Estos tres Señores Raja, devas o transmisores, forman los tres centros de fuerza logoica en los 
tres mundos. Constituyen el aspecto energía más inferior de Brahma.  
 

4. El Transmisor de la Palabra en el plano búdico forma el centro de la garganta de Vishnu, el 
segundo aspecto. Desde allí surge la Palabra que construye la forma física densa de un 
Hombre celestial o de un Logos solar. 

 
5. El Transmisor de energía en el plano monádico forma el centro cardíaco de Vishnu, el 

segundo aspecto. 
 

6. El Transmisor de energía en el plano átmico forma el centro coronario de Vishnu. 
 

Esta clasificación confundirá a los estudiante si no tienen en cuenta que estamos considerando 
estos aspectos sólo como dualidades y tratando de una de las partes duales. Se evidenciará por ejemplo, 
en el aspecto Vishnu, que se manifiesta en el segundo plano, que la energía de ese plano actuará como 
centro coronario para los planos subsiguientes, y si esto se capta correctamente aclarará lo demás. 
 

El Transmisor de la Palabra en el plano de Adi o primer plano, es la personificación del centro 
laríngeo de una entidad cósmica. Lo expuesto proporcionará una exacta comprensión de nuestro lugar 
en el esquema cósmico; también demostrará la naturaleza fundamentalmente física de los siete planos 
del sistema solar y evidenciará la naturaleza de Brahma o el Espíritu Santo. 
 

La séptuple clasificación que antecede, de acuerdo a la ley de analogías puede ser aplicada 
igualmente a cada plano, pues los transmisores y trabajadores en cada plano forman grupos similares. 
Del mismo modo, el hombre puede considerar esta clasificación en relación con sus siete centros y, de 
su estudio, adquirirá conocimiento respecto al tipo de energía que fluye a través de cualquier centro 
particular. Análogamente, a estos transmisores se los puede oír cuando emiten la Palabra con bastante 
fuerza y poder en ese esquema Planetario que corresponde a su nota y está sintonizado a su vibración. 
Por lo tanto, los esquemas planetarios se dividen en agrupaciones similares y esto abrirá para los 
estudiantes un vasto campo de conjeturas. (3-727/730) 

 
Los grandes devas transmisores de prana del sistema solar 
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Los transmisores de prana. Anteriormente, en una parte de este tratado, hemos considerado en 
forma parcial los devas que transmiten prana para el cuerpo etérico del hombre y del planeta. Son el 
reflejo, en el plano inferior, del aspecto Vishnu de la divinidad; los siete subplanos de nuestro plano 
físico reflejan débil y distorsionadamente los tres aspectos, siendo una sombra oscura que nada revela 
de la Deidad. Este grupo de transmisores son responsables de tres resultados importantes, hallándose 
activos en tres líneas principales. 
 

Son los devas que vitalizan y producen la energía de todas las formas de vida sensoria. 
Constituyen la vida que palpita a través del cuerpo etérico de cada planta y animal y de toda forma 
intermedia de vida; son el fuego intenso que se ve circular a través de cada vehículo etérico. Otra de sus 
innumerables funciones consiste en producir el calor del sol y de todos los cuerpos; causan la 
irradiación solar, planetaria y humana; nutren y preservan todas las formas. Esotéricamente son los 
intermediarios entre el Padre y la Madre en cada plano, ya sea cósmico o del sistema. Se originan del 
sol y están estrechamente relacionados con el plexo solar logoico y planetario, pues el proceso 
evolutivo, como en toda la manifestación, es el resultado del deseo que actúa sobre las facultades 
creadoras y produce lo objetivo. 
 

Constituyen los devas que energetizan a las miríadas de diminutas vidas que construyen en el 
cuerpo etérico de todo lo visible y tangible, siendo los instigadores de los procesos creadores de los tres 
subplanos más inferiores del plano físico. Los devas que en el sistema se dedican a esta actividad 
pueden subdividirse en dos grupos:  
 

a. Aquellos que trabajan en los cuatro planos superiores del sistema y desde allí influencian a 
los tres mundos, produciendo por acción refleja los resultados deseados. 

 
b. Aquellos que trabajan en los tres mundos del esfuerzo humano, produciendo directamente la 

manifestación física densa. 
 

Todos los devas etéricos que transmiten energía en el plano físico pertenecen a la segunda 
división ya enumerada; de acuerdo al subplano en que trabajan, son guiados por una inteligencia mayor 
en el plano correspondiente. 
 

Existen también los devas que constituyen la fuerza atractiva de toda forma subhumana, 
manteniendo en coherencia las formas de los tres reinos inferiores de la naturaleza y produciendo así el 
cuerpo de manifestación de la gran Entidad, suma total de la vida del reino y de las vidas menores que 
animan a diferentes familias y grupos dentro de cualquier reino específico. (3-730/731) 
 
Los devas que constituyen el doble etérico del sistema solar 
 

Los devas del doble etérico. El tema que abordaremos ahora concierne a esos devas que 
constituyen el doble etérico de todo lo que existe. En consecuencia tiene mucho valor para el estudiante 
inteligente porque revela el método por el cual todas las formas se materializan en el plano físico. 
 

El propósito de este tratado no consiste en describir la materialización de la forma, por medio 
del divino pensamiento, a medida que se origina en los planos arquetípicos y (mediante corrientes 
dirigidas de energía inteligente) va adquiriendo sustancia al reproducirse en cada plano, hasta que 
oportunamente (en el plano físico) la forma queda revelada en su manifestación más densa. Ninguna 
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forma es todavía perfecta, para ello es necesario evolucionar cíclicamente y continuar en la producción 
de formas hasta que se aproximen a la realidad en hecho y acción. 
 

El método para producir las formas puede clasificarse de la manera siguiente:  
 

1. Pensamiento divino  El plano mental cósmico. 
2. Deseo divino  El plano astral cósmico. 
3. Actividad divina  El plano físico cósmico. 

(los siete planos de nuestro sistema). 
 
El Aliento logoico  Primer plano  El sonido A. 

 
Constituye la primera aparición etérica de un sistema solar en el subplano atómico del plano 

físico. Todas las simientes de vida se hallan latentes. Facultad inherente que proviene de una esencia 
solar anterior. 
 

El Sonido logoico  Segundo plano El Sonido A U 
 

Constituye el cuerpo del sistema solar en el segundo éter, siendo el plano arquetípico. Las 
simientes de vida están vibrando o germinando. Se evidencian los siete centros de energía. El deva 
Agni aparece como séptuple. La forma es potencialmente perfecta. 
 

La Triple Palabra logoica Tercer plano  El Sonido AUM 
 

Se ve el cuerpo del sistema solar en sustancia del tercer plano etérico y los tres funcionan como 
uno. La triple energía del Logos está coordinada y nada puede obstaculizar el trabajo de la evolución. 
Los tres grupos de devas están activos y la forma arquetípica en proceso de materialización. 
 
La palabra septenaria logoica Cuarto plano  La Palabra de 
Los centros etéricos logoicos         siete sílabas. 
se hacen activos. 
 

El cuerpo etérico del sistema solar ya está totalmente terminado, aunque no llegará a la 
perfección hasta el fin de otro manvantara. El principal cuerpo de vitalidad está preparado para 
energetizar al vehículo físico denso. Los siete centros, con sus cuarenta y nueve pétalos principales, 
vibran, y la conciencia se estremece a través de cada átomo del sistema. 
 

Un intervalo o pausa tiene lugar en esta etapa de desarrollo llevándose a cabo los procesos de 
coordinación y estabilización; la energía o vibración aumenta hasta que, mediante un esfuerzo 
simultáneo que emana de los tres aspectos, se hace posible para llevar a la objetividad aquello que 
todavía es subjetivo. Esto tiene su paralelo en el plano físico cuando el hombre aplica el esfuerzo para 
atraer y materializar lo que ha concebido y deseado. La razón por la cual tantas personas no 
materializan sus conceptos, y por ello se consideran fracasadas, se debe a la incapacidad de aplicar en 
forma coordinada el esfuerzo y poner en movimiento sustancia de los tres subplanos inferiores del 
plano físico. Consiguen llevar su concepto desde el plano mental (como lo hace el Logos en niveles 
cósmicos) hasta el cuarto nivel etérico del físico, y allí su energía se agota debido a 
 

a. la falta de voluntad o concentración sostenida, 
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b. la falta de alineamiento con el Ego, 
c. la débil coordinación entre las dos partes del vehículo físico. 

 

La Frase logoica     Quinto pIano El plano del mántram 
El cuerpo gaseoso        logoico de treinta y cinco estanzas. 
 

Entonces aparece la forma gaseosa del sistema solar y los  centros de energía se velan y ocultan. 
El acrecentamiento y la concreción tienen lugar rápidamente. Los tres grupos de constructores 
coordinan nuevamente sus esfuerzos y se produce una nueva afluencia de energía -trayendo devas 
desde el centro logoico de la cabeza. Los constructores menores responden al mántram logoico, 
entonado nuevamente en cada manvantara, y las siete corrientes de energía, desde los siete centros 
logoicos, se dirigen hacia abajo. 
 
El canto logoico 
de Amor y Deseo      El Sexto plano     Un poema en cuarenta y dos versos 
El cuerpo liquido Logoico 
 

Este canto o vibración provoca la venida de un grupo de devas desde el centro del corazón 
logoico para aumentar los esfuerzos de los que ya se hallan activos. El cuerpo líquido del Logos solar 
aparece, y la forma existe en sus seis diferenciaciones. La concreción es muy rápida y la actividad es 
considerablemente más violenta dada la mayor densidad de la substancia que se va acrecentando. 
 
El libro logoico 
de La Vida          Séptimo Plano    Compuesto de cuarenta y nueve capítulos. 
 

La totalidad de la forma revelada. Durante la evolución debe manifestar su propósito y 
naturaleza. Un tercer grupo de devas aparece desde el centro laríngeo logoico y colabora con sus 
hermanos. Los fuegos arden, los centros están activos y cada uno de los cuarenta y nueve pétalos, en el 
cuarto plano de budi, produce una actividad refleja en el plano físico denso. 
 

El hombre realiza un trabajo similar cuando está abocado a la creación, cualquiera sea, y al 
proceso de producir formas en la tierra, las cuales personifican una idea. Aquí la analogía es perfecta. 
 

En conexión con esos seres humanos que nada crean, pero que son impulsados a la actividad 
por la urgencia de las circunstancias -constituyendo el grueso de la raza humana-, debe señalarse que 
forman parte de la actividad creadora de alguna entidad mayor y más avanzada. A medida que prosigue 
la evolución autoconsciente habrá cada vez más miembros de la familia humana que se convertirán en 
creadores y trabajadores inteligentes en lo que atañe a la sustancia dévica. Por lo tanto, en las etapas 
iniciales, al disociarse de la actitud pasiva, surgirá una rebelión contra la ley y el orden, una negativa de 
ser gobernado y una evidente capacidad de seguir un concepto individual a expensas del grupo, grande 
o pequeño. La evolución y la experiencia pondrán remedio a este defecto aparente y, a medida que la 
conciencia responde más activamente a las vibraciones superiores, el hombre se hará consciente del 
propósito y del plan de la Inteligencia que dirige al grupo. Despertará a la belleza de ese plan y 
empezará a subordinar sus propios intereses en bien de la mayoría y a colaborar inteligentemente. El 
poder creador, que antes había sido de naturaleza separatista, será ofrecido como sacrificio voluntario a 
la energía superior y sus pequeños planes e ideas se fusionarán con los más grandes. Sin embargo no 
será una unidad pasiva, llevada de un lado a otro por la energía de su grupo, sino que se convertirá en 
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una fuerza positiva, activa y potente, autoinmolada por el reconocimiento inteligente de un plan 
superior. Comprenderá que existen fuerzas  vivientes en la naturaleza y que a medida que la energía 
superior vibra a través de él, se despiertan sus propios poderes latentes. Ve y conoce a las fuerzas 
dévicas, y por lo tanto puede trabajar inteligentemente con ellas. Controlará y manipulará a unas, 
colaborará con otras y obedecerá aun a otras. 
 

Verdadero mago es quien comprende los hechos relativos a la sustancia dévica, al poder del 
sonido, a la ley de la vibración y a la capacidad de producir formas de acuerdo a la ley. Aquí reside una 
de las diferencias existentes entre el mago de la Buena Ley y el del Sendero de la Izquierda. Un mago 
blanco puede controlar y manipular la sustancia dévica, y lo hace colaborando inteligentemente con los 
constructores mayores. Dada la pureza, la santidad de su vida y el grado elevado de su propia 
vibración, puede entrar en contacto con cualquier tipo de deva. El mago de las sombras controla y 
manipula la sustancia dévica, en los planos astral y físico y en los niveles inferiores del plano mental, 
por la fuerza de sus vibraciones y conocimiento, pero no colabora con los constructores dirigentes. No 
puede entrar en contacto con ellos porque, debido al egoísmo, su naturaleza es impura, siendo su 
vibración demasiado baja; por lo tanto, su poder es limitado y destructivo, sin embargo inmenso dentro 
de ciertas restricciones. (3-731/735) 
 
Los constructores menores etéricos del cuerpo planetario 
 

Los devas del doble etérico se dividen en dos grupos. Los constructores menores, que son 
dirigidos por los constructores mayores, forman el doble etérico de todo lo visible y tangible en el 
plano físico denso. Son legión y omnipresentes; reúnen y construyen el material necesario para formar 
el doble etérico de todas las cosas y lo hacen regidos por ciertas leyes, trabajando con ciertas 
restricciones. Se los denomina en la fraseología ocultista “los devas que escuchan”, pues recogen esa 
nota y tono particular emitido por los que transmiten el sonido del plano físico, el cual es necesario para 
reunir la sustancia de cualquier forma material que se intenta realizar. También se dice que poseen 
“oídos, pero no ven”. Trabajan en estrecha colaboración con los elementales del cuerpo físico denso. 
Éste constituye el segundo grupo y se los denomina “elementales que viven”, pues existen en materia 
de los tres subplanos inferiores, pudiendo ver en el plano objetivo en sentido esotérico lo cual implica 
que existe siempre una analogía entre vista y conocimiento. Los “constructores que escuchan” reúnen 
el material; los “elementales que ven” toman este material y erigen con éste cualquier forma específica. 
Existen en muchos grupos de acuerdo a su grado de evolución y algunos de ellos pueden ser 
clasificados de la manera siguiente: 
 
1. Los constructores del vehículo humano. 
 

Constituye el grupo superior más altamente especializado de los constructores menores, del cual 
nos ocuparemos detalladamente más adelante. 
 
2. Los constructores de las formas en las dos divisiones de los tres reinos de la naturaleza. 
 

Primero. Los constructores del reino mineral. Trabajadores que esotéricamente se denominan 
“los alquimistas elementales”. Pertenecen a muchos grupos vinculados a los diferentes elementos, 
como metales, productos químicos y minerales, y con las denominadas sustancias activas y radiactivas. 
Custodian dos secretos, el de la metalización de la Mónada y el de la transmutación de metales. 
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 Segundo. Los constructores del reino vegetal. Constituyen muchos grupos y se los denomina 
“los alquimistas de la superficie” y “las unidades puente”. Construyen el doble etérico de toda forma de 
vida vegetal, y así como los “alquimistas” del reino mineral se ocupan mayormente con la acción del 
fuego, estos trabajadores alquímicos se ocupan de la acción líquida de la manifestación divina. Por 
consiguiente, trabajan en colaboración con los devas de las aguas o de la sustancia líquida, mientras 
que el grupo ya mencionado lo hace con los devas gaseosos. Aquí sólo se da un indicio, no es posible 
ampliarlo detalladamente debido al peligro que implica el conocimiento que con ello se adquirirá. 
Ocultan tres secretos; uno está relacionado con el sistema solar anterior o el sistema solar color verde; 
otro trata de las leyes para tender puentes o de la interacción entre los reinos de la naturaleza, y el 
tercero está relacionado con la historia de la segunda ronda; cuando este secreto sea revelado le aclarará 
al hombre la razón por la cual (de acuerdo a la ley) él debería ser vegetariano y no carnívoro. Los 
científicos ya están descubriendo ciertas cosas vinculadas al segundo secreto y podrán obtener indicios 
sobre el primero, a medida que amplían su conocimiento respecto al significado del color. Sobre el 
tercer secreto no se dará mayores detalles hasta que la sexta raza llegue a vivir en la tierra. 
 

Tercero. Los constructores de todas las formas etéricas animales. Constituyen un grupo 
estrechamente aliado a los que construyen la forma humana. Vinieron en tropel desde un depósito de 
energía mantenido en estado pasivo, hasta que la condición física de cualquier esquema particular 
justifique su entrada en actividad. Con ello vino también lo que ha causado la penosa situación actual, 
pues gran parte del temor, odio y destrucción que impera entre los animales se debe (como lo expresa 
H. P. B.) a que los “dioses imperfectos” construyeron sus cuerpos y llevaron a cabo su evolución 
empleando materia imperfecta manipulada en forma inexperta. El secreto del temor se halla oculto en 
el cuerpo etérico y en el tipo particular de sustancia con el cual puede estar construido. 
 
3. Los constructores de la trama etérica planetaria. 
 

Su trabajo es poco conocido y consiste en:  
 

a. La materialización de la trama. Sólo es perfeccionada en la cuarta ronda, siendo 
intencionadamente acelerada en conexión con nuestro planeta debido a las condiciones kármicas y de 
acuerdo a la ley de necesidad espiritual. Su analogía puede observarse en el hombre mismo. La trama 
etérica del hombre estaba inconsistentemente coordinada al principio de la cuarta raza raíz. La 
necesidad espiritual forzó su rápida consolidación y ahora está constituida de tal manera que forma una 
barrera entre el plano físico y el astral. 
 

b. La conservación de la trama planetaria. Continuará hasta la sexta ronda. Durante este 
período la evolución espiritual proseguirá con cierta medida de seguridad planetaria, pues la trama 
resguarda de determinadas influencias solares y actúa ampliamente como tamizadora y distribuidora de 
fuerzas solares. 
 

c. La destrucción de la trama. Tendrá lugar a fines de la evolución planetaria, permitiendo que 
la vida planetaria aprisionada se evada y el sintetizador absorba la esencia de la vida. El proceso de 
destrucción puede ser sólo descrito por las palabras perforación y desintegración. 
 
4. Los constructores del cuerpo etérico de la Entidad planetaria. 
 

Esta gran vida involutiva debe permanecer siendo un misterio durante muchos eones. Su cuerpo 
etérico está ahora en proceso de construcción y sólo en otro sistema solar asumirá forma física definida. 
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No ha sido generada todavía suficiente energía como para permitir su manifestación objetiva, pues Ella 
sigue siendo aún subjetiva. También tiene su analogía solar. 
 
5. Los constructores del cuerpo planetario. 
 
Esto prosigue bajo la misma ley del sistema solar y del hombre, pero, análogamente como en el sistema 
solar, se lleva a cabo en los planos superiores. Se recomienda a los estudiantes establecer, 
especialmente a este respecto, la relación entre los planos solar y cósmico. 
 
6. El doble etérico de todo lo que crea el hombre. 
 

Grupo especial de constructores etéricos que, regidos por el karma, están forzados a actuar 
conjuntamente con los seres humanos. 
 

Constituyen algunos de los muchos grupos que es posible considerar; es inútil explayarse más, 
pues no se obtendrá un beneficio sustancial impartiendo mayor información. Sólo pueden darse muy 
escuetas indicaciones y hacerse breves dilucidaciones. No es seguro ni aconsejable impartir al hombre 
conocimiento sobre los trabajadores que emplean materia etérica, pues le permitiría entrar en contacto 
con ellos; tampoco es aconsejable por ahora unir coherentemente los hechos diseminados que se han 
expuesto en distintos libros ocultistas. La ciencia se halla al borde del descubrimiento y ya esta 
invadiendo el dominio de los devas constructores. Es necesaria mucha precaución. Sin embargo, si se 
estudian las indicaciones dadas, si se medita sobre los diversos secretos de los constructores y sobre el 
aspecto esotérico de la Masonería, cuidadosa y persistentemente, el trabajo del Gran Arquitecto y Sus 
muchos auxiliares se verá con mayor claridad y plenitud. Podría dar aquí una sugerencia, sin olvidar 
que el trabajo es dual: 
 

La construcción del tabernáculo o de las formas temporarias, constituye el trabajo del divino 
Carpintero, mientras que la construcción del Templo de Salomón o de la estructura más permanente 
constituye el trabajo del Arquitecto supervisor. Uno se refiere a la Masonería activa, el otro a la 
Masonería especulativa, en el verdadero significado esotérico de la palabra. 
 

Debemos considerar también a los devas que forman con su propia sustancia el doble etérico de 
todos los objetos. Dichos constructores constituyen la suma total de toda la sustancia del plano físico y 
la materia de los niveles etéricos del plano físico. Por lo tanto, forman cuatro grupos, cada uno de los 
cuales tiene una curiosa relación kármica con alguno de los cuatro reinos de la naturaleza: 
 
 Grupo  Plano  Reino 
 Primero Uno  Humano 
 Segundo Dos  Animal 
 Tercero Tres  Vegetal 
 Cuarto           Cuatro             Mineral 
 

La sustancia de la forma física superior de un ser humano es atómica. El cuerpo físico de un 
Maestro está construido con materia atómica y, cuando desea materializarlo en el plano físico denso, 
construye una envoltura de sustancia gaseosa sobre la materia atómica, detallando perfectamente los 
rasgos físicos conocidos. La sustancia más superior de la forma del cuerpo animal es la del segundo 
éter; aquí tenemos una clave respecto a la relación que existe entre todas las formas marinas y acuáticas 
con las del animal. La forma más elevada que puede adoptar el cuerpo de la vida vegetal es la del tercer 
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éter. Estos hechos serán comprobados en la séptima ronda cuando los tres reinos de la naturaleza 
actuales -humano, animal y vegetal- sólo existan objetivamente en materia etérica y sea para ellos la 
manifestación más densa. El reino mineral llegará a su manifestación superior en la materia del cuarto 
éter, teniendo lugar desde ya dichas transmutaciones pues todas las sustancias radiactivas que 
actualmente se están descubriendo se convierten en materia del cuarto éter. El reino mineral está 
acercándose relativamente a su posible perfección manvantárica y, cuando llegue la séptima ronda, 
todas las vidas minerales (no las formas) habrán sido transferidas a otro planeta. Esto no sucederá con 
los otros tres reinos. 
 

La actuación sobre la sustancia dévica etérica se efectúa de dos maneras: 
 

Despertándola por la palabra a una actividad específica en el plano físico y construyéndola en 
formas, los constructores menores. En consecuencia será evidente que se halla regida por la influencia 
de dos tipos de fuerza o energía. (3-735/739) 
 

LOS CONSTRUCTORES DEL TRIPLE YO INFERIOR 
 

Consideraremos ahora brevemente el tema relacionado con el trabajo de los devas que 
construyen el cuerpo etérico y físico denso del hombre. Dividiendo nuestros pensamientos en dos 
partes podríamos abarcar el terreno más fácilmente, ocupándonos primeramente de los devas 
constructores y del microcosmos y luego de los devas menores en los niveles etéricos.  
 

El hombre y los devas constructores. Durante el proceso evolutivo y a medida que sigue el 
método de reencarnación, el hombre trabaja con cuatro tipos de constructores y tres grados superiores 
de esencia constructiva o sustancia dévica. 
 

Se vincula con los devas transmisores relacionados con el microcosmos del cuarto subplano del 
plano mental y con el subplano atómico de los planos astral y físico. Luego lo hace con los devas que 
se ocupan de 
 

1. La unidad mental,  
2. El átomo astral permanente, 
3. El átomo físico permanente, 

 
colaborando con el trabajo de los devas constructores que forman el cuerpo etérico e influencian a los 
devas constructores de la sustancia física densa, de manera que el vehículo físico necesario para su 
manifestación objetiva se convierte en realidad. 

 
Éstos son los cuatro grupos principales de devas influenciados por cualquier Ego particular. 

Unidos producen al hombre inferior y traen a la manifestación a la Personalidad, reflejo del Ego y 
sombra de la Mónada. Las tres graduaciones de la esencia con la cual se construyen las formas, por 
medio de la actividad de los cuatro grupos mencionados, pueden reconocerse como sustancia mental 
erigida en un cuerpo mental, y sustancia astral empleada en la construcción del vehículo astral y de la 
materia del cuerpo físico. Estos siete grupos forman, en su totalidad, aquello que podríamos denominar 
el aspecto Brahma del microcosmos. 
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Desde otro punto de vista podríamos estudiar la acción que ejerce el Ángel o Señor solar, sobre 
los ángeles lunares, y el proceso por medio del cual éste impone cierto ritmo y vibración sobre los 
diferentes aspectos de la manifestación inferior.  
 

El primer paso que da el Ego en la producción de una “sombra” se halla expresado en las 
palabras “el Ego entona su nota”, emite su voz y (como en el proceso logoico) la “Hueste de la Voz” 
responde inmediatamente. De acuerdo al tono y a la cualidad de la voz, así será la naturaleza de los 
agentes que responden. De acuerdo a la profundidad o altura de la nota y a su volumen, así será la 
categoría o el grado del deva constructor que responde al llamado. Esta nota egoica produce, por lo 
tanto, ciertos efectos: 
 

Impulsa a la actividad a devas que proceden a transmitir el sonido. Pronuncian una palabra. 
 

Ésta llega hasta los “devas que escuchan” de segundo grado, la reciben y la amplían en lo que 
podría denominarse frase mántrica. El proceso de construcción empieza definitivamente en una forma 
triple y consecutiva. El cuerpo mental empieza a coordinarse en tres etapas. Las etapas de construcción 
se superponen. Por ejemplo, cuando la coordinación del cuerpo mental está en su segunda etapa 
comienza la primera etapa de concreción astral. Esto es realizado durante siete etapas (tres principales y 
cuatro secundarias) que se superponen de manera complicada. Cuando se alcanza la segunda etapa, se 
produce una vibración que despierta respuesta en la materia etérica del plano físico, y los constructores 
del doble etérico inician su actividad. Nuevamente se repite el proceso. Cuando se origina la segunda 
etapa del trabajo de estos devas etéricos tiene lugar la concepción en el plano físico. Éste es un punto 
muy importante que se ha de recordar, pues pone a todo el proceso del nacimiento humano 
definidamente en línea con la ley kármica establecida. Demuestra la estrecha relación entre lo subjetivo 
y lo tangible y visible. La construcción del cuerpo físico prosigue igual a la de las tres etapas durante el 
período prenatal: 
 

a. El trabajo realizado por los devas constructores durante los tres meses y medio anteriores a 
la iniciación de la vida. Durante este período se lleva a cabo la tercer etapa de la 
construcción del cuerpo etérico. 

 
b. El trabajo de construcción de los tres meses y medio que siguen al periodo de gestación. 

 
c. El proceso final de concreción realizado durante los dos meses restantes. 

 
Los estudiantes hallarán interesante establecer la analogía entre este método y el de producir la 

manifestación evolutiva en un esquema planetario con sus rondas y razas y en un sistema solar con sus 
manvantaras y ciclos mayores. 
 

Resumiendo este delineamiento sucinto, diré que el trabajo de los devas etéricos no cesa con el 
nacimiento del hombre, sino que continúa durante tres etapas, que tienen una estrecha analogía con el 
período de vida de un sistema solar. 
 

 Primero, su trabajo es dedicado a acrecentar constantemente el vehículo físico humano a fin de 
que pueda seguir con exactitud las líneas de crecimiento de los dos cuerpos más sutiles. Esto continúa 
hasta la madurez. La etapa siguiente es aquella en la cual su trabajo consiste mayormente en la tarea de 
reparación y conservación del cuerpo durante los años de máxima virilidad, para que pueda estar a la 
altura del propósito de la vida subjetiva. Tal propósito varía lógicamente de acuerdo al grado de 
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desarrollo del hombre. Finalmente, llega a la etapa en que cesa el trabajo de construcción. La vitalidad 
del cuerpo etérico disminuye tenuemente, comenzando el proceso de destrucción. El Ego empieza a 
retraer sus fuerzas. El “sonido” se hace débil y confuso y su volumen es tan bajo que los transmisores 
apenas pueden recibirlo y transmitirlo; la vibración inicial es cada vez más débil y tenue. Llega el 
período de oscuración. Primero el cuerpo físico se va debilitando e inutilizando; luego el Ego se retira 
de los centros y funciona durante algunas horas en el doble etérico. A su vez éste se desvitaliza y 
continúa así el proceso hasta que una por una las envolturas son descartadas y la “sombra” egoica 
disipada. 
 
El trabajo de los devas constructores: 
 

Consideraremos ahora el trabajo de los devas constructores en los tres planos, y los dividiremos 
en dos grupos: 
 

a. Aquellos que están conectados con los átomos permanentes. 
b. Aquellos que son responsables del proceso de construcción. 

 
Los devas de los átomos permanentes. Este grupo particular de devas es el conjunto de vidas 

que forman la unidad mental y los dos átomos permanentes. Como sabemos, tienen su lugar dentro de 
la periferia causal, siendo puntos focales de energía egoica. Constituyen verdaderamente el tipo más 
elevado de devas constructores, formando un grupo de vidas estrechamente vinculados con los Angeles 
solares. Existen siete grupos relacionados con tres de las espirillas del átomo físico permanente 
logoico. Dichas espirillas son, para estos siete grupos de vidas, lo que los siete rayos mayores para los 
siete grupos de rayos en los subplanos egoicos del plano mental. Es necesario que se medite sobre esta 
frase, porque puede proporcionar mucha información al pensador intuitivo. Hay una analogía entre las 
tres tríadas atómicas permanentes y la aparición del hombre en la tercera raza raíz. Una secuencia 
curiosamente interesante de las tres líneas de fuerza puede observarse en: 
 

a. Las tríadas del alma grupal involutiva. 
b. La aparición de la triple naturaleza del hombre en la tercera raza raíz. 
c. Las tríadas de los cuerpos causales de cualquier unidad autoconsciente. 

 
Estos devas constructores reciben el sonido, emitido por el Ego, por intermedio de ciertas 

agencias dévicas transmisoras, y mediante la vibración que esto ocasiona impulsa a la actividad a la 
esencia dévica que circunda 
 

a. al grupo que construye la forma y 
b. al grupo con el cual se construye la forma. 

 
Afectan únicamente a los que poseen vibración análoga. Las etapas para construir cualquiera de 

las cuatro formas por medio de las cuales funciona el hombre inferior (el cuaternario), son exactamente 
las mismas que se emplean en la construcción del cuerpo físico denso, por ejemplo, de un planeta o de 
un sistema solar. Esto puede ser constatado en todo el proceso, desde las etapas confusas y caóticas a 
través de lo ígneo a lo sólido, o a lo relativamente sólido, si se trata de un cuerpo sutil. No es necesario 
extendernos más sobre esto, H. P. B. ha delineado en La Doctrina Secreta estas etapas ya dilucidadas 
en el presente tratado. 
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 Nos hemos ocupado ya con cierta amplitud del trabajo de los devas transmisores, en los tres planos 
de los tres mundos, y de los devas relacionados con aquellos puntos focales relativamente permanentes 
-los átomos permanentes dentro de la periferia causal. Podemos considerar ahora al grupo de 
constructores que, respondiendo a la nota de los agentes transmisores y a la vibración inicial del 
segundo grupo de constructores relacionados con el triple yo inferior, inician el trabajo de reunir y 
moldear la sustancia viviente necesaria para la manifestación egoica en los planos inferiores. 
 

Hemos visto que las tres primeras etapas del trabajo egoico son: 
 

1. La emisión de la nota apropiada que indica el lugar del hombre en la evolución y la 
naturaleza de su “siquis” o Ego. 

 
2. La transmisión de dicha nota por el Angel solar y los tres grupos de devas vinculados con 

los tres átomos permanentes. 
 

3. La vibración iniciada, de acuerdo a la nota emitida dentro de estos átomos, llega a ser tan 
poderosa que se hace sentir en la sustancia dévica circundante, evocando así respuesta. 

 
Estas tres etapas podrían considerarse primarias, demostrando (en relación con el microcosmos) 

los tres factores, sonido, color y vibración que, de acuerdo a la Ley de Analogía, reflejan los tres 
aspectos del macrocosmos. Tenemos aquí algo semejante al trabajo que realizan los tres primeros 
Sephiroth de la Kabala -primitiva etapa de la manifestación que tiene su débil reflejo en el trabajo 
realizado por el Ego en los tres mundos. 
 

Entonces tiene lugar la segunda etapa en la cual prosigue el trabajo de construcción, hasta que el 
microcosmos, el hombre, hace su aparición en el plano físico. Le sigue la tercera etapa de evolución en 
la cual la naturaleza síquica del hombre ha de expresarse por medio de las formas creadas. Entonces los 
dos grupos siguientes de Sephiroth se reproducen en el hombre. Desde otro ángulo el hombre se 
manifiesta como nónuple, pero en esta parte del tratado nos ocupamos solamente de los constructores 
de la forma. 
 

Estos grupos de constructores son cuatro, los del 
 

1. cuerpo mental, 
2. cuerpo astral,  
3. cuerpo etérico, 
4. cuerpo físico denso. 

 
Cada uno de ellos puede ser subdividido en siete, en cuatro o en tres, según el plano implicado. 

Los estudiantes deben recordar que la materia de los dos subplanos más inferiores de los planos físico y 
astral nunca se construyen en el cuerpo humano tal como está actualmente constituido, porque la 
vibración es demasiado baja y burda, incluyendo al tipo de hombre más inferior que existe actualmente 
en la tierra. Debe señalarse también que en el hombre medio la materia de algún subplano predominará 
de acuerdo a la profundidad de su naturaleza y al lugar que ocupa en la escala evolutiva. Los 
“constructores” del cuerpo humano trabajan dirigidos por uno de los Señores del Karma del grupo más 
inferior. Dichos Señores forman tres grupos y el Señor del tercer grupo supervisa el trabajo de los que 
construyen al ser humano en los tres planos. Rige a ciertos agentes kármicos, que también se dividen en 
los siguientes grupos: 
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1. Tres agentes kármicos que responden por el trabajo de los Señores kármicos, realizado en 

los tres planos. 
 

2. Cinco Señores kármicos que trabajan en estrecha relación con los Manu de las diferentes 
razas, responsables de la correcta construcción de los diferentes tipos de raza. 

 
3. Agentes kármicos responsables de los tipos de la subraza actual.  

 
4. Ciertos agentes intermediarios Que representan (dentro de estos tres grupos) a los siete tipos 

de Rayo. 
 

5. Los agentes de la Buena Ley que están específicamente relacionados con el trabajo de los 
centros etéricos y su respuesta a los diferentes centros planetarios. 

 
6. Los custodios de los registros. 

 
Estas diversas inteligencias manejan las fuerzas constructoras por medio de corrientes de 

energía que son puestas en movimiento cuando el Ego emite su nota. Debe recordarse que, en mayor o 
menor grado y en su propio plano, el Ego conoce su karma y también lo que se ha de realizar para 
fomentar el progreso durante la encarnación venidera. Por lo tanto, trabaja vinculado con dichos 
Señores, pero únicamente está en contacto directo con un agente del sexto y del cuarto grupos. Por 
intermedio de ambos el trabajo continúa en lo que atañe individualmente al Ego, poniendo en 
movimiento para él (después que ha emitido su nota) la maquinaria de la Ley. 
 

Los que construyen la personalidad humana también se dividen en siete grupos principales; los 
demás, así como en el caso de las Mónadas humanas, pertenecen a uno de los siete Rayos y responden 
a una de las siete corrientes logoicas de energía ígnea. De acuerdo al tipo de Rayo egoico del hombre 
así será el tipo de sustancia dévica influenciada. 
 

Dichos constructores trabajan con ciertos elementales, pero sólo en el plano físico puede 
impartirse algo respecto a su naturaleza y trabajo. Estos elementales son pequeñas entidades que se 
adhieren al plan tal como lo desarrollan los constructores, construyendo ciegamente la estructura del 
cuerpo y formando las envolturas mediante las cuales el Ego se ha de expresar. En los planos etéricos, 
construyen la verdadera “forma” con sustancia etérica y producen la envoltura de complicadas líneas de 
hilos ígneos entrelazados, siendo en  realidad una extensión del sutratma o hilo de vida. Cuando está 
tejido y entrelazado se vitaliza con la energía de la vida enviada por el Ego, así como Shiva, el Padre, 
da al Hijo la verdadera “bios” o vida, mientras que la Madre calienta, construye y nutre el cuerpo. El 
trabajo de los elementales etéricos llega a su primera consumación cuando el sutratma se conecta con 
los tres centros de naturaleza física dentro del cráneo -la glándula pineal, el cuerpo pituitario y el centro 
alta mayor. Esotéricamente, la conexión más importante se establece cuando el sutratma penetra en el 
centro que se halla en la cima de la cabeza; a través del mismo la vida del cuerpo etérico se retira en el 
momento de la muerte. Éste es el punto vital. Allí, el “hilo” de vida, una vez cumplidos los siete años 
de vida, se divide en tres ramas, que se extienden hacia los tres centros. La comprensión de este hecho 
oportunamente proporcionará cosas de gran interés para el científico. Gran parte de la imbecilidad, o 
del desarrollo retardado, tiene su origen en la conexión etérica con estos tres centros. La trama etérica 
es literalmente la fina red de hilos de fuego que se extiende sobre el centro y cubre una zona de 
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dimensiones muy amplias. Separa los cuerpos astral y físico. Una zona similar existe en el sistema 
solar. Por su intermedio las fuerzas cósmicas deben pasar a los diferentes esquemas planetarios. 
 

Los grupos elementales del plano físico denso, puestos en actividad por los constructores, son 
tres: 
 

a. Los elementales gaseosos. 
b. Los elementales líquidos. 
c. Los elementales estrictamente densos. 

 
Un grupo se ocupa de los canales ígneos, de los fuegos del cuerpo humano y de los diferentes 

gases que se encuentran dentro de la periferia humana. Otro grupo  trabaja con el sistema circulatorio y 
con todos los líquidos -líquidos y humores del cuerpo; mientras que el tercero está ampliamente 
involucrado en la construcción de la estructura, por medio de la correcta distribución de los minerales y 
de los productos químicos. Aquí hay algo vinculado a la medicina; esotéricamente es verdad que así 
como los devas y los elementales líquidos están estrechamente relacionados con el reino vegetal y 
ambos con el plano de las emociones, el cuerpo líquido logoico, así las enfermedades de los seres 
humanos que afectan el sistema circulatorio, los riñones, la vejiga y la lubricación de las coyunturas, 
serán curadas por los constituyentes vegetales y, sobre todo, mediante el correcto equilibrio de la 
naturaleza emocional. 
 

Muchas otras influencias, además de las ya mencionadas, deben ser consideradas cuando se 
dilucide el tema del trabajo que realizan los constructores del cuerpo del hombre. No sólo son afectados 
por 
 

a. la nota de un hombre, 
b. el color proporcionado por los agentes transmisores, 
c. los agentes kármicos,  

sino que están regidos por 
d. el karma y la vibración grupales que harán intervenir a otro grupo de agentes y 

constructores, afectando así a los cuerpos de un hombre, 
e. el karma racial, extensión del anterior, 
f. las fuerzas que actúan sobre el planeta desde otro esquema o por medio de la formación de 

un triángulo del sistema, 
g. un triángulo cósmico de fuerza de un tipo específico que puede atraer entidades y energías 

de cualquier esquema particular, incidiendo sobre el karma del Logos planetario. 
 

Por lo tanto será evidente para el estudiante que el tema es complejo y que verdaderamente el 
hombre es el resultado de algún tipo de fuerza -principalmente egoica, pero también planetaria y hasta 
del sistema. Sin embargo, nunca se lleva a un hombre a enfrentar circunstancias insuperables cuando ha 
alcanzado el punto donde inteligentemente se pone en línea con la evolución o Dios. Quizás 
previamente sea impulsado a ello, y lo será, por la fuerza de las circunstancias; la presión del karma 
grupal y racial lo impelerá a situaciones necesarias para activar el proceso de despertarlo y comprender 
sus propias posibilidades innatas. Una vez que se hace constructor consciente y trata de controlar a las 
fuerzas y a los constructores de su propia naturaleza inferior, y de construir el Templo de Salomón, ya 
no está sujeto a condiciones anteriores. Se transforma en regidor, constructor y transmisor, hasta que 
oportunamente se convierte en uno con los Angeles solares y ha cumplido el trabajo de la evolución 
humana. 
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Lo dicho es muy superficial, habiéndose expuesto solamente lo que tiene un profundo 

significado para el hombre en la actualidad. Muchas cosas se han de deducir y se llegará a conclusiones 
de acuerdo a la Ley de Analogías. También debe tenerse siempre presente que nuestro concepto básico 
lo constituye la energía ígnea de los centros de fuerza puestos en movimiento y mantenidos en 
vibración activa por la palpitación de centros aún mayores. (3-739/747) 
 

20. EL MAL CÓSMICO 
 

Aunque el iniciado no forme parte del gobierno planetario, ni tampoco sea miembro del Concilio 
de Shamballa (pues muy pocos iniciados lo son) tiene, no obstante, el derecho de actuar en idénticos 
niveles y prepararse para llevar a cabo esos procesos evolutivos que le permitirán entrar en el plano 
astral cósmico. Así podrá reconocer el "espejismo cósmico" y "ver a través" de él, proporcionándole la 
clave del mundo del sentimiento y de la sensibilidad, del cual nuestras respuestas sensoria y 
sensibilidad emocional e intuitiva, son tenues y distorsionados reflejos. Debemos recordar este factor 
bastante importante si queremos desarrollar un exacto sentido de proporción. El iniciado, en la tierra, 
ha aprendido que en realidad el plano astral no existe -por lo menos para los iniciados de alto grado. 
Dicho conocimiento constituye el primer paso para comprender el enigma de la negación, el verdadero 
conocimiento de los fundamentos de los perennes pares de opuestos y el conocimiento que está detrás 
de la significación de la negación. Probablemente la frase que antecede nada signifique para ustedes, no 
obstante, encierra una verdad para la cual las pruebas, las experiencias y las iniciaciones de la 
existencia planetaria preparan al iniciado. Otorgan esas cualidades que le permitirán hacer contacto con 
el mal cósmico; a pesar de ello permanecerá incólume y eventualmente desempeñará su parte, que 
consiste en llevar a un fin ignominioso a la Logia y Hermandad Negras. La Logia Negra tiene sus 
raíces en el plano astral cósmico, así como la Logia Blanca y su Hermandad las tienen en el plano 
mental cósmico, aunque esto es en realidad momentáneo, a fin de cerciorarse de la culminación y 
perfeccionamiento de ciertas actividades organizadas, llevadas a cabo en la estrella Sirio. Siempre he 
insinuado esto en mis escritos. (18-255/256) 

 
Mahat, el Mal Cósmico 

 
… la fuerza de Mahat (de la cual Manas es una expresión) está estrechamente conectada con lo 

que erróneamente se llama "mal". Mahat y Mal cósmico tienen una íntima conexión. 
Las grandes Existencias, que son el principio de Mahat en su sentido cósmico, están conectadas 

con las existencias menores que expresan el mal del sistema. Son la suma total del instrumento 
separativo, y donde hay separación de cualquier tipo se hallará ignorancia y, por lo tanto, el mal. La 
separación anula la comprensión o sea el conocimiento de aquello que se encuentra fuera de la 
conciencia separada, porque conocimiento separatista significa identificación con aquello que se está 
expresando por medio de una forma. Por lo tanto, los Hermanos de la Sombra pueden alcanzar, y lo 
hacen, elevados niveles de un aspecto de la conciencia y lograr ciertos niveles específicos del mal 
espiritual, penetrando un gran trecho en la línea de Mahat o conocimiento, principio de la Mente 
Universal. Pueden alcanzar, en etapas posteriores, expansiones de conciencia y de poder que los llevará 
mucho más allá de los confines de nuestro sistema solar y les otorgará atributos y capacidades que 
serán una amenaza para el desarrollo del segundo Aspecto. (3-880/881) 

 
Estas ideas también pueden ser estudiadas en un aspecto más amplio; una clave para el misterio 

del mal cósmico puede hallarse en la diferencia existente entre los planetas sagrados y los no sagrados, 
y en el propósito y lugar, hasta ahora desconocidos, de las vidas de las existencias que dan forma a los 
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numerosos planetas y planetoides del sistema solar. Algunas son puramente maháticas o de tercer 
Aspecto, dominadas por los devas. Otras (de las que son ejemplo los planetas sagrados) son controladas 
por el segundo Aspecto, y éste inevitablemente vendrá a la manifestación. Hay unos pocos, como 
nuestro planeta Tierra, que son campos de batalla, estando en conflicto los dos Aspectos, pero hay 
indicios de que triunfará finalmente la magia "blanca". (3-883) 

 
El mal de la Luna 
 

Cada luna es esotéricamente un “punto de corrupción”, o aquello que lanza gases nocivos. La 
transmutación de la forma ha continuado en cada caso hasta alcanzar un grado en que todo lo que 
representa energía vital y vida solar ha desaparecido, no quedando vestigios de energía pránica; lo que 
se ve es simplemente la descomposición del cuerpo físico -la descomposición de una luna produce un 
efecto muy maligno sobre todo aquello que entra en contacto con ella, así como un cuerpo en 
descomposición en la tierra afecta a su medio circundante. Esotéricamente es “ofensiva”. Esto será 
mejor comprendido cuando se estudie el doble etérico de nuestra luna. A medida que la luna se vaya 
achicando por el proceso de desintegración, su efecto sobre la Tierra será correspondientemente 
disminuido; conjuntamente con esta etapa los hijos de los hombres obtendrán la mayor liberación de los 
impulsos del mal. Sobre todo, otro de los resultados será  mejores condiciones entre los animales, 
desapareciendo todo lo que es nocivo en el reino animal. Cuando llegue la séptima ronda, lo que reste 
de la luna ya no producirá malos efectos, pues prácticamente habrá desaparecido. Durante la quinta 
ronda, los hombres descubrirán cómo neutralizar el remanente de cualquier efecto por medio de la 
realización científica y del conocimiento de los sonidos y los mántram necesarios, contrarrestándose así 
gran parte del mal. En ello va incluida la luna etérica. El mayor efecto de las condiciones lunares puede 
observarse en el terror predominante y en la actual situación angustiosa del reino animal. (3-634) 
 

Respecto a un sistema, existen también cósmicamente ciertos cuerpos en el espacio que tienen 
un efecto tan definido sobre el sistema como el de la luna sobre la tierra. Esto es todavía algo 
desconocido e incomprensible para los metafísicos, científicos y astrónomos. La guerra se libra todavía 
cósmicamente entre los señores “lunares” del sistema y esas Entidades análogas a los Señores solares 
en niveles cósmicos. Mientras los estudiantes no amplíen el concepto hasta incluir en sus cálculos a los 
cuerpos astral y mental logoicos a medida que el Logos trata de expresar la emoción y la mente en el 
plano físico (por medio de Su cuerpo físico, un sistema solar) no penetrarán mucho en el núcleo del 
misterio solar. Hasta que no se descubra la fuerza de los Señores lunares cósmicos, el hecho de existir 
detrás de nuestro sistema solar constelaciones enteras en proceso de desintegración, en tiempo y 
espacio, en forma similar a  la desintegración de la luna, no será conocido ni podrá comprobarse sus 
efectos. Oportunamente, nuestro sistema solar pasará a un estado similar. Aquí reside el verdadero 
misterio del mal y allí se ha de buscar la veracidad de la “Guerra en los Cielos”. También se ha de 
recordar que los esquemas planetarios pasan a la oscuración y “mueren” en todos los casos debido a 
que le han sido retirados la vida y la energía positiva y el fuego eléctrico, principio animador de cada 
sistema, esquema, globo, reino de la naturaleza y ente humano. Esto también produce en cada caso la 
muerte de la “irradiación solar”, luz producida por la fusión de las energías positiva y negativa. Todo lo 
que queda en cada caso es la energía común de la sustancia sobre, y a través de, la cual la energía 
positiva ha tenido un efecto tan notable. Este tipo de fuerza negativa se disipa o dispersa gradualmente 
yendo en busca del depósito central de energía. De esta manera se desintegra la forma esférica. La 
actuación de esto puede verse en el caso de la Luna, y la misma regla rige para todos los cuerpos. 
Podríamos enunciarlo de otra manera: Los Devas solares (o la energía irradiante) regresan al Corazón 
central o a la fuente que los exhaló. Esto hace que la sustancia dévica menor dependa de su propio calor 
interno, pues involucra retirar aquello que erigió a la sustancia en una forma. Existen muchas clases de 
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sustancia dévica; quizás se comprenderá mejor el consiguiente procedimiento, si decimos que cuando 
la forma se desintegra los constructores y devas menores vuelven a su alma grupal. Algunos de ellos, 
los que forman los cuerpos del cuarto reino de la naturaleza, y son por lo tanto de un tipo superior de 
sustancia por medio de la cual la conciencia puede manifestarse en los tres mundos, se hallan en 
camino de individualizarse -están más cercanos a la etapa humana que la sustancia de los otros tres 
reinos. Ocupan un lugar en la evolución dévica, análogo al que el hombre, que se está acercando al 
Sendero, ocupa en el reino humano (observen que digo reino, no evolución). La meta de un deva (de 
categoría inferior a la de los Pitris solares) es la individualización, y su objetivo consiste en llegar a ser 
hombres en un ciclo futuro. La meta de un hombre es la iniciación, o llegar a ser un Dhyan Chohan 
consciente y, en un lejano ciclo, hacer por la humanidad de esa época lo que los Pitris solares han 
hecho por él, posibilitando así su expresión autoconsciente. La meta de un Pitri solar es, como ya se ha 
dicho, llegar a ser un Rayo logoico.  
 

Volviendo al tema en consideración: Así como la Luna constituye una fuerza nociva o maléfica, 
en lo que se refiere a la Tierra y ejerce malas “influencias”, del mismo modo todos esos cuerpos en 
descomposición son igualmente destructivos. Dichos cuerpos existen dentro del “círculo no se pasa” 
solar y aún no son reconocidos, habiendo constelaciones en desintegración (innumerables en el 
universo, desconocidas y no reconocidas por los científicos) que producen un efecto análogamente 
maléfico sobre nuestro sistema y todo lo que entra en su esfera de influencia. 
 

Existe una constelación similar situada entre la Osa menor y nuestro sistema y hay otra 
interrelacionada con las Pléyades y nuestro sistema, que aún producen un marcado efecto sobre el 
cuerpo físico del Logos solar. 
 

El párrafo que antecede está especialmente escrito así porque los efectos se hacen sentir en el 
cuerpo más inferior de todos, siendo responsables de la mayor parte de lo que ignorantemente se 
denomina “magia negra”. Ambas constelaciones han terminado sus ciclos y se están “disolviendo”. 
Parte de su fuerza vital y energía han sido transferidas a nuestro sistema solar, análogamente como la 
fuerza vital lunar fue transferida a nuestra tierra, siendo la causa de la mayoría del mal cíclico. El 
proceso de descomposición y las emanaciones maléficas que todavía se producen tienen poder para 
influenciar a las formas que responden a lo que constituyó para ellas una vibración anterior. La 
sustancia de estas formas está magnéticamente vinculada al cuerpo en descomposición, así como el 
doble etérico está conectado con su cuerpo denso, siendo allí donde se manifiestan los efectos. El fuego 
purificador es la única cura para esta corrupción magnética, empleándolo libremente los Logos 
planetarios en Sus esquemas y el Logos solar en el sistema. (3-664/667) 
 
El origen de la magia negra 
 

El origen de la magia negra. Al tocar este tema invadimos los ámbitos del misterio y el 
dominio de lo inexplicable. Sin embargo pueden hacerse ciertas afirmaciones que, si se reflexiona 
sobre ellas, arrojará alguna luz sobre este oscuro tema. 
 

Primero. Debiera recordarse que el tópico acerca del mal planetario (y los estudiantes deben 
distinguir cuidadosamente entre mal planetario y mal cósmico) se halla oculto en los ciclos de la vida 
individual y en la historia del gran Ser, el Logos planetario de la Tierra. Por lo tanto, hasta que un 
hombre no haya pasado ciertas iniciaciones y adquirido cierta medida de conciencia planetaria es inútil 
que especule sobre su historial. En La Doctrina Secreta  H. P. B. ha mencionado el tema de “los Dioses 
imperfectos”, y en dichas palabras reside la clave del mal planetario. 
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Segundo. Podría decirse brevemente que, en lo que respecta a nuestra humanidad, los términos 

mal planetario y mal cósmico podrían interpretarse de la manera siguiente: 
 

El mal planetario surge de ciertas relaciones existentes entre nuestro Logos planetario y otro 
Logos planetario. Cuando se equilibre la oposición polar terminará el mal planetario. El equilibrio será 
efectuado por mediación (comprendida esotéricamente) de un tercer Logos planetario. Estos tres 
formarán finalmente un triángulo equilátero, entonces el mal planetario cesará. La fuerza circulará 
libremente, la oscuración planetaria llegará a ser posible y los “Dioses imperfectos” alcanzarán una 
perfección relativa. Así se equilibrará el karma del manvantara o ciclo secundario, y se agotará mucho 
mal kármico planetario. Lo antedicho debe interpretarse en sentido esotérico, no exotérico. 
 

El mal cósmico, desde el punto de vista de nuestro planeta, se debe a la relación existente entre 
esa Unidad espiritual inteligente o “Rishi de la Constelación superior”, según se le denomina (Vida 
animadora de una de las siete estrellas de la Osa Mayor, y nuestro prototipo planetario), y una de las 
fuerzas de las Pléyades. Los estudiantes deben recordar que a las “siete hermanas” se las denomina 
ocultamente las “siete esposas” de los Rishis y que la fuerzas duales (resultado de esa relación) 
convergen y actúan a través de ese Logos planetario, el Logos de un planeta determinado y el “reflejo” 
de cualquier Rishi específico. En ello, todavía en forma imperfecta, se halla oculto el misterio del mal 
cósmico a medida que se hace sentir en cualquier esquema planetario. Cuando el triángulo celestial esté 
debidamente equilibrado y la fuerza circule libremente a través de 
 

a. una de las estrellas de la Osa Mayor, 
b. la Pléyade implicada, 
c. el esquema planetario concerniente, 

 
también será rechazado el mal cósmico y se logrará una perfección relativa. Esto marcará el logro de la 
perfección primitiva y la consumación del ciclo mayor. 
 

El mal cíclico o terciario, se halla oculto en la relación existente entre los globos de cualquier 
esquema, estando dos de ellos siempre en oposición hasta ser equilibrados por la fuerza que emana de 
un tercero. Los estudiantes sólo captarán el significado de esta enseñanza a medida que estudien los 
pares de opuestos en sus propios ciclos y la tarea equilibradora del Ego. 
 

De los ya mencionados surge un cuarto tipo de mal, y se manifiesta principalmente en los 
sufrimientos y dificultades del cuarto reino o humano, el cual podrá evitarse de dos maneras: primero, 
equilibrando las fuerzas de los tres reinos (el quinto reino o espritual, el humano y el animal) y, 
segundo, rechazando el poder atractivo de los tres reinos inferiores (el mineral, el vegetal y el animal, 
que forman una unidad) mediante el reino espiritual utilizando el cuarto reino o humano. En todos estos 
casos se forman triángulos de fuerza que, una vez equilibrados, se obtiene el fin deseado.  
 

Se dice que la magia negra hizo su aparición en nuestro planeta durante la cuarta raza raíz. Debe 
recordarse que esto se refiere estrictamente al cuarto reino y a su empleo consciente por esas personas 
equivocadamente desarrolladas. Las fuerzas del mal de índole planetaria y cósmica han existido desde 
que comenzó la manifestación, estando latentes en el karma del Logos planetario, pero durante la cuarta 
raza raíz de esta ronda los seres humanos comenzaron a trabajar conscientemente con dichas fuerzas y 
a utilizarlas para determinados fines egoístas. 
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Los magos negros trabajan regidos por seis grandes entidades, y se dice por ejemplo en La 
Biblia, que tienen el número 666. Vinieron (pues son cósmicas y no del sistema) con esa corriente de 
fuerza que emana de los niveles mentales cósmicos que produjeron los tres mundos del esfuerzo 
humano. Los estudiantes deberían recordar el hecho de que los tres planos inferiores de nuestro sistema 
solar no son considerados como un principio cósmico, porque constituyen el cuerpo físico denso del 
Logos, y al cuerpo físico denso no se lo considera un principio. La expresión “sin principios” también 
tiene un significado oculto. Estas entidades son la suma total de la sustancia de los tres subplanos 
inferiores del plano físico cósmico (los tres planos inferiores del sistema), y los magos negros, regidos 
por ellas, entran en actividad a menudo inconscientemente, adquiriendo poder a medida que trabajan 
conscientemente. 
 

En las primeras etapas de la evolución humana todos los hombres son magos negros 
inconscientes, pero no por ello son “malditos” esotéricamente. A medida que prosigue la evolución son 
regidos por la fuerza del segundo aspecto, a la cual responde la mayoría, escapando de las redes de los 
magos negros, quedando así bajo la fuerza de otro número. Aquellos pocos que no logran hacerlo en 
este manvantara constituyen los “fracasados” que deben continuar la lucha en fecha posterior. Un 
ínfimo porcentaje se niega obstinadamente a “seguir adelante”, convirtiéndose en verdaderos “magos 
negros”. Para ellos el fin es siempre el mismo. Primero, el Ego se separa de la Mónada, significando 
que deben esperar muchos eones antes que aparezca otro sistema solar. En el caso de los que han 
“fracasado” el Ego se separa de la personalidad o yo inferior, lo cual significa que han de esperar un 
período menor, pero tendrán otra oportunidad en este sistema. Segundo, durante un ciclo de vida 
practican el mal en forma ilimitada, dependiendo de la vitalidad que posea el cuerpo egoico separado y 
su innata persistencia. Estas son las vulgares “almas perdidas” a las que se refiere La Doctrina Secreta. 
Si los estudiantes analizan estas condiciones y amplían el concepto hasta abarcar un sistema solar 
anterior de mayor madurez, obtendrán alguna luz sobre el problema del origen del mal en este sistema 
solar. (3-779/782) 

 

21. LA LOGIA NEGRA. LA FRATERNIDAD NEGRA 
 

 Hemos hablado mucho del propósito del Logos planetario. Cuando empleo la palabra 
"propósito" me refiero a la respuesta a la pregunta: ¿Por qué el Logos planetario creó este mundo e 
inició el proceso evolutivo creador? Sólo se ha permitido dar una respuesta hasta ahora. Sanat Kumara 
ha creado este planeta y todo lo que en él se mueve y vive a fin de obtener una síntesis planetaria y un 
sistema integrado, por el cual podrá percibirse una grandiosa revelación solar. Al decir esto, en verdad 
no hemos penetrado muy lejos en el significado del propósito divino; sólo he indicado el método por el 
cual se está logrando, pero el verdadero objetivo sigue siendo un oscuro misterio -rígidamente 
conservado en la Cámara del Concilio de Sanat Kumara. Revelar este misterio y "secreto" planetario 
divino, es el objetivo del trabajo que realiza la Logia Negra. Aún no están seguros del propósito y todos 
sus esfuerzos se dirigen a descubrir la naturaleza del misterio, de allí el problema jerárquico. (18-
850/851) 
 
 No sé cuál es el propósito planetario; cuando digo que parte del propósito es liberar la luz y el 
amor en un universo más amplio y liberar al sistema solar de los ataques del mal cósmico, estoy 
enunciando una verdad, pero una verdad que permanece aún sin significado para quienes no se han 
puesto en contacto con el propósito total; permanece siendo un enigma, porque la verdadera naturaleza 
de la luz, el misterio de la electricidad, la constitución del bien, la belleza y la verdad, el origen del mal, 
la naturaleza y el propósito de la Logia Negra, el papel que esa Logia desempeña dentro del divino 
esquema del ser, son desconocidos para ustedes en su esencial significación. (18-862) 
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El temor a la muerte es una de las grandes anormalidades o distorsiones de la verdad divina, de 

las cuales son responsables los Señores del Mal Cósmico Inicial. Cuando en las primitivas épocas 
atlantes surgieron del lugar donde habían sido confinados, y obligaron a que la Gran Logia Blanca se 
retirara temporariamente a niveles subjetivos, su primer gran acto distorsionador fue implantar el temor 
en los seres humanos, comenzando con el temor a la muerte. Desde ese momento los hombres han 
puesto el énfasis sobre la muerte y no sobre la vida, y cada día han sido dominados por el temor. (18-
868) 
 

En los días atlantes, el plano donde la humanidad recibía su principal orientación o desarrollo era 
de tal índole, que las naturalezas emocional e impulsiva y el campo donde maduraban deseos, entraron 
en actividad en forma predominante. Luego comenzó la verdadera dificultad en el reino de maya. Hasta 
entonces sólo se habían sentido dos energías en el plano etérico: primero, la energía de la vida misma, 
por intermedio del sutratma, cuando atravesaba el plano etérico, a fin de producir vivencia exotérica en 
el plano físico, y segundo, la energía de la Jerarquía, en conjunto, estableciendo una organización lenta 
y amplia, aunque algo negativa, de las fuerzas prevalecientes. Después comenzó a hacer impacto sobre 
las fuerzas etéricas una tercera y muy poderosa fuerza engendrada por la humanidad. En ese primitivo 
período de la historia humana el hombre comenzaba a desear, pero su deseo no era como lo fue hasta 
entonces, de naturaleza puramente animal, emanado por lo tanto de la sustancia físico densa (en 
consecuencia no estaba relacionada con ningún principio), sino que personificaba un nuevo tipo de 
energía, siendo, en realidad, la primera expresión, por parte del hombre, del más elevado aspecto 
divino. El deseo constituye el reflejo inferior del aspecto voluntad en la conciencia humana. 

 
Esta potente vibración del deseo la evocaron los hombres que aún no poseían visión espiritual de 

ninguna especie; sus reacciones instintivas eran estrictamente materiales (lo cual era correcto en esa 
época particular) y llamaron la atención de ciertas energías o Seres netamente malignos. Dichos Seres 
aprovecharon la situación con la finalidad de satisfacer sus deseos de poder -otra distorsión del aspecto 
voluntad o primer aspecto. Así se fundó la Logia Negra. Se nutrió del deseo humano, asemejándose a 
un enorme vampiro que está al acecho. Vició el vivir humano y aumentó el deseo, más allá de lo que 
normalmente se esperaba, se proyectaba o planeaba jerárquicamente, creando de esa manera falsas 
metas y normas. erigiendo una barrera entre el centro planetario inferior, la Humanidad, y el centro o 
"punto medio", la Jerarquía. (18-237/238) 

 
Hoy quisiera hablarles de los poderes de la Fraternidad Negra. Es necesario que comprendan 

ciertas leyes que rigen sus actividades y algunos métodos que sus miembros emplean, a fin de 
comprenderlos y utilizar los métodos adecuados de protección. Como dije anteriormente, el peligro es 
todavía inapreciable para la mayoría, pero a medida que trascurra el tiempo será necesario enseñar, a 
quienes trabajan en el plano físico, la forma de protegerse y resguardarse de los ataques. 

 
Los Hermanos Negros son -nunca lo olviden- hermanos equivocados y descarriados, aunque 

hijos del mismo Padre, que se han extraviado en lejanas tierras. El camino de retorno será largo para 
ellos, pero la misericordia de la evolución, inevitablemente, los obligará a volver por el sendero de 
retorno en ciclos distantes. Quien sobreexite la mente concreta y consienta cerrarse continuamente a lo 
superior, corre el peligro de desviarse por el sendero de la izquierda. Muchos son los que se desvían así, 
pero... vuelven sobre sus pasos y evitan cometer los errores en el futuro, así como el niño que se quema 
una vez, evita acercarse al fuego. El hombre que persiste, a pesar de las advertencias y del dolor, es el 
que finalmente se convierte en un hermano de la oscuridad. Al principio, el Ego lucha denodadamente 
para impedir que la Personalidad se desarrolle de esta manera, pero las deficiencias del cuerpo causal 
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(no olviden que nuestros vicios no son más que nuestras virtudes mal empleadas) hace que éste se 
desequilibre y desarrolle excesivamente en un sólo sentido y esté lleno de huecos y brechas allí donde 
deberían hallarse las virtudes. 

 
El hermano negro no se siente unido a su especie; sólo ve personas que han de ser explotadas 

para sus propios fines. Ésta es, en pequeña escala, la marca de aquellos que, a sabiendas o no, son sus 
instrumentos. No respetan a persona alguna; consideran a todos los hombres como presa legítima; 
emplean a cualquiera para llevar adelante sus propósitos, y por todos los medios a su alcance, correctos 
o incorrectos, procuran destruir toda oposición y adquirir cuanto desean para su yo personal. 

 
El hermano negro no tiene en cuenta el sufrimiento que puede ocasionar, ni se preocupa de la 

agonía mental que podría causar en su adversario; persiste en sus propósitos y no los abandona, aunque 
dañe a alguien, sea hombre, mujer o niño, con tal que sus propios fines se cumplan. No hay que esperar 
compasión de quienes se oponen a la Fraternidad de la Luz. En el plano físico y en el emocional, el 
hermano negro tiene más poder que el hermano de la Luz; no más poder “en sí", sino más poder 
aparente, porque los Hermanos Blancos prefieren no ejercer Sus poderes en esos dos planos, como lo 
hacen los Hermanos Negros. Podrían ejercer Su autoridad, pero han decidido abstenerse y, en cambio, 
trabajar con los poderes de la evolución y no con los de la involución. Las fuerzas elementales que se 
encuentran en ambos planos se ponen en juego obedeciendo a dos factores: 
 

a. Las fuerzas inherentes a la evolución, que conducen todo a la final perfección. Los Adeptos 
Blancos colaboran en ello. 

 
b. Los hermanos negros, que algunas veces emplean estas fuerzas para imponer su voluntad y 

vengarse de todos los que se oponen. Otras veces, los elementales del plano terrestre, los gnomos y la 
esencia elemental que se encuentra en las formas malignas, algunos de los duendes y las hadas de color 
marrón, gris y de tonalidades sombrías, actúan bajo su control. Sin embargo, no pueden controlar a los 
devas altamente desarrollados ni a las hadas de color azul, verde o amarillo, aunque a algunas de color 
rojo pueden hacerlas trabajar bajo su dirección. Los elementales del agua (aunque no los duendes ni las 
sílfides) a veces los ayudan, y debido al control que ejercen sobre estas fuerzas de involución, suelen 
entorpecer el avance de nuestro trabajo. 
 

Con frecuencia, el hermano negro se disfraza de agente de la luz, presentándose a menudo como 
mensajero de los dioses; pero para seguridad de ustedes, les diré que quien actúe guiado por el Ego 
obtendrá clara percepción y escapará al engaño. 
 

En la época actual, su poder es a veces muy grande. ¿Por qué? En la Personalidad de todos los 
hombres existen aún muchas cosas que responden a su vibración, por eso les resulta fácil afectar los 
cuerpos de los hombres. Muy pocos miembros de la raza, relativamente hablando, han desarrollado la 
vibración elevada que corresponde a la tónica de la Fraternidad de la Luz, que prácticamente actúa en 
la casi totalidad de los dos niveles más elevados (los subplanos atómicos y subatómicos) de los planos 
mental, emocional y físico. Al actuar en dichos subplanos, puede sentirse el ataque de los elementales 
en los planos inferiores, pero no producirán daño; de ahí la necesidad de la pureza de vida, de 
emociones puras y controladas y de pensamientos elevados. 
 

Observarán que he dicho que el poder de los hermanos negros predomina aparentemente en los 
planos físico y emocional, no así en el plano mental, en el cual actúan los hermanos de la Luz. Es 
posible hallar magos negros de gran poder en los niveles mentales inferiores, pero en los superiores 
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domina la Logia Blanca; los tres subplanos superiores son los niveles que Ellos exhortan a los hijos de 
los hombres a descubrir; constituyen Su región, hacia la cual han de aspirar y luchar. El hermano negro 
impone su voluntad sobre los seres humanos (cuando existe vibración análoga) y sobre los reinos 
elementales de involución. Los hermanos de la luz, como lo hizo "el varón de dolores", imploran a la 
humanidad errante que se eleve hacia la luz. El hermano negro retarda el progreso y moldea todo para 
sus propios fines; el hermano de la luz dirige sus esfuerzos a fin de acelerar la evolución y -
renunciando a lo suyo, como precio de la realización- permanece en medio de las brumas, la lucha, el 
mal y el odio de la época, si al hacerlo puede ayudar a otros (sacándolos de la oscuridad de la tierra) 
afirmándoles sus pies sobre el Monte para que puedan ascender a la Cruz. 
 

Y ahora, ¿qué métodos pueden emplearse para salvaguardar a los trabajadores en el campo del 
mundo? ¿Qué se puede hacer para evitar los peligros de la actual lucha y de la aún más enconada de los 
siglos venideros? 
 

1. La primera condición esencial es lograr la purificación de todos los vehículos. Si un hermano 
negro obtiene dominio sobre un hombre, es prueba de que éste tiene algún punto débil en su vida. La 
puerta por donde el hermano negro penetra debe ser abierta por el hombre mismo; la abertura por 
donde entran las fuerzas malignas debe ser hecha por el mismo ocupante de los vehículos. De ahí la 
necesidad de la escrupulosa limpieza del cuerpo físico, de emociones puras estables en el cuerpo 
emocional, y de pensamientos puros, en el cuerpo mental. Cuando esto ocurra, habrá coordinación 
entre los vehículos inferiores, y el Pensador que los habite no permitirá la entrada a entidades extrañas. 
 

2. La eliminación de todo temor. Las fuerzas de la evolución vibran mucho más rápidamente 
que las de la involución, y en esto hay una reconocida seguridad. El temor causa debilidad; la debilidad 
causa desintegración; el punto débil falla, produciéndose el vacio, a través de éste pueden entrar las 
fuerzas del mal. El factor que permite la entrada radica en el temor que siente el hombre y es el que así 
abre la puerta. 
 

3. Permanecer firme e inconmovible, no importa lo que suceda. Los pies pueden estar hundidos 
en el barro de la tierra, pero la cabeza puede estar bañada por los rayos del sol en regiones más 
elevadas. Conocer la suciedad de la tierra no significa contaminarse. 
 

4. El reconocimiento del sentido común y su aplicación a la cuestión en debate. Dormir mucho 
y, durmiendo, aprender a hacer positivo al cuerpo; mantenerse activo en el plano emocional y alcanzar 
la calma interna. Evitar el cansancio excesivo al cuerpo físico y procurar distracción, cuando sea 
posible. Durante las horas de relajación se efectúa el reajuste, que anula la tensión posterior. (2-
106/109) 

 
Peligros que surgen de las fuerzas sutiles, las cuales ignorantemente se denominan malignas. 

Estos peligros lo constituyen esas entidades foráneas que atacan al estudiante en algún plano. Dichas 
entidades pueden ser simplemente seres humanos desencarnados o  habitantes, no humanos, de  otros 
planos; más adelante, cuando el estudiante sea suficientemente importante como para atraer la atención, 
el ataque provendrá de los que manejan puramente materia, a fin de entorpecer el progreso espiritual -
los magos negros, los hermanos oscuros y otras fuerzas que parecen ser destructoras, y sólo lo parecen 
desde el punto de vista del tiempo y de nuestros tres mundos, lo cual es sólo incidental al hecho de que 
nuestro Logos también evoluciona y (desde el punto de vista de los Seres infinitamente superiores que 
lo ayudan en Su desenvolvimiento) ello depende de sus imperfecciones transitorias. Las imperfecciones 
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de la naturaleza, según se las denomina, son las mismas del Logos, que finalmente serán trascendidas. 
(2-77) 
 

Gran parte de lo que se conoce como artes negras o magia maligna, tiene por base el mal uso de 
este conocimiento. Por medio de invocaciones y fórmulas, los Hermanos Negros (o quienes se 
entrometen en lo que ignorantemente se denomina los poderes del mal) extraen fuerzas vinculadas con 
inteligencias oscuras en elevados lugares. De esta manera ponen en acción acontecimientos en el plano 
físico, originados en las oscuras y misteriosas cavernas del mal cósmico, que existe en nuestro sistema 
solar. Similarmente es posible extraer fuerzas aún más poderosas de la luz y del bien y aplicarlas al 
aspecto evolución. (2-146) 

 

22. LA LOGIA BLANCA. LA JERARQUÍA TERRESTRE 
 

Aunque el tema de la Jerarquía oculta del planeta despierta un enorme y profundo interés en el 
hombre común, su verdadera significación, sin embargo, no será comprendida hasta que se reconozcan 
tres cosas sobre el tema. Primero, que la entera Jerarquía de seres espirituales representa una síntesis de 
fuerzas o de energías, conscientemente manejadas para llevar adelante la evolución planetaria. Esto 
será más evidente a medida que avancemos. Segundo, estas fuerzas manifestadas en nuestro sistema 
planetario, por medio de las grandes Personalidades que componen la Jerarquía, vinculan el sistema y 
todo lo que contiene, con la Jerarquía superior llamada solar. Nuestra Jerarquía es una réplica en 
miniatura de la síntesis mayor de esas Entidades autoconscientes, que manipulan y controlan al Sol y se 
manifiestan a través de éste y de los siete planetas sagrados, y también de otros planetas mayores y 
menores, que componen nuestro sistema solar. Tercero, esta Jerarquía de fuerzas tiene cuatro líneas de 
acción predominantes, que son: 
 
Desarrollar la autoconciencia en todos los Seres. 
 

La Jerarquía trata de proporcionar las condiciones adecuadas para desarrollar la autoconciencia 
en todos los seres, realizándolo primeramente en el hombre, mediante el trabajo inicial de fusionar los 
tres aspectos superiores del espíritu con los cuatro inferiores; mediante el ejemplo en el servicio, en el 
sacrificio y en la renunciación, y por la constante corriente de luz (comprendido esotéricamente) que 
emana de ella. La Jerarquía podría ser considerada como el conjunto de fuerzas del quinto reino de la 
naturaleza en nuestro planeta. Este reino se alcanza mediante el pleno desarrollo y el control del quinto 
principio o mente, y su trasmutación en sabiduría, que literalmente consiste en aplicar la inteligencia a 
todos los estados del ser, mediante la utilización plenamente consciente de la facultad discriminadora 
del amor.  
 
Desarrollar la Conciencia en los tres Reinos Inferiores. 
 

Como es bien sabido, los cinco reinos de la naturaleza en el arco evolutivo pueden definirse de 
la manera siguiente: mineral, vegetal, animal, humano y espiritual. Estos reinos entrañan algún tipo de 
conciencia, y el trabajo de la Jerarquía consiste en desarrollar dichos tipos hasta la perfección, mediante 
el agotamiento del karma, la acción de la fuerza y la provisión de las correctas condiciones. 
 

En el quinto reino la conciencia a desarrollar es la de grupo, y se manifiesta en el pleno 
florecimiento de la facultad amor-sabiduría. El hombre no hace más que repetir, en una vuelta más alta 
de la espiral, la tarea de los tres reinos inferiores, pues en el reino humano manifiesta el tercer aspecto 
de inteligencia activa. En el quinto reino, en el cual se ingresa en la primera iniciación, que abarca todo 
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el período de tiempo durante el cual recibe el hombre las cinco primeras iniciaciones y actúa como 
Maestro y parte de la Jerarquía, llega a su consumación el aspecto amor-sabiduría o segundo aspecto. 
En la sexta y séptima iniciaciones fulgura el primer aspecto o voluntad, y después de ser Maestro de 
Compasión y Señor de Amor, el adepto se trasforma en algo más. Penetra en una conciencia superior a 
la grupal, la Conciencia de Dios, y se hace consciente de Dios. Entonces entra en posesión de la gran 
voluntad o propósito del Logos. 

 
Fomentar los diversos atributos de la divinidad, cultivar la simiente de la autoconciencia en 

todos los seres, es trabajo de las Entidades que se han realizado, han entrado en el quinto reino y han 
tomado allí la gran decisión e inconcebible renunciación de permanecer en el sistema planetario, para 
cooperar con los planes del Logos planetario en el plano físico. 
 
Trasmitir la Voluntad del Logos planetario. 
 

La Jerarquía trasmite a los hombres y a los devas o ángeles, la voluntad del Logos planetario y a 
través de Él, la del Logos solar. Todo sistema planetario, el nuestro como los demás, es un centro en el 
cuerpo del Logos, y manifiesta algún tipo de energía o fuerza. Cada centro expresa un tipo especial de 
fuerza que se evidencia en forma triple, y produce así universalmente los tres aspectos de la 
manifestación. Uno de los grandes conocimientos que adquieren quienes entran en el quinto reino, es el 
del tipo particular de fuerza que incorpora nuestro Logos planetario. El estudiante inteligente debe 
reflexionar sobre esta afirmación, pues contiene la clave de muchos hechos observados actualmente en 
el mundo. Se ha perdido el secreto de la síntesis, y sólo cuando los hombres retornen al conocimiento 
que tenían en ciclos anteriores (afortunadamente retirados en los días atlantes) acerca del tipo de 
energía que nuestro sistema debe manifestar en la actualidad, los problemas humanos se resolverán por 
sí solos y se estabilizará el ritmo del mundo. Esto no sucederá todavía porque dicho conocimiento es 
peligroso, y en la actualidad la raza no tiene conciencia grupal y, por lo tanto, no se le puede confiar 
que trabaje, piense, proyecte y actúe para el grupo. El hombre es aún demasiado egoísta, aunque esto 
no es motivo de desaliento. La conciencia grupal es ya algo más que una visión, mientras que la 
hermandad y el reconocimiento de sus obligaciones comienzan a penetrar en la conciencia de los 
hombres. Tal es el trabajo de la Jerarquía de la Luz, demostrar a los hombres el verdadero significado 
de la hermandad y fomentar en ellos la respuesta a ese ideal, latente en todos y cada uno.  
 
Dar el Ejemplo a la Humanidad. 
 

El cuarto punto que los hombres deben conocer y comprender como realidad fundamental, es 
que esta Jerarquía está compuesta por quienes han triunfado sobre la materia y han llegado a la meta 
por el mismo camino que siguen hoy los individuos. Estas personalidades espirituales, adeptos y 
Maestros, han luchado y bregado por obtener la victoria y el control en el plano físico, y se han 
enfrentado con los miasmas, brumas, peligros, dificultades, angustias y dolores de la vida diaria. Han 
hollado cada paso del sendero del sufrimiento, han pasado por todas las experiencias, han superado 
todas las dificultades y han triunfado. Estos Hermanos Mayores de la Raza han sufrido la crucifixión 
del yo personal y saben de la total renuncia del aspirante. No existe ninguna fase de agonía, ningún 
sacrificio consumado, ninguna Vía Dolorosa por la que no hayan pasado, y en esto radica Su derecho a 
servir y el poder de Su demanda. Conocedores de la quintaesencia del dolor, de la profundidad del 
pecado y del sufrimiento, Sus métodos pueden ser exactamente adecuados a las necesidades 
individuales; pero al mismo tiempo su compresión de que la liberación se obtendrá por medio del dolor, 
el castigo y el sufrimiento, y su captación de que la liberación se obtiene mediante el sacrificio de la 
forma, a través de los fuegos purificadores, basta para proporcionarles un firme apoyo y la capacidad 
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de persistir, aun cuando la forma aparente haber sufrido suficientemente, y el amor que triunfa sobre 
todos los obstáculos, esté fundado en la paciencia y la experiencia. Estos Hermanos Mayores de la 
humanidad se caracterizan por un perdurable amor, que actúa siempre en bien del grupo; por un 
conocimiento adquirido en el transcurso de millares de vidas, durante las cuales se abrieron camino 
desde el fondo de la vida y de la evolución, hasta llegar casi a la cima; por una experiencia basada en el 
tiempo mismo y en una multiplicidad de reacciones e interacciones de la personalidad; por una 
valentía, resultado de esa experiencia, que habiendo sido producto de épocas de esfuerzos, fracasos y 
renovados esfuerzos que condujeron finalmente al triunfo, pueden ponerse ahora al servicio de la raza; 
por un propósito iluminado, inteligente y cooperador, ajustado al grupo y al Plan jerárquico y adaptado 
a la finalidad del Logos planetario. (1-31/34) 

 
Origen de la Jerarquía y del Templo de Íbez 
 

El aspirante repite en sí mismo el desenvolvimiento racial y desempeña nuevamente el drama 
racial. Para comprender esto hay que captar ciertos hechos respecto a ese drama y al trabajo de la 
Jerarquía, y los enumeraré a continuación: 
 

1. El movimiento de divulgación de la Doctrina Secreta tiene dieciocho millones de años. 
 
2. Únicamente cuatro de los Divulgadores originales permanecen aún con nosotros. La tarea 

(impulsora y controladora) está ahora en manos de tres grupos de vidas, si puedo expresarlo así: 
 

a. Aquellos de nuestra humanidad terrestre que se han capacitado para servir. 
b. Ciertas existencias que han venido de otros esquemas planetarios a nuestro esquema terráqueo. 
c. Un gran número de devas de evolución superhumana. 

 
Forman, en conjunto, la Jerarquía oculta del planeta; trabajan en tres divisiones principales y en siete 
grupos, descritos en muchos libros teosóficos y resumidos en el libro Iniciación Humana y Solar. 
 

3. En las etapas primitivas, esta Jerarquía era conocida por diversos nombres, entre otros se la 
denominaba el Templo de Íbez. 

 
4. Consideraremos la fundación del Templo de Íbez. Para hacerlo será necesario tener en cuenta el 

período del advenimiento a la tierra de la Hermandad Blanca, y el problema inmediato ante Ella; esto 
involucrará el reconocimiento de ciertos hechos que nunca fueron adecuadamente considerados. Es un 
hecho reconocido en esoterismo que el advenimiento de la Jerarquía oculta fue para la humanidad de 
nuestra tierra un acontecimiento épico, y produjo dos cosas: 
 

La cristalización definida de esa alma grupal denominada hoy cuarto reino o humano. 
 

 El despertar de la mente o manas, en el hombre animal, en forma triple: 
 

a. Por la encarnación directa de ciertos miembros de la Hermandad Blanca, que trajeron así los 
nuevos y necesarios factores, trasmitiéndolos a sus hijos.  

b. Por la implantación definida de lo que se llama en las Escrituras Esotéricas "la chispa de la 
mente" en el hombre animal. Esto es simplemente una forma pictórica de representar la 
creación, por un acto directo, de la necesaria unidad de la mente o mecanismo mental del 
pensamiento, dentro del cuerpo causal o espiritual. 
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c. Por el estímulo gradual de la facultad mental del hombre animal y la continua vitalización del 
germen latente de la mente, hasta que floreció como mente manifestada. 

 
Esto abarcó un vasto período de tiempo, y aunque la Hermandad estableció su sede en Shamballa y 
dirigió sus actividades desde allí, fue necesario, durante la primera subraza de la Raza Raíz Atlante, 
realizar ciertos esfuerzos para que la evolución de la raza prosiguiera de acuerdo al plan. Los 
estudiantes de estos misterios deben recordar que si bien se habla de Shamballa como que existe en 
materia física y ocupa una localidad definida en el espacio, la materia física a que se refiere es etérica; 
el Señor del Mundo y Sus ayudantes de los grados superiores, ocupan cuerpos formados de materia 
etérica. 
 

5. Hace alrededor de diecisiete millones de años (el advenimiento de la Jerarquía y la fundación de 
Shamballa tuvo lugar hace dieciocho millones y medio de años) se decidió tener en el plano físico 
denso una organización y sede de los misterios, y un grupo de Adeptos y Chohanes que actuarían en 
cuerpos físicos densos, y así satisfarían la necesidad de la humanidad que rápidamente estaba 
despertando.  
 

6. El primer puesto de avanzada para la Fraternidad de Shamballa fue el templo original de Íbez, 
situado en el centro de Sud América, y una de sus ramas, en un período muy posterior, se encontraba en 
las antiguas instituciones mayas y en la adoración fundamental del Sol, como fuente de vida en los 
corazones de todos los hombres. Una segunda rama se estableció posteriormente en Asia, y de esta 
rama los adeptos del Himalaya y del sur de la India, son los representantes, aunque el trabajo ha 
cambiado materialmente. En el futuro se harán descubrimientos que revelarán la realidad del antiguo 
tipo de trabajo jerárquico; antiguos archivos y monumentos serán revelados, algunos a flor de tierra y 
muchos en refugios subterráneos. A medida que se exploran los misterios del Asia Central, en las 
tierras que se extienden desde Caldea a Babilonia a través del Turquestán hasta Manchuria, incluyendo 
el desierto de Gobi, está proyectado revelar gran parte de la primitiva historia de los trabajadores de 
Íbez. 
 

Podrá observarse que la palabra Íbez es literalmente una especie de sigla que vela el verdadero 
nombre del Logos planetario de la Tierra, uno de Cuyos principios se está manifestando en Sanat 
Kumara, convirtiéndolo así en una encarnación directa del Logos planetario y en una expresión de Su 
divina conciencia. Estas cuatro letras son las iniciales de los verdaderos nombres de los cuatro Avatares 
de los cuatro globos de nuestra cadena terrestre, donde encarnaron cuatro de los principios divinos. Las 
letras I.B.E.Z. no son las verdaderas letras en idioma sensar, si es posible usar expresión tan inexacta de 
un idioma ideográfico, sino que son sencillamente una deformación europerizada. El verdadero 
significado sólo se imparte en la cuarta iniciación, cuando es revelada la naturaleza del Logos 
planetario y se hace un contacto definido con sus cuatro Avatares por medio del trabajo mediador 
directo de Sanat Kumara. 
 

7. Diré algo respecto al trabajo de los adeptos de Íbez y Sus misterios; es necesario señalar que toda 
la tendencia de Su trabajo fue en cierta manera diferente del de los adeptos de hoy, y necesariamente 
tuvo que ser así. Su objetivo era estimular el misticismo y el Reino de Dios en el átomo humano. La 
naturaleza de Su trabajo es sumamente difícil para la comprensión del hombre común de hoy, debido a 
sus diversos estados de conciencia. Los adeptos de Íbez tuvieron que tratar con una humanidad que 
estaba en su infancia, cuya polarización era extremadamente inestable y su coordinación muy 
imperfecta. Había muy poca mentalidad, y los hombres eran casi totalmente astrales, funcionando en el 
plano astral aún más conscientemente que en el físico, y parte de la tarea de estos adeptos primitivos, 
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que trabajaban bajo las instrucciones de Shamballa, fue desarrollar los centros de energía de la unidad 
humana, estimular el cerebro y hacerlo plenamente autoconsciente en el plano físico. Su objetivo fue 
lograr la comprensión del reino de Dios interno, y (en el entrenamiento de Sus discípulos) se le dio 
poca importancia al hecho de alcanzar el conocimiento de Dios en la naturaleza y en otras unidades. En 
esos días fue necesario emplear métodos más definidamente físicos que los permitidos hoy, 
empleándose estos métodos de estímulo físico y enseñándose las leyes de energía, tal como actúa a 
través de los distintos centros, hasta el momento en que se efectuó otro gran cambio en los métodos 
jerárquicos; entonces se cerró la puerta entre el reino animal y el humano y se abrió el portal de la 
iniciación. También se consideró en esa época, que el hombre estaba suficientemente autocentrado e 
individualizado como para permitir un cambio drástico en el método y en la práctica. Todo esto tomó 
un vasto período de tiempo, habiéndonos llegado los resabios de las primitivas prácticas del Templo en 
las degradadas enseñanzas fálicas, en la magia tántrica y en las prácticas de hatha yoga. A la infantil 
humanidad lemuriana y a los primitivos atlantes, hubo que enseñarles estas prácticas utilizando 
símbolos y métodos que hoy nos parecerían burdos, imposibles y de tal índole, que la raza debería 
haberlos trascendido hace millones de años. 
 

8. En el momento de abrir el portal de la iniciación, hace varios millones de años, la Logia decidió 
dos cosas: 
 

Que la individualización debía cesar hasta que el hombre coordinara, no sólo los cuerpos físico y 
astral y pensara conscientemente por sí mismo, sino hasta que trascendiera también el físico y el astral. 
Cuando llegue a ser consciente del grupo, entonces se abrirá nuevamente el portal al reino de la 
autoconciencia. 
 

Que el sendero del misticismo debía conducir oportunamente al sendero oculto; que debían 
formularse planes para impartir las enseñanzas, y que era necesario organizar los misterios que 
revelarían la naturaleza de Dios en todo lo que se ve, y no únicamente en el hombre. Al hombre había 
que enseñarle que como individuo constituye parte de un todo mayor y que sus intereses deben 
subordinarse a los del grupo. Las enseñanzas fueron reorganizadas lentamente, y el plan de estudios 
ampliado; paulatinamente la gente se fue capacitando y se desarrollaron los misterios, hasta que 
llegamos a las maravillosas Escuelas de los Misterios de Caldea, Egipto, Grecia y muchas otras. 
 

9. Tres cosas podrán mencionarse: 
 

a. El punto de evolución, relativamente inferior, de muchos hombres y su natural polarización 
física. 

b. El trabajo de los adeptos negros y de quienes siguen el sendero de la izquierda. Cuando los 
adeptos de Íbez (también con instrucciones de los Maestros de Shamballa) empezaron a 
recluirse en los Templos, siendo así los misterios más difíciles de alcanzar, y a trabajar 
contra los abusos y las deformaciones, muchos de los que habían sido hasta entonces Sus 
seguidores más íntimos, poseedores de gran poder y conocimientos, lucharon contra Ellos, y 
ahí tenemos una de las causas de la aparición de la  magia blanca y de la negra, y una de las 
razones que hizo considerar necesarias las aguas purificadoras del diluvio. 

c. Las poderosas formas mentales construidas en los primitivos misterios de Íbez las cuales 
(especialmente en América) aún no han sido destruidas. Este gigantesco "Morador en el 
Umbral" de todos los verdaderos Misterios, tiene que ser destruido antes de que el aspirante 
pueda seguir su camino. 
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10. El trabajo realizado por los adeptos de Íbez y los misterios de su templo, aún persisten y lo están 

llevando a cabo los maestros y adeptos encarnados físicamente en todas partes del mundo. Enseñan el 
significado de la psiquis, el ego o alma, y de la unidad humana, para que el hombre pueda en realidad 
ser lo que es, un Dios que camina sobre la tierra, cuya naturaleza inferior (física, astral y mental) está 
completamente controlada por el alma o aspecto amor, no sólo teóricamente sino de hecho y en verdad. 
 

Cuando esto suceda, el cuerpo físico ya no ejercerá atracción para el hombre real, la naturaleza 
emotiva y el cuerpo de deseos ya no lo desviarán, tampoco la mente excluirá lo verdadero y espiritual, 
sino que ese Dios utilizará los tres cuerpos como vehículos para servir a la raza. Entonces el reino 
humano será trascendido y el hombre pasará al reino espiritual, donde recibirá otras lecciones, así como 
la humanidad infantil, cuando salió del reino animal, fue entrenada por los instructores de Íbez y se le 
enseñó sus funciones y trabajo. 
 

En los días atlantes, la meta que la Jerarquía de Instructores fijó para Sí Misma, fue despertar en 
el hombre la naturaleza amor, como paso hacia el despertar del centro cardíaco. Para efectuarlo, los 
Instructores de esa época Se enfocaron (deliberada e intencionalmente) en el centro cardíaco y eligieron 
trabajar totalmente a través de dicho centro, subordinando a la necesidad del momento Su equipo y las 
energías mentales que podían utilizar. Mantuvieron pasiva Su fuerza mental al entrenar a los iniciados, 
hasta llegado el momento de la tercera iniciación. En nuestra raza, la condición es a la inversa. La 
Jerarquía trabaja completamente en niveles mentales, aunque basa todo esfuerzo sobre realizaciones 
pasadas, en conexión con el centro cardíaco. Por lo tanto, hasta la tercera iniciación, los discípulos 
deben tratar de trabajar totalmente con energía mental, a fin de controlarla, dominarla y emplearla. Su 
tentativa está entonces concentrada en trasmitir (desde niveles egoicos) el aspecto voluntad del alma. 
Dicha voluntad debe imponerse a la personalidad hasta llegar a ser ésta el autómata del alma. De este 
modo controla la intuición, y las energías del plano intuitivo o búdico, empiezan a hacer su impacto 
sobre la naturaleza forma, la personalidad. Previo a este período de control intuitivo, pasan muchas 
vidas donde la intuición comienza a desempeñar su parte y el estudiante a aprender el significado de la 
iluminación. Sin embargo, hasta después de la tercera iniciación, el factor dominante es la mente 
iluminada y no la pura percepción intuitiva o razón pura. Después de esta gran iniciación, que marca 
una transición definitiva de la conciencia forma, el iniciado puede actuar a voluntad en el plano de la 
intuición y la mente es constantemente relegada a segundo plano, hasta constituir parte del mecanismo 
instintivo -parte integrante de la naturaleza subconsciente instintiva, como lo es la naturaleza instintiva 
que el psicólogo materialista tanto acentúa. La percepción intuitiva, la visión pura, el conocimiento 
directo y la capacidad de utilizar las energías no diferenciadas de la Mente Universal, son las 
principales características de los adeptos arios. Empleo las palabras "no diferenciadas" en el sentido de 
estar liberadas de la multiplicidad; se encontrará que ciertas distinciones esenciales subsisten aún. La 
voluntad del alma, respecto a esa alma que ocupa su lugar en uno de los siete rayos, es reemplazada por 
la voluntad del Todo. (4-275/280) 
 
Historia de Shamballa y la Jerarquía 
 

Existió un tiempo (en la historia primitiva del planeta) en que no había Jerarquía sino dos centros 
mayores en la expresión de la vida del Señor del Mundo: Shamballa y Su centro laríngeo en embrión, la 
Humanidad. Shamballa era el centro coronario. No había humanidad, tal como la conocemos ahora, 
sino sólo algo tan primitivo que resulta casi imposible captar su significación o expresión real. Pero la 
vida de Dios estaba presente, más un "anhelo" inherente y un "tirón" dinámico. Ambos factores 
contribuyeron a que la masa de hombres (si se los puede denominar así) llegara a ser incipientemente 
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invocadora, extrayendo, desde centros espirituales, elevadas Vidas con cierto desarrollo y conocimiento 
que -en creciente número- "caminaban entre los hombres", y los condujeron lenta, muy lentamente, 
hacia una creciente luz. La primitiva historia de la Jerarquía se dividió en dos épocas históricas durante 
el proceso de convertirse en un "Centro mediador". 

 
Primero, la época en que las analogías relacionadoras, mediadoras e iluminadoras, de Quienes 

hoy denominamos Maestros, los cuales no se habían apartado ni eran invisibles como ahora, hollaron la 
Tierra con los hombres. Su tarea consistía en llevar la primitiva inteligencia de la humanidad a una 
etapa donde se le pudiera presentar el Plan y esperar la colaboración eventual. En lenguaje esotérico, 
Su trabajo consistía en establecer una relación entre el segundo aspecto no revelado (al cual 
respondían), y la Humanidad. Lo lograron, pero el aspecto materia y la cualidad -de la inteligencia 
activa- eran tan fuertes que fue esencial la segunda fase histórica. 

 
Segundo, la época en que se creó la Jerarquía tal como la conocemos ahora; el centro cardíaco de 

Sanat Kumara entró entonces en su propia vida, formó su propio campo magnético, poseyó su propio 
"círculo no se pasa" y se convirtió en un centro dinámico mediador entre Shamballa y la Humanidad. 

 
Se ha dicho a menudo, en la literatura ocultista y teosófica, que la Jerarquía se retiró como 

medida punitiva debido a la maldad de la humanidad. Esto es verdad sólo superficialmente, y una 
muestra de la interpretación del hombre, lo cual nos proporciona el primer ejemplo de la sicología del 
temor y del castigo que -desde esa época- ha condicionado toda la enseñanza religiosa. Los Maestros 
que se apartaron tuvieron a su vez un Pablo que distorsionó la verdad, tal como lo tuvo Cristo, Su 
actual augusto Guía. La verdad era muy distinta. 

 
Llegó el momento en esos distantes eones en que cierto porcentaje de seres humanos alcanzó, por 

su propio esfuerzo, la etapa (exigida en esos momentos) de preparación para la iniciación. Esta 
obtención trajo resultados sorprendentes: 

 
a. Para determinados Maestros fue posible "volver al lugar de Su procedencia". 
b. Fue necesario proveer condiciones donde esos hombres, "aceptados para recibir sin 

impedimentos la iluminación", pudieran obtener el entrenamiento necesario. 
c. El proceso creador alcanzó la etapa evolutiva donde los centros del Señor del Mundo fueron 

diferenciados; se estableció la función y la actividad radiatoria y esto produjo un "tirón" más 
fuerte y colocó a la Jerarquía "en el punto medio". Se formó una usina de luz y poder. Todo 
fue posible porque la humanidad podía producir sus propios "seres iluminados". 

 Estos dos históricos períodos (no acontecimientos, excepto que todo TIEMPO es una secuencia o 
canon de acontecimientos) abarcó vastos ciclos; eón tras eón continuó el trabajo, hasta que hoy 
tenemos los tres centros principales en el planeta, que demuestran estar muy activos, mucho más 
estrechamente relacionados que nunca y preparados para entrar en un tercer período histórico. En el 
ciclo venidero veremos las primeras etapas de la gran fusión espiritual hacia la cual tiende toda 
evolución; tomará la forma de la exteriorización del Ashrama, de manera que la Jerarquía (o el centro 
donde el amor de Dios es conocido y el propósito de Sanat Kumara formulado en el Plan) y la 
Humanidad, se encontrarán en el plano físico y esotéricamente se conocerán. Entonces, dos centros 
serán "visibles en la luz" -la Jerarquía y la Humanidad. Cuando ambos centros puedan trabajar con 
plena colaboración, entonces Shamballa tomará forma y ya no existirá únicamente en sustancia etérica 
cósmica, como sucede ahora. 
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Lo que esto significa, su realización e implicaciones, serán revelados en un futuro tan remoto que 
no perderemos tiempo en considerarlo. Estamos trabajando y viviendo en las etapas iniciales del 
período en que se realiza la preparación para que la Jerarquía surja en el mundo de los hombres, 
surgimiento que en la actualidad ha tenido lugar exclusivamente en los niveles mentales, pero cuando 
la forma mental de existencia esotérica sea creada por la humanidad y la demanda invocadora logre 
suficiente intensidad, entonces el gran Ashrama irá apareciendo lentamente en el plano físico. (18-
465/468) 
 

23. TODO ESTÁ DENTRO DE TODO: el mundo amorfo está dentro de 
nosotros 
 

Un punto que todos necesitan captar es que el discípulo que progresa no pasa a nuevas zonas o 
campos de percepción como si lo hiciera continuamente de un plano a otro (según lo indican los 
símbolos visuales de la literatura teosófica). Por lo tanto se ha de captar que todo lo que ES se halla 
siempre presente. Lo que interesa es el constante despertar hacia aquello que eternamente ES y siempre 
está presente en el medio ambiente, pero del cual el individuo es inconsciente, debido a su miopía. Se 
ha de evitar la indebida concentración en lo inmediato de la vida cotidiana, que caracteriza a la mayoría 
de las personas, la intensa preocupación por los estados internos y modalidades del yo inferior, caracte-
rística de las personas espiritualmente orientadas y de los aspirantes, como así también la 
impermeabilidad o falta de sensibilidad, idiosincrasia de las masas. El Reino de Dios está presente en la 
Tierra y siempre lo ha estado, pero sólo algunas personas conocen sus signos y manifestaciones. El 
mundo de los fenómenos sutiles (denominado amorfo, porque es distinto del mundo de los fenómenos 
físicos con el que estamos familiarizados) siempre está en nosotros, y es posible percibirlo, entrar en 
contacto con él y comprobar que es un campo de experimentación, de experiencias y de actividad, 
mientras el mecanismo de percepción esté bien desarrollado. Los iniciados avanzados perciben con la 
misma claridad los sonidos y las visiones del mundo celestial (según lo llaman los místicos), como 
ustedes pueden ver y oír las cosas del plano físico cuando entran en contacto con ellas durante el 
trabajo diario. También existe el mundo de energías con sus corrientes de fuerzas dirigidas y sus 
centros de luz concentrada, y el ojo del vidente lo puede ver, del mismo modo que el órgano visual del 
clarividente mental puede ver el diseño geométrico que toman los pensamientos en el plano mental, 
como ve también el psíquico inferior cuando establece contacto con el espejismo, las ilusiones y el 
engaño del plano astral. El reino subjetivo es vitalmente más real que el objetivo, una vez que ha sido 
penetrado y conocido. Consiste simplemente (¡tan simple para unos y tan aparentemente difícil para 
otros!) en aceptar su existencia, desarrollar el necesario mecanismo de contacto, la capacidad para 
utilizarlo a voluntad y la interpretación inspirada. (11-46/47) 
 

El órgano visual es el más desarrollado en este período mundial, en el cual el Logos trata de 
llevar a los reinos subhumanos, a la etapa en que poseerán la visión humana, y a la humanidad, al punto 
donde pueda desarrollar la visión espiritual, y la visión interna jerárquica sea la cualidad normal de la 
visión iniciática, y así llevar a los miembros de la Jerarquía a la etapa en que adquiera la percepción 
universal. Por lo tanto se podría decir que a través del portal de: 
 

1. La individualización, los reinos subhumanos obtienen la visión humana, que conduce al contacto 
mental y a la impresión inteligente. 

 
2. La iniciación, la humanidad obtiene la visión espiritual que conduce al contacto egoico y a la 

impresión espiritual. 
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3. La identificación, la Jerarquía obtiene la visión universal que conduce al contacto monádico y a 

la impresión extraplanetaria. 
 
Cada vez que se produce una nueva visión de naturaleza impulsora y condicionadora se debe a la 
invocación por parte de  aquel que busca la nueva impresión. Cuando este espíritu invocador está 
presente, los resultados son inevitables y seguros y también la respuesta evocada. Ésta es la base del 
éxito del deseo (material o espiritual), de la aspiración, oración y meditación. Siempre se obtiene -en 
tiempo y espacio- lo que se invoca, y el conocimiento de esta verdad, científicamente aplicado, será una 
de las grandes fuerzas liberadoras de la humanidad. (11-49) 
 

24. ¿QUÉ ES EL VERDADERO AMOR? 
 
Amor de Dios 
 
 La base de toda acción logoica es amor en actividad, y la idea fundamental sobre la cual Él basa 
la acción, conectada con la Jerarquía humana, es el poder del amor que impele hacia delante -llámese 
evolución, si desean, o impulso inherente, si prefieren, pero es amor que causa movimiento e impulsa a 
la consumación. Es el impulso impelente de uno y todos hacia una mayor expresión. De allí que este 
principio debería ser la base de toda actividad, y si la dirección de las organizaciones menores estuviera 
fundada sobre el amor que conduce a la actividad, crearía en todos sus miembros una urgencia divina, 
que análogamente los impelerá a una expresión más plena, a una plenitud más adecuada y a un mayor y 
satisfactorio esfuerzo. (4-94) 
 

... esta corriente de energía viviente puede ser sentida ampliamente, aunque todavía no se la ha 
apropiado en su esencia pura. La denominamos "amor de Dios". Es en efecto esa fuerza 
magnéticamente atractiva que fluye y se exterioriza libremente, y conduce a cada peregrino al Hogar 
del Padre. Es esa fuerza que se agita en el corazón de la humanidad y se expresa por medio de los 
avatares del mundo, de los anhelos místicos de cada ser humano, de todo movimiento que tiene como 
objetivo el bienestar humano, de las tendencias filantrópicas y educativas de cualquier tipo, del así 
llamado mundo natural, a través del instinto de la maternidad protectora. Pero esencialmente es una 
sensibilidad grupal, y sólo en la venidera era acuariana su verdadera naturaleza será adecuada y 
correctamente comprendida. Trato esto aquí pues es uno de los factores a considerarse. Sin embargo, 
sólo aquellos cuyos "corazones están abiertos y se han elevado hacia el Señor" sabrán a qué me refiero. 
(4-234) 
 
Amor puro y amor astral 
 

... la razón pura, facultad receptora de la Jerarquía, que pone en actividad esa cualidad 
denominada por el hombre erróneamente "amor", que acentúa el aspecto sentimental y, para la 
mayoría, constituye el aspecto sentimental y emocional, siendo de naturaleza totalmente astral. La 
razón pura, característica suprema de los Miembros de la Jerarquía, se expresará siempre en correcta 
acción y rectas relaciones humanas y manifestará -cuando esté presente- lo que en realidad es el amor. 
El amor puro es cualidad o efecto de la razón pura. 

 
Es necesaria la razón pura de la respuesta jerárquica, para captar y comprender el Propósito a 

medida que se desarrolla a través del Plan patrocinado en determinado momento por la Jerarquía, y la 
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humanidad expectante necesita y demanda (aunque no lo comprenda) la cualidad del amor puro. (11-
60) 
 

25. DOLOR Y TRISTEZA EN LA TIERRA 
 

Las mismas condiciones que fusionan la ley del Sacrificio con el dolor, la tristeza y la 
dificultad, existen también en los planetas Marte y Saturno, pero no en los demás planetas. Quienes han 
leído detenidamente La Doctrina Secreta y el Tratado sobre Fuego Cósmico, saben que la Tierra no es 
un planeta sagrado. Sin embargo, Saturno, Marte y la Tierra, constituyen, de manera esotéricamente 
curiosa, la personalidad de una maravillosa Vida de rayo, cuya energía es de tercer rayo. Existen, como 
ya se ha especificado, siete planetas sagrados, pero sólo diez esquemas planetarios y, en tres casos (los 
de los tres rayos mayores), tres planetas constituyen la personalidad de cada Vida de rayo. Algunos 
pensadores esotéricos creen que nuestro sistema solar incluye doce planetas, pero su conclusión tiene 
una base. La personalidad de dicha Vida de tercer rayo actúa por intermedio de los siguientes planetas: 
 

1. El cuerpo mental se expresa por intermedio del planeta Saturno. 
 

2. El cuerpo astral se expresa por medio del planeta Marte. 
 

3. El cuerpo físico se expresa mediante el planeta Tierra. 
 
La potencia de esta Vida es tal que requiere tres esquemas completos -los tres están estrechamente 
aliados y son interdependientes- para que ella pueda expresarse. Urano, Júpiter y Venus están 
similarmente aliados a fin de manifestar o expresar una gran Vida. (15-87) 
 
 Las unidades de vida divina y los átomos de energía eléctrica que pasan a través de estos tres 
esquemas planetarios están sujetos a ellos con el fin de adquirir esa sensibilidad síquica que, de otra 
manera, sería imposible. Únicamente esas unidades de vida que están predominantemente coloreadas 
por el tercer rayo de actividad, pasan durante un tiempo a través de estos tres esquemas. Aquí hay un 
indicio de por qué predominan las Mónadas de tercer rayo entre los hijos de los hombres. El rayo de 
inteligencia activa, que se expresa por medio de los siete tipos de rayo, es sobre todo el rayo al cual 
pertenecen la mayoría de las mónadas humanas, especialmente en la actualidad. (15-88/89) 
 

Por lo tanto, la Ley del Sacrificio no puede ser eliminada del esquema de nuestra Tierra, en lo 
que se refiere a las reacciones humanas y subhumanas, respecto al pesar y al dolor, como tampoco 
puede ser eliminada de los planetas Saturno y Marte. Es relativamente desconocida en los otros 
esquemas. Bienaventuranza y Sacrificio son términos sinónimos en lo que concierne a nuestro Logos 
solar y también para la mayoría de los Logos planetarios. Esto no debe olvidarse. Los más 
evolucionados hijos de los hombres en la Tierra han logrado, en ínfima medida, liberarse de las 
limitaciones impuestas por el pesar y el dolor, y conocen el éxtasis del místico, la exaltación del 
iniciado, la exquisita agonía del sacrificio o cualquier otro sentimiento llevado a la sublimación. 
Cuando esto ha sido logrado, el mecanismo del sufrimiento y la capacidad para registrar percepciones 
sensorias son trascendidas y, momentáneamente, el hombre pasa al plano de la unidad, donde no existe 
dolor, pena, rebeldía ni sufrimiento. Cuando el viviente y vibrante antakarana o puente, ha sido 
construido, este "camino de escape" se convierte en sendero normal de la vida. Entonces se evade 
automáticamente del dolor, pues enfoca su conciencia en otro lugar. En los casos mencionados y donde 
el antakarana no es un hecho consumado y establecido, el delgado filamento del "camino de escape" 
parcialmente construido, al estar bajo una enorme presión y excitación, surge violentamente como un 
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trémulo haz de luz y toca momentáneamente esa luz que es el Yo. De allí el éxtasis y la exaltación. 
Pero esto no dura y no se repite conscientemente hasta no haber pasado la tercera iniciación. Después 
de eso el "camino de escape" se convierte en el "camino de la vivencia diaria" (traducción inadecuada 
de una oculta y antigua frase). Luego se trasciende paulatinamente el sufrimiento, y los pares de 
opuestos -placer y dolor- ya no dominan al discípulo. (15-90) 
 
 


